
  
    
  


  
    


     


    Para Silvia, mi otra mitad.


    Por todas esas cosas


    que solo tú y yo sabemos,


    en este libro y en la vida.


    Te quiero hermana.
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     Capítulo 1 


    

    

    

    

    HELENA


    

    Viernes.


    

    

    La verdadera tormenta eléctrica en mi interior se desata cuando tira de la comisura derecha de su labio, haciendo aparecer la sonrisa más malditamente sexy que he visto. De esas que usan los chicos malos en las series de televisión y que provoca que las chicas se peguen porque les pertenezca solo a ellas. Una sonrisa que está desapareciendo lentamente porque... ¡joder! Le estoy mirando los labios fijamente.


    

    

    

    Por la mañana. Ese mismo día.


     


    

    

    —¡Helena, levántate! El desayuno está listo y ya es tarde.


    

    Escucho unos pasos dentro de mi cuarto y a continuación, se hace la luz.


    

    —Dios… Dot, apaga eso. —Paso el edredón por encima de mi cara.


    

    —¿Qué apague qué? —se ríe—. ¿El sol?


    

    Intento abrir los ojos mientras me desperezo en mi cama king size, jugando a llegar a los bordes con los pies. Me esfuerzo en vano, porque nunca llego. Me siento, con los ojos aún cerrados y creo que me vuelvo a quedar dormida.


    

    Hace una semana que empezaron las clases y aún estoy en periodo de adaptación, aunque mi periodo de adaptación dura aproximadamente todo el curso.


    

    Con todo mi esfuerzo, levanto mi culo de la cama y me meto en la ducha. Intento arreglar mi cara de “he dormido tres horas” y bajo corriendo las escaleras.


    

    —Bebe el zumo por lo menos, albaricoque. —Dot me persigue con el vaso en la mano—. Y lleva también una fruta.


    

    Le obedezco y bebo mientras observo como vuelve muy cantarina a sus labores en la cocina. Está de muy buen humor hoy, siempre lo está en realidad, pero hoy le noto algo diferente, se ve como más brillante.


    

    —¿Te has puesto maquillaje, Dot?


    

    —Sabes que yo no uso potingues y tú tampoco deberías, me gusta la belleza natural y tú eres demasiado bonita para usarlo. —Asiente, moviendo su flequillo arriba y abajo.


    

    —Tampoco yo suelo usarlo. ¿Ves mis pecas? —señalo mi nariz—. Es una prueba de ello.


    

    Si te maquillas mucho en verano estando aquí, es que no eres de aquí. Literalmente se te derrite la cara.


    

    —Esas pecas son adorables y mueve el culo que hoy llegarás tarde otra vez.


    

    Mierda, tiene razón.


    

    Apuro el zumo, dejo el vaso en el fregadero y aprovecho para darle un beso a Dorothea, cojo una manzana del frutero y salgo pitando por la puerta. Tengo que darme prisa para no coger tráfico. Encima hoy tenemos el examen de ciencias para determinar el nivel. No soy de las que suspende normalmente, pero nunca estaré en la clase de Allison.


    

    Una canción que no había escuchado de Imagine Dragons suena en la radio y decido que es mi nueva canción favorita porque el buen royo que me está dando hace que tenga fuerzas para enfrentarme a estas horas de la mañana a ese examen y a cualquier cosa que me espere hoy. Afortunadamente el tráfico hasta el Upper Savannah Academy suele ser bastante fluido y llego enseguida. Por suerte nadie me quita mi sitio, muy cerca de la puerta principal, justo al lado del de Allison. Aparco aquí desde hace dos años y todo el mundo lo respeta por alguna razón que desconozco. La única que a veces se cuela es Maisie Hall, un ser creado únicamente para tocarme las narices.


    

    Enseguida veo a mi mejor amiga, apoyada en las escaleras de la entrada, hablando con Dean y no puedo evitar reírme.


    

    ¿No había dicho qué lo de Dean se acababa con el verano?


    Tiene poca fuerza de voluntad cuando se trata de tíos buenos.


    

    Allison consigue siempre lo que quiere en cuanto a tíos se refiere, pero tampoco me extraña nada. Decir que Alli es guapa es un eufemismo, con su larga melena color avellana con reflejos dorados a juego con sus ojos marrón-verdosos, alta y delgada. Sin olvidar a sus dos grandes amigas que siempre la acompañan en sus retos. La maldita no puede ser más sexy. Es como la hermana perdida de Ariadna Grande. En ese pack añade una personalidad explosiva y tendrás a una bomba de mujer que deja a todos los tíos K.O.


    

    En cuanto me ve, se despide de los chicos, dejando a Dean casi suspirando y se acerca a mí. Yo los saludo con la mano, manteniendo la distancia porque Marco está con ellos y aún no me he acostumbrado a verlo. Tengo que apartar la mirada cuando me sonríe porque mi corazón va por libre y se acelera cada vez que él anda cerca.


    

    Estúpido corazón, ¿es qué no te ha hecho ya suficiente daño? Para ya de ponerte así por él, porque ni su piel bronceada del verano, que hace destacar sus ojos verdes, merece un latido más.


    

    De algún modo, mi estúpido lado irracional aún me hace tener ganas de ir y abrazarlo, por otro lado, también de pegarle un puñetazo en un ojo, ambos sentimientos a partes iguales.


    

    —Pequeña, cierra la boca, que se te cae la baba. Y deja de mirarlo, o al menos disimula un poco. —Se ríe, aferrándose a mi brazo mientras caminamos dentro del instituto.


    

    —Yo no babeo y no estaba mirando para la piel morena de nadie.


    

    —Claro —contesta arrastrando la a—, y yo tampoco estaba fijándome en lo duro que ha trabajado Dean este verano.


    

    Me guiña un ojo, haciéndome reír. Solo ella es capaz de hacerme reír a estas horas de la mañana. En cambio ella está fresca como una lechuga, cogiendo sus libros de la taquilla mientras sonríe, seguramente maquinando cómo y cuándo va a hacer de las suyas.


    

    Una parte de mí siente lástima por Dean, después recuerdo que Dean es la versión masculina de Allison y se me pasa.


    

    El timbre suena, arruinando toda la diversión. Tenemos un examen y yo no me siento ni medianamente preparada, pero cerramos las taquillas y nos introducimos en el tumulto de gente para ir a clase.


    

    

    Un par de horas más tarde el timbre del descanso aligera mi corazón y nos ponemos rumbo a la cafetería. Antes de llegar al final de las escaleras ya sabemos que va a ser una misión imposible pedir algo con toda la gente que hay. Gracias a la enorme cristalera, puedo ver que hay un ejército de estudiantes intentando llegar primero a la barra.


    

    —Pobre Denisse —le comento a Allison—. No sé como puede hacer esto todos los días.


    

    —Denisse ya no está. Me contó mi padre que se fue a un instituto de las afueras —me contesta, estirándose y colocando sus pechos, haciendo que yo parezca una enana de pecho plano en comparación.


    

    —Pues espero que la nueva chica se mueva rápido, ¿cuánto crees que va a durar? —le pregunto ya adentrándome en la marabunta de gente.


    

    No me contesta, así que miro a mi izquierda para encontrarme con que estoy sola. Joder, aún no hemos entrado y ya la he perdido.


    

    —¿Allison? —Casi no escucho mi voz con el ruido que hay de fondo.


    

    No hay respuesta, pero la veo enseguida, palmeando el pecho de Dean mientras juega con su pelo. Él sonríe satisfecho con lo que sea que le está diciendo y pasa su ancho brazo por la cintura de avispa de Alli.


    

    Al final sí que la he perdido.


    

    Decido adentrarme todavía más en el mar de cuerpos, haciéndome sitio a pequeños empujones. Al final ser pequeñita tiene sus ventajas, eso y mi sonrisa de niña buena. Si no me doy prisa me quedaré otra vez sin mi amada magdalena de chocolate, con chocolate fundido dentro y virutas de más chocolate.


    

    Estoy tan concentrada en mi ración matutina de chocolate que me choco con una enorme pared vestida totalmente de negro. Una pared fuerte y alta a la que le queda demasiado bien la chaqueta de cuero que lleva puesta. Sigo subiendo la mirada, deleitándome con el torso que tengo a una pulgada de mí, para encontrarme con unos ojos negros que me miran intensamente. Mi pulso se dispara y soy incapaz de moverme ya que no tengo del todo claro que quiera hacerlo. Aprieto mis puños contra mis caderas y aparto la mirada.


    

    Joder, ninguna canción de Imagine Dragons podría prepararme para esto.


    

    Siento mis nervios esparcirse por doquier y por un momento se me olvida como hablar.


    

    No se mueve, ¿por qué no se mueve?


    

    —Perdón —susurro.


    

    Se me ocurre que es buena idea volver a mirarlo y lo único que confirmo es que nunca tengo buenas ideas antes de las doce. Intento sonreír al que me parece el tío más impresionante que ha pisado este edificio. Es como un dios griego con barba de dos días. Observo como sus ojos se desplazan lentamente por mi cara y siento como mucho calor se concentra en mis pómulos, y en otras partes de mi cuerpo.


    

    Un chico lo empuja sin querer al pasar y retira sus ojos de mí por un momento, yo aprovecho para soltar el aire que inconscientemente estaba reteniendo.


    

    Dios mío, pero ¿dónde coño está Allison?


    

    Y como si de mi ángel guardián se tratara, ella aparece justo a mi lado, con una gran sonrisa, dándome un codazo que obviamente el morenazo de delante de mí ha visto porque está mirándome de nuevo.


    

    La mato.


    

    —¡Hola! Soy Allison. —Escucho su voz y la miro ojiplática. Al parecer ella no se ha quedado muda—. Esta es Helena, si necesitas algo puedes preguntarnos. Además ella es delegada, es su trabajo.


    

    Definitivamente voy a matarla.


    

    Le pellizco el culo y llevo mi mirada al chico para sonreírle.


    

    Por dios que alguien me mate a mí…


    

    Y entonces el ruido de la cafetería se va, el agobio y hasta mis ganas de comer magdalenas de chocolate cuando sus labios se curvan ligeramente en un intento de sonrisa.


    

    Cuando ya pensaba que no podía estar más bueno.


    

    —Gracias —contesta, con un bonito acento, esta vez poniendo toda su atención en Alli—. Lo tendré en cuenta.


    

    Ambas lo vemos alejarse, abriéndose paso entre la gente, grácil como una pantera en medio de la espesa jungla que se lo traga haciéndole desaparecer de nuestra vista.


    

    —Dios mío —dice, apoyándose en mí—. ¿De dónde ha salido? Es como…


    

    —Sí...


    

    —Como una explosión.


    

    —Sí…


    

    —Como una bomba.


    

    —Sí… —contesto, anonadada, mirando aún hacia la puerta.


    

    —Como la bomba de Hiroshima.


    

    —Totalmente —concuerdo con ella, asintiendo.


    

    


    ***


    

    

    Cuando salimos de clase, decidimos ir a comer fuera, todavía no me he recuperado de la impresión y necesito comentarlo con alguien. Así que nos subimos a nuestros coches para poner rumbo al centro comercial. Hoy duermo en casa de Allison porque su casa está cerca del puerto y tenemos un concierto al que asistir esta noche. Antes de arrancar llamo a Dot para avisar de que no voy a ir a comer a casa y el sentimiento de esta mañana de que pasa algo se incrementa. No se ha quejado ni ha protestado por avisar tan tarde, es más, me ha dicho que tiene una sorpresa para mí en casa, pero que me tendré que esperar hasta mañana porque no voy a ir a dormir.


    

    ¿Sorpresa? Podía ser un perrito… Ojalá sea un perrito.


    

    Allison toca el claxon de su coche y mi burbuja se revienta. Miro como me hace gestos para que arranque y la obedezco. La paciencia nunca ha sido su punto fuerte.


    

    

    

    

    

    Después de la comida nos vamos de compras y para cuando entro por la puerta de casa de Alli, mis brazos duelen de tanta bolsa. Caminamos directas a su habitación a vestirnos para el concierto.


    

    —¿Qué tal me veo? —pregunta mi amiga, mirándose al espejo, después de probarse un par de jeans nuevos que le quedan como un guante y un top minúsculo que se podría describir como la mínima expresión.


    

    —Como una groupie dispuesta a todo.


    

    —Perfecto —dice, mientras se gira para mirarme.


    

    Mierda, al final perderé mi apuesta.


    

    —No me puedo creer que vayas a tirarte a Garreth.


    

    Garreth es el vocalista de un grupo local al que vamos a ver esta noche y que está subiendo como la espuma. Hoy empiezan su gira y el primer concierto lo hacen en casa, dentro de unos días tocan en Atlanta y después más allá del estado. Y mi mejor amiga lo ha encandilado con su magia fuera de serie desde que coincidimos en una fiesta con ellos este verano.


    

    —Tengo su número de móvil. Cuando se haga famoso le diré que nos lleven de gira. —Alza sus cejas un par de veces.


    

    —¿Tienes ya su número?


    

    No sé ni por qué me molesto en aceptar apuestas de este tipo con Allison.


    

    —Pues claro que lo tengo, ¿qué estuviste haciendo tú la otra noche?


    

    —Hablar con Harry. —Me coloco a su lado en el espejo para cepillarme el pelo—. Es muy majo.


    

    —¿Majo? Sabes que es guitarrista, ¿no? —Sonríe y me da un par de palmaditas en la cabeza—. Eres adorable.


    

    Me río por lo idiota que es. Está un poco obsesionada con que Harry y yo nos liemos, dice que le gusto, pero a mi parecer tiene otras cosas en las que pensar ahora que en una novia.


    

    —Hoy solamente voy a ir para cerciorarme de que me ganas legítimamente esos cincuenta, guapa. —Le doy un empujón con mi cadera y se echa a reír.


    

    Joder, definitivamente voy a perder.


    

    ***


    

    

    Cuando estamos llegando los grupos de gente aumentan más y más. Hay una enorme carpa negra con los focos encendidos, iluminando ya el escenario. Están a punto de salir. El paseo marítimo está precioso de noche, brillando gracias a las guirnaldas. Es el final del verano, pero la brisa aún sopla cálida y la temperatura no puede ser mejor.


    

    —Esto está lleno de gente, ¿está toda la ciudad aquí?


    

    Desde luego este grupo va a llegar lejos.


    

    —Lo único que sé, cariño, es que todas estas se van a quedar con las ganas de lo que yo voy a hacer esta noche. —Se aparta el pelo de los hombros de forma exagerada y no puedo evitar echarme a reír.


    

    Allison me agarra de la mano para conducirme más cerca del escenario. Me siento atrapada en medio de tanta gente apretujándose. Los chicos saldrán en breves momentos y las chicas están empezando a ponerse nerviosas, gritando por ellos. Los focos del escenario se apagan y se encienden y sabemos que es el momento de la verdad. Los gritos aumentan cuando comienzan a salir uno por uno. Garreth sale de último y sinceramente me da miedo que la bahía explote de los decibelios que emiten estas chicas.


    

    —¡Jesús, Allison! —grito, para que me escuche mientras intento mantener el equilibrio con los empujones—. Porque eres tú, que si no diría que lo tienes jodido esta noche.


    

    La música empieza y ni siquiera puedo escuchar su contestación.


    

    

    Media hora de increíble concierto más tarde, tengo la garganta tan seca que decido ir a por algo de beber. Me abro paso como puedo, apartando a la gente, para poder llegar a uno de los puestos de bebidas. Estoy llegando cuando veo a Marco y mi corazón pega un bote.


    

    No puedo creerlo. ¿De verdad me lo tengo que encontrar aquí? Me apetece tanto verlo como beberme un refresco con cristales dentro. Con toda la gente que hay y aquí estamos los dos.


    

    Gracias, destino.


    

    No tengo que fijarme mucho para darme cuenta de que se encuentra muy bien acompañado por una preciosa rubia y de que están agarrados de la mano. Me quedo pasmada, mirándolos mientras mi corazón se entumece de nuevo.


    

    Están agarrados de la mano… y ella no deja de sonreírle. Vaya, duele más de lo que me esperaba.


    

    Me giro para evitar la vista de eses dos y me marcho por el primer hueco que veo entre la gente. Me detengo cuando llego a uno de los bancos del paseo. Intento respirar hondo mientras noto que las lagrimas vienen a mis ojos. Los cierro para evitar, sin éxito, que salgan. Me da tanta rabia el echo de que me afecte así que aún me dan más ganas de llorar.


    

    Abro los ojos mirando al cielo, intentando calmarme, entonces me doy cuenta de que alguien está mirándome.


    

    

    Esto no puede ser cierto...


    

    Mi corazón vuelve a la vida tan salvajemente que tengo que controlar la respiración. Es el morenazo, el chico Hiroshima, está aquí, mirándome a unos pasos de distancia. Parpadeo un par de veces por si es producto de mi imaginación, pero sigue ahí, apoyado casualmente en la barra del puesto de bebidas.


    

    No quiero que me vea así. Ni él ni nadie que sea medianamente conocido. Me pongo en pie, apartando mi coleta a un lado, dejando que la brisa acaricie mi cuello, refrescándome y tomo una pequeña bocanada de aire.


    Él observa mis movimientos tranquilamente, mientras bebe su cerveza, como si mirar a un extraño fijamente fuera lo más normal del mundo y como si eso no hiciera desaparecer un poco el equilibrio encima de mis tacones.


    

    Camino en su dirección, dispuesta a hacer lo que en un principio venía a hacer, comprar algo para beber. Al pasar a su lado, alzo la cabeza y nuestras miradas se cruzan un segundo, mandando millones de diminutas descargas de electricidad desde mi corazón hasta la parte baja de mi vientre, después lo dejo atrás y puedo volver a respirar con normalidad.


    

    

    —Un chupito de tequila, por favor —le digo a la camarera del puesto.


    

    Con este panorama voy a necesitar algo más que un refresco. Me lo tomo sin dejar casi que el vaso llegue a apoyarse en la mesa y le pido otro. Me encanta esta sensación, el ardor bajando por mi garganta dando paso a más fuego seguido del mareo. Un mareo que agita todos mis pensamientos, haciéndolos completamente borrosos y difíciles de leer.


    

    ¿Por qué tengo que encontrarme con Marco hasta en este lugar? Miro al cielo, oscuro e iluminado por millones de lucecitas brillantes sin encontrar respuesta alguna y me tomo el siguiente brindando irónicamente por la gente de arriba.


    

    —Ponme otro de eses a mí —ordena una voz masculina justo a mi lado.


    

    La electricidad vuelve a mi estomago en cuanto miro a mi izquierda. Está tan cerca de mí que podría rozarlo sin apenas moverme. Y el pensar en rozarlo manda más electricidad aún a mis partes bajas.


    

    Jesús, Helena, tienes que controlarte o estoy segura de que él también notara los chisporroteos.


    

    Pensar en ello hace que me dé la risa, que evidentemente intento frenar.


    

    Nuestros mini vasos llegan a la vez ridículamente juntos. La camarera cree que los hemos pedido en la misma orden y la situación hace que el calor suba a mis mejillas. Intento coger el que está más cerca de mí lo más rápido posible, sin hacer contacto visual, pero al rodearlo con mis dedos, estes inevitablemente rozan los suyos y esta vez estoy segura de que ha notado la maldita descarga que ha salido a través de mí.


    

    —Helena, ¿no?


    

    Mi corazón se para en seco. Si la estupefacción tuviese un nombre desde luego que seria Helena, sí.


    

    —Sí —contesto más bajo de lo que me hubiera gustado.


    

    —Me acuerdo de ti de esta mañana, eres la del jersey azul —comenta tranquilo.


    

    Oh dios, ahora mismo podría ir a junto Allison y besarla en la boca. Y también me gustaría arrastrarla hasta aquí porque al parecer me he quedado muda otra vez. Me limito a sonreír, intentando parecer tan despreocupada como él, o al menos alguien normal.


    

    La verdadera tormenta eléctrica en mi interior se desata cuando tira de la comisura derecha de su labio, haciendo aparecer la sonrisa más malditamente sexy que he visto. De esas que usan los chicos malos en las series de televisión y que provoca que las chicas se peguen porque les pertenezca solo a ellas. Una sonrisa que está desapareciendo lentamente porque... ¡joder! Le estoy mirando los labios fijamente.


    

    En ese momento escucho entre el murmullo una voz familiar, muy familiar y muy cerca de mí. Mis ojos se abren como platos sin poder evitarlo y mi corazón comienza a funcionar incluso más rápido, a pesar de que me parecía imposible. Alejo mi atención del chico Hiroshima para mirar al otro lado.


    

    Marco se encuentra pidiendo sus bebidas mientras ríe y juega con el pelo rubio de su acompañante. Solo un chico nos separa y doy gracias porque es un poco entradito en carnes. Me agazapo como puedo intentando ocultarme. Si me muevo ahora podría verme y querer hablarme. Desde luego no estoy preparada para enfrentar eso y pretender que no me importa.


    

    

    —¿Te encuentras bien?


    

    Oh... casi me había olvidado, casi.


    

    —Sí, bueno... más o menos.


    

    —¿Lena? —La voz viene del otro lado, mandando un escalofrío por toda mi columna vertebral.


    

    Santa mierda.


    

    —No, en realidad no muy bien. —Mis palabras salen rápido y no sé que estoy intentando, haciéndole señas con mis ojos, pero espero que me entienda—. No te vayas.


    

    ¿De verdad acabo de pedirle que no se vaya? Por dios…


    

    Me doy la vuelta para encontrarme con un Marco muy alegre, en todos los sentidos, y muy pegado a su nueva novia también.


    

    —¡Lena! Qué casualidad encontrarnos con toda la gente que hay.


    

    —Ya.


    

    —¿Dónde está Alli? —dice, buscando al rededor con la mirada—. ¿Estás aquí tú sola?


    

    —Pues...


    

    Las palabras no salen a pesar de que un millón de respuestas creativas se arremolinan en mi cabeza.


    

    —Está conmigo. —Su voz es firme.


    

    Medusa ha mirado directamente a mis ojos porque literalmente soy incapaz de moverme.


    

    —¿Y tú eres...? —interroga Marco, cambiando totalmente de expresión.


    

    Sospecho que ya no esta tan alegre y siento como el placer se expande.


    

    —Él es mi amigo... —mierda, todavía no me ha dicho su nombre. Comienzo a ponerme nerviosa cuando muy amablemente completa mi frase.


    

    —Alex.


    

    Así que Alex, chico Hiroshima...


    

    —Sí, es mi amigo Alex. —Disfruto de como su nombre sale de mis labios.


    

    Y por primera vez soy capaz de sonreír genuinamente.


    

    —Bueno —digo alargando la e—, disfruta de la noche y de la compañía.


    

    Mis ojos se posan un segundo en la rubia que parece no estar enterándose de nada. Me doy la vuelta antes de que pueda contestar, enfrenando a... Alex y gesticulo con los labios un “gracias”. Él responde con esa sonrisa otra vez y por un momento olvido por qué le estaba dando las gracias.


    

    —Ha sido un placer, salvar a chicas de sus exnovios es mi trabajo a medio tiempo —bromea.


    

    —¿Cómo sabes que es mi ex?


    

    Mantiene la mirada, también la sonrisa. En verdad creo que voy a derretirme.


    

    —Intuición.


    

    ¿Pero qué es esta sensación? Tengo que controlarme, por todos los dioses, si no lo conozco de nada.


    

    

    Veo como agarra uno de los chupitos, que al final no nos hemos tomado y lo levanta, esperando a que yo haga lo mismo. Lo hago y brindamos antes de tomarlo.


    

    —¿Entonces has venido con tu amiga, la morena? ¿Puedo preguntar dónde está?


    

    —Está entre esa marabunta de chicas gritando sin parar, aunque bueno, ella no es de las que grita, es más de las que observa y luego actúa —le contesto bromeando, a pesar de que yo sé que no es para nada una broma.


    

    Vuelve a sonreír, dirigiendo su mirada hacia el escenario y entonces la realidad cae encima de mí como una pesada roca. Me está preguntando por Allison, ¿por eso vino a hablarme? ¿Para ver si estaba con ella?


    

    Empiezo a encontrarme un poco mareada, me falta un poco el aire. Creo que el tequila está haciendo su trabajo. Me separo de la barra poniendo distancia entre nosotros.


    

    —Tengo que irme, ya nos veremos —le digo, alejándome un poco más— y gracias.


    

    Comienzo a caminar todo lo rápido que me dejan los tacones y el tequila, sin mirar atrás. Todo lo que estaba pensando es una estupidez. Sabía que la cosa no podía ser tan buena. Y por más que me alejo, la roca sigue ahí, pero ¿qué es lo que me pasa?


    

    Termino apoyándome en un banco de nuevo, esta vez un poco más alejada del concierto. Me siento para intentar recuperar un poco más de oxígeno y coloco la cabeza entre mis manos.


    

    —Si quieres estar sola lo entiendo perfectamente, pero creo que deberías volver con tu amiga.


    

    Levanto la cabeza al instante, cosa que es mala idea porque ahora en vez de ver un chico Hiroshima, veo dos y mi corazón no está ayudando mucho latiendo como un loco.


    

    —¿Por qué?


    

    —Es tarde y quizá no deberías estar tú sola por ahí.


    

    Me quedo un segundo pasmada, analizando su supuesta preocupación.


    

    —No estoy sola, esto está lleno de gente. —Señalo a mi alderredor.


    

    —Ya lo veo —dice, acercándose un poco más al banco, apoyándose en el otro extremo—. Eso es exactamente a lo que me refiero.


    

    —¿Qué va a pasarme? Conozco esto como la palma de mi mano.


    

    Parece no gustarle mucho mi respuesta, porque esta vez su mirada es un poco más dura. Lo peor es que sigue siendo igual de sexy.


    

    —Déjame tu móvil —dice. Lo miro atónita.


    

    —¿Qué?


    

    Se echa a reír ante mi reacción, que debe de ser una mezcla entre la Barbie Malibú borracha y Beetlejuice. Después se acerca un poco más y se sienta a mi lado.


    

    Y aquí viene la electricidad de nuevo, esta vez desde la punta de mis pies. Aquí, con la brisa marina, soy capaz de oler su aroma, es fresco y masculino y debe de haberme hipnotizado porque me doy cuenta de que estoy sacando el móvil de mi bolso y entregándoselo.


    

    —¿Lo desbloqueas? —me pregunta sonriendo.


    

    Por supuesto le obedezco aún dentro de mi trance. El olor me recuerda a alguna hierva y está mezclada con algo más…


    

    Observo como introduce una serie de números y le da a la tecla de llamada, dos segundos más tarde su móvil comienza a sonar.


    

    —Perfecto —dice, entregándomelo—. Ese es mi móvil, voy a estar por aquí un rato más. Si necesitas ayuda con algún otro exnovio o algo así, ya sabes.


    

    Sonríe, levantándose del banco y colocándose mejor la chaqueta de cuero antes de alejarse.


    

    Eso es, cuero. Es algo mezclado con cuero, su olor...


    

    Lo veo alejarse y perderse entre la gente, después dirijo mi mirada al número que tengo en la pantalla.


    

    ¿Pero qué…? ¿Esto es real? ¿Me ha dado su número?


    

    

    

    ***


    

    

    La mañana siguiente cae en mí como un bofetón cuando suena mi despertador. Intento ignorarlo, pero la patada y el gruñido de Allison me dan la fuerza que necesito para alargar mi brazo hasta el suelo y hurgar en mi bolso hasta encontrar mi móvil.


    

    —¡Joder! Alli tengo que irme o Dot terminará por cabrearse conmigo.


    

    Otro gruñido sale de la boca de mi amiga.


    

    —Oye, ¿al final qué pasó con Garreth anoche?. —La meneo para que se despierte.


    

    Ayer cuando acabó el concierto, dejé a Allison con Garreth y Harrison me trajo a su casa en coche, ya que todos insistían en que estaba un poco bebida como para venir andando sola. Que exagerados, ¿acaso cuatro chupitos de tequila y tres o cuatro cervezas es ir un poco bebida? O puede que bebiera algo más… no me acuerdo.


    

    —¿Qué crees tú que pasó? —sonríe, antes de abrir un solo ojo para mirarme.


    

    Ambas nos reímos.


    

    —Serás cochina… Así que ahora te debo cincuenta pavos.


    

    —En realidad me debes cien —me dice, desperezándose como si nada.


    

    La miro con los ojos muy abiertos y mi boca cae en forma de ”o”.


    

    —En ningún momento dijimos doble o nada, la apuesta era por el hecho, no por las veces —le digo, levantándome para vestirme.


    

    Se ríe de nuevo un par de segundos antes de quedarse muy seria y alzar sus dos cejas.


    

    —¿Y tú qué? ¿Qué tal con Harrison en su coche?


    

    Vuelvo mi atención hacia ella mientras termino de abrocharme los pantalones.


    

    —¿Qué crees tú que pasó?


    

    —Dios mío Helena, cualquier tía mataría por estar en tu situación anoche. Es guitarrista, ¿tú sabes lo que pueden hacer esos dedos?


    

    Sonrío y me quedo en Babia unos segundos. Maldita Allison y sus fantasías eróticas. De repente siento calor, mucho calor y no es por Harrison y sus dedos, es porque me estoy acordando de cierto chico moreno, alto y fuerte que anoche me habló con esa sonrisa...


    

    —Está claro que le gustas —dice, mientras acomoda la cabeza otra vez en su almohada.


    

    —¿Cómo?


    

    Por un momento pienso que nuestra telepatía puntual está traspasando fronteras, después me doy cuenta de que ella sigue hablando de Harrison.


    

    —¿Te imaginas? Tú con Harry y yo con Garreth, eso puede ser muy épico.


    

    La miro y mi sonrisa se dibuja. Sabe tan bien como yo que eso es imposible. Y no porque ellos se estén convirtiendo en tíos muy famosos, si no porque Alli es incapaz de quedar tres veces con el mismo chico, así sea el mismísimo Charlie Hunnam. Bueno, puede que por Charlie hiciera una excepción.


    

    —Oye —le digo, sentándome en la cama—. La noche de ayer fue real, ¿verdad? Quiero decir, todo lo que pasó anoche.


    

    Si no fuera por el nuevo número que tengo en mi móvil pensaría que mi mente está jugando conmigo.


    

    Automáticamente cojo mi móvil y compruebo mi agenda. Ahí está, casi de primero. Mi corazón pega un pequeño saltito y no puedo evitar sonreír. Mi amiga me mira, entendiendo perfectamente de lo que le estoy hablando.


    

    —Es real Helena, y tan real... maravillosamente real —contesta con la mirada perdida, abanicándose con la mano.


    

    Entonces esa realidad vuelve a mí. Mientras observo como mi amiga coge su móvil, aún medio dormida. Acaba de despertarse, su maquillaje está por toda su cara, ha dormido como tres horas. ¡Su aspecto es el de un maldito zombie de Walking Dead y aún así sigue preciosa!


    

    —Te conté que me pregunto por ti ¿verdad? —le digo.


    

    Deja su móvil a un lado y me mira en silencio con las cejas muy levantadas, poniéndome una de sus famosas caras que te hacen sentir como si estuvieses diciendo tonterías.


    

    —Calabacita, como si preguntó por la madre Teresa. Te ha dado su número, te ha salvado de Marco y se acercado a ti varias veces, ¿acaso estás ciega? —rueda sus ojos antes de sonreírme—. Pensé que te había enseñado mejor.


    

    Me hace reír a pesar de la hora que es. Después me despido de ella para dirigirme a mi casa. Son las diez y media de la mañana, pero es sábado y afortunadamente Dot sabe lo que odio madrugar los sábados, y los otros seis días de la semana, así que cuando la he llamado hace cinco minutos no parecía enfadada, de echo seguía muy animada. Lo que me ha inquietado todavía más.


    

    

    Cuando llego a casa todo está muy silencioso, así que me acerco a la cocina y observo que el desayuno tampoco está listo aún. Realmente es extraño. Doy media vuelta para dirigirme a casa de Dot cuando veo mi reflejo en el espejo de la entrada, espantándome.


    

    Mejor me ducho antes de ir a ningún lado.


    

    Si existe algo en este mundo capaz de aliviar todas mis penas desde luego esa es mi ducha. Dejo el agua caliente caiga desde mi frente, pasando por mi cabeza hasta mi espalda en estado de meditación, perdiendo el sentido del tiempo. Estoy segura de que podría ganar el Guinness de aguantar más tiempo debajo del agua caliente. Si es que eso existe.


    

    Alguien interrumpe mi momento Guinness tocando a mi puerta.


    

    —¿Helena? ¿Estás duchándote, albaricoque? —me grita a través de la puerta del baño—. Termina rápido y baja.


    

    —¡Sí, ahora salgo! ¿Vas a hacer pancakes?


    

    Porque si algo en este mundo puede sacarme de la ducha, desde luego que eso son unos pancakes recién hechos, o fríos, o hechos del día anterior.


    

    —Sí, claro. Tú baja pronto.


    

    

    Salgo de mi baño y ya no está en la habitación. Me pongo un conjunto de ropa interior mientras busco mi vestido de seda amarillo con encaje por el que estoy realmente obsesionada.


    

    ¿Dónde diablos está?


    

    Seguro que Dorothea sabe donde lo he metido, así que salgo de la habitación y bajo las escaleras dispuesta encontrar una respuesta afirmativa.


    

    —¡Dot! ¿Sabes dónde está el vestido ese amarillo con la puntilla que…? —interrumpo mi discurso mientras bajo las escaleras justo cuando miro hacia la cocina.


    

    Al llegar casi abajo, donde ya tengo una vista perfecta de la primera planta, me doy cuenta de que Dot no está, en cambio sí hay alguien.


    

    Me freno en seco, con el corazón en un puño, agarrándome del pasamanos para no perder el equilibrio ya que mis rodillas empiezan a fallar mientras observo al chico que hay en mi cocina tranquilamente apoyado en la encimera, tan casualmente como de costumbre.


    

    —¿Qué... haces tú aquí? —Me tiembla la voz—. ¿Cómo has entrado? ¿Me has seguido anoche?


    

    

    —Tranquila —dice, observándome impasible—. Me han invitado a venir.


    

    Comienzo a vislumbrar esa sonrisa sexy suya otra vez, como si no tuviera ninguna importancia que estuviera allanando mi casa.


    

    ¿Por qué siempre tengo que tener tan mala suerte con los tíos?


    

    —¿Qué alguien te ha invitado? Yo soy la dueña de esta casa y a mí nadie me ha informado de eso —digo, intentando evitar el tembleque de mi voz.


    

    Afortunadamente no hace nada para mover un músculo, en cambio se queda apoyado donde está, sonriendo mientras pasea su mirada en mí muy lentamente.


    

    ¿En una situación así me está mirando de arriba a abajo?


    

    —Por cierto, —alza las cejas—, no sé como será el vestido ese del que hablas, pero como sea la mitad de sexy que la ropa interior, me va a encantar.


    

    No… No, no, no.


    

    Dime por favor que no estoy en esta situación, semidesnuda, delante del chico Hiroshima.


     


  




  

    

     Capítulo 2 


     


     


     


    ALEX


     


     


    Viernes.


    

    

    Siento una descarga en la boca del estómago cuando la veo alzar su cabeza para mirar al cielo mientras una lágrima resbala por su cara.


    

    Definitivamente voy a acercarme a ella.


    

    Mi cuerpo casi me lo exige, pero de repente, me mira. Me freno en seco, apoyándome en la barra y doy un trago a mi cerveza. No quiero asustarla y menos si no se encuentra bien, pero ¿por qué no soy capaz de sacar mis ojos de ella?


    

    

    Unas horas antes. Ese mismo día.


     


    

    

    Llevo ocho horas de vuelo y aún me quedan un par más. Tengo el culo dormido de estar sentado y he llegado a un punto en que no distingo si estoy despierto o dormido.


    

    De soslayo, miro a la señora que tengo al lado. Huele muchísimo a café y caramelos de menta, con su pelo totalmente blanco, me recuerda a una de esas abuelas adorables que le meten chocolates a sus nietos en el bolsillo sin que sus padres se enteren. No ha dejado de sonreír desde que despegamos y algo me dice que no voy muy desencaminado.


    

    Giro la cabeza para mirar por la ventanilla. El cielo está prácticamente despejado, azul añil intenso, a pesar de la hora que es, las seis y trece minutos de la mañana, según el reloj del avión. No he podido dormir absolutamente nada y mi pierna derecha, desde hace un rato, tiene vida propia, sacudiéndose sin que pueda controlarlo. No me puedo creer que esté nervioso. Quizás es porque me he ido o quizás porque vuelvo, no tengo demasiado claro cuál es la definición de lo que estoy haciendo.


    

    Aunque sé que va a ser imposible de todos modos, me acomodo un poco más en el asiento y cierro los ojos, pero ahí está ella otra vez. Los abro casi al instante. Mejor mirar el paisaje.


    

    

    

    Cuando por fin aterrizamos en Savannah, me duele muchísimo la cabeza. Lo único que quiero es coger la maleta lo más rápido posible para ir a abrazar a mi madre. No es un aeropuerto demasiado grande así que estoy dirigiéndome a la salida antes de lo que esperaba.


    

    La veo en primera fila, detrás de la cinta de seguridad, mirando hacia todas partes con las manos en el pecho y las ganas de abrazarla aumentan por diez. Hace tres años que no nos vemos en persona, pero está prácticamente igual, con el pelo un poco más corto, pero igual de guapa.


    

    Cuando me ve sus ojos se abren como platos y se salta la seguridad para abrazarme, haciéndome reír.


    

    

    —Mamá, aún no he salido del aeropuerto y ya vas a hacer que nos detengan.


    

    No me contesta, solo ríe y llora mientras me achucha tan fuerte que casi no puedo respirar. Cuando nos apartamos del medio por fin puedo abrazarla como dios manda. Parece más frágil de lo que recordaba entre mis brazos. Cierro los ojos y respiro su aroma. Huele como siempre, dulce, a galletas de canela, y por unos segundos estoy en paz.


    

    —Estás tan alto... —dice, mirándome desde abajo, aún sin soltarse—. ¿Pero desde cuándo eres un hombre? Has crecido demasiado.


    

    Me hace reír otra vez.


    

    —O quizá has encogido tú.


    

    Ahora se ríe ella, dándome un empujón y realmente me siento mucho más grande que la última vez. Le sonrío, abrazándola por los hombros con mi brazo izquierdo mientras que con el otro agarro mi maleta.


    

    

    Mientras conduce a casa no deja de tocarme, al igual que en la cafetería donde hemos desayunado. Supongo que no se cree que estoy aquí. No puedo culparla, tampoco me lo creo yo. Todo es increíblemente diferente, incluso más de lo que recordaba, ¿cuántos años hace desde que me fui? ¿Nueve? ¿Diez? Ya ni me acuerdo. Miro a mi madre, que habla sin parar, evidentemente muy contenta. Me gusta estar con ella, ni siquiera yo sabía lo que la echaba de menos. Tengo que tomar una bocanada de aire por la presión que siento en mi pecho. Todo aquí es diferente. A medida que nos acercamos a casa los barrios se vuelven más lujosos, los jardines más grandes y las casas, con la arquitectura típica de aquí, más elegantes. Toda la calle está perfectamente cuidada y no hay ni un papel de caramelo en el suelo.


    

    Mientras mi madre abre con el mando la verja de la entrada, los recuerdos invaden mi cabeza en una ola enorme. Con tan solo un vistazo puedo darme cuenta de lo que ha cambiado todo. Recordaba los muros mucho más altos. De niños jugábamos a intentar trepar por ellos para llegar a la cima, ahora podría alcanzarla sin esfuerzo. Sin embargo los árboles del jardín son mucho más altos y otros ya ni están. No puedo evitar sentirme como un extraño.


    

    —Cariño, estás muy callado ¿va todo bien? —Mi madre me saca de mis pensamientos.


    

    —Claro —miento—. Solo un poco cansado.


    

    

    Al llegar a lo que era mi cuarto, la cosa no mejora. Los mismos sentimientos, la misma sensación, soy un extraño en mi propia habitación. No recuerdo como era exactamente, pero sospecho que mi madre hizo limpieza antes de que yo llegara porque no hay cosas de niño pequeño. Las estanterías y la cama sin embargo son las mismas a pesar de que todo me parece más pequeño, algo que compruebo por mí mismo cuando me acuesto en la cama. También es cierto que ahora mido bastante más. De todas formas eso no me impide caer en un sueño comatoso en cuanto mi cabeza toca la almohada.


    

    

    —¿Alex? ¿Me escuchas? Pensé que te gustaría mi nuevo vestido. —Sonríe mientras da vueltas sobre sí misma—. Voy a ponérmelo para salir a la noche.


     


    Las vaporosas ondas violetas vuelan casi enfrente de mi cara mientras ella flota dentro del vestido. Es hipnótica, no separaría mis ojos de ella ni aunque tuviera una pistola pegada a mi sien.


     


    —Te estoy mirando, créeme, estoy mirando.


     


    Me levanto con mis codos del césped sobre el que estoy tumbado. El sol me ciega por un instante antes de volverme a acomodar, para seguir mirándola. Sigue saltando, descalza, mientras el pelo acaricia sus hombros desnudos, dándome envidia. Observo como me mira, sonriendo, parando de repente su juego. Se muerde el labio inferior antes de volver a sonreír mientras se acerca a mí lentamente, arrastrando los pies por la hierba, acariciándola, haciéndome desear ser esa hierba, ser su pelo, todo aquello que la toca, odiando la mínima distancia que nos separa. Me levanto un poco más y alargo mi brazo derecho para alcanzarla mientas ella sigue acercándose a mí más y más. Entonces noto que algo no va bien, por más que ella mueve sus piernas y por más que alargo mi brazo, no somos capaces de alcanzarnos. Intento levantarme y soy incapaz, como si mi cuerpo pesara una tonelada. La llamo, pero ella parece no escucharme, sigue avanzando sin sentido mientras sonríe, ignorando mi angustia al no poder llegar a ella por más que lo intento. Un sudor frío recorre mi espalda mientras mi pecho sube y baja sin parar. La llamo de nuevo y me da la sensación de que cada vez está más lejos. El sol ya no está, ni tampoco la hierba, sólo puedo ver un vapor gris oscuro que sale de debajo de sus pies y de mi cuerpo, que invade todo el suelo que pueden alcanzar a ver mis ojos.


     


    

    

    —Cariño, tienes que despertarte. —La voz de mi madre se cuela en mi sueño, difuminándolo.


    

    Se lo agradezco profundamente.


    

    Abro los ojos de golpe y en una corta mirada compruebo el lugar mientras mi corazón bombea con fuerza. Estoy en mi habitación, en Savannah. Estoy aquí... y mi jaqueca sigue conmigo.


    

    —Ya sé que ha pasado poco tiempo desde que llegaste, pero tienes que ir a entregar los papeles del UppSaA. Ya han empezado las clases y no quiero que pierdas ni un día —continua hablando, ajena a todo a la vez que abre la ventana, provocando que un sol espléndido inunde la habitación. Yo lucho por mantener mis ojos abiertos.


    

    Vale, eso no ayuda con mi cabeza.


    

    —De acuerdo —contesto, a pesar de que es lo último que me apetece hacer ahora.


    

    —Te gustará. —Sonríe y se acerca para darme un beso en la frente—. Aunque deberías tomar una ducha antes, estás sudando.


    

    Me quedo un rato más mirando pasmado a la pared azul que está delante de mí cuando sale por la puerta.


    

    Joder, solo ha sido un sueño…


    

    

    

    Después de darme una ducha rápida y de cambiarme de ropa, camino hacia el coche de mi madre, comprobando que llevo todos los papeles. Me monto, conecto el GPS y arranco. A los cinco minutos de conducir por calles perfectamente diseñadas, leo en un cartel gigante: "Upper Savannah Academy " en unas letras curvas con un montón de filigranas.


    

    ¿Qué tipo de instituto es este?


    

    Lo compruebo muy rápido, en cuando un tipo abre las enormes puertas de forja negra para que pase. Me siento como en el Four Seasons desde que traspaso el umbral. Conduzco despacio, buscando la entrada para aparcar lo más cerca posible mientras observo los cochazos que se encuentran aparcados al lado de preciosos jardines verdes con millones de flores. También tienen farolas de forja a juego con la verja que se extiende a lo largo de todo el recinto, al menos lo que me alcanza la vista.


    

    Reconozco la entrada de inmediato a pesar de estar a una buena distancia. Aparco y me acerco andando, observando como los portalones crecen a cada paso. Siempre me ha gustado la arquitectura y la de esta ciudad es espectacular. El edificio es de un color rojo oscuro intenso combinado con retales blancos que envuelven todas las ventanas de estilo gótico absolutamente ornamentadas. Cuatro inmensas columnas griegas, del mismo color blanco inmaculado, enmarcan los escalones que dan paso a un enorme portalón. Por un momento dudo si estoy en el sitio correcto, deteniéndome a admirar la magnifica entrada.


    

    

    Tengo que encontrar el despacho de la directora. Según mi madre es una señora muy simpática, pero a mi madre le cae bien todo el mundo. Mientras camino por los majestuosos pasillos, sin rumbo, me encuentro con lo que claramente es un comedor o una cafetería. Es enorme, como no podía ser de otra manera. Necesito un poco de cafeína para despertarme del todo, así que me dirijo a la solitaria barra.


    

    —¿Hola? ¿Puedo pedir un café?


    

    —¡Claro! Un segundo por favor —me contesta una voz dulce desde algún lugar que no alcanzo a ver.


    

    Un segundo es lo que tarda en aparecer una preciosa chica al otro lado de la barra. Su media melena roza su cuello mientras camina y parece demasiado frágil como para estar sujetando esa caja llena de refrescos. Está claro que me equivoco cuando la levanta para dejarla encima de la barra. Al verme, frena en seco, parpadeando con sus enormes ojos un par de veces.


    

    —¿Con… leche? —Sonríe y mueve la cabeza—. El café digo, si lo quieres con leche.


    

    La manera en la que habla, atropellándose un poco, me hace sonreír.


    

    —No. Café solo, cargado. Me gusta fuerte.


    

    Automáticamente veo aparecer un sombreado rojo debajo de las pecas que enmarcan su nariz. Observo como se mete un mechón de pelo detrás de la oreja y asiente sin hacer contacto visual.


    

    Bueno, sé lo que probablemente significa eso y esta chica es demasiado dulce para todo lo que llevo dentro.


    

    —Disculpa por no estar atenta cuando llegaste, estaba rellenando los arcones. Normalmente no suele aparecer nadie a estas horas, todos están en clase —habla dándome la espalda mientras trabaja en la maquina de café.


    

    —Tranquila, no hay problema. Además, técnicamente no soy un alumno.


    

    Aún.


    

    Me mira un segundo, antes de seguir con su trabajo, después me acerca el café sin ningún tipo de contacto visual. Observo como se aleja para comenzar a meter botellas en los frigoríficos.


    

    —Y ¿qué hay de ti? —Levanta su mirada hacia mí cuando le hablo, ladea la cabeza y sonríe sin entender—. Puede que me equivoque pero, tú también tendrías que estar arriba con los demás ¿no?


    

    Apoya su brazo izquierdo en la barra, mirándome fijamente ahora, justo antes de echar una pequeña carcajada.


    

    —Oh no, no. Hace unos días que empecé a trabajar aquí para ayudar con los gastos de la universidad. Esto es lo más cerca que voy a estar de este mundo —contesta, haciendo girar su dedo, señalando el edificio.


    

    Asiento, sonriéndole. Ella aparta la vista y sigue con sus cosas.


    

    —¿Llevas mucho tiempo aquí? En Savannah, digo —pregunta.


    

    —¿Tanto se nota que soy de fuera? A la mierda mi plan de pasar desapercibido —bromeo.


    

    

    —Tienes un pelín de acento, pero digamos que lo que te delata es otra cosa.


    

    Me hace gracia su manera de decir que son mis pintas las que no pegan con este lugar tan soberanamente lujoso.


    

    —¡Auch! Y yo que me he puesto mis mejores galas.


    

    Sonríe enseñándome dos bonitos hoyuelos a cada lado de sus labios.


    

    —Pues si no tienes nada interesante que hacer hoy a la noche, puedes pasarte por el puerto, hay un concierto.


    

    Cuando se da cuenta de que me acaba de invitar a salir, aunque lo haya hecho de manera casual, abre un poco los ojos y enseguida vuelve a hablar atropellándose.


    

    —Quiero decir, si no tienes otros planes, es decir, como acabas de llegar pensé que igual estarías aburrido y ya sabes… solo si te quieres pasar. Estará todo el mundo y te presentaré a mis amigos.


    

    Es muy mona.


    

    —Claro —contesto—. Puede que me pase.


    

    No voy a ir a ningún lado con nadie. No he venido aquí para eso, pero eso no es razón para ser un borde.


    

    

    Un timbre altísimo suena, poniendo fin a nuestra conversación. La chica comienza a entrar y a salir rápidamente de lo que creo que es la cocina, sacando un montón de bollos y comida, colocándolos en unas enormes vidrieras encima de la barra. Lo que me hace suponer que una horda de alumnos está apunto de entrar por las puertas que se encuentras tras de mí.


    

    —Siento haberte retrasado. —Termino el café y me levanto—. Por cierto, ¿el despacho de la directora se encuentra en este piso, verdad?


    

    —Sí, está justo al fondo del pasillo a la derecha. No creo que te pierdas —contesta, moviéndose como un ninja mientras coloca los pastelitos—. Por cierto, soy Kat.


    

    Se da un último segundo para sonreírme.


    

    

    —Un placer Kat, yo soy Alex.


    

    Y es la última vez que vuelvo a escuchar mi voz, o la suya, ya que como predije hace cinco segundos, decenas de estudiantes entran en la sala, rodeando la barra y colocándose en distintas mesas mientras charlan, ríen y sobre todo, chillan.


    

    Es tremendamente asfixiante toda la gente que hay a mi alrededor en este momento, intentando ser atendidos por la pobre Kat, que sorprendentemente se desenvuelve como pez en el agua. Yo desde luego no estoy hecho para ser acorralado por tanta gente, así que me despido de ella con un gesto y me dispongo a escalar sobre toda la gente para llegar a la puerta.


    

    Mientras aparto con una mano a un tío con una chaqueta del que supongo que es el equipo del UppSaA, y con la otra a una chica que parece salida de una revista de moda, justo cuando estoy a tres pasos de la puerta, la veo.


    

    Me freno en seco cuando choca conmigo. Miro hacia abajo, a la chica que me está observando con los ojos muy abiertos. Está clavada en el suelo, al igual que yo mientras todo el mundo a nuestro alrededor se mueve frenéticamente.


    

    Ha pasado mucho tiempo, pero estoy jodidamente seguro de que es ella. Es difícil confundir ese pelo naranja atardecer y esos enormes y preciosos ojos color miel, que me observan ahora sin pestañear. Solo cuando un tipo me empuja, irrumpiendo en nuestro círculo íntimo imaginario, soy capaz de apartar mis ojos de ella. Un segundo después y hay otra chica con ella, sonriéndome.


    

    La chica es guapa, muy guapa y me habla con desparpajo mientras la chica pelirroja a su lado se sonroja cada vez más. Eso me hace sonreír.


    

    Entonces lo escucho, la chica morena se presenta, diciéndome el nombre de las dos y siento como mi corazón se despierta de su letargo, latiendo con ansia. Hecho que no termina de gustarme.


    

    Lo sabía, es ella.


    

    Y yo tengo que salir de aquí enseguida porque siento un enorme sudor frío bajando por mi espalda. Me despido y no tardo un segundo más en irme.


    

    No sé cómo demonios he llegado a una enorme puerta de madera oscura con una placa que pone dirección, porque ni siquiera he prestado atención en mi camino al salir de la cafetería, pero he conseguido llegar a mi destino.


    

    Llamo a la puerta y una voz grave de mujer me anima a entrar. La directora se encuentra escribiendo en unos papeles esparcidos por una gran mesa de cristal, sentada en su enorme silla de cuero blanco, haciéndola parecer pequeña cuando a simple vista se ve que no mide menos de un metro ochenta.


    

    —Buenos días, soy Alejandro Adaro. Tengo que entregar unos papeles para la matrícula.


    

    Al escuchar mi nombre, alza la vista y sonríe, enseñándome toda su perfecta dentadura. Me hace sentir que llevaba toda la mañana esperándome.


    

    —¡Bienvenido, Alejandro! Su madre me ha llamado hace un momento, estaba esperándole. Soy la directora Brown.


    

    Creo que es la primera vez que alguien que está esperando por mí me recibe con tanto entusiasmo. Le devuelvo la sonrisa, estrechándole la mano. Al hacerlo, ella se pone de pie, confirmándome su altura.


    

    —No quiero entretenerle mucho dado que acaba de llegar y querrá descansar. Solo necesito que me entregue los papeles y firme aquí. —Me entrega unos documentos y hago lo que me dice—. Necesito un par de fotos, pero no me corren prisa. El lunes puede ir al club de fotografía y Holland hará el resto. También le asignaré un delegado para que le enseñe las instalaciones y que todo le sea mucho más fácil.


    

    Me recuesto un poco en mi silla mientras la escucho. Parece tenerlo todo bajo control, muy tranquila. Mi madre tenía razón. Entonces recapitulo lo que acaba de decirme.


    

    —¿Ha dicho que un delegado me guiará?


    

    —Eso he dicho.


    

    La breve conversación con las chicas pasa por mi cabeza y ni siquiera pienso antes de que mis palabras salgan por la boca.


    

    —Si conozco ya a un delegado, ¿podría asignármelo?


    

    La directora abre los ojos de par en par, después asiente, sonriendo.


    

    —Si con eso va a estar más relajado, por supuesto.


    

    No sé si relajado es la palabra más adecuada para esto.


    

    

    Observo como saca de su cajón un papel con una una lista de nombres y me lo acerca.


    

    —Tiene que indicarme con una cruz quien quiere que le guíe el lunes y firmar al lado de su nombre —dice, señalándome un recuadro a la derecha de la hoja.


    

    No entiendo porque mi maldito pulso se está acelerando mientras busco su nombre, pero cuando voy por la mitad de la lista y leo: Leduc, Helena, soy incapaz de frenar una sonrisa.


    

    Firmo el papel y se lo entrego antes de salir por la puerta.


    

    Otra campana suena, haciendo que los pasillos se llenen de gente otra vez y decido esperar a que cada uno se vaya a su clase antes de salir. No pienso volver a sortear a cientos de personas como si estuviese en “O Diablo” un sábado a las tres de la mañana, así que me apoyo en la pared al lado de las escaleras, viendo un verdadero desfile de modelos.


    

    —Hola guapo, ¿estás perdido? Si quieres puedo ayudarte.


    

    Me sorprendo al escuchar una vocecilla a mi lado, pero más me sorprendo cuando veo a quién pertenece esa voz. Una chica con unos bonitos ojos azules, que no conozco de nada, subida en unos tacones impensables, se retuerce un mechón de pelo rubio mientras me mira de arriba a abajo descaradamente.


    

    A Fábio le encantaría.


    

    No puedo evitar sonreír al acordarme de mi mejor amigo. Tampoco puedo evitar el dolor en el pecho.


    

    —Gracias, —me muevo, separándome de la pared—, pero ya me iba. Quizá en otro momento.


    

    —Te tomo la palabra, en otro momento, si necesitas algo ya sabes. —Apoya su mano en mi pecho—. Soy Maisie.


    

    La veo subir las escaleras, meneando su trasero en una minifalda hasta que alcanza a sus amigas, igual de preparadas que ella.


    

    Joder, ¿pero realmente vienen a estudiar aquí?


    

    Yo decido largarme porque he dormido muy poco para esto.


    

    

    De camino no puedo evitar fijarme en lo tranquilo que es todo. No parece existir el caos aquí, todo está ordenado perfectamente, cada edificio, cada calle, hasta los árboles se doblan en perfecta armonía para abrazarse por encima de la carretera. Me detengo en un semáforo cuando se pone en rojo, justo delante de mí cruzan una madre y su hijo pequeño, agarrados de la mano. El niño lleva una pequeña mochila y un gorrito y sonríe como si ir al colegio fuera el mayor juego del mundo. Puede que sí lo sea, de todas formas, ¿cómo voy yo a acordarme de eso?


    

    La luz del semáforo se pone en verde y bajo el parasol antes de arrancar el coche. El sol es muy brillante, ya estamos cerca del mediodía. Está claro que no hace el mismo calor que en São Paulo, pero no dudo que el sol pegue duro aquí también. Porque por más que intento recordar, esos primeros años siguen demasiado difuminados. El único clima que conozco es el de mi ciudad.


    

    

    ***


    

    

    

    Miro hacia mi maleta, aún sin deshacer, cierro la puerta de mi cuarto y me siento en la cama, mirando mis cosas dentro. Debería colocar mi ropa en el armario. Giro mi cabeza hacia la ventana abierta, se está haciendo de noche y por algún motivo eso me agobia.


    

    Es la primera noche que paso aquí. Esto es real. Es verdad que estoy aquí.


    

    Soy consciente de mi respiración, cada vez más rápida, y siento que hay poco oxígeno en la habitación. No me apetece que oscurezca, no quiero dormir, porque ella estará ahí de nuevo.


    

    Me largo de aquí.


    

    Cojo las llaves del coche, aviso a mi madre de que voy a salir y me voy me da igual a donde. Conduzco sin rumbo durante un rato y no sé como, he llegado al puerto. Decido quedarme, me gusta el ambiente, hay mucha gente y los chicos que van a tocar son buenos, antes han puesto una canción de ellos en la radio anunciando el concierto.


    

    Camino por el paseo, observando como el agua oscura se mueve lentamente bajo mis pies. Escucho la música a lo lejos y a los cientos de personas que hay rodeando el palco. Paso de meterme entre toda esa gente y mi salvación es un puesto de bebidas improvisado para la ocasión. Me acerco para pedir algo de beber, de todas formas se escucha perfectamente desde aquí, a pesar de que no soy capaz de distinguir a los chicos del grupo dado que el escenario está demasiado lejos y la oscuridad de la noche tampoco es de mucha ayuda. Cuando llega mi cerveza le doy un gran trago, bebiéndola casi de penalti, el sabor ácido me relaja. Pido otra y me doy la vuelta, echando un vistazo a lo que han montado aquí.


    

    No es posible.


    

    Por un momento pienso que estoy teniendo una alucinación debido a la falta de sueño.


    

    En medio de los cientos de personas que hay a mi alrededor, veo a Helena. Estoy seguro de que es ella, a pesar de su maquillaje y de que una coleta alta recoge su pelo. También lleva tacones ahora y unos pantalones ceñidos que deberían de estar prohibidos. Viene directamente hacia mí, seguramente a comprar algo de beber, pero se detiene a la mitad del camino. Dirijo mi mirada a donde va la suya, pero no logro identificar qué es lo que la deja tan pasmada. En un momento se gira y cambia su rumbo hasta llegar a uno de los bancos del paseo que hay a mi derecha, para apoyarse en él. Ahora mismo estamos muy cerca, pero no me ha visto, sigue embobada mirando hacia la nada y siento una extraña necesidad de moverme hacia ella. Antes de decidir si hacerlo o no, me doy cuenta de que está llorando.


    

    Siento una descarga en la boca del estómago cuando la veo alzar su cabeza para mirar al cielo mientras una lágrima resbala por su cara.


    

    Definitivamente voy a acercarme a ella.


    

    Mi cuerpo casi me lo exige, pero de repente, me mira. Me freno en seco, apoyándome en la barra y doy un trago a mi cerveza. No quiero asustarla y menos si no se encuentra bien, pero ¿por qué no soy capaz de sacar mis ojos de ella?


    

    

    ***


    

    

    Tengo demasiado sueño como para levantarme. Aunque mi madre abriendo ventanas y dando voces de buena mañana ayuda bastante.


    

    —Alejandro Adaro, levanta tu culo de esa cama ya y ve a ducharte —ordena con voz cantarina mientras palmea mi edredón—. ¡Tenemos que ir a desayunar!


    

    Me jode admitirlo, pero casi estoy más nervioso que ella.


    

    Salimos de casa y entramos justo en la que está al lado. Me fijo en el escarabajo rojo aparcado en la entrada y no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mi cara. Realmente va a ser magnífico.


    

    

    —Cariño —mi madre vuelve a salir por la puerta—. He olvidado algo. Ve entrando.


    

    Me deja solo, en medio de un recibidor inmenso. Miro hacia todas partes, pero parece que no hay nadie. Decido entrar hasta el salón que está justo enfrente de mí. Desde aquí puedo ver la gran cocina americana, tiene mil armarios y un montón de utensilios de cocina. Un espacio con una enorme mesa de comedor la separa del espacio dedicado al salón, que es incluso más grande.


    

    Esto tampoco lo recordaba así.


    

    Estoy sentado en uno de los tres grandes sofás color borgoña que rodean una enorme chimenea que ahora mismo está apagada. De igual manera es impresionante.


    

    Escucho ruido en la parte de arriba y me levanto automáticamente. Me apoyo en el sofá, pero al escuchar pasos bajando las escaleras situadas enfrente del salón, me muevo hasta la cocina. Tengo claro que es ella en el momento en el que empieza hablar sola, pensando que mi madre está aquí.


    

    A medida que baja los escalones mi pulso se acelera pensando en la cara que pondrá al ver al chico con el que estuvo anoche, esperando tranquilamente en su cocina. Ya está casi abajo del todo cuando me ve. Se frena en seco al momento con los ojos más abiertos que he visto.


    

    La cara de impresión que está poniendo la voy a recordar toda la vida. Al igual que lo que lleva puesto. ¿Realmente Helena está justo enfrente de mí usando solo ropa interior?


    

    

    

    

    

    


  




  

     Capítulo 3 


     


     


     


     


    HELENA


    

    

    

    Comienzo a subir los escalones a la velocidad de la luz, pero me detengo a medio camino.


    

    ¿Voy a dejar a un completo desconocido, solo, en la planta de abajo de mi casa?


    

    Doy media vuelta, dispuesta a volver a la cocina cuando escucho una segunda voz proveniente de la entrada.


    

    —¿Dot? ¿Eres tú?


    

    Dios mío que sea ella...


    

    —Sí, albaricoque, claro que soy yo. —Escucho su voz acercándose más.


    

    —Dot, hay alguien más aquí.


    

    —Lo sé. Yo lo he dejado aquí hace un rato. —Se ríe—. ¿De verdad no sabes quién es?


    

    Mi cabeza da tantas vueltas que revivo la sensación de este verano en el parque de atracciones. ¿Por qué Dot habla de él tan tranquila? No entiendo nada. Está claro que lo conoce, pero ¿por qué conoce al chico que hace tan solo unas horas estaba bebiendo chupitos conmigo en el puerto?


    

    —Helena ¿estás bien? Estás poniendo una cara muy extraña. —Sigue riendo mientras se apoya en el brazo del chico Hiroshima.


    

    Se apoya con cariño y complicidad, como si fuese...


    

    Oh.


    

    Entonces lo veo claro.


    

    El chico Hiroshima se llama Alex, como... Alex, su Alex.


    

    —Pero... Dot, él es... —Señalo a Alex—. No puede ser.


    

    —¡Sorpresa cariño! —grita, alzando los brazos con la sonrisa más amplia que le he visto poner—. Ha llegado ayer, pero no quise decirte nada para darle más emoción. ¿Y bien? ¿Te ha gustado mi sorpresa?


    

    ¿Sorpresa? ¡¿Sorpresa?! Si ella supiera que ayer me moría de ganas de hacerle cosas muy malas a su hijo, ella sí que se llevaría una sorpresa.


    

    Intento forzar una sonrisa, aunque estoy segura de que mi cara no es como yo pretendo mientras paseo la mirada sin parar entre los dos.


    

    —¿Helena? —Sonríe y lo abraza, eufórica—. Sabía que iba a sorprenderte, pero no tenía ni idea de cuánto.


    

    Si ella supiera...


    

    Sigo en la misma posición, sin poder moverme mientras miro atónita el panorama ante mí. Dot habla con él muy emocionada, Alex la mira con cariño, sonriendo y en ningún momento deja de arroparla con su brazo izquierdo.


    

    Madre mía. Desde nuestro primer encuentro ayer, me he estado preguntando qué se sentirá estando entre esos brazos, esos brazos que agarran ahora mismo a Dot. Esto es totalmente surrealista.


    

    —Albaricoque, termina de bajar que vamos a desayunar. Y por cierto —dice, mirándome de arriba a abajo—, ¿no andas un poquito escasa de ropa? Sabes que a mí no me importa, pero ahora tenemos un chico en casa.


    

    Joder, se me había olvidado totalmente.


    

    Miro a Alex y nuestros ojos se cruzan, justo antes de ver como bajan poco a poco por mi cuerpo. Su sonrisa ladeada vuelve a aparecer y la electricidad vuelve también a recorrerme justo donde él pone su mirada.


    

    Dios, ¿por qué todavía estoy desnuda?


    

    Sin decir nada, doy media vuelta y subo a mi habitación. De algún modo siento su mirada por toda mi espalda hasta que llego arriba. Tengo que apoyarme un instante en la puerta cuando entro a mi cuarto. Mi corazón va a mil por hora. Intento calmar mi mente y ordenar todos los pensamientos que recorren ahora mismo mi cabeza mientras paseo de un lado a otro, temiendo hacer un agujero en el suelo.


    

    Si él es Alex, porque es Alex, eso está claro, eso quiere decir que vivirá con nosotras. Él vivía aquí en casa desde antes de que yo naciera, mi padre contrató a Dot cuando estaba embarazada de Alex, un año después, nací yo. Dot lleva toda mi vida cuidándome y hasta los siete años Alex estuvo aquí, viviendo en la casa al lado de la mía, por lo tanto él ahora… ¡Jesús! El chico Hiroshima va ha dormir aquí. Lo voy a tener en mi casa a diario, en mi cocina, en mi salón, en mi baño...


    

    Un calor inminente se instala en mis mejillas y tengo la necesidad de salir por la ventana a respirar un poco de aire.


    

    —De acuerdo Helena, vístete, si tardas mucho será más incomodo todavía. No pasa nada, va a vivir contigo, ¿y qué?


    

    Me sale una risa nerviosa al escuchar mis propias palabras. Alguien ahí arriba tiene que quererme mucho.


    

    Camino hacia mi vestidor y no doy crédito cuando veo mi vestido amarillo nuevo justo donde recordaba que lo dejé. Lo agarro con delicadeza y disfruto de como el suave tejido resbala por mis dedos.


    

    Juraría que antes miré aquí...


    

    Me lo pongo y me miro en el espejo. Se adapta a mi cuerpo perfectamente, tal y como recordaba. Recojo mi pelo en una cola alta, después lo vuelvo soltar atusándolo un poco. Me echo un poco de mi perfume favorito y justo cuando me estoy aplicando un poco de máscara de pestañas me doy cuenta de lo que estoy haciendo.


    

    Esto no es una cita. ¿Y si él se da cuenta de que me estoy esforzando solo por un desayuno?


    

    Otra vez el color vuelve a mis mejillas, pero esta vez por un motivo diferente. Decido no volver a mirarme en el espejo y bajar de una vez. Tengo que agarrarme al pasamanos por temor a que mis piernas cedan mientras bajo las escaleras porque sé que cuando lo vea sentado en la mesa de mi comedor voy a...


    

    Por todos los dioses.


    

    Ahí está, hablando con Dot mientras sonríe, tranquilo, haciendo que los músculos de sus brazos se tensen y se relajen en un movimiento hipnótico que hace que mis predecibles piernas pierdan un poco de fuerza. Trago y respiro un par de veces antes de ir hacia ellos. Cuando vuelven la mirada hacia mí, me siento como una extraña en mi propia casa, sin saber muy bien que hacer, que decir o incluso donde sentarme. Mi sitio de siempre en la mesa es justo el que está enfrente de donde Alex se encuentra sentado.


    

    —Cariño, por fin bajas. Siéntate —me ordena, mientras sujeta mi brazo y me insta para que ocupe mi asiento habitual—. Aquí tienes tus pancakes con fresas y sirope de fresa. Tus favoritos.


    

    Dot sigue hablando normalmente, como si esta situación fuera de lo más cotidiana, como si no tuviera justo delante al chico que ayer me dejo muda por la mañana y totalmente confusa por la noche. Aún no soy capaz de mirarlo, tengo la vista clavada en las fresas encima de mis deliciosos pancakes, unos pancakes que tengo la impresión de que hoy van a quedar intactos. Escucho la historia de Dot mientras intento beber un poco de zumo de naranja y me doy cuenta de que mi mano no sujeta el vaso con la estabilidad con la que debería de hacerlo. Alzo la mirada y me encuentro con sus ojos oscuros. Decido dejar el vaso en su sitio por temor a derramar su contenido por toda la mesa.


    

    Por todos los angelitos de cielo. Está muy cerca, demasiado cerca para un desayuno. Pero no pasa nada, tranquila, estás en tu casa. No puedes perder el control en tu propia casa.


    

    Corto un trozo de fruta y lo meto en mi boca mientras miro a Dot y su radiante cara de felicidad, como si no pasara nada, pero siendo plenamente consciente de su presencia a unos palmos de mí.


    

    Aún no puedo creer que sea Alex, el mismo Alex que me tiraba de las coletas para hacerme enfadar y que lo persiguiera por todo el jardín, riéndose de que no pudiera alcanzarlo. No recuerdo estar tan nerviosa desde... nunca. Doy gracias a que la mesa no sea de cristal y no pueda verse el baile de mis piernas, y también doy gracias de que Dot está tan entusiasmada que no se está dando cuenta de que no estoy probando bocado a pesar de que al final sí ha hecho mis pancakes, entre otras muchas cosas más que sabe que me encantan.


    

    —¿Verdad, Helena?


    

    Miro a Dot sin tener ni idea de lo que acaba de preguntarme.


    

    —Eh…


    

    —Albaricoque, si no te sientes bien hoy, vuelve a la cama —dice, esta vez con verdadera preocupación—. Alex y yo tenemos que ponernos al día, pero yo estoy aquí para ti y no me moveré de casa si no te encuentras bien.


    

    Le sonrío y ella agarra mi mano por encima de la mesa. Por un momento mis nervios desaparecen.


    

    —Estoy perfectamente, solo un poco... cansada. He dormido poco.


    

    Eso y que me gustaría saborear la piel canela de tu hijo en este mismo momento, pero por lo demás estoy de maravilla.


    

    —Bien. —Sonríe de nuevo—. Os preguntaba si recordáis aquel día que después de ver una peli de miedo os quedasteis dormidos en el antiguo sofá del salón porque Helena tenía miedo de que un payaso la acechara por la noche. No hubo manera de separaros y os quedasteis rendidos uno encima del otro en el sofá porque Alex se negaba a dejarte, por si te pasaba algo. Erais adorables.


    

    No recordaba esa noche hasta ahora. El sofá marrón en el que siempre veíamos dibujos. Esa tarde Alex me convenció para ver una película de miedo a escondidas de los mayores, lo recuerdo. Estaba aterrada. El recuerdo hace que pecho duela un poco por la añoranza, pero me hace sonreír. Miro a Alex, que también sonríe mientras mira a su madre. Después, me mira a mí, y tengo la impresión de que él está sintiendo lo mismo que yo.


    

    —Cuando tu padre quiso cambiar la decoración —sigue con su relato—, me dio tanta pena que desechara el sofá, que me lo quedé yo en casa. Si queréis recordar viejos tiempos, podéis ir allí y ver una peli.


    

    Alex y yo nos miramos al unísono y siento el rojo subir directo a mis mejillas.


    

    ¿Por qué dice esas cosas? Pobre Dot, si ella supiera los malos pensamientos que tengo hacia su hijo...


    

    —Hablando de Henry, aún no me habéis dicho que tal le va en Japón, ¿cómo se ha adaptado a vivir allí? No me lo imagino hablando japonés —me pregunta sonriendo mientras mete un trozo enorme de pancake en la boca, seguramente imaginando lo ridículo que tenía que ser ver a mi padre el primer mes allí.


    

    Agradezco su cambio de tema y su naturalidad extrema ante esta situación. Así puedo por fin coger aire y hablar.


    

    —Al mes de mudarse mi padre, fui a hacerle una visita a Tokio. Salimos a celebrarlo esa misma noche a un restaurante precioso muy tradicional. —Escucho a Dot reírse por lo bajo, haciendo que se me contagie la risa—. El caso es que mi padre quería llevarme a un reservado para tener más intimidad y que yo estuviese más cómoda, pero a mí me pareció mejor idea cenar con el resto del mundo para ver cómo se comportaban ellos, escucharlos hablar japonés y todas esas cosas.


    

    Observo como Alex me mira intrigado, con las dos cejas levantadas y su media sonrisa que casi hace que me pierda de la historia, pero recuerdo el "momento sushi" de mi padre y me vuelve a dar la risa.


    

    —Cuando llegaron nuestros platos —sigo con mi historia—, con comida típica japonesa, por supuesto, mi padre cogió unos palillos y quiso imitar al resto de la sala, agarrando un trozo de sushi recubierto de una especie de huevas de pescado que al parecer eran demasiado resbaladizas.


    

    —¡Oh señor! —me interrumpe Dot, riéndose a carcajadas ya—. ¡Cogió el trozo de sushi con los palillos con tanta fuerza que salió disparado a la cabeza de un hombre sentado en la mesa de al lado!


    

    Dot es demasiado graciosa imitando a mi padre y ambos nos echamos a reír con ella.


    

    —¡El señor japonés... oh dios mío, el señor japonés era calvo! —Se apoya en Alex, para reírse aún con más ganas—. ¡Cariño, era calvo y se le quedaron las huevas en la cabeza!


    

    Después del ataque de risa al recordar a mi padre, vuelvo a dejar mi atención en Alex. Sonríe y nos mira, más a Dot que a mí, pero es una sonrisa increíble, diferente a la que normalmente usa. La mira con tanto cariño que no hace falta que diga una palabra para saber cuánto quiere a su madre. Noto como esos mismos ojos que estoy observando se dirigen a mí y ahora tengo que hacer un esfuerzo para apartar la vista a mi plato casi intacto.


    

    —Bueno, después de eso ya entendí porque quería ir a un reservado —termino, mientras mi comentario hace que a Dot le dé un nuevo ataque de risa.


    

    —Me gustaría ir a Japón —dice, esta vez dirigiéndose a mí y haciendo que mi corazón pegue un pequeño bote.


    

    Supongo que no ha sido una invitación, pero ha sonado muy parecido.


    

    —Y a mí volver —suelto con toda la confianza que puedo encontrar.


    

    —De todas formas, lo que me sorprende aún más que Henry en Japón, es saber que tu madre se ha mudado allí también.


    

    El silencio invade la habitación. Noto el cortocircuito dentro de mí.


    

    Comienza a faltarme un poco el aire y mi sonrisa desaparece al instante, también noto como la mano de Dot toca mi pierna por debajo de la mesa.


    

    —Cariño, perdona. —Dot aprieta un poco su agarre mientras me habla—. No me ha dado tiempo de decirle nada. Cuando se fue era muy pequeño para entender, igual que tú. Y después... no sé, no quise preocuparlo. Cuando me di cuenta había pasado mucho tiempo ya...


    

    —Dot, no pasa nada. —Fuerzo una sonrisa para intentar suavizar su cara de pánico.


    

    Me sorprende que él no sepa nada. Aunque por otra parte yo estuve mucho tiempo engañada también, así que supongo que mi padre y ella decidieron que era mejor no remover el tema. Cuando vuelvo a mirar a Alex con mi sonrisa fingida que no engaña a nadie, me encuentro una cara totalmente diferente. No hay rastro de la sonrisa, en cambio su mandíbula está apretada y su ceño fruncido. Solo deja de mirarme un instante para observar a Dot y después volver a dirigir su mirada a mí. No podría descifrar lo que está pensando ni aunque me pagasen un millón de dólares. No parece una cara de arrepentimiento, ni de enfado, ni de sorpresa. Parece como si supiese lo que estoy sintiendo, como si leyera a la perfección mi cara de póquer. Y de repente noto la presión en el pecho otra vez. Necesito aire. Respirar.


    

    —El desayuno estaba buenísimo Dot, gracias, pero tengo que irme a casa de Allison a recoger una cosa que me he olvidado. Vuelvo dentro de un rato —miento, levantándome de la mesa, mirándolos rápidamente una última vez a los dos.


    

    Me dirijo directamente a la zona chill out que mi padre construyó al lado de la piscina. Miro hacia la puerta de la entrada para asegurar que nadie me sigue. Por otra parte, cualquiera puede darse cuenta de que no me he ido porque mi coche sigue aparcado en la entrada. Me da igual de todas formas, Dot me conoce perfectamente y sabe que necesito unos minutos. Después de subir el pedestal de mármol y sortear un par de tumbonas blancas, me acuesto en la hamaca de ganchillo que cuelga entre dos preciosos olivos. Las ramas de los árboles y los arbustos que cubren la zona camuflan mi posición. Después de acostarme y mirar el bonito cielo azul intenso, consigo de nuevo respirar con normalidad. Ahora veré que puedo hacer con el dolor en mi pecho.


    

    —Perdona por el comentario. —Una voz sale de entre los arbustos, haciendo que pegue un bote, meciendo ligeramente la hamaca—. No tenía intención de incomodarte.


    

    Observo como Alex sube el pedestal de mármol y se sienta en una de las tumbonas. El blanco inmaculado del tejido resalta todavía más su piel morena. Me doy cuenta de que se sienta despacio, sin dejar de mirarme y con bastante cautela. No sé como demonios me ha encontrado, pero algo me dice que Dot anda detrás de esto.


    

    —No importa. No sabías nada y además tú no tienes la culpa de lo que hizo mi madre.


    

    El suave material del que está hecho la hamaca hace cosquillas en la palma de mi mano mientras lo acaricio, es solo un impulso producto de los nervios, lo sé, casi puedo escuchar al doctor Smith diciéndome que es un TOC producido por un estrés momentáneo. Pero lo siento doctor Smith, necesito este pequeño placer.


    

    —Bueno —me contesta, después de darme un minuto mientras se recuesta en la tumbona—, no sabía nada, pero tampoco sé que es esa nada.


    

    Inclino la cabeza para mirarlo, está serio, mirando al cielo con los brazos detrás de su cabeza. Dot no le ha dicho nada, lo que significa que voy a tener que contárselo yo. Perfecto, es la mejor manera imaginable de empezar un sábado.


    

    —¿Quieres ir a dar una vuelta? —pregunta, cambiando de tema. Cosa que agradezco no sabe cuanto—. No me acuerdo de prácticamente nada de la ciudad.


    

    Le sonrío y asiento. —Claro.


    

    

    Caminamos directamente hacia mi coche, ya que antes ya había cogido las llaves. No me doy cuenta de lo que está pasando hasta que veo al chico Hiroshima, ahora Alex, entrando por la puerta del copiloto de mi coche mientras yo ya estoy sentada en mi asiento, introduciendo la llave en el contacto.


    

    Dios mío, voy a compartir el mismo espacio vital que el chico Hiroshima durante todo el camino a no sé donde. Tengo que intentar calmarme. Estoy calmada. Joder, ¿cómo se ponía la marcha atrás?


    

    —Si necesitas ir a casa de tu amiga, podemos pasarnos antes de parar en otro sitio. —Esboza una pequeña sonrisa mientras se recuesta en el asiento, ocupando la totalidad del mismo, haciendo parecer a mi coche uno de juguete y haciendo que lo mire unos segundos más de lo que se supone que es lo correcto.


    

    Arranco el coche de una vez y nos ponemos en marcha.


    

    —No te preocupes, no es nada que no pueda esperar.


    

    Mientras conduzco por Savannah a ningún lugar en particular, intento con todas las fuerzas del universo no mirar hacia mi derecha y concentrarme en la carretera delante de mí, pero es una actividad que resulta bastante más complicada de lo que en un principio pensé. Tiene algún tipo de efecto en mí que ni siquiera sé explicar, no es solo atracción física —algo que dios sabe que está ahí—, hay algo más.


    

    —¿A dónde quieres ir? —Me permito el lujo de mirar hacia él mientras pregunto.


    

    Está distraído, mirando por la ventana, y lo agradezco, ya que si está distraído dudo que se vaya a dar cuenta de mi torpeza al volante. Nunca he sido mala conductora, pero tener al chico Hiroshima a un brazo de distancia, hace que parezca un mono con guantes de cocina dentro del coche.


    

    Moviendo su cabeza despacio hacia mi dirección, me ofrece su atención. Automáticamente siento una pequeña punzada en la boca del estómago. Su mirada es la más triste que he visto nunca, sin embargo sonríe, intentando poner la misma cara de póquer que reconozco al instante. Contagiándome de sus sentimientos, mi corazón se encoge, y aunque no tengo ni la menor idea del porqué de su cara, no tiene que abrir la boca para saber que es un tema delicado. Decido seguir su propia estrategia y no pregunto.


    

    —Si quieres... si quieres podemos ir al Freddy's —me contesto antes de que diga nada—. Es un local al que solemos ir mucho. No está lejos.


    

    Sus labios se separan y así se quedan un par de segundos, sin saber si los ha abierto para decir algo o solamente para respirar y el diablo sabe que como no los cierre rápido, temo un muy posible accidente de tráfico. Afortunadamente lo hace, sin decir una sola palabra y yo puedo concentrarme otra vez en conducir. Mi concentración dura dos segundos exactos, que es lo que tardo en darme cuenta de que me está mirando. La temperatura de mi coche sube como diez grados y me muevo rápido para abrir un poco las ventanillas, haciendo alarde de mi torpeza, cambiando sin querer de emisora de radio al toquetear en el volante.


    

    —¡Oh! Son ellos. —Mi emoción lo sorprende, haciendo que parpadee un par de veces, dejando de mirarme solo para centrarse en escuchar la canción.


    

    —Son los del concierto de ayer, ¿no?


    

    —Sí —le contesto—. Harry tiene un solo increíble en esta canción, es una de mis favoritas. Aunque es mucho mejor en persona.


    

    —¿Los conoces? He escuchado que son de aquí —pregunta, mientras aparcamos ya en el Freddy's.


    

    —Sí, Alli y yo los conocemos. —La conversación de esta mañana con Allison sobre los dedos de Harrison viene a mi cabeza y siento mucho calor en mi cara—. Somos... amigos.


    

    Ya hemos llegado y salgo del coche como alma que lleva el diablo, sin hacer contacto visual con Alex por temor a que sea capaz de leer mi cara. Nos sentamos en mi mesa de siempre y ordenamos nuestras bebidas. El silencio se instala entre nosotros mientras que Alex pasea la mirada por todo el local, absorbiendo lo que supongo que es la decoración de los cincuenta tan típica del Freddy's. Está sentado justo enfrente de mí y aunque sé que es algo bueno para mi corazón poner un poco de distancia entre nosotros, tener su cara delante de la mía no ayuda mucho.


    

    Intento relajarme, apartando la vista un poco de él, dirigiéndola a mis manos que descansan encima de mis muslos, entonces me doy cuenta de que mis piernas están atrapadas entre las de Alex. No me está tocando, pero eso no consuela a mi pulso acelerado mientras siento la electricidad otra vez en mis pantorrillas. Quiero calmar esa especie de picor, así que muevo mi mano derecha a lo largo de toda mi pierna, frotándola lo más disimuladamente que puedo cuando sin querer rozó la suya. Aparto mi mano enseguida, sentándome recta, pero me doy cuenta que él sigue exactamente en la misma posición, mirándome.


    

    Afortunadamente la camarera llega con nuestro pedido y con una sonrisa magnífica dirigida a mi compañero de mesa. No puedo culparla.


    

    —Chicos, este viernes no os olvidéis de venir, es el quinto aniversario y va a estar todo el mundo. —Su cara es tan obvia, mirando a Alex, que hace que me pregunte si la mía es tan legible también.


    

    —Gracias Maddison —le contesto—. Posiblemente vendremos.


    

    Se va si ni siquiera volver a mirarme, eso sí, con la misma espléndida sonrisa en la cara.


    

    —¿A qué se refiere? —pregunta, relajándose aún más si cabe en su asiento, rozando ahora sí, sus rodillas contra las mías, provocando que la electricidad se expanda a lo largo de todo mi cuerpo.


    

    ¿Pero qué me pasa? Si sigo así voy a convertirme en un X-Men.


    

    —Aquí los viernes por la noche hacen fiestas y este viernes es el quinto aniversario. Así que me imagino que será una locura.


    

    —¿Tú vendrás? —pregunta, justo antes de llevarse su vaso a la boca y pegarle un par de tragos grandes.


    

    Me quedo embobada, mirando como su garganta sube y baja, después a sus labios húmedos por la bebida y tengo que beber de la mía por pura necesidad. Observo como me mira con las cejas alzadas, esperando una respuesta por mi parte. Me ha preguntado si vendré, quizás quiera venir también.


    

    Por todos los dioses. ¿Venir aquí un viernes por la noche con el chico Hiroshima? Eso sí que podría ser una locura.


    

    —Supongo. —Mi realidad vuelve. Estará todo el mundo. Todo… el mundo—. Pero seguro que Allison querrá venir, así que sí.


    

    Ladea un poco la cabeza mientras estudia mi rostro, como si de alguna manera supiera por qué no quiero venir y de repente me acuerdo, él conoce a Marco, lo vio en el puerto. Es posible que sepa muchas más cosas de mí que yo de él en este momento.


    

    Quiero eliminar esa desventaja. Saber cosas. Qué pasó cuando llegó a Brasil con ocho años. Si tiene novia. Cómo era su colegio. Cómo se llama su mejor amigo. Si tiene novia. Si ha venido para quedarse. Qué le ha impulsado a venir. Si tiene novia...


    

    —¿Pasa algo? —pregunta con esa magnifica sonrisa suya.


    

    —No —contesto rápido—. ¿Qué me va a pasar?


    

    Solo que odio esta mesa por estar en medio de nosotros.


    

    —Puedo jurar que acabo de escuchar los engranajes trabajando dentro de tu cabeza. —Ríe.


    

    Mierda.


    

    —Solo... me preguntaba —si quieres quedar conmigo esta noche—, si te gusta estar aquí. Aquí en Savannah digo, no en el Freddy's, claro.


    

    ¿De verdad estoy tan oxidada? ¿Cómo liga la gente en estos días?


    

    —Claro, es una ciudad muy... acogedora. —Sonríe y bebe de su refresco.


    

    Lo que no sabe es que soy muy buena observadora, como futura detective que soy y que he podido ver muy claramente lo tensa que estaba su mandíbula al escuchar mi pregunta. Tengo muchas ganas de preguntarle por qué me miente, tantas que noto las palabras burbujear en mi garganta, pero entonces mi móvil suena.


    

    "Mueve tu bonito culo hasta mi casa más tarde. Esta noche hemos quedado. Tenemos concierto privado ;)".


    

    Madre mía, Allison... ¿en qué está pensando? Un momento, ella no sabe nada aún. ¡Joder, no sabe nada de lo de Alex! Esto va a ser magnifico. No puedo esperar a ver su cara cuando se lo cuente.


    

    Me río sola, afortunadamente aún estoy mirando el móvil y puedo disimular. Cuando levanto la vista, mi mirada se encuentra con la de Alex. Me observa, estudiándome, mirando mi cara y el teléfono en mis manos, sin decir absolutamente nada mientras deja descansar sus brazos contra el respaldo, dándome una magnifica vista de sus perfectos bíceps.


    

    —Es Allison —le digo, contestando a la pregunta silenciosa de su mirada—. Ella es... digamos que me manda cosas a veces un poco extrañas.


    

    —Umm… —asiente despreocupado—. Podemos irnos cuando quieras. De echo quiero descansar un poco.


    

    Observo como se levanta hacia la barra para pagar. No sé que ha pasado, pero siento como si me acabaran de echar un cubo de agua helada por encima de la cabeza.


    

    

    Conduzco camino a casa, esta vez en total y absoluto silencio, mientras él se limita a mirar por la ventana. Está cansado, eso lo comprendo después de un viaje tan largo, pero ¿realmente se encuentra tan pensativo solo por ese motivo? Mis ganas de hacer preguntas se intensifican a cada segundo, pero mi instinto me frena en seco. Acabamos de encontrarnos, soy prácticamente una desconocida, no creo que preguntarle por su vida privada sea lo más inteligente ahora mismo. Pero como mi cordura se quedó en la cafetería del UppSaA ayer, cuando nos vimos por primera vez, no soy capaz de tener mi boca cerrada.


    

    —Sé que... por decirlo de alguna manera, tenemos que conocernos otra vez, pero si algo te preocupa, puedes contar conmigo.


    

    Mis ojos están clavados en la carretera y mi agarre en el volante se intensifica, esperando cualquier tipo de respuesta por su parte. Sin embargo él no dice nada, así que giro lo más mínimo mi cara hacia la derecha y lo observo por el rabillo del ojo. Su mirada se encuentra en un punto fijo, ni siquiera pestañea y esta vez soy yo la que escucho los engranajes de su cabeza girar, quizás decidiendo si confiar en mí. Por un momento espero que lo haga, lo ansío, pero está claro que no quiere hablar y no pienso presionarlo.


    

    —Esta noche he quedado con Allison. —Intento usar un tono mucho más despreocupado—. Pero mañana si quieres podemos hacer algo, si no tienes planes.


    

    —Claro —contesta al momento, sin mirarme aún.


    

    Un par de minutos más tarde y estamos aparcando en mi jardín. La situación se ha puesto incomoda, así que decido hacer que rebusco en mi bolso antes de bajarme del coche para dejar que él lo haga primero y se adelante. Lo hace, sale del coche y cuando cierra la puerta, suelto un suspiro capaz de remover la tierra. No quiero que piense que soy una pesada y tampoco quiero que Dot nos vea entrar por la puerta a los dos a la vez con la cara de circunstancia que llevamos. Sin embargo, por más que busco la piedra filosofal en mi bolso, Alex no se mueve de al lado de mi escarabajo.


    

    Salgo del coche despacio, dejándole todavía tiempo por si quiere adelantarse, pero sigue cómodamente apoyado en la puerta del copiloto. Aprovecho que está de espaldas a mí para recomponerme y acomodarme el pelo, dibujo en mi cara una estupenda sonrisa a lo Julia Roberts antes de comenzar a caminar.


    

    —¿Vamos? —Freno, esta vez esperándolo yo.


    

    —Gracias —dice casi en un susurro.


    

    Mi sonrisa de película se desvanece a medida que una ráfaga de viento se lleva sus palabras, moviendo su pelo suavemente. Me quedo hipnotizada mirándolo. Sus ojos oscuros me dicen mucho más que sus palabras, consiguiendo que mi pecho arda con una intensa calidez.


    

    ¿Pero qué tipo de brujería es esta?


    

    Muevo mi cabeza despacio, asintiendo un par de veces sin dejar escapar su mirada. Quiero sumergirme en ella, perderme y que solo él me encuentre. De repente y no sé como, estoy a un palmo de él. Es tan alto que incluso recostado en el coche tengo que mirar hacia arriba para no perder de vista sus ojos. Alargo mi mano hacia el pelo que hasta hace dos segundos se mecía con el aire y ahora descansa en su frente. Soy incapaz de frenar el impulso de colocárselo allá donde se supone que debería estar, acercándome más. Alex no se mueve, se limita a seguir mirándome. Y en este momento me encomiendo a cualquier dios que me escuche y me diga qué está pensando.


    

    

    —¿Ya habéis llegado?


    

    Escucho la enérgica voz de Dot, gritando desde la puerta de la entrada y mi cuerpo reacciona, dando un pequeño bote, apartando mi mano al instante. Justo antes de girarme, puedo ver cómo una sonrisa casi imperceptible se dibuja en su cara. Los dos nos dirigimos hacia donde se encuentra Dot esperándonos, regando las plantas del porche.


    

    

    —Ha sido adorable. —Lo escucho, mientras sonríe ahora ampliamente y se adelanta para saludar a su madre.


    

    Esto va a ser muy malo para mi corazón si sigue sonriéndome así.


    

    

    ***


    

    

    

    Reviso mi bolso para cerciorarme de que llevo todo lo necesario antes de dirigirme a casa de Alli, después arranco el coche pensando solamente en la cara que pondrá cuando le cuente. ¿Cómo debería contárselo? Es una mierda que no sepa hacerme la interesante tan bien como ella porque esta es una oportunidad de oro. Estoy tan atrapada en mis pensamientos que llego a su casa sin darme cuenta. Espero que con concierto privado no se refiera a lo que me imagino.


    

    La música de la habitación de Allison se escucha desde abajo y se intensifica a medida que subo las escaleras. Cuando llego al umbral de su puerta me detengo antes de entrar, observando la cara más tierna de mi mejor amiga. Baila como una loca, cantando con un peine como micrófono mientras lleva puesto el conjunto más raro de los conjuntos raros. A dos pasos de ella, un pequeño bichito se parte de la risa mientras la imita, saltando encima de su cama. No puedo detener mi sonrisa y saco el móvil para grabar la escena antes de ser atrapada en el acto.


    

    —¡Helena! —grita el niño cuando me ve, antes de saltar a mis brazos.


    

    —Pequeñajo ¿qué se supone que es lo que hacéis? —le pregunto mientras le hago cosquillas—. ¿Ya has vuelto a vestir a tu hermana?


    

    Brandon asiente con una enorme sonrisa, enseñándome el hueco que ha dejado uno de sus dientes de leche.


    

    —¿A esto es a lo que te referías por concierto privado? —Le guiño un ojo a Alli—. Porque déjame decirte que no esperaba menos, ¿karaoke?


    

    Hay una pequeña esperanza dentro de mi corazón de que por concierto privado se refiera a hacer el tonto con Bran en el salón de su casa mientras comemos pizza, pero toda pequeña esperanza se desvanece cuando sonríe de oreja a oreja mientras sacude sus cejas un par de veces. Camino hasta su cama, toda deshecha ahora por los saltos del niño, y me siento mientras ella baja un poco la música.


    

    —Claro que no, cariño, el tema de esta noche es solo para adultos —dice, mirándome a través de su espejo.


    

    —Por favor explícate.


    

    —Monito —se dirige a su hermano—, ve abajo y trae un zumo de uva a Helena, que tiene mucha sed.


    

    El niño me mira y cuando asiento, sale disparado de la habitación, dispuesto a cumplir su misión.


    

    —¿Otra vez el truco del zumo de uva? ¿Hasta cuándo vas a hacérselo?


    

    Se encoge de hombros mientras deja su micrófono improvisado encima del tocador. —Yo tardé hasta los seis en darme cuenta. Es un clásico en mi familia.


    

    Decido poner fin a los interludios porque necesito saber cuál es su plan. Aunque estoy segura que contará con una Allison vestida de una manera muy diferente a la de ahora y un chico guapo que probablemente cante en una banda que yo me sé.


    

    —Alli, ¿has quedado con Garreth esta noche? —Me acomodo entre los mil cojines de la cama de mi amiga mientras ella se desviste.


    

    —No he quedado con Garreth esta noche. Hemos quedado con Garreth y Harry esta noche —puntualiza, señalándome con su indice.


    

    —Eso no va a pasar.


    

    —Claro que va a pasar y espero que hayas traído algo de ropa sexy, sino usaras algo mío. —Cierra la puerta, antes de seguir hablando—. No puedo dejar que sigas en este periodo de sequía extrema. Por dios ¿cuánto hace que no le das una alegría al cuerpo? Tienes que olvidarte ya de todo lo de Marco.


    

    —Alli.


    

    Sigue hablando sin escucharme. —Mira, no digo que te enamores, solo diviértete un poco, pásatelo bien con un chico guapo.


    

    —Allison.


    

    Sigue con su perorata.


    

    —Y Harry es guapo, muy guapo. Sino fuera porque está muerto por ti y porque estoy con Garret, me lo tiraría.


    

    —Allison Valeria...


    

    Eso capta toda su atención.


    

    —Jamás digas ese nombre en alto —me advierte, con los ojos como platos—, invoca al desastre. Estoy segura de que ya me ha salido un grano.


    

    Me río ante su reacción dramática. Este truco para pararla en seco sí que es un clásico.


    

    —Ya sé que Harry es guapo, pero no me gusta como tiene que gustarme, le falta un... no sé como explicarte. —Le falta ser el chico Hiroshima—. Y además, ya tengo un chico guapo en el que fijarme.


    

    Deja de mirarse en el espejo al escucharme y se gira muy lentamente hacia mí. —¿Qué chico?


    

    Sonrío, reteniendo las ganas que tengo de soltarlo todo y sigo hablando.


    

    —Uno al que veré muy a menudo. —Me levanto para mirarme en su espejo, imitándola.


    

    En ese momento escuchamos un par de patadas en la puerta de Alli. Me acerco para abrirla y veo a Brandon cargando tantos zumos que apenas se le ve la cara. Lo ayudo con su arsenal para que pueda entrar.


    

    —No encontré de uva, pero hay de muchas cosas que también llevan uva... creo.


    

    Es tan dulce que podría comérmelo empezando por esa naricilla sonrosada.


    

    —Gracias cariño, me gustan todos. —Le doy un beso y me regala otra adorable sonrisa.


    

    Dejamos que nos entregue el zumo y enseguida se pone a jugar con algunos collares y pulseras de su hermana. Soy incapaz de imaginar a Allison siendo tan permisiva con otro chico que no sea su hermano pequeño.


    

    —¿Y bien? ¿Quién es el chico? —me pregunta tranquilamente mientras se despinta el elaborado maquillaje de su hermano.


    

    —Te daré una pista. —Sonrío y hago una pausa dramática—. Jamás he tenido en mi casa a un tío con esos brazos que son como un café moca con canela tan perfectamente equilibrado y apetecible que sería capaz de matar por saborearlo.


    

    Frena su ejercicio a la mitad, dejando sus gruesos labios ligeramente emborronados de rojo sangre, para mirarme sin pestañear. Yo sigo sonriéndole, realmente imaginando los brazos de Alex, que tan cerca tuve hace solamente un par de horas.


    

    —¿Cuándo dices que estuvo en tu casa, te refieres a... tu casa? —Se gira lentamente hacia mí mientras pregunta.


    

    Asiento y alzo las cejas un par de veces, exactamente como hizo ella hace un momento para hacerse la interesante.


    

    Esto es verdaderamente divertido. Tengo que contener la risa mientras ella pone caras de estupefacción y me mira extrañada. Quiero contarle todo, pero esto es lo más.


    

    —Te daré otra pista. No sé en cual, pero te aseguro que tendremos alguna clase con él. Aunque... ahora que lo pienso, como ayer me dio su número de móvil puedo llamar ahora y preguntárselo si quieres. —Saco mi móvil del bolsillo de manera despreocupada, para darle tensión al asunto.


    

    —No. —Sus ojos me miran abiertos de par en par—. Me estás tomando el pelo. ¿Estás hablando de...? No puede ser. ¿El chico Hiroshima? ¡Te lo has llevado a casa! No me lo creo. Imposible.


    

    No puedo aguantar más la risa, pero intento ponerme seria para hablar. —Te juro que ha estado en mi casa.


    

    —¡No! —pega un grito asustando a Brandon—. Con razón no quieres quedar con Harry. —Ríe mientras niega con la cabeza.


    

    Quiero seguir con esto toda la vida.


    

    —Sí, por eso no puedo quedar con Harry esta noche. —Le sonrío con condescendencia—. Estaría feo.


    

    —Un momento. ¿Quién ha dicho que no puedas?


    

    Me deja sin contestación durante unos cuantos segundos.


    

    —He... dicho que estaría feo.


    

    —Bueeeno. Feo o no feo, ¿quién eres tú para juzgarte? Además solo vamos a estudiar. No significa nada. —Vuelve a sus labores delante del tocador con una facilidad asombrosa.


    

    —No voy a acost... —paro de hablar en cuanto me doy cuenta de que el niño sigue aquí—, a jugar videojuegos con Harry esta noche, Allison.


    

    —¿Quién ha dicho nada de jugar? He dicho que vamos a estudiar. —Sonríe mientras se mira en el espejo—. Aunque tú te lo pierdes, ya sabes lo habilidoso que es Harry jugando a videojuegos...


    

    Oh... Jesús.


    

    

    

    No sé en que momento de mi conversación con Allison ella ha ganado, pero estoy vestida con uno de sus vestidos cortos y demasiado maquillada para simplemente ver una peli en casa. Ya son las siete y según ella los chicos están a punto de llegar. Da vueltas de un lado para otro mientras habla con Garret por WhatsApp.


    

    —¿Pero cuándo piensa llegar mi padre? —Mira al reloj por enésima vez.


    

    El señor Jones se lleva al niño hoy a casa de los abuelos de Alli para cenar, a una hora de aquí más o menos, pero como es tarde, se quedan a dormir allí y vienen mañana por la mañana. Allison solo necesitó esa información para decirle a su padre que teníamos que hacer un trabajo y que por supuesto le era imposible ir. Un segundo después estoy segura de que le preguntó a Garret si hacía algo a la noche. A mí directamente ya ni me avisó.


    

    Escuchamos la puerta de la entrada abrirse para volver a cerrarse y a Bran saludar a su padre. Es el momento.


    

    —Ponte la bata, corre. —Me lanza una de sus batas rosas a la cara mientras esparce algunos apuntes y libros encima de la cama—. Vamos, haz como si estuvieras muy agobiada con el trabajo.


    

    —Realmente estoy muy agobiada con este trabajo —le digo mientras me abrocho la bata, tapando mi ropa.


    

    Justo entonces escuchamos golpes en la puerta del cuarto.


    

    —Entra, papá. Ya hace un rato que estamos en ello. —Hace una mueca de sufrimiento, sujetando un libro del revés.


    

    Me contengo la risa porque nadie parece haberse dado cuenta. Mientras, su padre le da un beso en la cabeza, confiando totalmente en su hija y haciendo que se me encoja el corazón. Veo como viene hacia mí y me da un beso en la cabeza, como acaba de hacer con su hija y ahora sí se me rompe del todo.


    

    Maldita Allison y sus mentiras. ¿Por qué no tendré yo esa facilidad?


    

    Justo cuando estoy a punto de abrir la boca para descubrir un poquito de nuestra mentira, entra Bran con su juguete favorito de dinosaurio en los brazos.


    

    —Papi, vamos ya. Si llegamos tarde el abuelo se habrá comido todas las galletas otra vez. —Agarra a su padre de la manga y tira por él.


    

    Veo como mi amiga agarra su teléfono, preparada para avisar a los chicos mientras su padre baja las escaleras con su hermano, cuando escuchamos al niño seguir hablando.


    

    —Aunque no me gusta nada irme ahora de aquí y que no quede ningún hombre en casa si van a venir chicos a estudiar con ellas.


    

    Mis ojos se abren hasta su limite, imitando a los de Alli mientras nos miramos. Su boca se desencaja y mi corazón está desbocado. Sabía que esto no era una buena idea. En un instante tenemos de vuelta en la habitación a su padre. Su cara es un poco menos amistosa que antes.


    

    —Allison Valeria Jones —anuncia con una voz muy grave—. ¿Quieres contarme algo?


    

    Alli se tapa los oídos inmediatamente después de escuchar su nombre completo. Después se repone, sonriendo a su padre.


    

    —Brandon ha debido de escucharnos hablar antes y se ha confundido. Hablábamos de quedar con unos chicos de clase para estudiar en la biblioteca, pero no hoy. ¿Verdad Helena?


    

    Todas las miradas se dirigen a mí y noto como el tic en mi ojo está a punto de hacer su aparición, así que simplemente sonrío y asiento.


    

    —Ves —continua hablando—, no tienes de qué preocuparte, ya somos mayorcitas y podemos quedarnos un sábado solas en casa de noche estudiando.


    

    Cuanto más habla, menos sentido tiene lo que dice. ¿Un sábado solas de noche en casa… estudiando? Tengo que agarrar unos apuntes cuando miro hacia abajo para disimular mi tic, que oficialmente ya ha aparecido en escena. Afortunadamente su padre es bastante más inocente que el mío y que Dot y se despide de nosotras tranquilamente mientras coge al niño de la mano y salen de la habitación. No nos movemos de nuestras posiciones hasta que escuchamos el coche de su padre arrancar.


    

    —¿Pero qué ha sido eso? —me pregunta, tirándose en la cama—. Nunca antes se había ido de la lengua.


    

    La copio, tirándome de la cama, suspirando de alivio. —Se está haciendo mayor. Puede que ya se esté dando cuenta de las cosas.


    

    —No sé, pero ¿decírselo a mi padre? —Niega con la cabeza mientras coge el móvil, dandole el ok a los chicos.


    

    —Es tu hermano. Sí, es pequeño, pero uno de tus hermanos al fin y al cabo. Ya has oído lo que ha dicho de protegernos.


    

    Se pone de pie, arrancándose la bata para ir hacia su tocador y pintarse los labios. Al escucharme, me mira y alza los brazos.


    

    —¿Será posible algún hermano mío que no quiera encerrarme en una torre como a Rapunzel?


    

    Me río porque ese sería exactamente su destino si viviéramos en un cuento de hadas.


    

    —No te rías tanto. —Se acerca a mí y me quita la bata de manera sensual—. Que tú serías Aurora, esperando cien años a que apareciera el hombre perfecto...


    

    Me agarro el pecho con dramatismo al escuchar su comparación, haciéndola reír. Cuando escuchamos el timbre de la entrada, tengo que volver a agarrarme el pecho, esta vez sin hacer ningún teatro. Observo como Alli baja las escaleras para recibir a sus invitados mientras yo me quedo sola en su habitación.


    

    No sé porque estoy nerviosa, pero tengo que calmarme o alguien podría confundir el sentido de mis nervios. Lo último que quiero es que Harry piense que estoy eufórica por esta cita con él. Aunque por otra parte, ¿qué demonios es lo que va a pensar un chico al que invitamos un sábado noche para "ver una peli" en casa? Tengo que evitar todo lo que me sea posible cualquier tipo de acercamiento incómodo con él.


    

    Mis planes se ven chafados en el instante que bajo las escaleras y veo a Alli sentada en uno de sus sofás, agarrada ya a Garreth. Harry está apoyado en el respaldo del otro sofá, dándoles la espalda, esperando supongo que por mí. En cuando me ve, una sonrisa espléndida aparece en su cara mientras me mira de arriba abajo.


    

    Lo saludo con una mano mientras que con la otra intento bajarme un poco el cortísimo vestido de mi amiga. Camino hacia él, deteniéndome a una distancia considerable, pero enseguida me agarra del brazo para darme un beso en la mejilla como saludo.


    

    —Hola, Garreth —saludo al chico de mi amiga—. Ayer casi no te vi, ¿estuviste muy ocupado?


    

    Allison sonríe abiertamente y mi intento de que pase un poco de vergüenza para darle de su propia medicina es todo un fracaso.


    

    —Un poquito ocupado sí estuvo —me contesta ella—. Quizá hoy le surjan asuntos de los que ocuparse también.


    

    Le guiña un ojo y él le responde pasando un brazo al rededor de su cintura.


    

    Un fracaso total…


    

    Me da la risa ante su impasibilidad, hasta que mi mirada se cruza con la del chico que tengo delante de mí. Sonríe, mordiéndose un poco el labio, con su mano descansando aún en mi cintura. Sí que es guapo. Sus ojos castaños emiten cierta calidez, lo que resulta muy agradable y tiene unos dientes perfectos. Pero aún estando tan cerca de él, mi cuerpo responde con indiferencia, no hay rastro de la electricidad...


    

    ¿Cómo es posible que aún cuando acabo de conocer a Alex mi cuerpo reaccione de esa manera tan... intensa ante el más mínimo acercamiento?


    

    Tengo que intentar no pensar en él esta noche por el bien de mi cordura.


    

    —¿Qué peli vamos a ver?


    

    —La que vosotros queráis —me contesta la voz de Alli entre besos.


    

    Como si ella fuera a prestarle la más mínima atención a la película...


    

    —¿Quieres algo de beber? —le pregunto a Harry, dirigiéndome ya a la cocina—. Tú busca una peli buena mientras.


    

    —Una cerveza, gracias.


    

    Observo como se mueve hacia el sofá vacío, agarrando el mando, dispuesto a buscar una peli. Abro la nevera y cojo un par de cervezas antes de dirigirme al salón. Me doy cuenta de que se ha sentado en el medio, dejando un espacio a cada lado, un espacio más pequeño del que yo tenía pensado. Me siento a su derecha, lo más alejada posible del espectáculo de besos que tengo al otro lado. Nuestras piernas casi se tocan y me doy cuenta de lo remangado que está mi vestido en esta posición, justo al límite de lo prohibido.


    

    ¿En qué momento acepté ponerme esta ropa? Creo que es un poco tarde para cambiarse ahora.


    

    Intento bajarlo lo más que puedo, que no es mucho y me alejo con disimulo un poco más de Harry. Él parece no darse cuenta mientras sigue buscando la peli.


    

    —¿Te gustan las de miedo?


    

    —No demasiado —le contesto.


    

    Dios mío, que no ponga una de miedo, sigo siendo igual de mala con esas pelis que cuando tenia seis años.


    

    La conversación del desayuno me viene a la cabeza sin poder evitarlo. El sofá marrón del salón... el Alex de siete años agarrando mi mano mientras yo me agachaba contra él...


    

    —Yo sí quiero ver una de miedo. —Escuchamos a Alli desde el otro sofá—. Pon esa, que aún no la he visto.


    

    Sé lo que intenta y en este momento la odio. Como si ella fuera a ver película alguna.


    

    —¿Pero aún sigues aquí con nosotros, Allison? —le pregunto.


    

    Se ríe, pero no me responde, en cambio le dice algo al oído a su nuevo amante. Este se levanta y apaga la luz del salón, dejándonos solo con la luz que emite la pantalla.


    

    Mañana voy a matarla.


    

    —Oye —me susurra Harry—. No tenemos que ver una de miedo. Estoy seguro que aunque pongamos una de dibujos no se darán cuenta.


    

    Me hace reír mientras me sonríe con dulzura. Realmente tiene una sonrisa bonita.


    

    —Si te apetece, ponla, no pasa nada. Además he visto como te has emocionado cuando Alli dijo que sí.


    

    —¿Tanto se ha notado que quiero verla? —Esta vez sonríe con amplitud.


    

    —Solo un poquito así de grande —hago un gesto con mis dedos para indicarle.


    

    Se lame los labios mientras me mira un instante, pero enseguida vuelve su atención a la pantalla para darle al play. Yo me quedo atónita ante el gesto. Después se acomoda en el sofá, pegando totalmente su pierna derecha a mí, dejando su brazo peligrosamente cerca de mi muslo. Aunque quiera, no puedo apretarme más contra el sofá, así que simplemente decido relajarme y dejar de intentar apartarme de Harry como si tuviera la peste. Hasta el momento ha estado más pesada Alli en juntarlos que él mismo, quizá sea cosa de ella y en realidad no quiera nada conmigo.


    

    La película comienza con la típica música siniestra de toda típica película de terror y por muy típica que sea, sigue haciendo que se me ponga la carne de gallina. Por un momento agradezco la cercanía de Harrison, que aprovecha mi palpable inseguridad para pasar su brazo alrededor de mi cuello, acercando mi cuerpo aún más al suyo.


    

    O puede que al final sí que quiera algo.


    

    De todas formas, si voy a ver una peli de terror con las luces apagadas dentro de un minivestido que me tengo que bajar cada cinco minutos, que menos que un poco de comodidad. Así que me apoyo en su hombro para encontrar una postura confortable. Noto sus dedos acariciar suavemente la piel de mi brazo derecho mientras mira la película totalmente relajado, ignorando los muy audibles sonidos de besuqueos que emiten nuestros amigos al otro lado.


    

    Al final Alli sí está estudiando, estudiando más concretamente a Garreth, en todos sus estados, gaseoso, liquido, pero sobre todo en estado sólido. Por dios, si puedo ver su... bulto desde aquí hasta con la luz apagada. Que barbaridad...


    

    —¿Estás bien? —susurra en mi oido.


    

    Pego un pequeño bote en reacción a su repentina cercanía.


    

    —Sí, ¿por qué lo dices?


    

    —Porque tengo la impresión de que estabas mirando fijamente a eses dos. —Hace un gesto con la cabeza hacia el sofá de al lado.


    

    —¿Yo? ¿Mirando? Para nada. —Sonrío y niego con la cabeza, fingiendo inocencia.


    

    Lo último que quiero es que piense que yo quiero hacer lo mismo que ellos. Y por la sonrisa que está poniendo mientras mira mis labios me da que él sí va por ahí. No es que no me parezca guapo, porque es muy guapo, es solo que... por más que lo intento no puedo alejar de mi cabeza a cierto chico que no quiero nombrar. A pesar de que me encantaría que los labios que se están acercando a los míos fueran los de Alex...


    

    Mierda, se están acercando cada vez más.


    

    —¿Quién quiere helado? —pregunto energéticamente, asustando a tres de las cuatro personas que estamos en esta casa.


    

    Harry se aparta de inmediato y se masajea la nuca con su mano derecha, intentando disimular su intento de acercamiento. De verdad que me siento mal por él, pero no creo que si lo besara pensando en otro le fuera hacer mucha gracia.


    

    —Nosotros no queremos helado —me contesta entre besos la voz de mi amiga—, o puede que sí.


    

    Por dios, todo lo que dice suena lujurioso.


    

    De todas formas me levanto para ir a la cocina e intentar ordenar mis pensamientos. Enciendo la luz y una sensación de alivio recorre mi espalda. Cojo la tarrina de helado y dos cucharas y cuando me estoy dando la vuelta veo a Allison corretear hasta las escaleras, agarrada de la mano de Garreth, que camina detrás de ella con la cara roja como un tomate, abanicando su camiseta por el calor corporal que seguramente emite en estos momentos. Cuando me ven, sonríen y comienzan a subir las escaleras. Antes de que pueda llegar al salón, veo como mi amiga da media vuelta para arrebatarme el helado de las manos.


    

    —Has tenido una buena idea —susurra, guiñándome un ojo.


    

    Me quedo pasmada un instante mientras los veo subir a toda prisa las escaleras. Después miro mis manos, ahora vacías y por último hacia el salón donde Harry parece no haberse movido de su posición. Camino hasta allí, dudando de si sentarme en el sofá que ha sido deshonrado hace un momento, o en mi sitio de antes, pero cuando llego me doy cuenta de que Harry se ha acomodado un poco más a la izquierda, dejándome la mitad del sofá para mi comodidad esta vez. Así que vuelvo a su lado.


    

    —Se han ido —dice, sonriéndome.


    

    —Ya lo veo, —le devuelvo la sonrisa—, y han secuestrado el helado.


    

    Se ríe y niega con la cabeza mientras me mira unos segundos. Veo como claramente observa mis labios y sin querer, con los nervios, los humedezco con mi lengua en respuesta. Entonces vuelve su atención a mis ojos otra vez, serio, intenso, y agradezco que la distancia entre nosotros sea mayor a la de antes. Sin embargo no dice nada, ni hace ningún movimiento más que una última sonrisa antes de girar su cabeza hacia la televisión.


    

    Dios mío, este chico podría tener a la chica que le diera la gana. De echo estoy segura de que va a tener a la chica que le dé la gana. Y casi puedo sentir el odio de sus fans recorriendo mis venas. Es muy divertido y tranquilo, tengo la impresión de que podría hablar de cualquier cosa con él. Cualquier cosa menos de Alex obviamente, tendría que estar muy loca para hablarle de él.


    

    —¿Quién es Alex? —pregunta.


    

    ¡Me cago en la...! ¿Pero en qué momento mis pensamientos salieron a través de mi boca?


    

    Sonríe y se acomoda un poco más en el sofá. —Ayer dijiste su nombre varias veces.


    

    No puede ser cierto....


    

    —¿Y qué dije exactamente? —Intento que mi pregunta y que mi cara sean lo mas indiferentes posibles—. No lo recuerdo.


    

    —Tranquila, yo tampoco lo sé muy bien. —Sonríe—. Ayer en general no se te entendía demasiado, solamente escuché su nombre entre farfulleos.


    

    —Dios mío, ¿estaba tan borracha? —Me tapo la cara con las manos y lo escucho reír.


    

    —No te preocupes, borracha estás monísima. Me gustan las tías que dicen tacos.


    

    —No...


    

    —Y las que bailan y se ríen sin control.


    

    —¡No! —Lo miro entre los dedos, todavía tapando mi cara.


    

    —Oh sí. —Se ríe aún más fuerte.


    

    —Definitivamente voy a dejar de beber. —Los dos miramos a la cerveza encima de la mesa—. A partir de mañana.


    

    —No deberías hacerlo. Eres muy divertida borracha.


    

    Le tiro un cojín a la cara que aterriza fácilmente entre sus manos. Me doy cuenta de que ha disipado toda la vergüenza que tenía hace un momento.


    

    Lo que yo decía, divertido, tranquilo y muy guapo. Un amigo en toda regla. Sus fans deberían matarme.


    


    

    

     


  




  

    

    

    

    


     Capítulo 4 


     


     


     


    ALEX


    

    

    Cierro la manivela de la ducha, dejando que el último chorro de agua resbale por mi cuerpo. Me quedo un rato así, entre el vaho y el calor del baño, apoyado en la pared. Hace calor a pesar de ser de noche, un calor húmedo, parecido al de mi ciudad, pero absolutamente diferente.


    

    Salgo de la ducha y anudo una toalla a mis caderas para dirigirme a mi antigua habitación. Mi madre está terminando de hacer unas tareas en casa de Helena y la tranquilidad de la casa hace que me sienta mas extraño aún. Recorro el pasillo tocando las paredes, intentando hacerme con la casa. Me detengo enfrente de un espejo y observo mi reflejo.


    

    ¿Estoy en Savannah realmente?


    

    Me fijo en un par de fotos que descansan en el mueble debajo del espejo. Una es de mi madre cuando era joven, cogiéndome a mí en brazos de bebé, en la otra estamos Helena y yo de pequeños. Agarro esa foto y la levanto para verla mejor. Estamos en un parque, se ven columpios al fondo, estamos el uno al lado del otro sonriendo, yo estoy manchado de tierra y Helena lleva puesta una diadema con orejas de gato. La imagen me hace sonreír, parecemos felices. Éramos felices.


    

    Noto como mi corazón se estruja un poco, haciendo que deje la foto en su sitio.


    

    Realmente estoy en Savannah.


    

    Cuando entro en mi cuarto me topo con mis dos maletas perfectamente hechas, en la misma posición en que las deje cuando llegué. Tengo que guardar mi ropa en el armario. Mañana.


    

    Me pongo una camiseta y un calzoncillo y me tumbo en la cama. Alcanzo mi móvil y miro la hora. En São Paulo son las once de la noche ahora mismo. Es sábado, así que Fábio estará con los demás, puede que trabajando, puede que en O Diablo tomando unas copas.


    

    Cierro los ojos, intentando volver allí con él por un momento, pero cuando los abro sigo estando aquí y todo sigue siendo igual de extraño. Alargo el brazo para coger mis cascos y pongo el reproductor de música. No tengo que buscar porque ahí está, igual que ayer y que antes de ayer, y que el otro... parece no haber ninguna otra canción en mi teléfono.


    

    No puedo evitarlo, es como una droga, tan letal para mí, tan adictiva. Desde la primera vez que la escuché, hasta hoy, no hubo un solo día sin ella. Está jodidamente escrita para mí, como si alguien me hubiera mirado y hubieran salido las palabras. Me pongo los cascos y puedo escucharla aún sin darle al play, la escucho tan claramente en mi cabeza que podría reproducir exactamente cada nota. Leo el titulo varias veces de algún modo para preparar a mi corazón, igual que hice ayer, y antes de ayer, y el otro... pero de nada sirve cuando comienza la canción y empiezo a escuchar. Solo necesito una nota para partir en mil pedazos mi corazón. La odio. La odio tanto como necesito escucharla.


    

    Cierro los ojos y la absorbo. Dejando mi cuerpo en un estado de no hacer, meditativo. Solo escucho y siento cada nota atravesar mi alma.


    

    Casi sin darme cuenta mi cuerpo cede al agotamiento. No quiero dormirme porque sé lo que va ha pasar, pero estoy demasiado cansado.


    

    

    

    Cuando abro los ojos la oscuridad de la noche me envuelve. Estoy en playa, en nuestra playa de siempre.


     


    ¿Cómo he llegado hasta aquí?


     


    Me levanto sobre mis codos de la fría arena, observando el paisaje que conozco como la palma de mi mano. De repente noto como un par de manos tapan mis ojos suavemente, después un beso en mi mejilla izquierda.


     


    ¿Quién…?


     


    Escucho una risita mientras las manos me dejan.


     


    No puede ser. Oh Dios...


     


    —Isi... —Me quedo petrificado sin poder dejar de mirarla—. Estás aquí.


     


    Siento la falta de aire en mis pulmones mientras ella se recuesta junto a mí.


     


    —¿Esperabas a alguien más? —me pregunta con su preciosa sonrisa a dos centímetros de mi cara—. Habíamos quedado hoy para ver la lluvia de estrellas, ¿recuerdas?


     


    Sí... lo recuerdo. Quedamos en la playa, en el sitio de siempre, a las doce. Pero esto... ya ha pasado.


     


    No soy capaz aún de reaccionar mientras ella se acurruca contra mi pecho. Puedo tocarla... El familiar olor de su pelo invade todo mi ser, provocando miles de diminutas hormigas por todo mi cuerpo.


     


    Es ella.


     


    La rodeo con mis brazos y la estrecho contra mí tan fuerte que por un momento temo aplastarla. Ella se ríe y me abraza también. Mi mano derecha se mueve hacia su pelo negro como la noche que nos envuelve, después baja por su espada para volver a subir hasta su hombro desnudo.


     


    Es tan suave... tanto como la recordaba.


     


    Una suave brisa sopla, haciendo que se pegue todavía más, casi recostando todo su cuerpo encima de mí. Yo cierro los ojos mientras sigo acariciando su brazo y sigo oliendo su pelo. La calidez que empapa mi cuerpo contrasta contra el frescor del aire que invade mis pulmones.


     


    Estoy en casa.


     


    Agarro suavemente su cara, hasta que queda a un centímetro de la mía, apoyo mi frente en la suya, dejándola descansar un segundo antes de besarla. Le doy un beso suave, lento, deleitándome en el tacto de sus labios. Ella me corresponde, abriéndolos, para dejar paso a mi lengua y es Isi la que intensifica el beso. Y ahí está otra vez, la sensación tan familiar. Es su boca, su pelo, su cuerpo.


     


    En el momento en que se separa de mí tengo que adivinar su sonrisa que se encuentra borrosa por las lágrimas que enturbian mis ojos. Acaricia mi cara, dejando descansar la palma de su mano en mi mejilla, después se acuesta de nuevo a mi lado y me señala una de las mil estrellas del manto nocturno que descansan encima de nosotros.


     


    Sé lo que va a decirme, va hablarme de la Constelación de Orión, de sus estrellas, del universo, igual que lo hizo aquella vez.


     


    —Mira, ¿ves esas tres estrellas, las que parece que están tan juntitas? Son las tres estrellas del cinturón del Guerrero, en la Constelación de Orión. También las llaman las tres Marías. —Me mira un instante para seguir hablando—. Es increíble, ¿verdad? Que podamos verlas a pesar de la distancia. Es un privilegio que se muestren así, para nosotros. ¿No te hace sentir que somos importantes aquí? A pesar de que somos dos motas de polvo en el universo y de que ellas han existido desde mucho antes que nosotros, y que seguirán ahí cuando ya no estemos. Fíjate, te están diciendo que las mires, que brillan solo para ti. No podría cansarme de mirarlas nunca.


     


    —Yo tampoco.


     


    Sus ojos negros brillan con el reflejo de esas estrellas de las que tanto le gusta hablarme.


     


    De repente vemos una luz moverse en el cielo. Automáticamente se levanta, sentándose, alzando su brazo izquierdo.


     


    —¿La has visto? Es la primera.


     


    Su sonrisa es tan brillante que eclipsa cualquier tipo de estrella fugaz que pueda ver en el cielo nocturno.


     


    —¡Oh dios mío, otras dos! Alex, pide un deseo.


     


    Que más podría desear que este momento...


     


    La sostengo entre mis brazos, acomodándola entre mis piernas, su pelo me hace cosquillas en el cuello cuando se mueve y habla emocionada de los cometas que están pasando por encima de nosotros en este momento. Cuando de repente una luz blanca muy intensa comienza a brotar de su pecho. Es tan fuerte que me ciega y tengo que cerrar los ojos en respuesta. Cuando los abro ya no siento el calor de Isi.


     


    —Alex, mírame, soy una de ellas.


     


    ¿Una de ellas? No...


     


    La veo elevarse, flotar hacia arriba como un globo, más y más mientras sonríe y alza los brazos. Mientras se aleja de mí sin que yo pueda hacer absolutamente nada. Mientras vuelve a repetir la frase una y otra vez.


     


    El mismo dolor vuelve a partirme dos. Tan familiar...


     


    —Isi, ¡Isi!


    

    Abro los ojos de golpe mientras respiro con dificultad. Estoy completamente empapado de sudor y demasiado desorientado para ubicarme durante unos largos segundos. Me incorporo de la cama mirando a mi alrededor, las paredes azules, la ventana abierta detrás de mí, las maletas tiradas en el suelo. Estoy en Estados Unidos, estoy en Savannah.


    

    —Isi...


    

    Ha sido un sueño, solamente una mentira, tan real que casi puedo sentirla aún en mis manos.


    

    Miro mis palmas y las llevo hasta mi cara, respiro, pero no hay rastro de su olor. Las paso por mi cabeza, dejándolas descansar en la nuca. Intento forzar mi respiración a volver a la normalidad mientras me incorporo y camino hasta la ventana abierta. El frescor de la madrugada me alivia así que me apoyo en la ventana para respirar. Pero el dolor se intensifica cuando miro hacia arriba, el cielo se encuentra totalmente despejado.


    

    Me aparto de la ventana para coger en la maleta una sudadera y un pantalón. Agarro mi móvil y mis cascos y salgo de la habitación.


    

    De todas formas ahora no voy a poder dormirme.


    

    Intento hacer el menor ruido posible para no despertar a mi madre mientras salgo de casa. Al llegar al jardín noto el fresco de la madrugada en mi cara con más intensidad que antes. Camino entre los arbustos para llegar a la zona de la piscina en la que esta mañana estaba escondida Helena. Miro hacía la hamaca casi esperando encontrarla allí. Obviamente no está. Me deslizo entre las tumbonas para sentarme en una de ellas, dejando descansar mi espalda cómodamente contra el respaldo, estiro mis piernas y apoyo la cabeza para permitirme el lujo por primera vez desde que llegué aquí, de mirar el cielo nocturno.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

     Capítulo 5 


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    Nos despedimos de los chicos y cuando cerramos la puerta nos quedamos un momento mirando a la nada. Algo me hace sospechar que ella por un motivo bien diferente al mío. Ha sido una noche extraña, no mala, pero sin duda extraña.


    

    —¿Os habéis besado ya? —me pregunta, alzando las dos cejas.


    

    —¿Qué? No. —Miro hacia el sofá donde sí estuvo a punto de suceder—. No.


    

    —¿Y entonces por qué tienes esa cara? —Sonríe y se señala la cara haciendo un círculo—. Tu cara grita “beso” por todos los poros.


    

    Me río ante la chorrada que acaba de soltar. Aunque a decir verdad, ha sido muy agradable. Siempre lo es, muy majo, pero hoy ha sido encantador. Ni siquiera se ha puesto raro después de mi muy poca disimulada cobra.


    

    —Lo ves. Sigues poniendo cara de beso. Te gusta.


    

    Sí, me gusta, pero no como ella piensa. Pero no lo admitiré o no parará hasta que acabemos en la misma cama.


    

    —Me gusta como amigo, ya lo sabes —le digo, poniéndome mi chaqueta vaquera y cogiendo mi bolso—. Aunque tiene una mirada que podría derretir icebergs.


    

    —Que intenso. —Se muerde el labio a la vez que se abanica con la mano.


    

    Me río cuando abro la puerta para irme.


    

    —Eres una pesada. Me voy o al final voy a decir cosas de las que seguro voy a arrepentirme. —La imito, abanicándome con la mano—. Hoy tengo que dormir en casa o Dot me colgará del techo.


    

    —Sí, sí, ya sé. Buenas noches y ten sueños húmedos.


    

    Ojalá pudiera decir que es la primera vez que se despide así de mí.


    

    —Igualmente.


    

    Cuando ya estoy bajando las escaleras de su porche para dirigirme a mi coche, escucho la puerta de su casa abrirse de nuevo detrás de mí.


    

    —¡Oye! ¿Lo del chico Hiroshima iba enserio?


    

    —Me ofende que lo dudes. —Sonrío, haciéndome la interesante.


    

    —¿De verdad estuvo en tu casa?


    

    Tengo que contener la risa. Pronto descubrirá toda la verdad y me muero por contarle, pero dejar que su imaginación vuele es lo más. Así que alzo las cejas un par de veces antes de asentir. Ella abre mucho los ojos y se lleva las dos manos a la boca de manera dramática. Me despido con la mano y continuo mi camino hacia el coche. Cuando estoy a punto de abrir la puerta le hago una última puntualización.


    

    —¡Oye! —Se da la vuelta al escucharme—. No nos hemos acostado.


    

    Sonríe y me guiña un ojo.


    

    —Lo sé.


    

    

    

    

    Intento hacer el menor ruido posible al llegar a casa. Aparco el coche lo más alejado de la puerta que puedo, rezando porque Dot no se dé cuenta de lo tarde que es. Echo un vistazo rápido y corroboro que todas las luces están apagadas, las de su casa y las de la mía. El camino está despejado. Cuando estoy llegando a la entrada, a la altura de la piscina, toda mi atención se dirige hacia allí. Al sitio exacto donde estuve esta mañana con Alex y no puedo controlar una sonrisa tonta.


    

    Es real, estuvo aquí esta mañana conmigo y mañana por la mañana también estará.


    

    Lo que nunca me imaginé es que estaría en este momento.


    

    Me paro en seco al ver a Alex y tengo que agarrar mi pecho para intentar controlar mi corazón. Está oscuro y va vestido de negro, pero puedo verle entre las plantas. Me muevo un poco hacia atrás para ocultarme detrás de un seto, aunque algo me dice que no me hace falta. Él no me ha visto, y no es porque estemos a una distancia considerable, ni porque sea de noche, sino porque se encuentra totalmente concentrado mirando al horizonte. Recostado en una de las tumbonas del jardín con los cascos de música puestos, con las manos en los bolsillos, ni se mueve. Me gustaría ir a hablarle, mucho. También me gustaría aparecer por detrás despacio y abrazarle, pero obviamente eso solo pasará en mi imaginación.


    

    Pierdo la noción del tiempo mientras lo miro un rato. No puedo creerme que sea tan guapo con el semblante serio como lo es con esa tonta sonrisa suya...


    

    Noto calor en mis mejillas y llevo mis manos hacia ellas en un acto reflejo.


    

    No puedo seguir espiándolo, esto... simplemente no está bien, porque cuanto más lo miro más me doy cuenta de que me estoy entrometiendo en algo casi íntimo, en un momento que es solo suyo. Así que me fuerzo a dar media vuelta y coger el camino más largo hacia la puerta de la entrada, de manera que él no me vea y así no molestarlo.


    

    


    ***


    

    

    

    No tengo ni idea de la hora que es, pero sé que muy temprano no porque es el único bendito día que no tengo programado el despertador. Escucho, aún sin abrir los ojos, como Dot pasa la aspiradora mientras habla.


    

    ¿Está riendo sola?


    

    Con un respingo me siento en la cama con los ojos abiertos de par en par. Miro hacia la puerta como si eso me hiciera escuchar mejor.


    

    Alex. Él está aquí ahora.


    

    Siento el impulso de salir de la cama de inmediato. Los nervios se están apoderando de mi cuerpo y todas las cosas que tengo que hacer antes de salir de la habitación comienzan a arremolinarse en mi cabeza. Tengo que darme una ducha y ponerme algo decente. Miro hacia la camiseta de dormir que llevo puesta, después toco mi pelo, absolutamente enmarañado. Demasiado trabajo para querer salir de inmediato.


    

    Estoy dirigiéndome a la ducha cuando escucho su voz hablando con Dot justo al otro lado de mi puerta. Me petrifico, mirando hacia la pared que me separa de él. Mi corazón en cambio está a punto de salir de mi pecho en su busca. Corro rápido hacia mi ducha por miedo a que alguien pueda abrir la puerta y él pueda verme con estas pintas. Y como si fuera una premonición, escucho como tocan a la puerta antes de abrirla, en el momento exacto en que me meto en la ducha.


    

    Por un momento me alegro de estar aquí, pero me doy cuenta de que he dejado la puerta del baño abierta de par en par. Doy vueltas sobre mi misma, buscando algo con que taparme.


    

    —Cariño, voy a limpiar aquí. —Me avisa y entra con la aspiradora y todo su jaleo, al verme a través de la mampara transparente de mi ducha, me mira entornando los ojos—. ¿Qué haces duchándote con la toalla puesta?


    

    —Las puertas... —Señalo las dos puertas abiertas, sin dejar de mirar a la que conduce al pasillo.


    

    Asiente y sonríe, cerrando la puerta después de apagar el aspirador.


    

    —Alex acaba de irse. Ya hemos desayunado hace dos horas.


    

    Oh.


    

    —Es muy tarde, albaricoque, ¿a qué hora viniste ayer para dormir tanto?— Hace un gesto con la mano, restándole importancia—. Bueno, es igual, termina de prepararte que dentro de un rato nos vamos. Alex quiere invitarnos a comer.


    

    Me muerdo el labio para evitar, delante de Dot, la espléndida sonrisa que tengo ganas de poner y automáticamente me quito la toalla para acabar de ducharme lo antes posible.


    

    No recuerdo haber tardado tanto en vestirme desde mi primera cita a los trece años. Me cambié de vestido como ocho veces, para que después el tonto de Kyle Walker derramase su bebida en él. El tema es que esa no fue la peor cita que he tenido.


    

    Miro hacia mi cama, oculta casi por completo por camisetas, pantalones y vestidos. Cuando volvamos de comer tardaré dos horas en ordenar todo esto. Pero ha merecido la pena. Me miro en el espejo el trasero que me hacen mis tejanos ajustados nuevos de cintura alta mientras me termino de colocar por dentro la camisa lencera de tirantes color vino, después de incontables cambios de ropa, por fin llevo puesto algo que me sienta de lujo, confortable, sexy, pero no demasiado sugerente. Perfecto para una comida de domingo casual con mi nuevo vecino.


    

    —Y ahora, el toque de gracia.


    

    Termino el look con unas gotas de mi perfume favorito de Victoria Secret y un carmín de labios mate del mismo color rojo oscuro que la camisa. Agarro mi bolso y bajo las escaleras más nerviosa que el año pasado la noche del baile de fin de curso. Sé que Alex está abajo ya porque al abrir la puerta lo escucho hablando con Dot.


    

    Tengo que agarrarme al pasamanos para bajar. A este paso este pasamanos y yo vamos a compartir muchos secretos. Pero ninguno de los dos se da cuenta de mi presencia hasta que estoy prácticamente a su lado. Hablan muy animados, Dot ríe a carcajadas con algo que supongo le acaba de contar Alex mientras él asiente sin dejar de sonreír.


    

    Él me ve primero y la sonrisa de repente se esfuma. Me mira con tanta intensidad que me hace contener el aliento. Dot se da cuenta de que estoy detrás al mirar a su hijo.


    

    —Albaricoque, ya estás aquí. Ya podemos irnos. —Me empuja más cerca de Alex, quedándose ella un paso por detrás—. Te has puesto muy guapa, te queda muy bien el rojo. ¿Verdad, Alex?


    

    Mi corazón comienza a bombear tan rápido que temo que alguno de los dos se dé cuenta. Quizá el escote es demasiado para una comida. ¿Me habré puesto demasiado perfume?


    

    —Sí. —Su voz suena un par de tonos mas grave de lo que yo recordaba—. Estás muy guapa.


    

    Cojo una bocanada de aire mientras miro mi reflejo en el espejo del recibidor, dejando que se adelanten. Observo mi pelo ondulado cayendo por los hombros hasta llegar a la puntilla negra que remarca el escote. Paso mis dedos por el tejido hasta llegar al punto donde el escote acaba, el punto exacto donde noto mi corazón demasiado acelerado para una mañana de domingo.


    

    Cuando llego al coche ellos ya están montados. Alex conduce y Dot va en el asiento del copiloto, así que me acomodo en el asiento de detrás de Dot. Claramente ha sido una mala decisión. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no mirarlo mientras conduce.


    

    ¿Hay algo en este mundo más malditamente sexy que un chico como él conduciendo? Lo dudo.


    

    Decido mirar por la ventana por la seguridad de mi corazón, y otras zonas de mi cuerpo. Escucho a Dot dándole las indicaciones del restaurante y agradezco que esté tan ocupada como para ignorarme en este momento. Realmente pienso que lo estoy haciendo bien hasta que llegamos al último semáforo que nos separa de nuestra comida. De manera inconsciente miro hacia delante, esperando el semáforo y me encuentro de pleno con sus ojos, observándome a través del espejo retrovisor.


    

    Santa Rosita... ¿pero por qué no puedo ser una persona normal? De esas que aunque las miren por el retrovisor no se ponen eufóricas y pueden llegar a un restaurante sin un pequeño infarto de miocardio.


    

    El semáforo se pone en verde y tiene que concentrarse en la carretera de nuevo. Y yo tengo que abrir la ventana para refrigerar el ambiente.


    

    —¡Uy! Sí, tienes razón —me habla Dot mientras baja su ventana—, hace mucho calor hoy.


    

    Ya...


    

    Para mi deleite el aire acondicionado funciona perfectamente dentro del restaurante. Uno de los camareros viene a pedir nuestra orden justo cuando estoy apartado mi pelo del cuello para dejar pasar un poco de aire. No tengo que pensar qué voy a comer porque siempre pido lo mismo cuando venimos aquí, así que me adelanto para que Alex pueda seguir mirando la carta. Observo como el camarero parpadea un par de veces mientras me mira, justo antes de disculparse porque se ha despistado.


    

    Sé lo que significa eso y tengo que contener una sonrisa hasta que el chico se va.


    

    —Vaya, vaya. —Dot me sonríe mientras le da un pequeño codazo a Alex—. Parece que alguien espera algo más que la propina. Es muy mono, deberías darle tu número.


    

    Me atraganto con el agua por su comentario, intentando de forma desastrosa, no mirar a Alex. Dot se ríe a carcajadas mientras me hace señas para que mire al camarero, en cambio Alex no dice absolutamente nada, mira más allá de mi espalda, justo al lugar donde se encuentra el chico.


    

    —La verdad, esto suele suceder más a menudo de lo que piensas cuando voy con Alli. Más de uno se ha quedado pasmado, mirándola un buen rato. Hace poco, en el restaurante italiano que hay cerca de su casa, a un camarero se le resbaló el refresco de la mano, tirándolo todo por encima de nuestra mesa porque ella llevaba minifalda.


    

    —No puede ser. —Dot se tapa la boca con las manos.


    

    —Así pasó. —Asiento.


    

    —Pero bueno, cielo. —Sonríe—. Hoy Allison no está aquí.


    

    El chico llega con nuestras bebidas y tengo que darle una patada por debajo de la mesa para que deje de reírse. Entonces me doy cuenta de que a pesar de que ha cerrado la boca, la patada alcanzó una pierna que no es la suya. Le pido un perdón silencioso a Alex mientras noto como Dot hace su mejor esfuerzo por contener la risa mientras el chico está aquí. Tengo miedo de que Dot realmente le vaya a soltar una tontería al chico o a hacer cualquier cosa que solo ella o Allison harían. Pero entonces Alex me responde con su sonrisa, dejando aparecer ese precioso hoyuelo y todo lo demás se difumina para mí.


    

    Su sonrisa me persigue durante toda la comida hasta el punto de no poder acabarme mi delicioso solomillo picante con salsa de frambuesa. Y eso sí que no me ha sucedido jamás.


    

    Se nos hace bastante tarde recordando viejos tiempos, sobre todo Dot, que es la que más cosas recuerda. Me doy cuenta de que Alex sonríe cuando la escucha hablar de nuestra infancia, pero falta algo, es una sonrisa a medias. Cuando Dot le pregunta por Brasil, sus respuestas son incompletas, escuetas. Demasiado cortas para alguien que hace años que no está aquí. Nuestras miradas se cruzan a veces, pero la aparta rápido, como si no quisiese mirarme.


    

    ¿Habré hecho algo?


    

    Le doy vueltas a la cabeza todo el camino de vuelta a casa. Espero que no se sienta incómodo conmigo. Quizá ayer a la noche me vio mirándolo después de todo.


    

    Espero que no sea eso.


    

    —Chicos, tengo que hacer unos recados antes de que se ponga a llover. ¿Necesitáis que compre algo en especial? —Dot nos pregunta mientras bajamos del coche justo en la puerta de casa.


    

    —No, nada. —Miro hacía Alex que hace un gesto de negación con la cabeza.


    

    —De acuerdo. Pasad un buen rato —se despide con una espléndida sonrisa.


    

    ¿Pasad un buen rato? Se me ocurren un par de maneras...


    

    Miro hacia el cielo, y aunque sigue haciendo calor, está mucho más gris que cuando salimos de casa. Recorremos en silencio el jardín mientras observo por el rabillo del ojo como camina y se mete las manos en los bolsillos, y ese simple gesto hace que sienta burbujas en mi vientre. No quiero separarme de él tan pronto.


    

    —Gracias por la comida. ¿Te ha gustado el restaurante?


    

    Gira la cabeza despacio para mirarme y tarda un par de segundos en responder.


    

    —Sí, ha estado bien.


    

    Seguimos caminando hasta llegar a la intersección que separa su casa de la mía y tengo que frotar mis manos contra los tejanos para evitar el impulso de agarrarlo y que no se vaya por esa dirección. Me paro en el porche de mi casa, mirando como se aleja. Justo cuando se encuentra enfrente de su puerta vuelve la cabeza hacia mi dirección y mi corazón pega un brinco. Le sonrío, pero entonces me doy cuenta de que no me está mirando a mí. Está mirando mas allá de donde me encuentro, así que dirijo mi mirada hacia donde está yendo la suya.


    

    La piscina...


    

    Un recuerdo muy claro de ayer a la noche pasa por mi cabeza. Él sentado con las manos en los bolsillos, mirando las estrellas, claramente olvidándose de todo a su alrededor.


    Aprieto mi mandíbula ante la agria sensación. ¿Quiere volver ahí? ¿Estar solo? ¿Por qué?


    

    Mis pies comienzan a moverse antes incluso de yo darme cuenta, y en pocos segundos me cuelo en su campo de visión. Alex tarda un momento en enfocar su vista en mí. No dice nada, solo me mira, con el ceño un poco fruncido, como si estuviera decidiendo si decirme algo o no.


    

    —Ayer te prometí que pasaría el día contigo —le digo, ya justo enfrente de él—, si no tienes otros planes, claro.


    

    Intento controlar mi respiración mientras espero su respuesta, y esperando que esa respuesta no sea una negativa.


    

    —No tengo planes.


    

    Un torrente de endorfinas se libera con su respuesta, sin embargo sigue serio, mirándome, paseando sus ojos por mi cara. Me mojo los labios antes de hablar, intentando darme tiempo a buscar las palabras.


    

    Mierda, a este paso se meterá en su casa. Tengo que proponerle algo y rápido. Pero si sigue mirando mis labios un segundo más estoy segura de que voy a petrificarme aquí.


    

    —Si quieres podemos ver una peli —dice—, no me apetece mucho moverme. Además tiene pinta de que se va a poner a llover ya.


    

    —S...sí, claro. Una peli está bien. —Sonrío, intentando disimular todo el caos de mi cabeza.


    

    ¿Acabo de tartamudear? Dios...


    

    Abre la puerta de su casa y me hace un gesto para que pase. Cuando ve la duda en mi cara, se explica.


    

    —Ya sé que la televisión de tu casa es más grande. —Sonríe y ladea un poco la cabeza—. Pero igual está bien recordar viejos tiempos.


    

    El sofá marrón...


    

    —Me encantaría recordar viejos tiempos. —Sonrío, pero me muerdo el labio para intentar calmar un poco la emoción que siento de que sea él el que haya propuesto este plan.


    

    Recorro la casa de Dot hasta llegar al salón. Me detengo justo en frente del sofá y lo rodeo para sentarme, pasando mi mano derecha por el respaldo, recordando el tacto.


    

    Vengo a casa de Dot a menudo y nunca antes había reparado en el sofá. Simplemente estaba ahí, no era más que un sofá. Pero si solo es un sofá, ¿por qué sentarme en él hace que mi corazón se acelere de esta manera?


    

    —Puedes elegir la película que quieras —dice, rodeando también el sofá—, porque supongo que no querrás ver una de miedo.


    

    Se sienta a mi lado, justo a unos palmos de mí.


    

    Corazón cálmate. ¿Este sofá no era más grande? Nunca me ha puesto tan feliz tener tan mala memoria. ¿Qué acaba de preguntarme?


    

    —Sí. Digo no. No, una de miedo no.


    

    Ríe y niega con la cabeza. Después me pasa el mando, cerrando por un momento el poco espacio que nos separa. Agarro el mando de la televisión, rozando sin querer, su mano. Y la electricidad pasa a través de mis dedos hasta el codo y tengo que contener la respiración.


    

    Helena, solo vas a ver una película. Igual que ayer. Con un chico, igual que ayer. Con un chico que se está acomodando a tu lado, quitándose la chaqueta y esparciendo su olor por toda la estancia, haciendo que todos tus sentidos reaccionen en respuesta. Sí, exactamente como ayer.


    

    Que dios me asista...


    

    Me concentro en buscar una película, porque quizá si dejo de mirarlo pueda engañarme mejor a mí misma. Por el rabillo del ojo veo como se levanta.


    

    —Voy a traer algo de beber.


    

    Se levanta y antes de dirigirse a la cocina, hace una parada en la ventana, corriendo las cortinas, dejándonos medio a oscuras.


    

    —Sí, por favor.


    

    No sé por qué será que tengo la boca seca.


    

    Cuando regresa nos volvemos a quedar en silencio unos minutos mientras buscamos una película en Netflix. Es difícil elegir una cuando no sé de que tipo le gustan. Una romántica creo que no podría soportarla, pero una de acción en este momento no es el ambiente que quiero darle al asunto. Si pongo una de animación pensará que soy una cría. A este paso voy a tener que poner una de miedo.


    

    —Puedes poner la que quieras. Esa está bien si te apetece.


    

    Me fijo que el cursor está parado en una peli de dibujos en donde sale un bebe con traje y cara de mala leche. Me río ante la imagen. Sí que quiero verla, pero no quiero que él la vea solo por mí.


    

    —Que no me gusten las de miedo no quiere decir que me gusten las de dibujos. —Le sonrío.


    

    Se acomoda aún más en el sofá, estirando sus brazos y sus piernas mientras hace aparecer su adorable hoyuelo.


    

    —A todas las chicas os gustan las películas de dibujos.


    

    Le copio, acomodándome mejor, apoyando mi espalda totalmente en el respaldo. Le devuelvo la sonrisa, mirándolo de arriba a abajo, deleitándome de paso en como se le marcan los músculos de los brazos por la posición en la que se encuentra.


    

    —¿Tan seguro estás de conocernos a todas, Alejandro Adaro?


    

    Se ríe por mi pregunta antes de hacer el gesto más sexy del mundo, mordiéndose el labio inferior, dejando aparecer no uno, sino dos hoyuelos, uno a cada lado de su sonrisa mientras me mira, ahora él, de arriba a abajo, parándose cuando llega a la zona de mi escote, subiendo lentamente hacia mi cuello. Y vuelvo a sentir la electricidad justo donde se demora su mirada.


    

    —No os conozco a todas, pero estoy bastante seguro de que a ti te gustan, ¿me equivoco?


    

    Me mira de una manera que me hace sentir como si pudiera leer a través de mí. Tan intenso, esperando paciente mi respuesta. Me siento completamente hipnotizada mientras el calor sube hacia mi cara.


    

    —Sí, me gusta.


    

    Mantengo mi mirada en sus ojos. Ya no sonríe y vuelve hacer el mismo recorrido desde mi escote, mi cuello, hasta pararse unos segundos en mis labios. Mi cuerpo reacciona incendiándose y tengo que humedecerme otra vez los labios como si fuese la única opción posible ante la manera en que me mira. Entonces me da la impresión de que ya no estamos hablando de películas.


    

    —Bien —responde, acercándose a mí para quitarme el mando—, pues veremos esa entonces.


    

    Mientras la película empieza, aprovecho la intimidad de la penumbra para relajar mis músculos. Lo veo levantarse para coger un paquete de cerillas que hay encima de la mesa. Mis ojos se abren de par en par al ver como enciende las dos velas a medio quemar que descansan en un rincón de la mesa. Lo hace como si nada, como si no tuviera importancia que acabe de encender unas velas para ver una película. Como si estuviera acostumbrado a hacerlo.


    

    Una sensación agridulce inunda mi corazón, dificultando un poco mi respiración, haciendo que tenga la necesidad por primera vez desde que nos volvimos a encontrar de apartarme un poco de él.


    

    ¿Y si al final tiene novia?


    

    Me arrimo un poco más al otro lado del sofá, subiendo mis piernas, estirando una mantita por encima de ellas. No tengo frío, pero de alguna forma hace que me sienta menos vulnerable ante todo lo que me provoca.


    

    No soy capaz de prestar atención a nada de lo que pasa en la película. Todos mis pensamientos están dirigidos al hecho de que tengo muy cerca a Alex, y a que estamos completamente a solas. Y que aún así puede que él no esté sintiendo nada ni medianamente parecido. Mira la película tranquilo, sin apartar ni una sola vez la vista del televisor, con su cuerpo totalmente relajado encima del sofá marrón, mientras yo no soy capaz ni de respirar con normalidad.


    

    Me siento como si volviéramos a tener seis años.


    

    Cierro un momento los ojos, escuchando la tan anunciada lluvia, intentando echar a un lado los pensamientos negativos. No sé cuando volveré a tener la oportunidad de estar a solas con él. Tengo que absorber el momento.


    

    Las luces y la tele se apagan cuanto un enorme trueno hace su aparición.


    

    Abro los ojos de golpe. Mi cuerpo responde automáticamente con un respingo y de mi boca sale un pequeño quejido.


    

    Mierda. No, ahora no.


    

    Alex no se ha movido de su posición, pero por las velas que ha encendido puedo ver como me mira. No hay rastro de humor en sus ojos. Serio, estudiándome, cosa que aún acelera más mi corazón mientras escucho la lluvia golpear con violencia el ventanal del salón. Escuchamos otro crujido proveniente del cielo y siento con toda mi alma que este se va a desplomar sobre nosotros.


    

    —¿Estás bien? —Su voz es muy suave.


    

    No quiero que sepa lo asustada que estoy, ya no tengo ocho años para asustarme de una tormenta, pero por más que lo intento, cada vez que hay una, soy incapaz de calmarme. Me doy cuenta de que estoy sujetando la manta con tanta fuerza que mis dedos están empezando a doler, algo que parece no haber pasado desapercibido para él ya que sus ojos se dirigen ahora a mis puños.


    

    Asiento y fuerzo una sonrisa, intentando disimular mi temor a que otro rayo caiga. Me mira durante unos segundos más, después se acerca a mí hasta quedar a un palmo de distancia, sin decir absolutamente nada.


    

    No quiero que se acerque más por temor a que pueda escuchar mis latidos o mi respiración acelerada, pero cuando el trueno más terrible que he escuchado jamás retumba en toda la habitación, cierro el poco espacio que nos separa y me agacho contra él. Mi cuerpo tiembla contra su pecho y aunque odio parecer una niña pequeña, encogida encima de su cuerpo, ahora mismo, me da igual. Lo único que quiero es que no se despegue de mí. Leyéndome la mente, me rodea con su brazo izquierdo y me aprieta más contra él.


    

    Dios mío, es una sensación fantástica...


    

    Escucho sus latidos en mi oreja y puedo oler claramente su aroma, dulce, varonil, ¿por qué olerlo me hace sentir tan confortable? Como si mi cuerpo me estuviera diciendo que es esto lo que llevaba buscando toda mi vida aún sin saberlo, como si me avisara de que con otro chico no me pasará jamás. ¿Es que me he vuelto completamente loca?


    

    —Helena. —Noto su aliento en mi cabeza.


    

    Me aleja un poco de mis pensamientos y vuelvo a escuchar la lluvia otra vez. No puedo moverme y al no contestar, intenta separarse con suavidad para mirarme, pero no le doy esa opción. Mis brazos se aferran a él como si fuera mío y nadie pudiera negarlo. Vuelve a agarrarme con firmeza mientras su mano libre se mueve hacia mi cabeza para apartar el pelo de mi cara con suavidad.


    

    —Helena —repite con el mismo tono se voz—, no va a pasarte nada.


    

    Sus palabras, junto con su olor me llevan de nuevo a ese mundo que he creado contra su pecho solo para mí. Y mis tembleques desaparecen.


    

    —¿Me... me lo prometes?


    

    Noto como su pecho se hunde cuando exhala con fuerza contra mi cabeza.


    

    —No puedo prometértelo, pero es solo una tormenta.


    

    No entiendo sus palabras. Hace un minuto sonaba tan seguro...


    

    —¿Sabes qué son los truenos? ¿Por qué se producen?


    

    Su pregunta me sorprende.


    

    —Sí —le contesto en un susurro.


    

    —Dime que son.


    

    Intento recordar las palabras de Allison, que tantas veces me lo ha explicado.


    

    —El rayo se forma por las corrientes de aire y la lluvia, por... el choque de las masas de aire que produce descargas eléctricas. El trueno es el sonido.


    

    —Exacto, un trueno solo es un sonido. No va a hacerte ningún daño. No es como si Zeus intentase matarnos con su furia.


    

    Vaya, eso sí me sorprende. Tanto que ha conseguido que mi cabeza salga de la comodidad de su cuerpo para mirarlo. Una pequeña sonrisa aparece en su cara cuando ve que reacciono.


    

    —¿Te gusta la mitología griega? —pregunto.


    

    —No sé mucho de ella, lo básico. Pero sé que a ti sí. —La sonrisa dulce es reemplazada por otra mucho más grande, haciendo aparecer sus hoyuelos.


    

    ¿Cómo... lo sabe?


    

    —He visto todos los libros de mitología que tienes en tu cuarto. No hace falta ser un lince para darse cuenta. Tienes cientos. —Alza las cejas cuando dice la ultima frase y eso me hace reír.


    

    —No tengo tantos, de momento.


    

    —Háblame de eso. —Su tono es suave, pero suena casi como una orden.


    

    —¿De los dioses griegos? —El tono de mi pregunta sale exactamente como me siento, sorprendida.


    

    —Sí. ¿Cuál es tu favorito?


    

    Ahora soy yo quien lo mira por unos segundos sin pestañear. ¿De verdad quiere que le hable sobre mis dioses? Como no hay rastro de burla en su cara, comienzo a hablar.


    

    —Todos tienen una parte que me encanta, es muy difícil para mí elegir, pero supongo que tengo tres debilidades: Atenea, Dioniso y Artemisa.


    

    Se relaja contra el sofá, apoyando su cabeza y estirando más las piernas. Su agarre en mí no se afloja ni un poco. Soy consciente de toda la sangre recorriendo mi cuerpo cuando lo veo tan relajado, teniéndome prácticamente encima de él. Me fijo en como cierra los ojos mientras me escucha y ya ni sé de que estoy hablando cuando mi atención se centra en su boca. Mis labios se encuentran tan cerca de los suyos...


    

    Bendita Afrodita... desde ya entras dentro de mis debilidades.


    

    Continuó hablando por miedo a que abra los ojos y me atrape mirándolo así.


    

    —Atenea es la diosa de la sabiduría y de la estrategia de guerra. Todos los dioses evitaban entrar en guerra con ella porque sabían antes de empezar que iban a perder. Me encanta que sea una mujer. Después está Dioniso, —se me escapa una pequeña risa al pensar en alguno de los relatos que he leído sobre él—, simplemente es un dios magnífico. Es el dios del vino y de la fiesta y lo único que le interesa es pasarlo bien y disfrutar. ¿A quién podría caerle mal Dioniso? Pero sin duda, si tuviera que elegir solo a uno de los dioses, esa sería Artemisa. Es la diosa de la luna, de la naturaleza, de los animales, entre otras muchas cosas. Siento que es la que está más ligada a la madre tierra, a la energía pura que nos hace ser lo que somos, y nos lo regala solo a nosotros porque nos considera especiales. Ha estado ahí desde mucho antes que nosotros, y seguirá hasta el fin de nuestros días.


    

    Abre los ojos de repente y se gira para mirarme muy serio. No sé si continuar hablando. Su mirada baga por mi cara un instante, para centrarse otra vez en mis ojos. Cierra los ojos y su ceño se frunce, después vuelve a apoyar su cabeza en el sofá.


    

    No sé qué ha sido eso, porque me ha mirado, y por qué no ha dicho nada, pero sigo sin saber si seguir hablando.


    

    —¿Te parece una tontería? —le pregunto, con un poco de vergüenza por haberme emocionado tanto con el tema, algo que suele sucederme cuando hablo de mitología clásica—. Igual te estoy aburriendo.


    

    —No. Sigue hablando, por favor.


    

    Sigo hablando por un rato más. Ni siquiera sé que hora es, pero la luz ha vuelto hace un rato, lo sé por los pilotos de los aparatos eléctricos, sin embargo ninguno de los dos ha querido encender el televisor, así que seguimos iluminados solo por la luz de las velas. Alex no se ha movido de su posición, y a mí que me lleven los demonios si lo hago. Me siento extremadamente cómoda en su regazo, mientras una de las mantas del sofá cubre mis brazos entrelazados en su cuerpo. Mis manos acariciando sutilmente su pecho, sus abdominales, su vientre... temo seguir bajando por si encuentro lo que estoy buscando.


    

    Cuando termino el mito que más me gusta, dejo de hablar por fin. Nos quedamos un minutos más así, en completo silencio. Hasta que Alex se remueve un poco para poder mirarme de frente. De mala gana, me incorporo un poco también.


    

    —Ni siquiera te has dado cuenta.


    

    —¿De qué?


    

    No tengo ni idea de lo que me habla, pero de lo que sí me he dado cuenta es de lo mucho que me gustan sus hoyuelos cuando me sonríe de esa manera.


    

    —De que la tormenta ha parado. Ya no llueve.


    

    ¿La tormenta? No puede ser.


    

    Lo miro ojiplática, y aunque abro mi boca, nada sale de ella.


    

    —¿Cómo lo has hecho?


    

    —¿Yo? —Alza las dos cejas—. Helena, has sido tú. Yo solo me sentado a tu lado y me he limitado a escuchar. Todo está aquí. —Toca mi frente con su dedo indice.


    

    —¿Cuánto tiempo ha durado la tormenta?


    

    —Desde que empezaste a hablar... unos quince minutos más. Después poco a poco ha dejado de llover.


    

    Estoy atónita. ¿La tormenta ha seguido y yo no he escuchado los truenos? Lo miro mientras sonríe, como si lo que acaba de hacer no tuviera importancia.


    

    —Gracias —le digo con toda la sinceridad que puedo encontrar en mi corazón.


    

    Si esto no es para volverse loca, que baje Artemisa y me lo explique.


    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

    

     Capítulo 6 


     


     


     


    ALEX


    

    

    Joder. Tiene que dejar de mirarme así mientras está abrazada a mí pero ya.


    

    Me separo de ella despacio, intentando poner algo de espacio entre nosotros. No quiero que se dé cuenta de lo bien que me encuentro abrazándola porque ni siquiera yo sé porque estoy tan a gusto. Eso solo complicaría las cosas. Pero ¿por qué mierda el hecho de que tenga miedo a una tormenta hace que tenga tantas ganas de protegerla?


    

    Tengo que alejarme un poco más.


    

    —Puedes poner la película en donde la dejamos —le digo, levantándome—, vuelvo ahora mismo.


    

    Me dirijo directamente al baño, cierro la puerta y me apoyo en el lavabo con las dos manos. Cojo un par de bocanadas de aire y abro el grifo dejando correr el agua fría. Coloco mis manos debajo, dejando que el frescor calme mi piel y llevo las manos a mi cara, dejándolas descansar un instante ahí. Después vuelvo con ella.


    

    Cuando estoy llegando al salón la veo sentada en su sitio, agarrando sus piernas contra su pecho, con la barbilla apoyada en sus rodillas. Se ríe con algo que sucede en la película. Me detengo antes de que me vea y la observo un rato más. ¿Cómo de repente transmite tanta paz? Ya se ha olvidado de la tormenta, del miedo, solamente se ríe, haciendo parecer que no existen preocupaciones en este mundo. Y siento una atracción ilógica a colarme en ese mundo sereno donde ella se encuentra.


    

    Me acerco y me siento en el sofá, mirando directamente al televisor. La siento mirarme y me toma toda la fuerza de voluntad que tengo el no girar la cabeza.


    

    No soy capaz de concentrarme en todo lo que dura la película, intentando en vano, analizar mis sensaciones en este momento. Y cuanto más pienso, más me cabreo conmigo mismo por no entender nada. Tengo ganas de darme un puñetazo en la cara.


    

    

    Escuchamos el ruido que hace la puerta al abrirse y los dos nos giramos hacia ella, cruzando un segundo la mirada. Un segundo que le sobra para sonreírme de manera dulce y darme el puñetazo que tanto suplicaba.


    

    —¡Ya he llegado! ¿Qué tal la tarde, cariño? Ve a buscar a Helena que... —frena en seco cuando nos ve a los dos—, he comprado pizza para cenar.


    

    Sonríe ampliamente, paseando la mirada entre nosotros. Observo como Helena le devuelve la misma sonrisa de oreja a oreja.


    

    ¿Qué pasa aquí?


    

    Me levanto y voy hacia mi madre, ayudándole con las pizzas, llevándolas a la cocina.


    

    —Me alegra ver que os lleváis bien —dice, cogiendo un refresco de la nevera y colocándolo en la mesa—. No tenéis ni idea de lo feliz que estoy. Es como si no hubiera pasado el tiempo.


    

    Sí... eso es. La sensación que lleva toda la tarde dentro de mí. Como si no hubieran pasado años desde la última vez.


    

    Dejo el cacho de pizza a medio camino entre la caja y mi boca mientras las miro.


    

    Es la primera vez desde que pisé Savannah que no me he sentido como un completo extraño aquí.


    

    

    Cuando acabamos de cenar, me levanto a tirar las cajas de la pizza y a recoger la mesa, dejando que Helena y mi madre continúen con la intensa conversación sobre el último capítulo de una serie que ven juntas. Por el tono en el que hablan y lo mucho que se emocionan parece que son las mismas protagonistas de la historia. Mejor no interrumpirlas.


    

    Tendría que ir pensando en llamar a Fábio. No puedo posponerlo más. Pero sé que si lo hago voy a preguntarle. Puede que me encuentre lejos fisicamente, pero mi cabeza va por libre.


    

    —Me lo he pasado bien hoy. —La voz de Helena se cuela en mis pensamientos, deshaciéndolos por completo—. El próximo domingo podemos repetirlo si quieres.


    

    Se mueve, rozando mi hombro, hacia el lado derecho del fregadero, dejando el cortador de pizza que no he recogido antes. Me sonríe y al ver que no contesto, se muerde el labio inferior. Tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no dirigir mi vista a su boca, estamos demasiado cerca otra vez. Me aparto un poco y le sonrío.


    

    —Claro.


    

    —Bueno. —Aparta la mirada al suelo antes de volver a mirarme—. Tengo que irme. Mañana hay clase. Buenas noches.


    

    —Buenas noches.


    

    No me muevo de mi posición mientras la veo salir de la cocina y alejarse por el pasillo. Escucho como se despide de mi madre, y no es hasta que no escucho la puerta de la entrada cerrarse que mi cuerpo se relaja. Me apoyo en la encimera, dejando descansar las manos en mi cuello y respiro profundo.


    

    Tengo que llamar a Fábio.


    

    

    Camino hacia el jardín con mi móvil en la mano y los cascos descansando en mi cuello. Camino, alejándome de mi casa hacia el fondo de la parcela. Diviso a lo lejos un árbol que reconozco al instante y que se encuentra ahora más cerca de mí. Camino hasta el gran sauce llorón del fondo. Lo rodeo y siento la necesidad de pasar mi mano por la corteza. Es más suave de lo que aparenta, y aún está caliente a pesar de que ya es de noche.


    

    "Artemisa es la diosa de la naturaleza, de la luna. La que está más ligada a la madre tierra. A la energía pura que nos hace ser lo que somos. Ha estado ahí desde mucho antes que nosotros, y seguirá hasta el fin de nuestros días".


    

    Las palabras de Helena bailan en mi cabeza mientras mi mano aún descansa en el árbol. Automáticamente mi vista se mueve hacia el oscuro cielo. Hay luna llena y al rededor de ella brillan diminutas luces acompañándola.


    

    “Brillan solo para ti. A pesar de que han existido mucho antes de nosotros, y que seguirán cuando ya no estemos.”


    

    Noto un escalofrío desde lo más profundo de mi pecho que provoca que todos mis pelos se pongan como escarpias.


    

    Estoy volviéndome loco o, ¿acaba de decirme lo mismo?


    

    Marco el número de mi mejor amigo.


    

    —Cabronazo —me contesta al primer tono—, ¿cuándo pensabas llamar?


    

    Sonrío al escuchar su tono, está cabreado.


    

    —¿Ya me echas de menos? Que dulce —me meto un poco con él.


    

    Escucho su risa jocosa al otro lado del teléfono. Le doy tiempo mientras le da una calada a su cigarro.


    

    —Mi madre está preocupada, me está poniendo la cabeza loca. Por mí te pueden dar por saco, ¿qué mierda va a pasarte ahí que no te haya pasado aquí ya?


    

    —Cierto. Pero tranquilo, yo también te echo de menos, hermano.


    

    Se produce un silencio ensordecedor durante unos segundos. Lo conozco y sé que necesita tiempo para asimilar que me he ido. Y también sé perfectamente lo poco que le gusta mostrar sus sentimientos a nadie.


    

    —¿Te tratan bien ahí? —Su tono es mucho más calmado.


    

    —Sí, demasiado bien.


    

    Miro hacia la casa de mi madre. No puedo evitar levantar la cabeza hacia la casa de Helena. La luz de su cuarto está encendida.


    

    —¿Demasiado? Solo espero que cuando vuelvas no te hayas transformado en un blandengue. Tendría que encargarme de ti.


    

    Me hace reír. Joder, lo echo de menos.


    

    —¿Encargarte tú de mí? Algo nuevo para variar.


    

    Ahora es él el que se ríe.


    

    —Acaba de llegar mi madre. Voy a pasarle el móvil.


    

    Escucho como la llama para que se ponga al teléfono y como ella le contesta a lo lejos, y jamás me imaginé que iba echar tanto de menos como suena mi idioma.


    

    —¿Diga? ¿Quién es?


    

    —Soy Alex.


    

    —¡Cariño! Menos mal que llamas. ¿Por qué no has avisado antes? —Habla muy rápido y muy alto—. Estábamos muy preocupados aquí y este idiota no quería llamarte antes de que tú te pusieras en contacto con nosotros. ¿Cómo es eso? Estoy enfadada con los dos.


    

    Me duelen los pómulos de tanto sonreír al escucharla. Como si pudiera enfadarse con nosotros por eso...


    

    —Perdona por no llamar antes, mi culpa. Me despisté porque estuve un poco ocupado.


    

    —¿Tan ocupado como para no llamar a tu gente? No vuelvas a hacerlo.


    

    —Prometido.


    

    —¿Qué tal todo ahí? ¿Tu madre está bien? Me imagino que contestísima. —Habla mucho más tranquila ahora.


    

    —No lo sabes tú bien, está muy contenta. Todo está bien. —Intento parecer lo más convincente que puedo—. Todo es muy bonito y muy calmado por aquí.


    

    —¿Y qué tal estás tú, cariño?


    

    La pregunta me sorprende mucho más de lo que podía imaginarme. Siento un pequeño estrujón en mi pecho y tengo que abrir la boca para coger aire. Me recompongo antes de contestar.


    

    —Perfectamente —miento—. Esto es genial. Os mandaré fotos.


    

    —¡Ay sí! Manda fotos y videos que quiero ver lo guapos que estáis. ¿Es cierto eso que dicen de las calles?


    

    Su pregunta me hace reír.


    

    —Totalmente cierto. Todo limpísimo, ni un papel de chicle en el suelo.


    

    Emite un chillido mezclado con suspiro y me la imagino con la mano en el pecho y una de sus graciosas expresiones.


    

    —Tengo que dejarte que Fábio me está quitando el teléfono de la oreja. ¡Para, que ya te lo doy! —le grita a su hijo—. Te quiero, cielo.


    

    —Y yo, Cata.


    

    —Tengo que irme. —Escucho la voz de mi amigo—. Me están esperando.


    

    Mi corazón se acelera y tengo que apoyarme en el árbol que tengo detrás. La necesidad de meterme dentro del teléfono y aparecer al otro lado es tan grande que duele. Es la primera vez que Fábio se va a trabajar y no estamos juntos.


    

    —Ten cuidado.


    

    —Siempre lo tengo —bromea.


    

    —Fábio...


    

    Otro silencio se produce, lo que me confirma que me está tomando en serio.


    

    —Sí. Hablamos después.


    

    Dejo caer mi cabeza contra el árbol, mirando hacia ningún lugar en particular. Recordando la sensación previa al trabajo, la adrenalina. Sabiendo lo que está sintiendo Fábio en este momento. Sin mí. Cuando mis dedos empiezan a doler me doy cuenta de lo fuerte que estoy sujetando el móvil, todavía apoyado en mi oreja. Lo alejo despacio mientras miro la pantalla, al numero de mi amigo justo debajo de su nombre y algo se rompe dentro de mí. Hace solamente un par de días estábamos tomando una cerveza en el parque de siempre, como tantos otros días. Ahora ni siquiera compartimos el mismo uso horario.


    

    La luna brilla muy fuerte esta noche, tanto como las estrellas. Paseo mi mirada por el cielo, antes de volver a luna como un imán. Mi cuerpo de repente pesa mucho más. Cierro los ojos y me coloco los cascos, después le doy al play.


    

    

    ***


    

    

    —Alex, ya es tarde. —La voz de mi madre se mezcla con mi único sueño apacible desde hace meses—. Tu despertador lleva sonando diez minutos. Eres incluso peor que Helena para despertarte. Apúrate y ven a la otra casa a desayunar antes de marchar.


    

    ¿Marcharme? ¿A dónde?


    

    La escucho alejarse y cerrar la puerta. Me atrevo a abrir un poco los ojos. Mala idea, porque empiezan a picar al momento que una brizna de luz se cuela en ellos.


    

    Joder... tengo que ir a clase. No puede ser.


    

    Me quedo unos minutos más acostado, mientras mis ojos se acostumbran a toda la luz que inunda la habitación gracias a mi madre y a su manía de abrir las cortinas sin avisar. Y sin ni siquiera darme cuenta, me encuentro sonriendo.


    

    ¿A clase, eh? Nunca me hubiera imaginado que volvería, y mucho menos aquí. Pero de alguna manera que no sé explicar, hay un pequeña sensación agradable que me da el impulso que necesito para levantarme de la cama y dirigirme a la ducha. Me tropiezo con mi maleta, aún sin deshacer, y por un momento me quedo paralizado mirándola. Cuando mi corazón comienza a estrujarse, me agacho para coger la ropa y salgo del cuarto lo más rápido que puedo.


    

    

    Cuando llego a la cocina, mi madre me recibe con una sonrisa y un plato lleno de comida. No hay rastro de Helena.


    Me siento y comienzo a comer. Cuando mi plato está prácticamente vacío, dejo de intentar forzarme a no mirar hacia las escaleras.


    

    ¿Pero qué mierda me pasa?


    

    Me levanto y llevo el plato al lavavajillas, y justo cuando estoy a punto de irme, escucho como baja las escaleras. Me tenso y sin saber lo que hacer, me quedo apoyado contra la barra de la cocina.


    

    —Aquí tienes, albaricoque. —Mi madre se levanta y le acerca un vaso de zumo y una manzana.


    

    Lo hace de manera natural, lo que me hace sospechar que Helena no es de las que se toma su tiempo para desayunar por las mañanas. Se toma el zumo rápido y se despide de mi madre. Cuando está llegando a la entrada, se gira y me sonríe, haciendo que me tense de nuevo. Por un momento me he sentido como un mero espectador, como si en realidad nada de esto fuera conmigo. Hasta ahora que me mira directamente a mí, ladeando un poco la cabeza, haciendo que su melena pelirroja se desplace hacia la derecha.


    

    —¿Has acabado de desayunar? —Sigue sonriéndome—. Si no te apuras, vamos a llegar tarde.


    

    Parpadeo un par de veces al darme cuenta de lo que está hablando.


    

    —¡Qué morro tienes, señorita! —mi madre le riñe en broma—. Alex lleva esperándote un buen rato.


    

    Las dos se giran para mirarme.


    

    —Yo no... no pasa nada. Vamos.


    

    ¿Realmente estaba esperándola?


    

    

    Helena conduce mientras nos dirigimos hacia el UppSaA. La miro intentando no sonreír. Me gusta como conduce, es un poco brusca, pero me sorprende su energía matutina.


    

    —¿Te molesta la música? —pregunta, bajándola un poco—. Conozco gente que odia la música alta por la mañana, si eres uno de esos bichos raros, solo tienes que decírmelo.


    

    Ahora sí sonrío. Y por algún motivo ella deja de hacerlo. Cuando estoy a punto de preguntarle qué le pasa, la gravedad me manda hacia adelante, cuando ella pisa de repente el freno. Miro al frente y me doy cuenta de que ha parado justo enfrente de un paso de peatones, observo como una mamá y su hija pequeña pasan agarradas de la mano.


    

    —Menos mal que me conozco el camino como la palma de mi mano —dice, mordiéndose el labio, sin mirarme—. Pero a veces me despisto.


    

    —Casi no se ha notado —me meto con ella—. Y no, no soy uno de esos bichos raros.


    

    Me da un vistazo rápido mientras sonríe tímidamente antes de subir el volumen. ¿Cómo es posible que tenga tanta energía un lunes por la mañana? Yo en cambio, a pesar de la altísima música rock, me relajo contra el asiento, cediendo al cansancio. Entonces veo el enorme letrero con letras cursivas que nos anuncia la llegada a nuestro destino. Reduce la velocidad mientras cruzamos el parking y por el rabillo del ojo observo como sus manos bailan al mismo ritmo que su pierna derecha a pesar de que, ahora sí, ha apagado la música.


    

    —¿No estás yendo muy hacia la entrada?


    

    —¿Qué? —me pregunta, bastante despistada, mirando a su alrededor.


    

    —¿Te encuentras bien?


    

    Esta vez sí tengo su atención, y su sonrisa.


    

    —Por supuesto, ¿por qué no iba a estarlo? Y no, estamos yendo hacia el sitio en donde siempre aparco.


    

    —No sabía que había aparcamientos asignados.


    

    —Y no los hay. —Sonríe de oreja a oreja—. Si yo algún día no estoy o vengo con Alli, puedes aparcar aquí.


    

    Aparca el coche en su “no” sitio signado, justo enfrente de la entrada, a pesar de que estoy seguro de que ha llegado todo el mundo ya por la cantidad de gente que hay. Paseo un momento la mirada mientras me desabrocho el cinturón de seguridad. Gente que no conozco en absoluto.


    

    —Ahí esta Allison. —Me saca de mis pensamientos—. ¿Preparado?


    

    —¿Por qué no iba a estarlo?


    

    Le sonrío a pesar de las pocas ganas que tengo de bajarme del coche, de todas formas la sigo fuera y consigo ver a su amiga, sentada en el capó del que supongo que es su coche, mientras un tío bastante musculoso se inclina hacia ella, tocándole la pierna. Supongo que está demasiado entretenida como para siquiera habernos visto. Sin embargo noto unos ojos directamente en mi nuca. Me giro para encontrarme a su dueño, que me fulmina con la mirada, y mira por donde, ahora tengo ganas de estar aquí.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

     Capítulo 7  


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    Ni aunque lo intentara con todas mis fuerzas podría describir lo nerviosa que estoy mientras paseo la mirada entre Alex y mi mejor amiga, que está tonteando con Dean de nuevo. Froto mis manos un par de veces contra mis tejanos y me muevo hacia Alli sin dejar de observar a Alex. Se ve sereno, apoyado en mi coche. Está claro que esto no le afecta en absoluto, ojalá pudiera ser un poco más como él y estar tranquilamente mirando hacia la nada. A pesar de que su mirada es bastante intensa para estar mirando hacia... oh, Dios.


    

    Me giro, sin saber qué otra cosa hacer, hacia mi amiga invadiendo su espacio personal, pegándome a ella como una niña asustada que se esconde debajo de las faldas de su madre.


    

    —¡Oh, Helena! No te había visto. Sí que has llegado temprano hoy. ¿A qué se debe...? —deja de hablar cuando mira por encima de mi hombro. Sus ojos se abren como platos.


    

    No tiene que decirme a quién mira, seguramente aún apoyado en mi coche. Y por todos los dioses que pagaría por poder ver esta cara mucho más a menudo. Sonrío y por un momento me olvido de por qué he venido a agazaparme junto a ella. Se baja del capó de su coche de un salto, y con un simple gesto con la mano se despide del chico que hasta hace tres segundos estaba prácticamente encima de ella. Dean parpadea un par de veces mientras nos mira y yo gesticulo un lo siento, a lo que él responde con una sonrisa y un guiño. De los chicos de Alli, Dean siempre ha sido mi favorito.


    

    —¡Oh dios mío! —exclama, prácticamente gritándome en el oido—. Dime que no habéis venido juntos en el coche. ¡No! Dime que habéis venido juntos.


    

    Sonríe de oreja a oreja mientras saluda por encima de mi hombro a Alex. Yo no me atrevo aún a girarme.


    

    Escuchamos el primer timbre y me doy cuenta de que estamos solos en el aparcamiento. Alli prácticamente dando saltitos a mi lado, Alex sonriéndole, y Marco al otro lado de aparcamiento, sin apartar la mirada de nuestra dirección.


    

    Joder.


    

    —No es que yo sea la persona más aplicada de este mundo —dice él—. ¿Pero no estamos llegando tarde?


    

    Alli y yo nos miramos. Como si eso importara ahora.


    

    —Sí —le contesto—. Mejor vamos dentro.


    

    Intento no mirar a Marco en todo el camino hasta la entrada. Pero eso no hace que me relaje ya que Allison no deja de poner caras de interrogación, ansiosa porque le cuente, mientras escucho a Alex caminando justo detrás.


    

    —¡Mierda! Tengo química. —Alli hace un puchero, antes de irse prácticamente corriendo por el pasillo—. Nos vemos más tarde.


    

    Y de repente estamos solos. Enfrente de mi taquilla, en el pasillo que se me hace tan familiar y a pesar de eso me siento como mi primer día aquí. Alex se apoya en la taquilla de al lado mientras cojo mi libro de química. Por el rabillo del ojo puedo ver como me mira y temo que descubra el pequeño temblor en mis manos. Cuando cierro la puerta, su mirada está centrada en el libro que sostengo y veo como como frunce el ceño. Y a pesar de que él claramente llama la atención en este sitio de tal manera que te hace dudar que pueda ser un alumno, con su cara de ahora, ladeando un poco la cabeza, es tan tierno que me recuerda a Brandon.


    

    —Tú también tienes química.


    

    Le sonrío, entendiendo su duda, pero su cara provoca que me muerda el labio. Realmente quiero abrazarlo.


    

    —Alli tiene química avanzada, como todas las demás clases de ciencias. En las demás estamos juntas. Es una especie de genio.


    

    —Vaya —dice, alzando las dos cejas—. Además de guapa, lista.


    

    El comentario hace que me hunda en la miseria. Yo a penas puedo subir del suficiente en química.


    

    —Sí... bueno. —Me encamino a clase—. Es una chica con suerte.


    

    Me alcanza fácilmente en un par de zancadas y me regala una de sus sonrisas ladeadas, haciendo que casi tropiece con mis propios pies.


    

    —En ocasiones no se puede tener todo. —Me da un pequeño empujón con su hombro antes de separase de mí—. Yo tengo que ir a un sitio.


    

    —Vale...


    

    Me detengo enfrente de la puerta de clase mientras veo como se aleja por el pasillo.


    

    No sé que ha pasado aquí ahora mismo. ¿Acaba de llamarme tonta o acaba de llamarme guapa?


    

    —Señorita Leduc. —Una voz sale de detrás de mí, haciendo que de un respingo—. Va a quedarse ahí parada toda la mañana o va a honrarnos con su presencia en clase.


    

    Sonrío a la señora Morris cuando paso por su lado, antes de dirigirme a mi asiento.


    

    —Bien, ya que estamos todos, y si no hay más interrupciones vamos a seguir con...


    

    Helena Leduc, por favor diríjase al despacho de la directora.


    

    La voz sale del altavoz de clase.


    

    Absolutamente todas la miradas se posan en mí. Menos la de la señora Morris, que se pinza el tabique nasal con dos dedos y presiento que puede que le duela la cabeza. Y yo que quería sacar buena nota este año en química...


    

    Recojo lo poco que me ha dado tiempo a sacar antes de la interrupción y justo cuando me estoy levantado, siguiendo el gesto de mi profesora a que abandone la clase, escucho un murmullo muy audible detrás de mí.


    

    —Por fin, ahora que se va, no tendremos interrupciones en esta clase.


    

    Me giro, para dirigir a Maisie la mejor cara de odio que escondo en mi arsenal. Ella sonríe y me dice adiós con la mano mientras su amiga ríe a su lado. Cruzo el umbral de la puerta apretando los libros contra mi pecho antes de hacer o decir algo de lo que puede que me arrepienta más tarde. Y pongo rumbo al despacho de la señora Brown. Por culpa de la estupidez innata de Maisie Hall, ni siquiera me ha dado tiempo a pensar en por qué me están llamando de dirección hasta que estoy enfrente de la puerta. Respiro un par de veces y toco a la puerta. Cuando escucho la invitación para que entre, ya tengo el discurso en mi mente, que suelto antes si quiera de terminar de entrar.


    

    —Buenos días señora Brown. Antes de que diga nada, estoy bastante segura de que este año todavía no he hecho nada que implique molestarla, a no ser que...


    

    Mis palabras se desvanecen cuando veo a Alex sentado en uno de los dos sillones de cuero marrón, justo enfrente de la directora. Sonríe divertido, como esperando a que siga hablando.


    

    ¿Qué está pasando aquí?


    

    La señora Brown niega con la cabeza y me indica que ocupe el asiento al lado de Alex. Lo hago despacio, con cautela. No sé por qué, pero esto me huele a trampa.


    

    —Buenos días a usted también, señorita Leduc. Me agrada informarle que esta vez está aquí por motivos distintos a los de las veces pasadas. Veo que su compañero aún no le ha informado.


    

    —Lo siento señora Brown, me he despistado y no le he dicho nada. —Me mira con su sexy sonrisa ladeada antes de continuar—. Pero estoy seguro de que mi compañera, como delegada que es, no tendrá ningún problema con ello.


    

    ¿Ha dicho delegada? ¿Cómo...? Mierda, Allison.


    

    Simplemente odio ser delegada. La gente que lo es quiere serlo, hacen votaciones y campañas. A mí me ha tocado como castigo desde que en segundo año la melena de Maisie y un bote de sirope para tortitas se encontraron fortuitamente después de una pequeña pelea... Debería darme las gracias, nunca tuvo el pelo más brillante.


    

    —Supongo que no tendrá ningún problema en ejercer sus labores como delegada. —La directora se dirige a mí—. Y aún que lo tenga, va a tener que hacerlo igual. Así que, señorita Leduc el día de hoy es responsable del señor Adaro, para enseñarle las instalaciones y resolver cualquier duda que le surja. No podrá despegarse de él en todo el día.


    

    Amén hermana.


    

    Nunca estuve tan de acuerdo con esta mujer. No podré despegarme de él en todo el día... Dios, adoro los lunes.


    

    —Por supuesto. Las labores como delegada son muy serias y estoy totalmente capacitada para guiar al señor Adaro en todo lo que él precise, hoy y el resto de días.


    

    Espero que eso no haya sonado como pienso.


    

    Miro de soslayo a Alex, que claramente intenta no sonreír. La señora Brown carraspea un par de veces, antes de despedirse de nosotros. Algo me dice que no se ha quedado tan perpleja con mi dedicación.


    

    Cierro la puerta tras de mí y cuando me doy la vuelta, Alex está más cerca de lo que yo había calculado. Tengo que frenar torpemente mi paso para no chocar contra su pecho. Miro hacia arriba esperando encontrar su sonrisa y ¡bingo!


    

    —¿Así que me guiarás en todo lo que precise?


    

    Oh Diosito...


    

    Antes de que pueda balbucear nada, se separa de mí y se adelanta unos pasos.


    

    —Vamos, tienes que enseñarme las instalaciones de esta majestuosa edificación —dice con retintín.


    

    Me recompongo, alistando mi pelo y me coloco a su lado de la manera más casual que puedo.


    

    —Primera parada, y las más importante. —Señalo hacia nuestra izquierda—, la cafetería.


    

    —Esa la conozco.


    

    Mi corazón tiene un pequeño infarto al recordar que nuestro primer encuentro fue dentro de estas cuatro paredes acristaladas. Acelero un poco el paso, intentado ocultar mi cara, porque en estos momentos siento un poco de calor en mis mejillas, y por suerte para mí, creo que no se ha percatado de nada. Seguimos el recorrido desde la entrada principal, la primera y la segunda zona de las taquillas, el pasillo que da al gimnasio y el pasillo que lleva a todos los laboratorios de ciencias. Mientras caminamos a penas se inmuta, no pregunta nada y en ningún momento vuelve a sonreír. Esto no esta yendo como yo pensaba en un principio.


    

    —Y arriba están las aulas de idiomas, de historia y de artes —le digo, subiendo el primer escalón de las escalinatas que llevan al segundo piso—. ¿Te gusta la música? Tenemos muchos instrumentos disponibles en la sala de música.


    

    Me mira aún sin ascender ningún escalón. Y a pesar de que estoy más alta a nivel del suelo, tengo que mirar un poco hacia arriba para alcanzar sus ojos. No dice nada, se limita a hacer un gesto con los hombros que no me soluciona mi duda en absoluto.


    

    —Pensaba que podías tocar algún instrumento. Tenemos algunas guitarras que puedes utilizar.


    

    Comienza a subir las escaleras y por fin veo un atisbo de sonrisa.


    

    —¿Tengo pinta de guitarrista?


    

    Oh sí...


    

    —Puede.


    

    Sonríe ampliamente por fin y mi estomago responde con un hormigueo demasiado intenso para estas horas de la mañana.


    

    —¿Lo dices por mi ropa o por algo más?


    

    Su pregunta, que ha sonado demasiado sugerente al menos en mi cabeza, provoca que mi mirada se dirija automáticamente hasta sus musculosos antebrazos, a los que le siguen una manos fuertes y masculinas que pegarían perfectamente rasgando las cuerda de una guitarra.


    

    "Es guitarrista Helena, ¿te imaginas lo que pueden hacer esas manos?"


    

    Las palabras de Allison resuenan en mi cabeza como si la tuviera pegada a mi oreja.


    

    Jesús, no sé si rezar porque lo sea o por que no lo sea, porque temo por mi cordura si hay algo que lo pueda hacer más sexy. Mis pies tropiezan con el último escalón, dándome la razón.


    

    —No... por nada, supongo —respondo lo primero que se me viene a la cabeza—. Es que te vi en el concierto de mis amigos nada más llegar y en algún momento te he visto escuchar música por unos cascos muy concentrado, así que he supuesto...


    

    Frena en seco de repente y me choco esta vez con su espalda.


    

    —¿Me has visto escuchar música por mis cascos? —pregunta, aún dándome la espalda—. ¿Cuándo?


    

    Su voz sale sin un ápice de broma o simpatía y me tenso al instante. Mis recuerdos me llevan a la noche que lo vi en la piscina. Solo, con sus cascos, mirando el cielo oscuro... demasiado íntimo. Quizá me he metido en un jardín que no debería pisar.


    

    —No lo recuerdo muy bien —miento—, pero si no te gusta la música también tenemos una increíble sala de arte.


    

    Me escapo por el pasillo, escabulléndome también de esta conversación. Si tenemos un día para estar solos en este lugar no quiero cagarla hablando de temas que lo pongan así de tenso.


    

    —Helena...


    

    —Puedes hacer escultura, tenemos un horno muy potente. Aunque yo prefiero la pintura la verdad. —Sigo hablando mientras abro la puerta de la clase de arte, que se encuentra vacía.


    

    Mi idea de hacerme la tonta se acaba en el momento en que se acerca a mí, acorralándome contra la puerta, cerrándola despacio con mi espalda. Sus brazos están a ambos lados de mi cabeza y su mirada penetrante en mi cara. No sé como hemos llegado a esta posición, ha sido suave, sigiloso y tan intenso que he colocado mi libro delante de mi pecho, abrazándolo como si fuera mi salvación a todos los males.


    

    —Sé lo que estás haciendo —dice, acercándose aún más a mí.


    

    —¿Qué... hago?


    

    Mis ojos están clavados en su boca, en su gruesa y sensual boca... está tan cerca que casi puedo saborearla. A lo que mi lengua responde humedeciendo mis labios. Suelta un suspiro en respuesta, apoyando su antebrazo izquierdo contra la puerta, cerrando prácticamente todo el espacio que hay entre nuestros cuerpos.


    

    Lástima que no el de nuestras bocas.


    

    Noto su calor a través de la ropa. Aunque puede que sea el mío, porque para ser septiembre hace más bochorno aquí ahora que en cualquier agosto que recuerde. Mis latidos están saliéndose un poco de control por su cercanía, pero cuando alzo un poco la mirada hacia sus ojos y veo la manera en que mira mi boca, mi corazón se desboca totalmente y mi cuerpo se prepara, entrecerrando los ojos, para lo que viene. Lo noto cada vez más cerca.


    

    Va a besarme.


    

    —No deberías espiar a la gente —susurra contra mi boca.


    

    Se separa despacio sin dejar de mirarme. Serio, estudiando mi respuesta, que no es otra que un intenso escalofrío fruto de su intensidad al mirarme, al acercarse, al hablar, a todo lo que hace.


    

    Unos interminables segundos pasan mientras me mira, hasta que suena el timbre que anuncia el cambio de clase, poniendo fin al tenso silencio, haciendo que pegue un pequeño bote.


    

    ¿Este timbre siempre ha sonado tan alto?


    

    Observo, incapaz de moverme aún, como saca un papel doblado del bolsillo.


    

    —Tenemos que irnos —dice, enseñándome un horario de clases—. Creo que seguimos teniendo química.


    

    Ni que lo digas.


    

    —Claro... esta clase se llenará de gente también.


    

    Bajamos la escaleras que nos llevan al laboratorio de química mientras mucha gente se amontona a nuestro alrededor, yendo hacia todas las direcciones. Va directo a las taquillas, yo lo sigo como un zombie. Me siento como si él fuera el delegado y yo la alumna nueva. Se ha quedado con todas las direcciones a la primera. Camina tranquilo, dirigiéndose a una taquilla que está casi enfrente de la mía. Mete unos papeles en ella y se da la vuelta hacia el laboratorio. Yo tardo un poco más mientras busco mi libro, olvidando por completo que ya lo había cogido antes.


    

    ¿Qué acaba de pasar? ¿Lo he soñado? Porque tengo la impresión de que él y yo hemos vivido dos realidades diferentes allí arriba.


    

    Respiro un par de veces, intentando relajarme. No da el resultado esperado, pero aún así camino hacia el laboratorio de química. Al tomar la esquina, me sorprendo al ver a Alex apoyado en la pared, al parecer esperándome, porque cuando me ve, se pone en marcha hacia la clase. Mientras caminamos no puedo retener una sonrisa al saber que no se ha enfadado. La sonrisa se hace más amplia cuando cruzamos el umbral de la puerta y veo la cara que pone Maisie Hall al ver que entro con él.


    

    Ojalá alguien estuviese grabando este momento.


    

    Me coloco en una de las grandes mesas llenas de cachivaches de química, Alex ni siquiera duda antes de sentarse a mi lado, acomodándose en la banqueta como si fuera algo habitual para él. Apoya sus codos en la mesa y me mira.


    

    —¿De qué te ríes? —pregunta.


    

    —Digamos que estoy disfrutando de una pequeña venganza —le contesto, sin dejar de sonreír mientras siento los bramidos de la loba detrás de mí—. Y tengo que darte las gracias por ser una parte importante de ella.


    

    Me mira, frunciendo las cejas sin entender, pero al ver que no estoy de coña, sonríe.


    

    —De nada entonces.


    

    La señora Morris se levanta, enfundada en su bata blanca impoluta, su moño perfecto y sus gafas ochenteras que le hacen ver diez años más vieja de lo que es. Se sienta en su mesa, ojeando algunos papeles mientras la clase se queda en silencio.


    

    —Bueno señores y señoras, antes de seguir con la clase me gustaría que el nuevo alumno de mi clase se presentara —dice, sin despegar la vista de sus archivos.


    

    —Sí, por favor, que se presente. —Escucho la estridente voz de Maisie venir desde atrás.


    

    Miro en su dirección y me hace una mueca, torciendo sus morros pintados de rojo sangre. Acto seguido dirige toda su atención a mi compañero de mesa, que se levanta de su asiento y carraspea antes de hablar.


    

    —Buenos días, me llamo Alejandro Adaro. —Se sienta.


    

    Vaya, eso sí que ha sido corto. Tanto que ha provocado que la señora Morris desentierre su cara de los papeles y lo mire.


    

    —Muy bien, Alejandro Adaro, ¿nada más?


    

    —No —le contesta confiado.


    

    Casi estoy empezando a temblar por la posible reacción de la profesora, pero veo que ella asiente tranquila.


    

    —Y ¿qué nivel de química tiene el señor Adaro? —le pregunta, levantándose de su escritorio y rodeando nuestra mesa.


    

    Oh dios mío. Definitivamente mis piernas empiezan su tembleque y ni siquiera viene hacia mí.


    

    —No sé como miden aquí el nivel, pero no se me daba mal la última vez que probé.


    

    La clase está en absoluto silencio y yo escucho mis latidos en los oídos como un preludio a la desgracia. Casi tengo ganas de levantarme, agarrarle de la mano y salir de aquí corriendo. Pero ni me muevo. Observo como la señora Morris señala uno de los utensilios encima de nuestra mesa.


    

    —¿Sabe decirme qué es esto?


    

    —Una bureta —le contesta Alex sin inmutarse.


    

    La señora Morris asiente y señala otra cosa.


    

    —¿Y esto?


    

    —Un balón de destilación o matraz de destilación.


    

    Nuestra profesora vuelve a asentir, moviéndose al otro lado de la mesa. Yo en cambio no soy capaz de quitar los ojos de Alex, que se esta sometiendo a un pequeño examen de la señora Morris delante de toda la clase y esta siendo un paseo para él.


    

    —Muy bien señor Adaro, por ultimo. —Señala el último objeto.


    

    —Es un aparato de Kipp, también llamado generador Kipp. Y está diseñado para la preparación de pequeños volúmenes de gases.


    

    La señora Morris se queda un momento mirando a Alex, seguramente a su chaqueta de cuero y a su pelo perfectamente despeinado, entonces una diminuta sonrisa aparece en su cara.


    

    ¿La señora Morris acaba de sonreír? ¿Eso es acaso posible?


    

    —Perfecto, ya sabe usted más que algunos de esta clase. —Barre la clase con una rápida mirada.


    

    Es mi impresión, ¿o se ha parado un par de segundos más de la cuenta cuando ha llegado a mi altura?


    

    —Bien —dice, volviendo a su escritorio—. Vamos a continuar donde lo dejamos, pero esta vez pónganse en parejas. Señorita Leduc, usted está bien sentada al lado de su compañero.


    

    Será zorra. Aunque por otra parte, gracias por el regalo.


    

    Observo por el rabillo del ojo como Alex me mira después del comentario de la señora Morris. Supongo que está buscando una explicación a eso.


    

    —Digamos que si en algo nos diferenciamos Allison y yo, es que ella es la de las ciencias —digo, jugando con mis apuntes, demasiado avergonzada para mirarlo—. No se me da muy bien la química.


    

    Sigue en silencio por unos segundos más mientras me observa. Después se endereza en su asiento, jugando con un bolígrafo.


    

    —Perfecto, a mí sí. Hacemos buena pareja entonces.


    

    Lo miro y hace aparecer su sonrisa para mí, con su hoyuelo de regalo. Y por un momento la química es demasiado fácil de entender.


    

    —Además —continua—, no iba a irme a ningún otro lado de todas formas.


    

    Quiero abrazarlo. Ni en un millón de años me hubiera imaginado que se vería tan confiado en una clase de química con la señora Morris, y eso es inesperadamente sexy. Pero que quiera quedarse a mi lado a pesar de que seguramente voy a ser una rémora para él, que me sonría de esa manera como si lo único que le importara fuera consolarme, hace que a pesar de las ganas que tengo de sonreírle sea incapaz de hacer otra cosa que no sea morderme nerviosamente el labio inferior.


    

    —Gracias —le digo, cuando por fin puedo controlar un poco mis emociones.


    

    —No me des la gracias tan pronto, soy un profesor muy exigente, incluso puedo llegar a ser bastante duro.


    

    ¿Por qué todo lo que sale de su boca es tan malditamente sugerente? Estoy empezando a pensar que la que tiene el problema soy yo.


    

    —La verdad es que tendrías que haberme avisado de que eres otro cerebrito como Allison.


    

    Se ríe y comienza a copiar los apuntes que la señora Morris acaba de escribir en la pizarra para poder hacer el experimento. Está en su salsa mientras miro como trabaja, lo hace parecer fácil, muy fácil y el final de clase llega demasiado rápido. Nos han puesto un sobresaliente en este trabajo de clase. Jamás había tenido un sobresaliente en química, y nunca había entendido tan bien una clase. También es verdad que nunca había tenido un profesor tan guapo. Entonces la realidad viene a mí cuando me doy cuenta de lo que seguramente sucederá. Es un cerebrito como Allison... su lugar no está en esta clase con el común de los mortales. Mi corazón se estruja cuando veo como la profesora de química lo llama a su mesa mientras los demás salen de clase. Salgo yo también, no quiero espiarlo. De todas formas ya sé que le está diciendo.


    

    —Helena.


    

    La voz es extremadamente familiar, pero mi cerebro no la asocia en absoluto al nombre que acaba de darme. De todas formas sigo andando.


    

    —Oye, escúchame. —Me agarra del brazo, haciendo que me detenga.


    

    Miro a Marco sin decir una palabra, lo último que me apetece ahora es discutir con él. Espero a que diga lo que tiene que decir y aunque abre la boca se limita a negar con la cabeza.


    

    —Si no vas a decirme nada, me voy. Por si no te has dado cuenta, tenemos una clase más.


    

    Me aparto de él, siguiendo mi camino. Ojalá fuera tan fácil hacerlo como aparento.


    

    —Lena por favor. —Su voz sale estrujada.


    

    Mi corazón se encoge al escuchar su angustia y cierro los ojos, intentando diluir el sentimiento. Me giro en su dirección.


    

    —¿Qué pasa?


    

    Se acerca a mí, agarrándome esta vez los dos brazos, descendiendo despacio hasta llegar a mis manos. Su cara es un torbellino de expresiones. Sonríe aunque lo hace forzado, sus cejas se fruncen y se relajan todo el rato y noto un pequeño temblor en sus manos que aprietan las mías.


    

    No puedo hacer esto. Es más fácil ser dura con él cuando se comporta como un idiota, pero no si me mira así, paseando sus ojos por toda mi cara y trasmitiéndome exactamente como se siente.


    

    —¿Quién es? —Su mirada se endurece—. Os he visto llegar juntos en tu coche. ¿Habéis... pasado la noche juntos?


    

    Mis ojos se abren como platos. Intento apartar mis manos, pero él me agarra con más fuerza, empujándome a sus brazos.


    

    —No es asunto tuyo —le digo, intentando zafarme de su abrazo.


    

    Huele bien, huele a él... y el olor hace que demasiados y dolorosos recuerdos se arremolinen en mi mente, estrujando mi corazón.


    

    —Marco, déjame. —Mi voz sale más temblorosa de lo que debería.


    

    —No. Dime quién es. ¿Estáis juntos?


    

    Me separo un poco de él para poder respirar, pero no funciona. Siento que me ahogo y cuando comienzo a escuchar los murmullos de la gente a nuestro alrededor la cosa empeora. Entonces noto una mano apretando un momento mi cintura antes de soltarla, sacándome de repente de esta locura.


    

    —Helena, tenemos música. Al final antes no me has enseñado esa clase donde podré tocar la guitarra, ¿me llevas?


    

    Mi corazón golpea a cien por hora y a pesar de lo extraño de la situación, noto una sonrisa deslizarse por mi cara.


    

    Lo sabía, toca la guitarra.


    

    Me separo de Marco, aprovechando un momento donde flojea su agarre y doy un par de pasos hacia atrás. Está mirando a Alex con una cara de odio mucho mejor que la mía con Maisie. Alex en cambio lo mira sin ninguna expresión en particular, más bien tranquilo. Su mirada se mueve hacia mí y sonríe.


    

    —¿Nos vamos?


    

    —Claro —le respondo.


    

    Comienza a andar, dirigiéndose hacia las escaleras y siento mis piernas moverse solas, apresurándose para alcanzarlo. Dejando atrás a Marco sin ni siquiera volver a mirarlo.


    

    No quiero hacerlo, mirarlo, porque si lo hago en este momento, dudo terriblemente que mi fuerza de voluntad se tambalee. Subimos las escaleras en silencio y al llegar arriba se gira para mirarme.


    

    —¿Estás bien?


    

    La respuesta quiere salir espontánea. Sí, estoy bien. Pero nada más lejos de la realidad. Mis ojos comienzan a picar mientras miro su cara, su expresión seria.


    

    ¿Estoy bien? No, claro que no. Mi corazón sigue sin obedecerme cada vez que él me abraza y que tú hayas aparecido de la nada, salvándome, otra vez, hace que la confusión dentro de mí se acentúe.


    

    Miro hacia el piso de abajo, Marco no viene. Vuelvo mi mirada a Alex, que sigue esperando pacientemente mi respuesta, pero soy incapaz de decir nada. Observo como saca su mano derecha del bolsillo y lentamente la acerca a la mía, sin tocarme, esperando a que sea yo la que alargue la mano para agarrarlo. Lo hago, muevo mi mano la poca distancia que nos separa y es él el que hace el movimiento final, apretándola. Mis ojos se cierran con el contacto. Tan cálida... Noto miles de diminutas hormigas subir por mi brazo hasta llegar a mi pecho, llevando la calidez con ellas.


    

    La sensación es tan anestesiante que podría jurar que tiene poderes que no son de este mundo.


    

    Tira de mí despacio, conduciéndome por el pasillo. Pasamos la clase de arte y no puedo evitar echar un vistazo más largo de lo normal a la puerta. Y en un momento estamos enfrente del aula de música.


    

    Con que no sabía llegar... mentiroso.


    

    Esta vez no hago nada para evitar mi sonrisa cuando me mira, esperando a que esté preparada para entrar. Me devuelve la sonrisa y suelta mi mano, dejándome entrar a mí primero. El frío es instantáneo, como bañarse en el mar una tarde de bochorno.


    

    La profesora nos mira cuando entramos. Está repartiendo unas partituras, pero no dice absolutamente nada porque lleguemos tarde y sigue con su trabajo mientras tomamos asiento. Todos están ocupados, menos uno al lado de Allison, otro un par de asientos más allá y el último al fondo de la clase.


    

    —Parece que tenemos que separarnos. Pero no te preocupes, no informaré de este desliz a la directora —bromea, mientras Allison nos saluda sonriente, ignorando todo lo que acaba de pasar.


    

    Le devuelve el saludo antes de pasar al su lado para dirigirse justo al asiento libre delante de Maisie Hall, dejándome a mí el asiento al lado de mi amiga.


    

    —¿Qué tal habéis estado, tortolitos? —pregunta de manera cantarina justo cuando tomo asiento.


    

    —Supongo que bien. —Me giro para mirarlo y veo a Maisie inclinada hacia él, hablándole mientras toca su brazo—. Hasta ahora.


    

    Se gira para ver la escena y sonríe tranquila. La miro para que me explique qué es tan gracioso y ella niega con la cabeza.


    

    —Prepárate, otra vez va a por tu hombre. Parece que tenéis los mismos gustos.


    

    —No es mi hombre. —Me cuesta que las palabras salgan.


    

    —Ya bueno, lo que sea. Tú sabes a lo que me refiero. No seré yo la que diga que os vais a casar solo por haberos liado, pero tratándose de ti seguro que ya tienes elegida la mantelería.


    

    La mato con la mirada y ella se echa reír a carcajadas. Menos mal que la señora Miller es la mejor profesora que tenemos y no le molesta en absoluto que nos riamos o hablemos en clase. Como muestra el alboroto que hay ahora mismo en esta aula. Y eso que ni hemos empezado a aporrear instrumentos.


    

    —Chicos. —Sonríe, esperando a que le hagamos caso. Y contra todo pronostico se hace el silencio—. Vamos a empezar por algo más sencillito que lo del otro día. Que cada uno coja el instrumento con el que se sienta más cómodo.


    

    Todos nos levantamos, yendo a la amplia zona donde descansan infinidad de instrumentos de toda clase. Tengo tentaciones de coger un triángulo, pero sería demasiado triste incluso para mí, así que me siento enfrente de mi compañero incondicional del año pasado, un gran xilófono de madera. Observo a Alex enfrente de una guitarra, mirándola como si esta le hablara. Pasa su mano por las cuerdas, acariciándolas despacio y mi estómago brinca con antelación. Cuando pienso que va a agarrarla, se despide de ella sin mirarla y coge un xilófono de metal bastante más pequeño que el mío.


    

    No entiendo nada. Ha ido directamente hacia ella, la ha acariciado como si fuese su amante y ahora se encuentra mirándome con ese minúsculo instrumento entre las manos. Le sonrío y me obligo a apartar la mirada, que vuela directamente hacia Allison. Ella sostiene su bongó de siempre, pero antes de dirigirse hacia mi lado cambia de opinión cogiendo un par de maracas. Viene hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Hoy me apetece innovar. Me siento inspirada.


    

    Me contengo la risa hasta que el barullo comienza y ella empieza a agitar sus maracas como si le fuera la vida en ello.


    

    —¿De qué te ríes? —Sigue agitando sus maracas con pasión.


    

    —No sabía que tenías genes cubanos.


    

    —Lo llevo en la sangre, cariño —dice en un extraño español, sin dejar de agitar sus nuevas mejores amigas.


    

    

    Cuando toca el timbre que indica que es nuestro tiempo para la cafeína, absolutamente todo el mundo se dirige en tropel hacia la parte de abajo del edificio. Unos a la cafetería y otros a disfrutar del sol matutino en alguno de los jardines del Upper Savannah Academy. Sin embargo Allison y yo nos encontramos justo enfrente de la puerta de clase, esperando casualmente a que nuestro nuevo compañero termine de hablar con la señora Miller.


    

    —Así que tiene exactamente el mismo horario de clases que tú. —Allison se mira en su espejo de mano mientras coloca su melena.


    

    —Eso parece. Estuvimos juntos toda la mañana.


    

    —Chica con suerte. —Me guiña un ojo, cerrando su espejo—. Bien, es hora de confesarse, señorita Leduc.


    

    —Calla, que viene. —Le hago un gesto para que ni se le ocurra seguir hablando ahora, algo que es muy capaz de hacer.


    

    Las dos vemos como Alex se despide de la profesora y antes de que salga por la puerta nos adelantamos, intentando disimular.


    

    —¿Estabais esperando por mí? —Su voz suena risueña—. Lo de ser delegado aquí sí que es una cosa seria.


    

    Allison se ríe como si a acabara de escuchar la cosa más graciosa de este mundo.


    

    —Sí, me tomo mis labores de delegada muy enserio.


    

    Espero un momento para que me alcance mientras escucho otra carcajada de mi amiga mucho más sonora.


    

    Allison y sus mil maneras de no cubrir mis mentirijillas.


    

    Quiero preguntarle por qué no ha cogido la guitarra, de echo me muero por preguntárselo, pero por la mirada que tenía cuando me pilló observándolo en clase, algo me dice que no va a decirme la verdad. Aún así mi lengua se suelta sin control.


    

    —Oye, me ha parecido que te gustaba la guitarra blanca. ¿Por qué no la has elegido?


    

    Espera a que pasen un par de chicos del equipo de lacrosse, que cruzan la puerta de la cafetería haciendo el tonto, hasta que ven a Allison, entonces intentan ponerse serios. Un efecto de los muchos que suele producir en los hombres. Cuando hay vía libre, sigue a Allison dentro de la cafetería, escondiéndose en los gritos que nos rodean. Casi pienso que va a ignorar mi pregunta, cuando me mira un par de segundos, seguramente decidiendo si contarme la verdad o no.


    

    —Ha dicho que cogiéramos el instrumento con el que nos sintiéramos más cómodos.


    

    Su confesión provoca que mis ansias de saber más se intensifiquen, y a pesar de que en realidad no ha contestado a mi pregunta, ha dejado bastante claro el hecho de que no le apetecía tocar la guitarra con todos nosotros delante.


    

    ¿Y si solo estuviera yo? Como si pudiera preguntarle eso...


    

    Vemos a Allison llegar con dos cafés en la mano. Al llegar a nuestra altura me da mi moca con leche y le hace un puchero a Alex.


    

    —Lo siento, no me he acordado de preguntarte qué querías. La costumbre.


    

    Alex le sonríe, adentrándose en la marea de gente, desapareciendo de nuestra vista.


    

    —Eres mala —le digo—, podías haber traído un café para él.


    

    —Lo sé —dice sentándose en una mesa—, pero no puedo aguantar más a que me cuentes que está pasando entre vosotros dos, y como al parecer vais a pasar todo el día juntos, temo que esta sea mi única oportunidad para que me cuentes. Así que, maldita sea, cuéntame de una vez por qué habéis venido juntos esta mañana o juro que te arrastraré fuera del edificio lo que queda de día.


    

    Me mira expectante mientras espera a que abra mi boca. Pobre, quiero contarle todo, pero estoy disfrutando cada segundo en venganza a todas las veces que hace planes sin avisarme. Planes que nos implican a las dos.


    

    —Suena tentador, —le doy un largo sorbo a mi moca—, pero sé perfectamente que no te saltarías las clases.


    

    —Ponme a prueba.


    

    Me río ante su seriedad y miro en dirección a la barra. Alex está ya pidiendo. Supongo que tengo tiempo de contarle algo.


    

    —¿Preparada?


    

    —He nacido preparada.


    

    —Enserio, es muy fuerte.


    

    —Helena por dios, como no empieces a hablar ya...


    

    —Alex es el hijo de Dot —la interrumpo.


    

    Su boca queda abierta en medio de su amenaza falsa, sus ojos se abren todavía más. Asiento un par de veces mientras me contengo la risa. Ella simplemente se queda así por un tiempo más.


    

    —No...


    

    —Sí.


    

    —No... —repite.


    

    —Sí.


    

    —¿Es Alex? ¿Ese Alex? ¿Tu amigo de la infancia? —Mira hacia él y luego a mí de nuevo—. ¡No puede ser!


    

    Asiento de nuevo. Ella se echa a reír mientras tapa su boca con las dos manos. Después se queda pensativa un momento.


    

    —¿Y está durmiendo en tu casa? Oh dios mío ¡está durmiendo en tu casa!


    

    Le hago un gesto para que se calle.


    

    —Media cafetería ya se ha enterado de que alguien está durmiendo en mi casa, me gustaría que la otra mitad lo ignorara, si es posible.


    

    —Así que en verdad lo escondías dentro de tu casa... Eres una tía con suerte, con mucha suerte. —Asiente cerrando los ojos—. Vas a ser la envidia de todas estas tías cuando se enteren.


    

    —Preferiría que no fuera por tus gritos. Espera, ¿a qué tías te refieres?


    

    —Obviamente a Maisie, y a la nueva camarera que no deja de sobarlo.


    

    Giro rápidamente mi cabeza hacia la barra donde se encuentra, efectivamente la nueva camarera, sonriendo ampliamente a Alex mientras él le cuenta algo.


    

    —¿Pero de qué coño hablan tanto tiempo? —Miro a mi amiga que ahora bebe tranquilamente su deliciosa bebida—. ¿De qué la conoce?


    

    —Si no lo sabes tú, señorita secretitos, ¿cómo voy a saberlo yo?


    

    —Te odio. Si le hubieras traído un café estaría aquí con nosotras.


    

    —Vaya con doña celosa. —Sonríe y me guiña un ojo—. Como si eso fuese a cambiar el hecho de que se conocen. Pero tranquila, si no lo averiguas tú pronto, yo haré mi magia.


    

    Vuelvo a mirar a Alex, sigue sin moverse de la barra, esperando pacientemente a que ella acabe de servir, para seguir hablando. Quizá no es nada especial que sea amable conmigo, quizá es simplemente amable. Un sentimiento amargo sube por mi garganta, haciendo que aparte la mirada y me centre en mi amiga. Continuo contándole todo lo que ella no sabe. Como nos encontramos en el concierto y como me salvó de Marco, y que a la mañana siguiente me lo encontré en mi casa.


    

    —Espera —dice, tocando mi mano—. Otro morenazo está entrando por la puerta en este momento.


    

    Me tenso al momento porque sé de quien habla, y me quedo en silencio hasta que Marco pasa por mi lado, sin ni siquiera saludarnos. Va directamente a su mesa junto los demás chicos del equipo de lacrosse. La mesa en donde Alli y yo nos sentábamos muchas veces.


    

    —Tierra llamando a Helena. —Alli menea su mano delante de mi cara—. Te acabo de preguntar que qué ha pasado con Marco, a parte de lo del concierto del otro día. —Se queda un momento en silencio, dándose cuenta por ella misma y sus ojos se abren al entender—. Joder, hoy os ha visto llegar juntos.


    

    —Antes de la clase de música me ha abrazado en el pasillo. —Miro hacia su mesa. Está serio mientras los demás hacen el tonto. No es habitual en él y el sentimiento de culpa me atraviesa de arriba a abajo—. Y me ha preguntado si nos hemos acostado.


    

    Allison pega un grito y se echa a reír. Su expresividad hace que mucha gente nos mire, entre ellos Marco. Nuestras miradas se cruzan y me quedo helada, ningún gesto se produce por parte de los dos y no soy capaz de apartar mi mirada hasta que mi amiga habla.


    

    —Por eso no ha venido a clase. ¿Y tú qué le has dicho?


    

    —Que no es asunto suyo, porque no es asunto suyo.


    

    —Ya. —Hace una mueca con la boca que arruga su pequeña nariz—. Pobre. —Mis ojos se abren casi tanto como mi boca mientras la miro. Ella me agarra las dos manos y ladea la cabeza—. Sabes que estoy de tu parte, siempre estoy de tu parte, hagas lo que hagas. Pero se nota que lo está pasando mal, está muy pillado por ti aún.


    

    —Como si eso me importara. —Le doy el último sorbo a mi café. Lo bueno dura poco. Sí, lo bueno dura realmente poco.


    

    Observo como Alli me sonríe mientras alza las cejas, sin decir absolutamente nada porque sabe tan bien como yo que estoy mintiendo.


    

    —Déjame —le digo, levantándome—. Vámonos de aquí, estoy empezando a agobiarme.


    

    El timbre suena justo después de que crucemos el umbral de la puerta. Supongo que cuando Alex termine de hablar con su amiga, sabrá llegar él solito a las taquillas.


    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

    


     Capítulo 8 


     


     


     


    ALEX


    

    

    La risa de Kat se mezcla con el timbre que indica el final del descanso. Me despido de ella y al darme la vuelta me doy cuenta de que Helena y Allison ya no están. Es extraño. ¿Se ha ido y no me ha avisado?


    

    —Oye tú. —Una voz me llama desde mi espalda.


    

    Me giro en su dirección para encontrarme con el exnovio de Helena, escoltado por tres chicos con chaquetas a juego, dando a entender a todo el que los mire que forman parte del mismo equipo.


    

    Bueno, esto va a ser divertido.


    

    —¿Me hablas a mí? —le contesto con el mismo tono que él uso conmigo.


    

    Observo como mira a uno de sus amigo mientras sonríe. Sé perfectamente lo que está haciendo, busca apoyo en sus amigos para intentar intimidarme. Una estrategia demasiado vieja. Doy un paso atrás y me apoyo otra vez en la barra con mi brazo izquierdo, esperando a que diga lo que tiene que decir.


    

    —Te he visto hoy salir del coche de Helena, y me he dado cuenta de que eres el mismo que la otra noche estaba con ella en el concierto. —Habla con desprecio, alzando su barbilla—. No sé de donde has salido, ni me importa, pero que te quede claro que yo soy tu competencia. —Da un paso hacia mí, invadiendo mi espacio personal—. Y déjame decirte que te llevo unos cuantos años de ventaja con ella. Yo que tú me iría apartando.


    

    Me cabrea que este niñato hable como si Helena no tuviera nada que decir al respecto. No sé que cojones ha pasado, pero está claro que ya no es su novia. Por otra parte me hace gracia su arrogancia, si él supiera los años de ventaja que le llevo yo...


    

    —Helena es mi amiga —le digo, sin moverme de mi relajada posición—. Y que yo sepa, tú eres su exnovio, solamente su exnovio. No tengo que darte explicaciones de ningún tipo.


    

    Observo como aprieta su mandíbula, su ceño está cada vez más fruncido y puedo notar todos los indicativos de que busca pelea. Me gustaría corresponderle, pero no quiero dar problemas en mi primer día. Quizá mañana. Así que me levanto tranquilamente para ir a clase.


    

    —¿Pero tú de qué cojones vas? —Lo vuelvo a escuchar detrás de mí.


    

    —Venga, dejadlo ya. —Kat intenta mediar con un tono de voz suave—. Mejor es que os vayáis todos a clase.


    

    —¿Y a ti quién te ha hablado? Ponte a trabajar bonita, limpia la barra o lo que sea que tengas que hacer.


    

    Noto la ira brotar desde lo más profundo y tengo que cerrar los ojos y respirar para intentar controlarla. Me giro lentamente hacia él, esta vez encarándolo.


    

    —Como le vuelvas a hablar así, el que limpiaré la barra seré yo, con tu cara.


    

    Estoy a una sola palabra de agarrarlo por la camiseta y sacarlo de aquí a rastras, pero sabiamente se queda callado. Y yo aprovecho para largarme antes de hacer cualquier estupidez. No he venido aquí a meterme en peleas, si quisiera eso me hubiera quedado en mi ciudad.


    

    

    Lo último que me apetece ahora es ir a clase. Me detengo en medio del pasillo, sosteniendo el horario y siento un peso apoderarse de mi pecho. Este tipo de situaciones ridículas me hacen sentir como si retrocediera cinco años en el tiempo. Realmente no sé que cojones estoy haciendo aquí mientras Fábio está trabajando, sin mí. No puedo quitarme de la cabeza que lo he dejado de lado por venir a jugar a las casitas aquí. Solo llevo unos días en Savannah y cada vez tengo más claro que no ha sido una buena idea. Vine porque era la última opción que me quedaba, era esto o volverme loco. Pero por más lejos que esté, los recuerdos siguen ahí, frescos como una flor que acaba de abrir su capullo. Debería estar allí con él, codo con codo, como hemos estado siempre.


    

    Me guardo el papel en el bolsillo y me dirijo directamente a la salida. Me parece que hoy no voy a tener literatura.


    

    Camino sin rumbo por el aparcamiento. Cuando llego hasta el escarabajo de Helena me doy cuenta de que yo no tengo llave. No puedo irme a ningún lado. Observo el impecable coche, no tiene ni un rasguño. Sonrío al recordar a Helena conduciendo. Me sorprende que este coche se vea así de nuevo. Miro su interior, la parrilla, lo asientos. Hace tan solo unas horas que estaba aquí sentado, ni siquiera me había dado cuenta de que los asientos son de cuero blanco.


    

    Me apoyo en el coche palpando mis bolsillos. Mierda, no tengo tabaco aquí. Paso las manos por mi cara dejándolas descansar en mi cuello. Cojo el móvil y miro la hora, en São Paulo son las nueve de la mañana. El cabronazo no se ha levantado aún. Si lo despierto por ninguna razón en particular, es capaz de venir hasta aquí solo para darme una patada en el culo. Así que guardo mi teléfono y comienzo a caminar de nuevo. Paseo por los jardines del UppSaA sin saber hacia donde voy. Mirando la infinidad de flores, plantas y árboles de distintas especies que forman un mosaico increíble junto con las fuentes y las estatuas. Me muevo hasta una plaza redonda con una enorme fuente en medio. Me acerco más y estiro la cabeza para ver mejor la estatua de estilo clásico griega, tallada en mármol, de un hombre agarrando a una mujer que se está transformando en árbol. A sus pies una hay una placa con su nombre: Apolo y Dafne. Me apostaría una pierna a que este es uno de los rincones favoritos de Helena aquí.


    

    Sigo mi camino hasta llegar al gimnasio, al lado se extiende un campo de lacrosse. Es grande, muy grande para un instituto. Como todo aquí. Cruzo la puerta hasta la gradas y escucho ruido. Alguien se encuentra haciendo deporte. Antes de que me vean, me escabullo entre las gradas, por si algún profesor se percate de mi presencia y me pida explicaciones que no tengo ganas de dar. Veo al entrenador, dándome la espalda, soplar su silbato una y otra vez mientras los demás corren y dan saltos cada vez que el estridente sonido sale de su boca. Algunos ni siquiera van al compás, seguramente demasiado cansados ya. Sin embargo tengo envidia. Me gustaría estar ahí abajo, corriendo, saltando, haciendo cualquier otra cosa que no sea estar parado.


    

    Antes del cambio de clase ya estoy frente las taquillas azules. Necesito hacer cualquier cosa y evitar pensar, recordar. Y si tengo que ir una estupidez de clase, que así sea. Hasta el momento parecía funcionar bastante bien. Pero a pesar de mis intenciones, cuando toca el timbre y los pasillos se empiezan a llenar de gente yendo en todas las direcciones, pasando delante de mí para ir a sus taquillas, charlando y riendo, la sensación de opresión en mi pecho es demasiado grande.


    

    ¿Qué estoy haciendo aquí?


    

    La pregunta recorre mi mente una y otra vez. Cuando escucho a dos chicas que prácticamente gritan sin ningún tipo de reparo con los tíos con los que se piensan liar este fin de semana.


    

    ¿Qué estoy haciendo aquí?


    

    Cuando un tío con un tupé impecable, vestido con la chaqueta del equipo, se pasea con una chica preciosa de brazo, sonriendo a todas las demás que se cruza. Estas le responden con la misma sonrisa, con coqueteos o guiños.


    

    ¿Qué estoy haciendo aquí?


    

    El aire comienza a cargarse en este maldito lugar. Comienzo a caminar hacia la salida cuando una chica muy pequeña se choca contra mi pecho. Me disculpo y ella saca su cabeza de un enorme libro que la tiene absorta. Sus enormes ojos me miran, alzando la cabeza, y noto como sus mejillas pecosas cada vez tienen un tono más rosado, pero no aparta sus ojos de los míos. Y no dice una palabra. La chica es muy bonita a pesar de que ella no lo sabe. Y aunque detrás de sus gafas tiene los ojos azules más increíbles que he visto jamás, lo único que puedo ver de ella es su pelo del color del atardecer rozando su cuello. Exactamente del mismo color atardecer que el de Helena. Le pregunto si está bien, dando un paso hacia atrás y asiente con la cabeza. Entonces doy media vuelta y me dirijo a clase. Sigo sin saber qué estoy haciendo aquí, pero por un momento no tengo ganas de irme.


    

    Cuando entro en la clase no me cuesta encontrar a Helena. Parece una estatua, de pié mirando pasmada el encerado. La presión en mi pecho se afloja al instante. Camino hacia ella, no me ha visto, sigue mirando a la pizarra como si le hablara. Al llegar a su altura leo lo que la tiene tan atrapada: "BAILE DE BIENVENIDA". Me agacho hasta estar muy cerca de su oreja.


    

    Joder, su pelo huele muy bien.


    

    —¿Tanto te gustan los bailes?


    

    Se sobresalta cuando me escucha. Ni siquiera se había dado cuenta de que yo estaba aquí. Aunque ahora que su boca esta tan cerca de la mía, tengo toda su atención. Y soy yo el que me desconcentro por un momento.


    

    —Yo... no, el baile solo... —vuelve su cabeza a la pizarra y se deshace en un suspiro—, me trae recuerdos.


    

    Lo hace sonar trágico. No deben de ser buenos recuerdos. Sin ni siquiera pensarlo, paso mi brazo por sus hombros y le doy la vuelta, conduciéndonos hacia los asientos.


    

    —¿Te sientas conmigo? —le pregunto, al no ver a Allison.


    

    Me mira y sonríe. Después hace ese adorable gesto de morderse el labio mientras asiente. No me doy cuenta de que el profesor entra en clase hasta que todo el mundo se queda en silencio.


    

    —Bien, sé que tenéis ganas de hablar del baile —dice el profesor mientras borra la pizarra—, pero no será hoy. Tenemos que acabar primero lo del otro día.


    

    No tengo ni idea de lo que será lo del otro día, pero si hablar del baile va a provocar que Helena ponga esa cara de nuevo, espero que sea una lección muy larga.


    

    Después de un rato de aburridas lecciones de aritmética, rato que he pasado mirando de reojo a Helena mientras ella se encontraba en un mundo bastante lejano, por fin vuelve a este con una larga bocanada de aire. Nota que la estoy mirando y aparta la mirada, evitando que nuestros ojos se crucen.


    

    Ojalá pudiera negar el hecho de que acabo de ver sus ojos vidriosos.


    

    Una especie de escozor se extiende desde mi pecho a todos y cada uno de los recovecos de mi cuerpo. Intento evitarlo, igual que intento frenar mi impulso de tocarla, pero es todo un fracaso. Mi mano se mueve despacio por la longitud de la mesa hasta llegar a la suya, donde descansa su brazo izquierdo. Su atención está en sus apuntes, o por lo menos eso aparenta, pero cuando nota el primer contacto de mi mano en su brazo, sus ojos se mueven hacia su izquierda. No me detengo a pesar de que observa abiertamente como acaricio su antebrazo hasta llegar a su muñeca. Deslizo despacio mis dedos bajo la palma de su mano y es tan suave que me permito el lujo de regodearme ahí un poco más, haciendo círculos con la yema de mis dedos. Siento un par de pequeños espasmos de su brazo, pero en ningún momento se aparta. Tengo tentaciones de aferrarme a su mano, de apretarla, sin embargo soy yo el que me alejo de ella, rozando el dorso de mis dedos en un último contacto con su piel cuando esa tentación se hace demasiado real.


    

    No sé que demonios hago, pero tengo que parar ya.


    

    

    Intento concentrarme en la clase como si realmente me interesase. Todo con tal de alejar de mí estas malditas sensaciones. Estar a su lado es como un bálsamo, me alivia. Y el dolor, aunque sigue ahí, de alguna manera se hace más soportable. Paradójicamente cuanto más me alivia, peor me siento.


    

    Desliza un cacho de papel por debajo de mi mano. La miro pero en ningún momento aleja su supuesta atención del profesor. Agarro el pequeño trozo de papel, lo desdoblo y leo:


    

    No has venido antes.


    

    Imagino que se refiere a la clase anterior. No quiero contarle lo que pasó con su exnovio, eso solo la pondría más nerviosa. Escribo una excusa y le paso la nota. Al leer, levanta un ceja a modo de interrogación. Está claro que o no me cree, o que por algún motivo le molesta que me haya quedado en la cafetería tomando un respiro de la mañana. Después de un rato de ver como su ceño está cada vez más fruncido, decido recoger el trozo de papel para escribir.


    

    ¿Qué te pasa? Pareces cabreada.


    

    Andarme con rodeos cuando quiero saber algo no es una característica que me defina. Al parecer eso le sorprende, porque alza las dos cejas, abriendo los ojos de par en par. Después de un rato demasiado largo me devuelve la nota.


    

    No estoy cabreada. Solo no se me dan bien las matemáticas.


     


    Está claro que esta mintiéndome, y que sienta la necesidad de contestar con una mentira a esa pregunta solo puede significar una cosa, sin ninguna duda esta cabreada conmigo. Siento la ansiedad en mi manos, en mis piernas, que no dejan de menearse, y sobre todo en mi pecho. El sentimiento no hace nada bueno por mis nervios. ¿Qué cojones le estará pasando por la cabeza? Pensarlo solo hace que me cabree cada vez más. Agarro la nota y escribo un "ok", se la paso sin mirarla. Después de aguantar a su exnovio, y de estar aquí perdiendo el tiempo toda la mañana, lo último que necesito son juegos de niños.


    

    Cuando pienso que vamos a pasar así lo que resta de clase, observo como recoge la nota, escribe muy seria, tacha, y vuelve a escribir.


    

    ¿Por qué estás en mi clase? Quiero decir, tienes un año más. Deberías estar ya en la universidad.


    

    No sé a que viene esta pregunta tan de repente, y tampoco soy capaz de descifrar lo que ha escrito antes de por fin decidirse por su pregunta. En cualquier caso me hace sentir incómodo, no quiero que vaya por ahí. La miro y nuestros ojos se cruzan por primera vez en toda la hora. ¿Qué intentas saber, Helena? ¿Es una pregunta inocente o hay algo más detrás?


    

    El año pasado no pude ir a clase. Estuve ocupado con cosas.


    

    No quiero especificar más, pero si quiere una respuesta más larga no me queda otra opción de mentirle. La verdadera pregunta es, ¿por qué me cuesta tanto mentirle? Espero que no siga preguntando.


    

    ¿Cosas?


    

    Me devuelve la nota, remarcando su pregunta con un ceja levantada.


    

    Joder.


    

    Cosas importantes.


     


    Le paso la nota y al leerla veo como aparece un media sonrisa en sus labios. Me mira y se apoya en el respaldo de su silla. Recorre mi cara con sus ojos sin rastro de ninguna sonrisa ya. No sé que pretende, mirándome como si fuese la poli mala, pero solo esta consiguiendo que tenga ganas de borrarle esa expresión de su cara de una manera nada adecuada para estar en una clase llena de gente. Gracias al cielo se reclina de nuevo contra su mesa y escribe.


    

    ¿Qué hay más importante que tu futuro?


     


    La pregunta provoca un cortocircuito en mi cuerpo. ¿Futuro? Podría hablarle de futuro, contestarle sinceramente, decirle exactamente lo que se empeña en saber. Pero no quiero que me odie todavía.


    

    Tu presente.


     


    

    ***


    

    

    El viento que entra por la ventanilla de coche acaricia mi cara a medida que avanzamos, alejándonos cada vez más de ese lugar que ella llama instituto. Para mí no es más que un absurdo intento de preparar a la gente para el mundo real. Como si alguno de los niños pijos que asisten al Upper Savannah Academy supiese lo que es el mundo real...


    

    Vuelvo mi vista hacia ella. Observo como conduce concentrada, seria, sin decir una palabra. Poco tiene que ver esta Helena con la que me trajo por la mañana. Desde nuestra conversación en la clase de matemáticas no ha vuelto a preguntarme nada al respecto, y eso me alivia, pero a la vez alimenta la sensación de ansiedad en mi pecho. Que no ahondara más en el tema significa que entendió perfectamente lo que quise decirle. Y algo me dice que no se va a conformar con una información tan escueta. Y a pesar de que lo último que necesito es que me haga más preguntas, por alguna razón, tampoco quiero que se sienta tan incómoda como para no hablarme. Parece leer mi mente cuando gira la cabeza hacia mí un momento antes de devolver su concentración a la carretera.


    

    —¿Por qué me miras así? —pregunta.


    

    —¿Cómo es así? —No puedo evitar sonreír al preguntar.


    

    Se revuelve en su asiento sin contestar, claramente incómoda porque la estoy observando. No dejo de hacerlo. Paseo mi mirada por su brazos desnudos, por las manos delicadas que agarran firmemente el volante. Observo como las desliza suavemente mientras toma una curva, noto el cambio de peso en sus piernas cuando acelera. Mis ojos se mueven a lo largo de sus piernas entalladas en unos tejanos que se ciñen demasiado bien a su cuerpo. Ese cuerpo que descansa completamente en el asiento de cuero blanco, como si fuera una princesa en su trono. Alzo de nuevo la vista hasta sus ojos, que nuevamente me observan. Agradezco el frescor que entra por la ventanilla porque siento la temperatura dentro del coche cada vez mayor. El aire mueve su pelo suelto, enredando un mechón en sus labios a la vez que me trae su aroma dulce y afrutado. Y literalmente noto como todos mis instintos más primarios se encienden uno por uno. La tentación de apartar ese mechón de su boca encienden todo mi ser. Siento envidia del viento que la acaricia y hasta del coche por el que ella desliza sus manos. Quiero frenar el coche y sacarla de su asiento para traerla al mío y hacerle cosas para las que ninguno de los dos estamos preparados. Y sentir eso me enfurece. Está haciendo arder mi sangre de muchas maneras diferentes.


    

    A estas alturas debería de saber controlarme.


    

    —Pues así, como ahora —contesta, sacándome de mis pensamientos—. Estoy conduciendo.


    

    —Ya sé que estás conduciendo. —Aprovecho un semáforo en rojo para hacer contacto visual—. ¿Te molesta que te mire mientras conduces?


    

    Parpadea un par de veces y abre la boca, sin decir nada. Se muerde el labio inferior y aparta su mirada de la mía. Estoy empezando a pensar que hace esos gestos a propósito.


    

    —No sé... supongo —dice, acelerando el coche.


    

    —¿Te molesta que te mire?


    

    Sus ojos se abren de par en par y su agarre en el volante es tal que hasta hace chirriar el cuero.


    

    ¿Pero qué mierda acabo de preguntarle?


    

    —Estoy de coña —le digo con una media sonrisa, adelantándome a ella—, ya dejo de molestarte, tranquila.


    

    Y con eso aparto de una vez mis ojos de ella. ¿Qué demonios me pasa? Ella ni siquiera ha hecho nada para que yo esté así. Necesito alejarme de ella y hacer algo, descargarme de alguna manera.


    

    Cuando llegamos, me adelanto, encaminándome hacia mi casa.


    

    Será mejor que me relaje antes de volver a tener contacto con ella.


    

    Entro en mi casa, observando fugazmente como ella entra en la suya, mirándome también una última vez antes de entrar. El silencio al cerrar la puerta es tan placentero que casi doy gracias mientras me tumbo en mi cama.


    

    Quizá el alivio es tan grande porque ya no la tengo a ella delante.


    

    Definitivamente no puedo quedarme aquí sin hacer nada. Me agacho hasta mi maleta y hurgo entre mis cosas hasta encontrar mi bañador. Me lo pongo y voy directamente hacia la piscina. Enciendo la ducha y dejo que el agua fría caiga sobre mi cabeza y mi cuerpo, que siento incandescente. El contraste provoca que por un momento todo se calme, por un momento solo estamos el calor, el frío y yo. Cierro el agua y dejo que los últimos rayos del sol de la tarde calienten mi espalda. En cuanto estoy prácticamente seco me tiro de cabeza a la piscina. Volviendo a sentir exactamente la misma sensación, el contraste es delicioso. Puedo notar como cada parte de mi cuerpo se enfría a medida que avanzo, buceando, y con el frío los pensamientos se van. Contengo mi respiración hasta llegar a la otra punta de la piscina, cuando llego al borde me agarro para poder recuperar el aliento. Comienzo a hacer ese ejercicio una y otra vez, forzando al principio mi cuerpo para resistir. Buceo de una parte a la otra, aguantando la respiración hasta llegar al otro extremo, y aunque siento que me ahogo, que mis pulmones escuecen porque necesitan oxígeno, siempre puedo aguantar un poco más.


    

    No tengo ni idea de cuanto tiempo llevo aquí, pero ya es casi de noche. Aún así sigo un poco más, hasta que noto mi cuerpo realmente agotado. En ese momento salgo de la piscina, agarro una toalla y me dejo caer en una de las tumbonas. Es lo más placentero que he hecho en mucho tiempo. Estoy totalmente inmóvil, disfrutando de como las endorfinas recorren mi cuerpo, salvo por el movimiento de mi pecho al respirar. Necesitaba hacer ejercicio. Ahora me siento mucho mejor.


    

    Después de secarme y vestirme me doy cuenta de que ya es la hora de cenar. Decido ir a la otra casa. Cuando entro, escucho a mi madre tarareando mientras se mueve de un lado a otro de la cocina con platos en sus manos. Helena está con ella, riendo por algo que le acaba de decir mi madre, colocando los platos para la cena. Avanzo, y cuando cruzo el arco de la cocina las dos me miran. Mi madre con una sonrisa de oreja a oreja, la cara de Helena es mucho más un enigma. Por unos segundos me observa sin hacer ningún movimiento en su expresión, pero en cuanto le sonrío la respuesta es instantánea, me devuelve la sonrisa.


    

    Si tan solo todo fuera así de fácil...


    

    —Cielo, coge la ensaladera y siéntate ya en la mesa. —Mi madre se dirige a mí—. ¿Qué tal el baño?


    

    La miro sorprendido a medio camino hacia la ensaladera, ella me sonríe y mira a Helena.


    

    —Te vimos antes dándote un chapuzón en la piscina. Después de tanto rato no sé como no te congelabas.


    

    —No tenía ni idea. No os vi en ningún momento.


    

    Helena y mi madre se miran y sonríen.


    

    —Te dije que ni se había dado cuenta de que estábamos allí —le dice Helena a mi madre mientras esta asiente.


    

    

    ¿De verdad estuvieron allí? ¿En qué momento?


    

    

    Retoman su conversación y me quedo absorto, observándolas. No sé de quien hablan, ni me importa demasiado. Solamente puedo escuchar la manera en la que se hablan, la confianza. Se ríen, se tocan, hacen bromas... son felices, son una familia. Y ahora yo estoy sentado a la mesa con ellas, formando parte de este momento. Un día cualquiera, en una cena cualquiera, como si nada más importase al rededor de esta mesa más que nosotros. Me hace feliz observarlas, ver que se quieren y que se tienen la una a la otra, y aún así no puedo frenar la opresión que crece en mi pecho. La vocecita dentro de mi cabeza que me dice que esto es una mentira para mí, que por más real que sea para ellas, yo no pertenezco aquí. Que el simple hecho de cenar tranquilamente en esta casa un día cualquiera, es una farsa.


    

    —¿En qué piensas tanto, cariño? Se te va a enfriar la comida. ¿No tienes hambre?


    

    Las dos me observan ahora a mí, sin hacer ningún movimiento. Esperando mi respuesta.


    

    Mierda, las estoy preocupando.


    

    Les sonrío y niego con la cabeza a la vez que meto un bocado de carne en mi boca. Está delicioso, ¿cómo podría no gustarme? Hacía tanto tiempo que no probaba comida casera que literalmente se me hace la boca agua.


    

    —Dios mío, esto está incluso más rico de lo que huele —les digo, mientras sigo comiendo.


    

    —Me alero de que te guste, es un placer cocinar así. —Pasea su mirada sonriente entre Helena y yo—. Contadme entonces, ¿qué tal el día? Helena me ha dicho que te ha enseñado las clases.


    

    —Sí, ha sido la encargada de mí todo el día, a la pobre le ha tocado cargar con el muerto —bromeo.


    

    —¿Cómo dices esas cosas? —Se lleva una mano a la cabeza por mi comentario—. Si Helena me ha dicho que os lleváis muy bien, que le gusta pasar tiempo contigo. Me alegro por eso, de hecho, brindo por eso.


    

    Agarra su vaso y lo levanta, esperando a que hagamos lo mismo. Levanto mi vaso mientras miro directamente a Helena, que tarda un momento en reaccionar porque está mirando a mi madre con los ojos muy abiertos, claramente reprendiéndola. Esta le contesta con un gesto con la mano, restándole importancia. Me hace reír que actúen como si no pudiera verlas. Son tal para cual.


    

    —Bueno, —Helena se aclara la garganta—, no ha sido para tanto. Es mi responsabilidad como delegada.


    

    —¿Responsabilidad? —Mi madre la mira con una ceja levantada—. Si el año pasado llegabas tarde tres días a la semana.


    

    Helena alza los brazos mientras niega con la cabeza. Observo como a mi madre le da un ataque de risa.


    

    —Dios Dot, eres casi peor que Allison. Si tuviera un perrito no os volvería a contar nada a ninguna de las dos. Se lo contaría todo a mi dulce y fiel compañero.


    

    —Pues menos mal que no lo tienes —le contesta mi madre, intentando ponerse seria.


    

    —Ahora podríamos tenerlo. —Sonríe de oreja a oreja—. Somos más para cuidarlo. Además, imagínate la carita del pequeño Golden Retriever con la lengua fuera, saltando para que juegues con él.


    

    —Claro que sí, mientras a mí me toca pasearlo y limpiar sus cacas todos lo días. Si quieres jugar puedes hacerlo con Alex. Cuando erais pequeños parecíais dos bichitos, revoloteando uno siempre alrededor del otro.


    

    ¿Mi madre acaba de decir que podemos jugar juntos? Intento no imaginarme cosas, pero cuando miro a Helena me da la sensación de que ella se las imagina tan claramente como yo, a juzgar por el color excesivamente rosado de sus mejillas.


    

    —Siempre estabais pegados, y os peleabais un montón. —Asiente con los morros fruncidos, siguiendo con su discurso—. Pero no podíais pasar un día sin veros. Queríais ir a la misma clase y os enfadabais porque no podíais. Fíjate como es la vida, ahora ya no os tenis que pelear por eso.


    

    Automáticamente recuerdo la pregunta de Helena de esta mañana "¿por qué estás en mi clase?”. Alzo la cabeza y me devuelve la mirada. Estoy seguro de que la conversación de hoy está pasando por su cabeza también.


    

    —Queríais dormir juntos también, y lo hacías muchas veces. No os separabais ni para bañaros. —Mi madre continua sin percatarse de nada—. Erais tan monos... Me gustaría por un momento que volvierais a tener tres años para volver a hacer todas esas cosas juntos.


    

    Joder, ¿es posible qué no se esté dando cuenta de lo que dice? ¿Bañarnos juntos? Por un momento hasta yo noto el calor subir hacia mi cara. Afortunadamente deja de recordar.


    

    

    Después de recoger la mesa y meter los platos en el lavavajillas, Helena se despide de nosotros para subir a su cuarto. Parece tener prisa, así que ninguno de los dos decimos nada mientras sube las escaleras que conducen al piso de arriba como si tuviese que desactivar una bomba.


    

    —Entonces, ¿qué tal tu día? ¿Notas mucha diferencia? —La voz de mi madre es mucho más suave y su cara totalmente serena.


    

    —Podría mentirte y decir que no. —Sonrío—. Para intentar quitarle importancia al asunto, pero te darías cuenta de que estoy mintiendo. Aunque no ha ido mal, Helena y su amiga son muy graciosas. Y la gente es amable en general, me las podré arreglar, tranquila.


    

    Alza la mano hasta alcanzar mi cara, luego suspira. Y aunque está sonriendo, el gesto me parte el alma. Es mucho más intuitiva de lo que pensaba. Cuando estaba en Brasil podía escabullirme sin más, pero teniéndola aquí delante no me será tan sencillo. Apoyo los codos en la encimera y me agacho hasta estar a su altura. Su cara de preocupación está perforándome. Así que hago una mueca y empiezo a hacerle cosquillas. Con la sorpresa, pega un salto y esa expresión se va, espero que para siempre. Se deshace en carcajadas, intentando apartarme mientras sigo con mi ataque.


    

    —Te digo que estoy bien. —Me río con ella—. ¿Vas a creerme ahora?


    

    —Sí, sí, para. —Se ríe sin parar—. ¡Te creo, te creo!


    

    —Perfecto entonces. —Me detengo y ella se aparta de mí, cubriéndose por si hay un segundo ataque—. Volveré a hacerlo si pones esa cara de nuevo, mientras tanto te doy mi palabra de que seguramente no vuelva a hacerlo. —Salgo de la cocina para subir las escaleras—. O puede que sí, quien sabe...


    

    La escucho protestar desde la cocina mientras subo al piso de arriba y eso me hace reír. Cuando llego a la habitación de Helena y veo que la puerta está abierta, me detengo en el umbral, sin entrar. Se encuentra sentada en su escritorio, de espaldas a mí. Toco la puerta, pero ni se mueve. Le hablo y me contesta cantando una estrofa de alguna canción que no conozco. Entonces me doy cuenta de que lleva puestos unos auriculares. Entro y me apoyo en la pared mientras la escucho cantar, esperando a que se dé cuenta de mi presencia. Me da tiempo a escuchar la canción completa, y de paso a fijarme en todo a mi alrededor. El otro día no me di cuenta de lo blanca que es, las paredes, la cama, los muebles, las alfombras... casi todo es de un blanco impoluto. Me gusta, me produce una sensación de paz innegable. Avanzo hacia ella, intentando entrar en la periferia de su visión para no aparecer por la espalda y asustarla. Por el camino me voy encontrando con un par de estanterías, también blancas, con un montón de libros, algunos muy antiguos, y plantas verdes que contrastan con el blanco.


    

    —¡Dios! Me has asustado —dice, poniéndose una mano en el pecho.


    

    —No era mi intención, —tengo que morderme el labio para no sonreír ante su expresión—, pero me ha gustado escucharte cantar. —Sus ojos se abren de par en par y no puedo aguantar una pequeña carcajada. Le guiño un ojo mientras me acerco a su escritorio, lleno de apuntes—. No te preocupes, no cantas tan mal.


    

    Me da un empujón suave en el pecho cuando me arrimo a su silla, y eso hace que me ría más fuerte. Me agacho un poco más y me doy cuenta de que son apuntes de química. Hay un montón de garabatos y tachones. Realmente se está esforzando.


    

    —Ya te he dicho que no se me dan muy bien las ciencias —confiesa, intentando tapar un poco sus apuntes con el brazo.


    

    Noto como algo en mi estomago se retuerce y tengo que frenar el impulso de agarrar su cara y decirle que quiero ayudarle, que no me importaría quedarme a estudiar con ella, el tiempo que hiciera falta.


    

    —Yo creo que lo llevas bien. —Intento que mi tono no la moleste—. De todas formas si necesitas ayuda con algo, ya sabes donde estoy.


    

    —Gracias, —sonríe, haciendo la mueca más dulce que he visto en mucho tiempo—, pero voy a descansar un rato. ¿Qué quieres? —Observo como se levanta de la silla y se aleja un poco de mí para sentarse en su enorme cama blanca. Alza las dos cejas a modo de interrogación, sonriendo—. Has venido por algo, ¿no?


    

    Por un momento me había olvidado por qué había venido en primer lugar.


    

    —Sí, claro. ¿Tú sabes si podría hablar con el entrenador por lo de las pruebas para entrar en el equipo?


    

    La pregunta al parecer la sorprende tanto como a mí la primera vez que me planteé si quiera la posibilidad de hacer algo así. Su boca se abre en forma de “o”, después la cierra de golpe mientras su mirada vuela lejos de mí. Por último sonríe.


    

    —¿Vas a entrar en el equipo?


    

    —Eso quiero, sí. —Me giro hasta la estantería que hay detrás de mí, acariciando los libros de Helena—. Si es que aún puedo hacer las pruebas.


    

    —Las pruebas son a final de año y al principio. Este año no estoy muy puesta con el equipo, pero si es como todos los años, creo que ya las han hecho. De todas formas puedes ir a hablar con el entrenador, seguramente si eres bueno no pondrá objeción en cuanto te vea.


    

    Me doy la vuelta para mirarla.


    

    —¿Y eso por qué?


    

    Comienza a frotarse el cuello, antes de dejar su mano en su regazo. Me mira de arriba a abajo y se humedece los labios.


    

    —Bueno... mírate. Estás... Eres muy... alto y fuerte. No creo que les venga mal alguien así.


    

    Intento contener una sonrisa mientras observo como sus ojos miran mi pecho y mis brazos. Sube sus ojos a los míos y se muerde el labio inferior.


    

    Esa manía suya de morderse el labio va a terminar por traerme problemas.


    

    Me doy la vuelta de nuevo hacia los libros. Intento centrarme en otra cosa y comienzo a leer los títulos. Es verdaderamente sorprendente la cantidad de libros sobre mitología que tiene.


    

    —Y ¿cómo es que sabes tanto de cultura clásica?


    

    Hace un gesto, restándole importancia al hecho de que sabe el triple de historia que una persona que tiene una media académica decente.


    

    —Porque me gusta —contesta, sonriendo como una niña pequeña.


    

    —Sé que te gusta. Eso es lo que te estaba preguntando. —Me muevo alrededor de su estantería, acariciando los libros que descansan en ella. Cojo uno al azar y lo abro—. El día que Afrodita lloró por amor, la historia de la flor del viento —leo, y al levantar la mirada me encuentro con una sonrisa totalmente diferente.


    

    —Me encanta esa historia. Hace tiempo que no la releo.


    

    —¿Relees las historias? —le pregunto, mientras paso mi mirada por toda la página donde se encuentra el relato.


    

    —Claro, cada vez que lo hago me produce sentimientos diferentes.


    

    Aparta la mirada al suelo y su sonrisa se esfuma rápido. Se queda pensativa, con la mirada perdida unos instantes y tengo un gran impulso de ir hacia ella, agarrar su cara entre mis manos y decir cualquier cosa para que vuelva aquí conmigo. Pero no me muevo.


    

    —Cuéntamelo.


    

    Su atención se centra en mí muy rápido. Ladea la cabeza, mirando al libro entre mis manos.


    

    —¿No prefieres simplemente leerla? La tienes justo ahí.


    

    

    —No, prefiero que tú me la cuentes.


    

    Observo como se humedece los labios antes de hablar, y el gesto provoca que tenga que agarrar más fuerte el libro que sostengo. Coge una bocanada de aire antes de empezar.


    

    —Afrodita, la diosa del amor y la pasión, se encontraba jugando con su hijo Cupido, cuando este, sin querer, le hirió con una de sus flechas. Fue más profundo de lo que ella pensó en un principio y las Moiras, las diosas del destino, decidieron que era el momento para que se encontrara con Adonis, un joven humano, cazador de vida errante. Afrodita sin poder evitarlo se enamoró profundamente de él. Se enamoró como nunca antes lo había hecho. —Se detiene para respirar profundamente un par de veces, antes de dejar de mirarme, después continua con su relato—. Se enamoró de tal manera que hasta dejó de vagar por sus lugares favoritos, dejo de asistir a sus grandes banquetes de ambrosía y por supuesto dejo de ver a cualquier otro hombre, fuese Dios o humano. En secreto seguía sus pasos por los bosques para encontrarse con él. Llegó hasta vestirse como Artemisa, —observo como sonríe—, sí, mi Artemisa, diosa de la naturaleza y de la caza, consintiendo a sus perros y matando liebres, para llamar su atención. Estar con él se convirtió en su pasatiempo favorito y no quería otra cosa más que estar a su lado. Un día, Adonis, que era un cazador temerario y altivo, quiso cazar un jabalí enorme. Le disparó y dio en el blanco, pero esto no fue suficiente para derrotar al enorme animal y Adonis tuvo que salir huyendo. Corrió veloz como el viento, pero su destino ya estaba sellado por las Moiras. El animal lo alcanzó, hundió sus colmillos en él y lo dejó moribundo en medio de los pastos de la llanura. Afrodita, que en ese momento se dirigía a Chipre en su carro celestial tirado por cisnes, oyó sus lamentos agónicos y sin pensarlo cambió su destino hacia su amado. —Vuelve a mirarme, seria. Y su mirada parece leer dentro de mí, haciendo que un escalofrío recorra mi espina dorsal—. Cuando llegó junto a él, su cuerpo estaba totalmente ensangrentado, yaciendo sin vida. Su alma había abandonado su templo.


    

    Las palabras de Helena provocan que mi sangre abandone de golpe mi cuerpo. Ella sigue hablando, metida de lleno en su historia, sin tener ni idea todo lo que está removiendo en mí.


    

    —Descendió desolada y se inclino junto a él. Acarició su piel fría y lloró como ninguna diosa había llorado jamás. Finalmente Afrodita se puso en pié y se alzó hacia las Moiras, con una terrible melodía en su voz, les reprochó:


    

    "Vuestra victoria no será completa. El recuerdo de mi dolor perdurará, y mis lamentos se escucharán hasta el fin del mundo. Tu efímera sangre mortal será eterna, Adonis, delicada, renaciendo perpetuamente, como una flor".


    

    Se agachó para besar sus heridas y la sangre ondulo como las aguas de un estanque cuando las acaricia el rocío. De allí nació una flor, púrpura como la aurora, pero de corta vida. Se dice que Afrodita aún clama por Adonis desde los cielos, y que su voz se alza una vez al año, viajando con el viento, acariciando los pétalos de su amante, invitándolo a despertar. Por eso esa flor se llama Anémona, que en griego significa “flor del viento”.


    

    Cuando termina, se queda quieta, mirándome impasible. Como si estuviera esperando una respuesta por mi parte. Y aunque se merece que yo le conteste algo, simplemente nada sale. Mis manos están sudando y mi pulso acelerado. Siento que el aire en este cuarto se espesa cada vez más y cuando estoy a punto de salir a por oxígeno, por el rabillo del ojo veo como se acerca a mí. Lo hace despacio, pero en dos segundos se encuentra justo delante. No dice una palabra. Se limita a observar con cuidado mi cara, sus ojos vagan como si quisieran encontrar algo en ella. Y sinceramente espero que no encuentre lo que está buscando.


    

    Me fuerzo a sonreír, como si no estuviese sintiendo un torbellino dentro de mi pecho, esperando a que ella me devuelva la sonrisa, como hace habitualmente. Pero eso no sucede esta vez.


    

    —Es muy... interesante. —Las palabras salen rasgando mi garganta—. Es impresionante que sepas contar todo eso sin ni siquiera pararte a pensar un segundo.


    

    Mi intento de parecer tranquilo es todo un fracaso. A pesar de que todo lo que he dicho es cierto.


    

    —Dime que te a hecho sentir —ordena, acercándose un poco más a mí, de manera que ahora nuestros cuerpos se están tocando.


    

    Puedo sentirla con ese pequeño roce, y sentir su calor en este momento no hace sino que el torbellino aumente en mi interior.


    

    No puedo.


    

    Siento de antemano la mentira.


    

    —Pues me ha parecido un poco intensa, bonita, pero un poco cursi. Además, —sonrío de manera despreocupada—, ¿Afrodita no era la diosa más desinhibida que había? Y la más bonita además. Supongo que después de un tiempo su vida siguió como si nada.


    

    —¿Eso es lo que piensas? —Su mirada es dura.


    

    Claro que no. Por supuesto que no.


    

    —No lo sé. Puede que me equivoque. No te enfades conmigo. —Llevo mi indice a su entrecejo, masajeándolo para que se relaje—. No sé mucho de mitología. Seguramente no estoy pillando algo importante.


    

    Consigo salir de su cercanía, moviéndome, cuando ella da un paso hacia atrás.


    

    —Yo creo que lo has pillado perfectamente.


    

    La verdad me alcanza, oprimiéndome de nuevo el pecho, tanto que tengo que cerrar los ojos y coger una bocanada de aire. Afortunadamente estoy de espaldas a Helena y ella no puede comprobar lo mucho que ha dado en el clavo.


    

    —¿Y tú cómo sabes tanto de mitología? —intento desviar la atención—. Sigues sin contestarme.


    

    —Me gusta desde siempre. Desde que era niña. —Su voz se va apagando conforme termina la frase. Me giro y su mirada vuelve a estar en ese mundo lejano. Y de nuevo el maldito impulso a sacarla de allí—. Mi madre solía leerme todas las noches relatos y mitos griegos de su libro favorito. —Su brazo se alarga para alcanzar un libro de tapas azules y doradas muy desgastado. Lo agarra con cuidado y acaricia sus paginas de principio a fin con el dedo pulgar—. Yo no sabía leer, y aún así me los sabía todos. —Quita sus ojos del viejo libro para mirarme y darme una media sonrisa que me parte el alma—. Supongo que aquí empezó todo. Este fue el primer libro que releí, una y otra vez.


    

    Aún no me ha contado qué ha pasado con su madre. Pero puedo imaginarme por donde van los tiros. La miro y me doy cuenta de lo frágil que parece, tan pequeña y delgada. Con esas pecas tan dulces que me hacen recordar a cuando era niña. Pero puede que sea más dura de lo que aparenta. Siempre está de buen humor y sonríe, igual que lo está haciendo ahora, a pesar de que tiene los ojos muy brillantes.


    

    —A mi madre le encantaba contarme la guerra de Troya —continua hablando—, era su relato favorito. Por eso me llamo Helena, Helena con hache, como Helena de Troya. Decía... decía que fue una mujer valiente. Que se escapó de un rey para irse con su verdadero amor. Lo arriesgó todo porque verse sin Paris era más terrible que la muerte misma. Me decía que quería que yo fuese así, que fuera a por todas si quería algo con todas mis fuerzas, como hizo Helena de Troya. Pero que debía tener cuidado con mis decisiones porque al igual que le paso a ella, podría llegar a provocar una guerra.


    

    Observo como sus ojos cada vez están más vidriosos, sus labios comienzan a temblar y a pesar de eso, su sonrisa sigue ahí.


    

    Y yo acabo de notar como mi corazón empieza a rasgarse en dos.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

     Capítulo 9 


     


     


     


    HELENA


    

    

    

    —¿Me estás escuchando? Llevas toda la mañana en las nubes. ¿Vas a decirme qué te pasa?


    

    Miro a mi mejor amiga, sentada a mi lado en clase, ajena al remolino de sentimientos en mi interior. Y por una vez no quiero contarle nada. No puedo decirle que ayer le hable a Alex de mi madre, porque si lo hago sabrá como me siento, y esa sonrisa que tiene puesta desaparecerá. No quiero que se siga preocupando por mí por ese tema, pero mucho menos quiero que hablar de mi madre le recuerde a la suya, que por desgracia es lo que siempre pasa. Cuando una de las dos se acuerda de su madre la otra va detrás. No quiero que ninguna de las dos nos perdamos en sentimientos melancólicos durante días, esta vez no. Así que me trago mi dolor y le devuelvo la sonrisa.


    

    —Te he escuchado, me estás hablando de Garreth. Vuelve mañana.


    

    —¿Y el resto? —me pregunta frunciendo los morros.


    

    —Quieres que te acompañe porque también viene Harry.


    

    —¡Ding, ding, ding! —Vuelve a sonreír—. Respuesta correcta.


    

    Escuchamos un carraspeo y las dos nos giramos hacia el sonido. El señor Turner nos mira, con una ceja muy levantada y con los brazos cruzados enfrente del pecho, manchándose la camisa de tiza, algo que es habitual en él.


    

    —Me alegra de que se estén divirtiendo en mi clase señorita Jones y señorita Leduc. ¿Quieren compartir con el resto de la clase eso que es mucho más interesante que los poemas que estamos analizando?


    

    —No creo que sea un tema muy para esta clase, señor Turner —le contesta Allison divertida.


    

    Y a mí eso me hace temblar por lo que pueda seguir diciendo.


    

    —Adelante, Allison, sorpréndenos.


    

    —Lo sentimos profesor —contesto rápidamente antes de que a Alli se le ocurra seguir hablando—, ya cerramos la boca.


    

    De soslayo puedo ver a Alex a dos asientos de distancia, no puedo evitar fijar mi mirada en él, descubriendo que se lo esta pasando genial con el espectáculo. Sonríe mientras me mira. Estoy segura de que está deseando que el señor Turner le siga tirando de la lengua a la bocazas de mi amiga. Afortunadamente para nosotras el profesor vuelve a su posición sin nada más que una mirada de advertencia.


    

    —¿Por qué me has cortado? —susurra Alli desde su lado de la mesa—. ¿Te imaginas la cara que hubiera puesto si le llego a contar nuestros planes de mañana a la noche con nuestras estrellas del rock particulares? Eso sí que hubiera sido literatura.


    

    Tengo que hacer el esfuerzo de contenerme la risa porque las dos nos estamos ganando un pase vip junto a la señora Brown.


    

    —Oye, —su tono es mucho más serio ahora—, si mañana no quieres quedar con Harry, solo dímelo. No quiero que te sientas obligada esta vez a venir solo porque yo te insisto. Solo quiero que te lo pases bien, y Garreth me ha comentado que Harry no para de hablar de verte mañana. Pero no le digas que te lo he dicho o Harry nos matará a los dos.


    

    La conozco, está dándome la opción de elegir, pero en el fondo está deseando que diga que sí. Me gusta que quede tanto con Garreth, hace mucho tiempo que no sale tantas veces con el mismo chico, aunque sé que eso solo está pasando porque un día Garreth está aquí y el siguiente en la otra punta del estado. A los dos les gusta que Harry y yo estemos ahí, en segundo plano, porque los dos están jugando al mismo juego. Y me parece bien si los dos son conscientes de ello, pero no puedo evitar preocuparte por mi amiga que necesita que yo ande cerca para no tener intimidad real con un chico.


    

    —Iré —le digo, rodando los ojos, haciéndome la interesante.


    

    —¡Perfecto! —exclama, haciendo que todas las cabezas se giren en nuestra dirección.


    

    Menos mal que Allison es el ojito derecho del señor Turner, que después de un largo y sonoro suspiro, continua con la clase como si no acabara de escuchar a la escandalosa de mi amiga.


    

    

    Cuando suena el timbre que indica el cambio de clase, Allison sale disparada hacia el pasillo para dirigirse a sus clases avanzadas. Yo en cambio arrastro los pies hacia la clase de la señora Morris como si tuviera plomo en los zapatos.


    

    —No mentías cuando me dijiste que Allison se toma las clases enserio. —Alex sale de la nada, asustándome, y se pone a caminar a mi lado.


    

    —Sí, sus notas siempre son su prioridad. —Me giro hacia el pasillo por el que se ha ido mi amiga, para ver como se pierde entre la gente—. Pero últimamente la noto más entusiasmada de lo normal.


    

    —¿Y tú qué tal lo llevas?


    

    Su pregunta hace que me detenga justo en el umbral de la puerta. Supongo que se refiere a los ejercicios de química, pero la pregunta ha sonado tan ambigua que ha hecho rebotar mi corazón. Después de nuestra conversación de ayer por la noche, se fue sin decir mucho más. Su cara era... indescriptible, como si le hubiera recordado algo muy doloroso. Su cara era muy parecida a la que quiero evitar que ponga Allison. ¿Pero cómo es posible? Dot está con él, lo quiere. Desde luego esa cara no era por Dorothea.


    

    —¿Helena? —Su tono dulce me saca de mis pensamientos.


    

    —Perdón, solo pensaba en... nada importante. —Sonrío, intentando disimular—. Lo voy llevando. Los ejercicios digo, estoy haciendo mi mejor esfuerzo.


    

    Me sonríe y su hoyuelo izquierdo hace su aparición en escena, borrando por un momento todas las demás cosas de mi mente.


    

    —Vamos —dice, yendo a nuestra mesa—, a por otro sobresaliente.


    

    Por momentos es tan dulce que parece imposible pensar que un chico con su apariencia de chico duro pueda ser así. Su sonrisa o su mirada son tan suaves que no necesita decir nada para llegar a mí. A lo más profundo de mí. A veces me da la impresión de que puede leer en mí como si fuese un libro abierto. Yo también quiero eso, quiero poder mirar a través de él y saber cosas que nadie sabe, poder llegar a él y quedarme, como maldita sea él se está quedando dentro de mí.


    

    —Buenos días clase. Bien, no quiero perder mucho tiempo con esto, pero me ha tocado la pajita más corta. —La señora Morris se coloca en frente de su escritorio, mirando hacia nosotros—. Vamos a hablar del baile de bienvenida.


    

    Los estallidos de felicidad inundan la clase, sobre todo por parte de las dos rubias que tengo detrás. Lo paradójico del asunto es que hace tan solo un año yo estaba dando saltos de alegría. Adoraba este maldito baile. Mierda, Marco, ¿no te bastó con joderme la vida que también tenias que destrozarme mi baile favorito? No puedo evitar mirar en su dirección, descubriendo que está tan serio como yo. Tiene la mirada fija en su escritorio y los labios apretados. Puede que al final a él también se le ha fastidiado el baile en donde nos conocimos hace tres años. Cierro los ojos, masajeándome la frente por culpa de una inminente migraña. No me puedo creer que solo estemos en la segunda hora.


    

    —Vale, vale, basta de gritos. Ya sabéis que necesitamos cuatro voluntarios por clase para preparar el baile. Adelante.


    

    El silencio en la clase es instantáneo. A todo el mundo le gustan los bailes, pero pocos son los que tienen ganas de participar en él desde lo más profundo. Me hundo en mi asiento, ocultándome detrás de la magnifica espalda de deportista de Carter, fuera de la vista de la profesora.


    

    —Si no hay voluntarios escogeré yo —anuncia la señora Morris.


    

    Por favor no, este año no...


    

    —Señorita Leduc, le toca. Es delegada.


    

    —Joder.


    

    Todos me miran, incluyendo a mi sexy compañero de laboratorio, que se ríe porque al parecer he dicho ese taco en alto. Aunque no lo suficiente o estaría fuera de esta clase. Una idea que, por otra parte, se me esta haciendo cada vez más atractiva.


    

    —Yo quiero participar.


    

    Cuando escucho el repentino anuncio de Alex, miro hacia mi izquierda y siento que mis ojos se salen de las órbitas. Mi corazón da saltitos de alegría cuando vuelvo tener otra visita esta vez de sus dos hoyuelos.


    

    —Y yo, señora Morris, apúnteme. —La voz es extremadamente familiar.


    

    No. No,no,no...


    

    Miro hacia Marco, que se encuentra apoyado sobre su escritorio, sin apartar la vista de nuestra mesa. Podría pensar que me está mirando a mí, pero su cara me hace suponer que no es así. Su ceño está demasiado fruncido, y su puños apretados se unen a la fiesta cuando noto el brazo de Alex rodear la parte alta de mi espalda, acariciándola relajadamente, apoyándose después en la mesa de detrás de mí. Y provocándome de paso un mini infarto. Vuelvo la vista hacia él, esperando encontrar su sonrisa de nuevo, pero su atención va más allá de mí. Está muy serio, y yo estoy en medio de esta lucha de miradas. Mi corazón comienza a golpear dentro de mi pecho indiscriminadamente.


    

    ¿Voy a tener que organizar el baile con Alex y Marco? Esto es una auténtica locura. ¿En qué demonios están pensando?


    

    —Perfecto, ya tenemos tres. Falta un voluntario más —nos informa la profesora con total desinterés.


    

    —Esa seré yo, profesora. El baile ahora sí que será perfecto.


    

    La cantarina y estridente voz detrás de mí provoca que todos los pelos se me pongan como escarpias y que tenga ganas de salir de esta clase, por la ventana. Me giro hacia Maisie y cuando veo la sonrisa de suficiencia en su cara, la migraña vuelve a mí.


    

    —¿Qué pasa? —Hace una mueca de asco con su boca—. No puedo dejar que tu torpeza estropee el baile. Además, así Alex y yo podremos conocernos mejor. —Mueve su mano hacia el brazo de Alex, acariciándolo mientras le sonríe.


    

    Siento como la ira se apodera de mi cuerpo, calentándolo. Y las ganas de apartar su zarpa del brazo de Alex son tan grandes que ruedo mi taburete con fuerza hacia atrás, golpeando su mesa, haciendo que esta a su vez le golpee el esternón.


    

    —Ups, perdón. —Me giro, para comprobar que efectivamente ya no está tocando a Alex. En cambio se agarra el pecho, mirándome con la boca abierta—. Mi torpeza, mi culpa.


    

    Escucho una risita por parte de Alex y me dan ganas de golpearlo a él también. La culpa de todo esto es suya, si no estuviera tan bueno esto no pasaría.


    

    —Muy bien. Ya están todos. Los encargados de esta clase serán: la señorita Leduc, el señor Adaro, el señor Mancini y la señorita Hall —remata la señora Morris, haciendo realidad mi peor pesadilla—. ¿Están de acuerdo entonces?


    

    —Sí —contesta tranquilo Alex.


    

    —Seguro —escucho a Marco con una voz tremendamente sombría.


    

    —¡Por supuesto! —dice la cantarina voz detrás de mí.


    

    Observo como se giran para mirarme y el silencio es tan grande que siento que una planta rodadora del desierto va a pasar por nuestro laboratorio. Están locos si piensan que voy a acceder a esto. Preferiría caminar encima de unas brasas descalza que estar con Maisie y Marco en la misma habitación organizando nada.


    

    

    

    ***


    

    

    Salgo del jacuzzi con cuidado, sentándome en el borde para calmar un poco el mareo que siento. Creo que he pasado demasiado tiempo en mi baño relajante. Es mi zona favorita de la casa. El spa es lo mejor que pudo hacer mi padre en casa sin duda. Normalmente no tardo más de cinco minutos en olvidarme de todo y sumergirme en el placer del agua caliente con burbujas y chorros, pero después de lo de esta mañana, no he conseguido mejorar mucho mis ánimos. No puedo quitármelo de la cabeza, ¿cómo demonios voy a resistir estar colocando adornos para el baile con Marco como si no hubiera pasado nada? Y encima tenerme que preocupar de que Maisie Hall no viole a Alex detrás de ningún decorado, algo que sabemos que es muy capaz de hacer.


    

    Intento abrir los ojos un poco más, a pesar de todo lo que se resisten mis párpados, para echar un vistazo a la silenciosa sala azul y blanca. Aunque no consigo ver demasiado debido al vapor de agua que hay por todas partes.


    

    Será mejor que me dé una ducha fría antes de que me caiga redonda aquí mismo por el calor.


    

    Salgo de la bañera de hidromasaje y voy directamente a la ducha que conecta con la piscina por la parte exterior. Abro el grifo, dejando que el agua fría recorra todo mi cuerpo, cayendo desde la cabeza hasta llegar a mis pies. Es glorioso. Me quedo en trance, apoyada con mis antebrazos en la resbaladiza pared, con los ojos cerrados y escuchado el sonido del agua golpear. Y así vuelvo a mi exquisita relación con el agua, enjabonando delicadamente mi cuerpo y mi pelo, disfrutando de los aromas de los productos y de la maravillosa sensación de cosquilleo en mi piel. Después de entrar en el séptimo cielo, cierro el grifo y escurro mi pelo llevándolo a un moño improvisado, hasta que me doy cuenta de que no he traído ninguna pinza para sujetarlo, así que vuelvo a soltarlo mientras meneo la cabeza un par de veces, sintiendo pequeños latigazos en mi espalda y hombros. Cuando empiezo a caminar para alcanzar la toalla, escucho el ruido de la puerta abrirse y volverse cerrar.


    

    ¿Dot ha venido al spa? Ella nunca viene…


    

    Ni siquiera me da tiempo a pensar en otra teoría cuando veo la puerta de las duchas abrirse, encontrándome al que parece el hombre más atractivo sobre la faz de la tierra, vistiendo sólo una minúscula toalla atada a sus caderas.


    

    Oh, santísimo niño Jesús.


    

    Su reacción es instantánea, mucho más rápida que la mía. Después de abrir los ojos de par en par por la sorpresa, veo como se da la vuelta rápido, dándome la espalda. Yo aún no he sido capaz ni de moverme.


    

    —Joder, lo siento, no sabía que estabas aquí —dice, mientras pasa su mano por el pelo un par de veces, despeinándose—. No escuché ningún ruido así que asumí que estaba solo.


    

    Sé que está disculpándose, y que yo debería decir algo, pero en lo único que puedo concentrarme es en la forma en que sus músculos se estiran y se contraen cuando hace ese movimiento con el brazo. Está completamente empapado, y las gotitas que caen de su pelo resbalan por su cuello y sus hombros perdiéndose con más gotas en su espalda, en su musculosa y ancha espalda...


    

    —¿Helena? —pregunta, aún sin darse la vuelta.


    

    —Eh... sí.


    

    ¿Qué es lo que acaba de preguntarme? No soy capaz de concentrarme si estoy desnuda en una habitación minúscula con él tan cerca de mí, vistiendo solamente esa toalla.


    

    Hago acopio de todas mis fuerzas para apartar la vista de su cuerpo y me muevo para alcanzar mi toalla. Me envuelvo en ella, atándola encima de mis pechos. Miro hacia abajo y me doy cuenta de que tampoco yo he elegido la más grande de mis toallas.


    

    —¿Sí, qué? —pregunta—. ¿Puedo girarme?


    

    Claro...


    

    —Sí. —Mi voz sale en un susurro, y un poco más sugerente de lo que pretendía.


    

    Se mueve lento, dándose la vuelta. Y el paraíso se abre ante mí. Su piel bronceada aún parece más morena por la ligera luz que nos rodea, haciendo sombras y marcando las zonas de su cuerpo que debería estar prohibido que un chico como él exhibiera. Sus pectorales y abdominales bien definidos me hacen preguntarme si en verdad tiene la edad que dice tener, porque esto es totalmente fuera de lo normal. Me doy cuenta de que me estoy mordiendo el labio cuando noto un pequeño dolor punzante en él y automáticamente suavizo el mordisco, pasando mi lengua por encima. No pasa desapercibido para Alex, porque cuando levanto la mirada a su cara, sus ojos miran directamente a mis labios.


    

    Está haciendo tanto calor aquí que voy a necesitar otra ducha.


    

    —Me gusta tu tatuaje —le digo, volviendo a dirigir mi mirada a su torso.


    

    Un halcón aterrizando con sus garras sobre algún tipo de animalito descansa a lo largo de su costado izquierdo, extendiéndose por parte de su pecho y acabando en su cadera. Justo en el lugar en donde me gustaría estar pasando mi lengua ahora.


    

    No me contesta. Puede que lo esté asustando. Lo curioso es que noto su mirada en mí con la misma intensidad, pero no se mueve un pelo de donde está parado. Yo no tengo tanto autocontrol y comienzo a caminar hacia él, despacio, sin dejar de mirarlo, esta vez a los ojos. A sus ojos oscuros que parecen totalmente negros, como si su iris se hubiera perdido entre su pupila. El pelo mojado le cae por la frente, tapando parte de su cara, haciéndolo parecer un poco sombrío, y por alguna extraña razón eso me pone aún más caliente. A medida que me acerco, su pecho sube y baja con más fuerza, y cuando estamos a tan solo un palmo de distancia, noto de tal manera su calor que el interior de mis piernas literalmente se derrite.


    

    —Puedes acabar de ducharte tranquila —dice, con voz ronca—. Yo volveré cuando acabes.


    

    ¿Qué? No.


    

    Me muevo hacia la derecha en un suave paso, bloqueando en parte la puerta.


    

    —Puedes quedarte. —Me acerco a él de nuevo. Su respiración pesada acaricia mi pecho, provocando un cosquilleo en toda esa zona—. Yo ya he acabado.


    

    En ningún momento se me ha pasado por la cabeza irme. Puede ducharse si quiere.


    

    Una imagen de Alex quitándose la toalla para meterse bajo la ducha pasa rápidamente por mi lujuriosa cabeza y pierdo la poca razón que me queda. Alargo mi mano hasta acariciar suavemente una de las líneas del tatuaje, él sisea ante mi toque y noto su abdomen contraerse. Se aparta, dando un paso hacia atrás y yo lo sigo en la misma dirección, dando un paso hacia delante, atrapándolo entre mi cuerpo y la húmeda pared. Vuelvo a acercar mi mano, siguiendo la linea del tatuaje esta vez un poco más abajo y él cierra sus ojos, apoyando la cabeza hacia atrás. Detengo mi mano cuando me doy cuenta de que estoy tocando una cicatriz y llevo toda mi atención allí. Es grande, de más de dos pulgadas, pero se mezcla con el tatuaje perfectamente, tanto que hasta que puse mi mano en su cuerpo no me había dado cuenta. Cuando nota que estoy pasando mi pulgar encima de ella, agarra mi muñeca con decisión en un movimiento rápido. Levanto mi mirada hacia su cara y sus ojos me observan con tal intensidad que tengo que tomar una bocanada de aire.


    

    El calor aquí es insoportable.


    

    —Helena... —Su tono bajo es de advertencia.


    

    Intento zafar mi mano de su agarre, pero solo consigo que me apriete más fuerte, así que muevo mi mano libre hasta su cintura, acariciando con mis dedos su cadera, justo allí donde descansa deliciosamente su toalla. Otro siseo, mucho más audible, se escapa de entre sus dientes y antes de que me dé cuenta, noto su agarre en esa muñeca también. Me tiene atrapada, y lo aprovecha para moverse ágilmente hacia un lado. Antes de darme cuenta soy yo la que estoy contra la pared. Mis manos están atrapadas por las suyas a ambos lados de mi cabeza y la postura hace que mi pecho se estire, aflojando un poco la toalla. También él lo nota. Su mirada se desliza hacia ahí, estudiándome de la misma manera que hasta hace tan solo tres segundos estaba haciendo yo. Que mire así mis pechos semidesnudos lleva un torrente de sangre hacia mis partes bajas y siento el impulso de apretar mis muslos. Un estallido de placer recorre mi cuerpo a la vez que un pequeño gemido sale de mi boca. Mi cabeza cae hacia atrás, pero en ningún momento mis ojos se separan de él. Los suyos en cambio se cierran al escucharme y sin hacerme esperar más, aprieta su cuerpo contra el mío.


    

    Santísimo Dios...


    

    Su polla está tan dura que parece la rama de un árbol frotándose contra mi vientre. Emite un gruñido bajo cuando empuja, haciendo que mi temperatura corporal suba diez grados de golpe. Y cuando pienso que no puedo calentarme más, acerca su cara a la mía. Sus ojos entrecerrados y su boca abriéndose producen un escalofrío de anticipación. Parece notarlo y se detiene cuando sus labios rozan sutilmente los míos en una caricia. No me besa, en cambio sigue su caricia por mi mandíbula hasta llegar al lóbulo de mi oreja, lo muerde y noto un calambre en mi ingle. No puedo aguantar más y muevo mi pierna alrededor de la suya, aferrándome a ella, sintiendo la dureza de su muslo en mi suave núcleo.


    

    Joder...


    

    No entiendo bien lo qué me pasa, el descontrol que siento en mi interior, pero la sensación que me produce su piel desnuda contra mi piel desnuda es tan embriagadora que la única manera de frenar mis gemidos es mordiéndome el labio, cosa que hago, a veces. Los sonidos que salen de mi boca provocan que la respiración de Alex salga pesada contra mi cuello, y mientras yo me froto contra él, él se presiona más contra mí con su cintura. Sigue con su juego en mi cuello, bajando más y más hasta llegar a mi hombro con sus labios, noto un beso seguido de un mordisco que hace que todo mi centro se empape por completo. No puedo dejar de frotarme, dejando que miles de hormiguillas de placer se esparzan por todo mi cuerpo. Quiero liberarme, y saltar encima de él. Quiero tenerlo dentro de mí antes de terminar lo que he empezado. Pero la presión que hace contra mi cuerpo es demasiado y sólo soy capaz de liberar una mano, que se mueve directamente a su cabeza, agarrando su pelo, instando a que siga con esa cosa maravillosa que hace con su boca en mi cuello. Cuando comienzo a moverme más rápido, él me acompaña con un movimiento rítmico y con mordiscos más fuertes.


    

    Estoy llegando a mi límite.


    

    —Alex... —Mi voz sale pesada—. Dios... Alex.


    

    Quiero decirle que pare, y que no pare también. Pero lo único que consigo son gemidos entrecortados que hacen que se mueva más rápido, que su respiración sea más pesada y sus gruñidos más continuos. Justo las tres cosas que más me pueden excitar en este momento. Agarra fuerte mi culo cuando nota que estoy llegando y mantiene el ritmo hasta que los primeros espasmos comienzan a salir de lo más profundo de mi ser. El placer se expande, inundando cada célula, llevándome a un cielo desconocido para mí. Cuando dejo de moverme y de jadear se detiene por completo.


    

    No puede estar pensando que esto se ha acabado aquí.


    

    Muevo mi mano libre, dejando que recorra su espalda y más tarde su torso, deleitándome en cada músculo. Raspando con mis uñas su piel, haciéndolo gruñir de nuevo.


    

    Adoro ese sonido...


    

    Justo cuando alcanzo la zona de su cuerpo que protege esa maldita toalla, vuelvo notar un mordisco en mi cuello. El mordisco hace que pegue un gritito y que mi mano se aferre a su toalla. Exactamente donde debería de estar, sujetando su polla dura como el hierro. Comienzo a acariciar su longitud con la palma de mi mano, deteniéndome en la punta para apretar de nuevo.


    

    —Joder Helena, tienes que parar.


    

    A pesar de que sé que es una orden, en este momento suena más como una súplica. Y acabo de descubrir que me encanta que me suplique. Vuelvo a hacer el mismo ejercicio, pero esta vez más despacio y con más presión y el gruñido que sale de su boca es tan grave que me enciendo de nuevo. Necesito tenerlo dentro de mí, y lo necesito ya. Suelto su miembro solamente para alcanzar el fruncido de su toalla y tirar de él, pero Alex es más rápido, y antes de que consiga desengancharla del todo, mueve su mano, impidiendo que se resbale. Protesto con un gruñido y lo intento de nuevo, pero antes de que me dé cuenta, se separa de mí, soltando mi mano izquierda al fin, poniendo distancia entre nosotros.


    

    —Lo siento —dice.


    

    Y sin más explicación, se va.


    

    Por un momento me quedo atónita, mirando hacia el lugar por donde se acaba de ir. Preguntándome qué acaba de pasar, por qué se ha ido así, y cómo es posible que haya tenido un orgasmo tan increíble tan solo rozándome contra su muslo, pero soy incapaz de encontrar una sola respuesta debido a la cantidad de hormonas que se expanden por mi cuerpo, montando una auténtica bacanal. Dejándome con la confusión más exquisita que he sentido jamás.


    

    

    

    Después de eso no pude dormir, no al menos durante unas cuantas horas, en las que mi mente repasaba una y otra vez lo sucedido en el spa. No nos vimos en la cena, ni tampoco más tarde. Dorothea pensó que estaba enferma por lo roja que aún estaba mi cara, me comentó que Alex le dijo que no estaba en condiciones de ninguna cena, lo que la enrojeció aún más. Y después de eso, y de otro orgasmo más producido gracias a mis recuerdos, por fin consigo dormirme.


    

    

    ***


    

    

    

    

    —Vale, ¿vas a contarme de una vez qué te ha pasado con Alex?


    

    Miro a mi amiga, que me mira expectante mientras mastica un bocado de su sandwich, esperando mi respuesta. Es la hora del almuerzo y nos hemos venido a las escaleras de la parte sur del edificio en donde siempre solemos comer cuando queremos estar solas.


    

    —¿Tanto se nota qué pasa algo? —le pregunto mientras pincho un trozo de melón de mi deliciosa ensalada de frutas.


    

    —Joder si se nota, lleváis todo el día sin hablaros prácticamente, y cuando lo hacéis es con monosílabos. Además me he dado cuenta de que a penas te ha mirado hoy. —Termina su alegato con un asentimiento muy serio.


    

    —¿No me ha mirado hoy? Espera... —le digo entrecerrando los ojos—, ¿normalmente me mira?


    

    Aprieta sus gruesos labios y ladea la cabeza, poniéndome la cara de cuando digo estupideces. Después le mete otro bocado a su sandwich, ignorándome. Decido continuar también con mi almuerzo, disfrutando del maravilloso sol del día de hoy. Cierro los ojos mientras mastico y casi me olvido de la conversación que tengo pendiente con mi amiga.


    

    —No ha pasado gran cosa —le contesto, aún sin abrir los ojos—, a no ser que cuente el casi sexo de ayer en el spa de casa.


    

    Abro los ojos para ver su reacción, pero antes siquiera de eso, la escucho atragantarse y toser. Cuando se repone me mira con los ojos más abiertos que le he visto poner.


    

    —¿Y no me lo has contado hasta ahora? —Alza las manos por encima de la cabeza, haciéndome recordar a una bailarina de ballet, a una cabreada.


    

    —No quería que el señor Turner supiera de mis hábitos sexuales —le digo, levantándome de la escalinata para apoyarme en la columna que tengo detrás—. Sabes qué se entera de la mayoría de nuestras conversaciones ¿no?


    

    —¡Y qué importa el señor Turner! ¿Qué es lo que ha pasado entonces? ¿Es bueno en la cama? Un momento... ¿has dicho casi sexo? ¿Qué significa eso? —Sus preguntas salen una detrás de otra mientras pone caras graciosísimas.


    

    —Bueno, por orden seria: a mí me importa que el señor Turner no piense que somos unas pervertidas —le digo enumerando con los dedos—. Lo que ha pasado es tan maravillosamente complicado que ni yo lo sé. Sí, es bueno, muy bueno... Y el casi sexo es porque no hemos llegado a hacer el amor, aunque él me ha visto desnuda y yo he tenido un increíble orgasmo. Juzga tú.


    

    La cara de Allison tiene tantos matices que por un momento pienso que va a sufrir un colapso. Me dejo de preocupar cuando veo que sus ojos vuelven a estar dentro de sus órbitas y comienza a deslizar una pícara sonrisa por su cara.


    

    —Que guarrilla... —Sonríe, mirándome de arriba a abajo—. Me encanta. Y si ha habido orgasmo, cuenta como sexo.


    

    —Pues entonces lo que ha pasado es que ayer tuve sexo con Alex en el spa —resumo, mirando por encima de mi hombro hacia la cafetería, donde se encuentra él—. Aunque él no terminó. Salió huyendo antes de que pudiera agradecérselo.


    

    —Mmm... eso es muy extraño —dice, frunciendo el ceño—. ¿Estaba cachondo, no?


    

    —Mucho.


    

    —Pues sólo hay dos motivos por el que un tío se iría de un escenario así. O bien no le gustas, cosa que obviamente no pasa, o está tremendamente preocupado por algo.


    

    —¿Preocupado? —Mi atención se centra totalmente en ella otra vez—. No soy una mantis religiosa. ¿Qué piensa que voy a hacerle después?


    

    Alli se ríe a carcajadas por mi comentario, pero a mí no me hace tanta gracia como a ella. ¿De verdad está tan preocupado? ¿Tendrá eso que ver con la cara que puso el otro día cuando le hable de mi madre? Me doy la vuelta, apoyándome en el pasamanos, intentando verlo a través de la gran cristalera de la cafetería, pero estamos demasiado lejos.


    

    ¿Qué es lo qué te preocupa, Alex?


    

    —Oye, ¿vendrás esta noche igualmente a la cita doble con Harry, no? Es un poco tarde para decirle que no vas.


    

    ¡Mierda! La cita con Harry.


    

    —¡Mierda! La cita con Harry —exteriorizo, para que pueda escucharlo Allison—. Pero supongo que tienes razón, me sabe mal plantar ahora a Harry, él no ha hecho nada.


    

    —No —dice, riendo—, la que lo ha hecho eres tú, y bien hecho al parecer.


    

    No puedo aguantar la risa ante su estúpido comentario. Y que tenga razón sólo hace que empeoren las cosas.


    

    —Calla ya. La cosa está jodida.


    

    —No amiga —me contesta con otro ataque de risa—, jodida te gustaría estar a ti.


    

    —Touché.


    

    

    


    ***


    

    

    

    Hasta ahora estaba llevando bastante bien lo de hacernos los tontos. Al principio pensé que era por vergüenza, pero después de la conversación con Allison, la que está un poco preocupada soy yo.


    

    Miro a mi copiloto macizo, que no hace otra cosa que mirar por la ventana, como ha hecho todo el viaje. No puedo creerme que no me haya hablado en todo el día, ni siquiera ahora que estamos los dos solos encerrados en un espacio tan pequeño es capaz siquiera de mirarme. Estoy empezando a cabrearme. ¿Ahora ni siquiera me mira? Fijo mi mirada en la carretera, intentando ignorarlo, pero su poder de atracción es tan grande que por el rabillo del ojo estoy atenta a cada movimiento suyo. Esto es absurdo, no somos niños pequeños, si le pasa algo que me lo diga.


    

    —Alex. —Mi intento de ser madura se va por la borda en el momento en que me mira, esperando a que siga hablando. Mi corazón cada vez late más fuerte y estoy empezando a sentir un poco de debilidad en las piernas. Desde luego no debería de haber empezado esta conversación en un coche—. ¿Estás enfadado conmigo? —Mi voz sale suave.


    

    Dios mío, no puedo creer que le haya preguntado eso. ¿Por qué iba a estar enfadado conmigo? No le he hecho nada, ¿no? ¿Y si está enfadado conmigo?


    

    —No —responde al fin, frenando mis locos pensamientos—. ¿Por qué iba a estarlo?


    

    Lo que yo decía...


    

    —Porque a penas me has hablado hoy. Y estás muy serio desde lo de ayer.


    

    —Lo siento, no me encuentro muy bien hoy. —Su voz suena totalmente apagada—. Y por favor, no quiero hablar de lo de ayer.


    

    —¿Por qué?


    

    La pregunta sale instantánea y al momento me doy cuenta de que al hacerle esa pregunta ya estoy hablando del tema.


    

    —Es mejor que lo olvidemos.


    

    Sus palabras caen en mí como una inmensa roca, aplastándome el corazón. ¿Qué lo olvidemos? ¿Acaso ha sido tan horrible para él que necesita olvidarlo?


    

    Noto como la presión de mi pecho sube hasta la garganta, y de ahí a mis ojos. Aprieto mis dientes para no llorar en frente de él. Si no quiere hablar del tema mucho menos querrá verme llorar por ello.


    

    —No quería decir eso. —Gira su mirada hacia mí—. Perdóname.


    

    —¿Qué no querías decir el qué? —mi pregunta sale estrujada.


    

    Si va a decir algo que me lo diga claro.


    

    —Da igual —contesta, después de un largo silencio.


    

    No lo sientas si es verdad que quieres olvidarlo. Al final quizá no sea tan mala idea la cita doble. Estará bien salir con un chico que no me oculte cosas para variar.


    

    Cuando aparco el coche, los dos nos bajamos en silencio. Cada uno se va hacia su casa, y a pesar de que vive justo a mi lado, lo siento a cientos de millas de distancia. Cuando entro en casa y cierro la puerta tras de mí, el suspiro que sale de mi boca es tan intenso que una lágrima se escapa con él.


    

    —¿Albaricoque? Cariño, ¿eres tú?


    

    La voz de Dot bastante cerca de mí me sorprende, provocando que me enderece rápido y me seque la cara, antes de que aparezca justo enfrente de la entrada.


    

    —Sí, soy yo. —Sonrío para no preocuparla.


    

    —Bienvenida, ¿y Alex?


    

    La roca enorme vuelve presionar mi pecho un poco más fuerte. Intento contener mis emociones, forzando la sonrisa aún más y apretando mis puños, pero ante la inminente derrota decido contestar rápido para irme.


    

    —Alex se fue a casa. Dot, esta tarde voy a casa de Alli, vamos estudiar y después a ver una película —le digo, yéndome ya escaleras arriba.


    

    —¿Hoy? Pero si no es fin de semana. ¿Tiene que ser hoy?


    

    —Sí, —respiro despacio, para contener mis lagrimas—, tiene que ser hoy.


    

    —De acuerdo —dice con voz suave—, ve, pero si quieres hablar, ya sabes donde estoy.


    

    Mierda, no soy capaz de engañar a nadie... Sigo subiendo las escaleras, evitando mirar a Dot a la cara. No puedo ni de coña contarle lo que me pasa. Esto no puedo decírselo.


    

    —Lo sé.


    

    —No vengas muy tarde. Y acuérdate de avisarme cuando llegues aquí. —La escucho al pie de las escaleras—. Ven a casa.


    

    —Sí, claro —le contesto, antes de dirigirme rápidamente hasta mi cuarto, donde por fin estoy sola y puedo desahogarme.


    

    

    

    Dios sabe que lo último que me apetece ahora es salir de mi cuarto. Pero hago mi mejor esfuerzo para levantarme de la cama, cubrir mis ojeras y mi mala cara en general y salir de casa. No puedo evitar mirar hacia su casa mientras subo al coche. ¿En qué momento todo se fue a la mierda? ¿Y por qué estoy mirando hacia su casa? Soy una idiota, ¿qué estoy esperando? ¿Qué salga por la puerta y me diga que no me vaya, qué lo siente?


    

    Sigue soñando Helena...


    

    Menos mal que al llegar a casa de Allison los ánimos son mucho mejores. Brandon se abalanza a mis brazos cuando me ve, como hace siempre, y el abrazo del niño es tan puro que consigue aliviar un poco mi corazón. Después de saludar al señor Jones, ponemos rumbo a nuestro destino.


    

    

    —Por cierto, ¿a dónde vamos? —le pregunto a mi amiga mientras conduce.


    

    —Al puerto, al sitio donde tocaron la última vez que estuvieron aquí.


    

    —Que romántico —le contesto extrañada.


    

    —Sí, es cosa de los chicos.


    

    —Ya me parecía a mí.


    

    Sonríe de oreja a oreja como una niña pequeña. Me gustaría ser un poco más como ella, disfrutar del momento, del sexo, sin complicarme la vida. Tiene que ser bonito.


    

    —¿Qué te pasa, calabacita? —Agarra mi mano y me da un apretón—. Si quieres desaparecer sabes que solo tienes que decírmelo. Tengo un amigo en Bali, estaría encantado de acogernos en su casa.


    

    La seriedad con la que me lo dice consigue arrancarme una sonrisa.


    

    —Puede que otro día, me apetece esa cita doble.


    

    Si es con ella, soy capaz de ir al fin del mundo.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

     Capítulo 10 


     


     


     


    ALEX


    

    

    Cuando me quito los cascos, todo parece mucho más desapacible que hace un momento, más oscuro, más atronadoramente silencioso. Me quedo unos segundos así, sin moverme, dejando que las amargas sensaciones recorran mi cuerpo. Para el momento en que la rabia y la angustia están al mismo nivel, ya tengo mi móvil en la oreja.


    

    —¿Qué pasa hermano? —La voz de Fábio me reconforta de una manera que ni se imagina—. ¿No es tarde ya ahí?


    

    —Yo también me alegro de hablar contigo, capullo.


    

    Se ríe, pero enseguida se pone serio, demasiado rápido para ser él. Y eso hace que un nuevo latigazo de angustia golpee mi corazón.


    

    Ha pasado algo.


    

    Me levanto de la cama y comienzo a pasearme en círculos por mi cuarto, intentando hacer el menor ruido posible para no asustar a mi madre a estas horas de la noche.


    

    —¿Qué ha pasado? —le pregunto, sin que tenga opción de ocultarme nada.


    

    Se produce un silencio antes de su respuesta. Sé que no quiere contármelo porque pase lo que pase estoy lejos y no puedo ayudar desde aquí. Escucho como le habla a una chica para que se levante, seguramente sentada en sus piernas.


    

    —Alex, el otro día en una entrega… algo salió mal. Pero ya estamos trabajando en ello.


    

    —¿Qué salió mal exactamente?


    

    Noto la adrenalina recorrer mi cuerpo sin control. Él sabe tan bien como yo que a mí las respuestas incompletas no me valen. Escucho como pronuncia un taco por lo bajo antes de contestar.


    

    —Iba a ser algo fácil, dar y recibir, así que fui con un par de novatos. Ya sabes, los estaba esperando en el coche mientras vigilaba todos los movimientos, cuando de repente empezaron a salir más tíos de todas las esquinas. Nos triplicaban en número. Alguien nos tendió una trampa.


    

    —¿Una trampa? ¿Cómo es posible? ¿Un chivato?


    

    —Eso pensamos.


    

    —Joder... ¿y pudisteis salir de allí bien?


    

    —Sí, los novatos tuvieron la inteligencia suficiente de correr hasta el coche sin enfrentarse a ellos. Menos mal que estaba cerca si no...


    

    —Sabes perfectamente lo que habrías hecho —le digo con voz ruda—. Dime qué habrías hecho si ellos se llegan a enfrentar a esos tipos.


    

    —Hermano...


    

    —Fábio, ¿qué cojones hubieras hecho?


    

    —Sabes que no me hubiera largado sin más. Las cosas no son así.


    

    Lo entiendo perfectamente, y sé de lo que me habla, pero el simple hecho de pensar en él enfrentándose a no sé cuantos tipos solamente con dos novatos de respaldo, provoca que tenga ganas de ir al aeropuerto ahora mismo.


    

    —Alex —continua con voz suave—, sabes perfectamente lo que va a pasar si algo así sucede de nuevo. Yo no huyo si mis compañeros están en peligro.


    

    —Yo soy tu compañero —suelto, sin tener siquiera tiempo para pensar en lo que digo.


    

    —Tú eras mi compañero. Y a ti jamás te hubiera dejado solo.


    

    Sus palabras duelen como el infierno. Tengo que sentarme de nuevo en la cama porque siento que el oxígeno de esta habitación no es suficiente. Que hable en pasado lo hace tan jodidamente real que me desgarra por dentro.


    

    —Lo siento —le digo—. Tienes razón.


    

    —Deberías llamar a tu padre, hermano. —Su tono sigue siendo suave, lo que me dice que la cosa es seria. Algo va muy mal.


    

    —Debería.


    

    

    Me acerco a la ventana, dejando el teléfono encima de la cama. Apoyándome en el alféizar con los codos, intentando respirar con normalidad.


    

    Justo cuando más necesitaba que me alegrara con alguna de sus gilipolleces... menuda mierda. Tengo que llamar a mi padre. ¡Joder! Tengo que llamar a mi padre.


    

    Miro hacia atrás, al móvil tendido sobre mi cama. Después vuelvo la mirada al exterior, a las plantas que bordean la casa bajo mi ventana. Tengo tantas ganas de hablar con él como de tirarme de este piso abajo.


    

    

    El sonido de un coche entrando en el jardín provoca que alce la cabeza hacia él. Es el coche de Helena. ¿Aún llega a estas horas? Me aparto de la ventana y alcanzo el teléfono para comprobar la hora. Las doce de la noche. ¿De dónde viene tan tarde? Sin acercarme demasiado a la ventana, ocultándome en la oscuridad de mi cuarto, observo como sale del coche. Al cerrar la puerta se apoya en ella, dejando su cabeza descansar un momento hacia atrás. No puedo ver su cara, estamos demasiado lejos para eso, pero si tuviera que adivinar, diría que no está demasiado contenta. Y eso puede que sea por mi culpa. Soy un gilipollas, ella no ha hecho nada malo... pero precisamente por eso tengo que mantenerme lejos de ella. Lo último que quiero es que Helena termine sufriendo, con lo que se sumaría también el sufrimiento de mi madre en este cuadro infernal. Tengo que alejarlas de esto, y si para eso tengo que ser un gilipollas con Helena, lo siento de antemano por ella.


    

    Observo como se detiene a mitad de las escaleras de su porche para dar la vuelta, las desciende y se dirige hacia mi casa. La observo hasta que mi vista alcanza y tres segundos más tarde escucho la puerta de la entrada abrirse. Me dirijo, sin pensarlo dos veces, a la puerta cerrada de mi habitación, pero me detengo cuando estoy a punto de girar el pomo. Apoyo mi frente en ella cuando escucho a Helena recorrer el pasillo hasta llegar al salón. Escucho como habla con mi madre, como le dice que ya ha llegado y que se va a dormir porque está cansada. Hay un par de cosas que no logro escuchar demasiado bien, pero enseguida vuelvo a sentir sus pasos acercándose a mí. Está justo al otro lado de la pared.


    

    Y de repente yo estoy fuera de mi cuarto, observando como mi aparición repentina la asusta, pegando un pequeño bote, dándose la vuelta. Le sorprende tanto verme allí parado frente a ella como a mí que al final haya salido. Ni siquiera sé muy bien lo que hago cuando doy un par de pasos para alcanzarla y agarrar su brazo, llevándola dentro de mi habitación.


    

    —Lo siento, no quería asustarte —le digo, a pesar de que la tengo atrapada entre mi cuerpo y la puerta—, y no quiero que mi madre nos escuche.


    

    Sigue sin decir nada. Se limita a mirarme con sus enormes ojos dorados que parecen dos lunas llenas en una noche de verano iluminando la oscuridad de mi cuarto.


    

    No debo mirar sus ojos así...


    

    Me separo de ella, soltando su brazo, poniendo un poco de distancia.


    

    —Solo quería disculparme, hoy me he comportado como un idiota. De verdad que no quise decir que lo olvidáramos, es solo que... —tengo que apartar la mirada de sus ojos para seguir hablando—, es demasiado complicado. Tú y yo... no es una buena idea de todas formas.


    

    —¿Por qué? —pregunta, después de un tremendo silencio.


    

    Ojalá tuviera una respuesta simple a esa pregunta. Una al menos que pudiese darle. ¿Voy a hablarse así sin más de Isi? No puedo hacer eso.


    

    —Ya veo —dice, abriendo despacio la puerta—. Buenas noches.


    

    Y otra vez me encuentro solo en este angustioso cuarto, mirando hacia una puerta que me encantaría haber cerrado con llave hace cinco segundos.


    

    

    ***


    

    

    Helena lleva toda la mañana sin hablarme, y a este paso me conformaría con que me mirara. El único momento donde nuestras miradas se han cruzado hoy fue antes de montar al coche, donde yo le sonreí y ella para mi sorpresa me devolvió la sonrisa, o por lo menos eso intentó. Después vino el paseo en coche más incómodo de la historia. Se ha escondido en el regazo de Allison desde ese momento. Aunque supongo que es mejor así, es una reacción lógica a ser un idiota. Es más fácil si ella se aleja, porque al parecer yo soy más malo en esto de lo que creía.


    

    Me freno al llegar a la puerta del despacho del entrenador. Necesito que este tipo me dé una oportunidad como sea porque hacer largos en la piscina ya no es suficiente. Respiro hondo antes de llamar a la puerta.


    

    —Pasa —me dice una voz muy grave de pocos amigos.


    

    —Buenos días entrenador —digo, pasando dentro—, soy Alejandro Adaro, acabo de transferirme y me gustaría hacer las pruebas para entrar al equipo.


    

    —El plazo para las pruebas ya ha terminado —me contesta, sin levantar la cabeza de sus papeles.


    

    —Lo comprendo, pero cuando se hicieron esas pruebas yo no estaba aquí. Y realmente me gustaría formar parte del equipo —contesto, acercándome un poco más a su escritorio.


    

    No voy a rendirme tan fácilmente. Necesito hacer ejercicio para que mi cabeza deje de trabajar un poco, y si estoy solo de alguna forma los pensamientos vienen a mi cabeza sin que pueda evitarlo. Parece entender que no voy a irme con una negativa y después de lo que me ha parecido un gruñido, al fin alza la cabeza para mirarme de arriba a abajo.


    

    —¿Has jugado alguna vez al lacrosse?


    

    —No, pero...


    

    —¿Has practicado algún deporte en equipo alguna vez?


    

    —Sí, sobre todo al fútbol. —Se reclina hacia atrás en su asiento mientras se pinza el tabique nasal con sus dedos indice y pulgar, en un gesto de estar perdiendo la paciencia. Yo tampoco tengo mucha, así que decido decir todo lo que tengo que decir antes de marcharme—. Mire, ya sé que no me conoce, pero puede fiarse de mí cuando le digo que sé jugar en equipo. Y se me dan bien los deportes, solo le pido que me deje hacer las pruebas. Yo me encargaré de demostrarle que no miento.


    

    Observo como alza una ceja para después entornar los ojos mientras me mira fijamente, seguramente decidiendo si voy enserio. Me enderezo mientras le sostengo la mirada. Es un tipo duro, no hace falta que lo jure, y a pesar de pasar de los cincuenta, conserva una complexión física increíble, de hecho tiene unos brazos que le darían un pase casi directo al equipo de mi padre. Y a pesar de todo eso, no me intimida en absoluto. Los chicos aquí pueden estar cagados con su apariencia, pero no es más que un profesor de instituto.


    

    —Bien —dice, barriendo una mirada hasta mis pies para volver a subir a mi cara—, entonces cuéntame, Alejandro Adaro ¿por qué tienes tanto empeño en entrar en mi equipo?


    

    Porque estoy tan hasta el cuello de problemas que la única forma de calmarme es machacarme en los entrenamientos, y si es en un deporte de contacto mejor.


    

    —Porque todo el mundo sabe que su equipo es uno de los mejores a nivel nacional, y si voy a jugar a algo, me gustaría hacerlo con los mejores.


    

    Entiendo un atisbo de lo que parece una sonrisa debajo de toda esa capa de aspereza. Vuelve su atención a sus papeles sin decir una palabra. Pero cuando me estoy dando la vuelta para abrir la puerta, lo escucho carraspear.


    

    —El próximo martes a las cinco de la tarde en el campo. Espero que no me hagas perder el tiempo.


    

    La sensación de alivio es tan grande que al cerrar la puerta del despacho del entrenador noto como se me escapa un suspiro. Ni siquiera yo sé lo que significa para mí entrar, pero de lo que estoy seguro es de que no voy a hacerle perder el tiempo. Y me parece tan increíble sentirme tan vigorizado solo porque ha accedido a hacerme las pruebas que me siento estúpido.


    

    Miro la hora en el móvil, comprobando que aún estamos en el recreo hasta dentro de diez minutos. Y sin saber por qué, estoy dirigiéndome directamente a la cafetería. Quizá debería contarle a Helena que al final sí voy hacer las pruebas, el otro día pareció alegrarle la noticia. Pero cuando llego a la cafetería y repaso cada una de las mesas me doy cuenta de que no hay rastro ni de ella ni de Allison. En cambio sí está el gilipollas de su ex en la mesa del otro día, mirándome como si quisiera matarme, al lado de los demás tíos que al parecer también van a ser mis compañeros de equipo. No puedo evitar una sonrisa al pensarlo. Me acerco a la barra y observo durante un rato la destreza de Kat atendiendo, cuando me ve, me saluda con una sonrisa enorme y en un minuto la tengo delante de mí.


    

    —¡Hola! ¿Qué quieres tomar?


    

    —Pues nada, la verdad, solo he venido a dar un paseo. Pero no quiero molestarte.


    

    Observo como se muerde el labio inferior.


    

    —No me molestas, de echo, ya te estaba echando de menos por aquí hoy —bromea—. Y eso me recuerda a si vas a hacer algo mañana.


    

    —¿Mañana?


    

    —Es viernes —dice, alzando las cejas un par de veces—, ya sabes, todo el mundo va a ir al Freddy's. Si quieres pasarte yo estaré allí con unas amigas.


    

    Ni siquiera me acordaba de ese asunto. Tampoco es que me apetezca demasiado ir, pero no puedo decirle simplemente que no voy a ir si me mira con esa cara de corderito. Así que le sonrío y asiento.


    

    —No sé si voy a estar ocupado —miento—, pero si no, me pasaré.


    

    El timbre que anuncia la siguiente clase suena y justo cuando me estoy levantando, veo como alcanza un bolígrafo y hace unos garabatos en una servilleta de papel, me lo pasa.


    

    —Es mi número, por si al final no estás ocupado —me dice, con una sonrisa de oreja a oreja, haciéndome reír.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

    



     Capítulo 11 


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    —No me gusta que estés tan desanimada. Aunque estuviera en mi casa podría notar tu angustia desde allí.


    

    —Lo siento, solo es que... todo este asunto con Alex, no sé, es demasiado complicado. Todo él es un enigma. Aún no sé por qué está aquí en primer lugar, tampoco sé por qué a veces es tan dulce conmigo y otras se aparta de mí como si tuviera la peste. Cuando hablamos de algo un poco personal se queda en Babia o directamente cambia de tema. Tengo la sensación de que está ocultando algo, algo que no le deja ser él al cien por cien. Pero por mucho que me esfuerce, no tengo ni la más mínima idea de lo que es, ¿sabes por qué? Porque no contesta a ninguna maldita pregunta. Y eso hace que... —me quedo callada, analizando mis propios pensamientos. Una angustia cada vez más palpable se apodera de mi corazón.


    

    —Y eso hace que tengas miedo —Alli termina la frase que yo no he podido pronunciar.


    

    Levanto la mirada de la manta que estoy estrujando para poder mirarla a los ojos. Me conoce tan bien que estoy segura de que ya sabía exactamente como me sentía antes de mi discurso.


    

    —Mira —continua—, yo no sé nada del amor, así que no soy ni de lejos la mejor persona para dar consejos sobre el tema, pero sé que muchos hombres son unos cabrones egoístas y que otros se comportan como tal por no tener huevos de admitir sus propios sentimientos.


    

    —Eso no está ayudando —le digo con una mueca que la hace reír.


    

    —Espera, déjame terminar. Mis hermanos también te han taladrado la cabeza con charlas y ejemplos demasiado explícitos de cuántas formas tiene un tío para poder meterse en tus bragas. —Frunce los labios con disgusto mientras asiente, recordando tan bien como yo aquellos momentos en donde sus hermanos mayores supuestamente intentaban protegernos. Yo lo recuerdo con cariño, así que a mí me sale una sonrisa sincera que nada tiene que ver con el gesto torcido en la cara de Allison—. Pero, —pronuncia una larga e—, tú has tenido una relación durante unos cuantos años.


    

    —Una relación en la que mira como terminé...


    

    Asiente y rueda los ojos. Respira cogiendo fuerza, haciendo que me pregunte a dónde quiere ir a parar con todo esto.


    

    —Sí, tienes razón, pero antes de eso fuiste muy feliz. Los dos os queríais. Joder, erais una asquerosa pareja perfecta de esas de las novelas románticas. Lo que demuestra que hay chicos que quieren tener una relación seria. Además, te olvidas de lo más importante, Alex no es Marco. —Se queda en silencio un momento, como si acabara de revelar la autentica verdad del universo—. Lo que quiero decir, Helena, es que las personas pueden engañar, las palabras pueden engañar, incluso los actos pueden engañar, pero las miradas... eso no amiga, las miradas nunca mienten. Y Alex te mira de una manera por la que todas las mujeres matarían porque las miraran. Sobre todo un tío como Alex. —Sonríe de manera pícara y me guiña un ojo—. Tú sabes a lo que me refiero.


    

    Me hace reír y le doy un suave codazo antes de asentir. Puede que todos esos años de advertencia de sus hermanos al final hayan calado en mí. Siempre pensé que eran un poco exagerados, pero cuando Marco me arrancó el corazón y se lo dio de comer a los cerdos, no pude evitar darles la razón. Desde entonces las dudas están encima de mí como una nube negra y espesa. Y Alex no está haciendo mucho por disipar esa nube.


    

    Malditos sean los sexys y sabiondos hermanos de Allison.


    

    —Oye, ¿en qué piensas tanto? —Me tira un cojín a la cabeza que rebota hasta el suelo—. Pensé que mi super discurso había sido bueno.


    

    Le sonrío, agradecida a todos los dioses porque ella esté en mi vida. Y para demostrarle que la quiero, decido meterme un poco con ella.


    

    —De nada, solo estaba acordándome de tus hermanos. —Dejo que la frase suene bastante sugerente.


    

    Su sonrisa desaparece al instante mientras entrecierra los ojos.


    

    —No, ni se te ocurra pensar en eses dos pervertidos rompecorazones. No son el mejor ejemplo de hombres para regodearse ahora.


    

    —Pero pensar no es un delito, aunque puede que sí las cosas que estoy pensando yo.


    

    Sus ojos se abren de par en par y se da la vuelta para evitar mirarme. Yo no puedo contenerme un ataque de risa. Las bromas con sus hermanos siempre son las mejores.


    

    —Dios, Helena, que asco. Ojalá tuvieras tú un hermano mayor macizo. Te haría sufrir.


    

    —¿A mí o a mi pobre hermano imaginario? Además, ya sé lo que harías, te lo tirarías y disfrutarías echándomelo en cara cada vez que te diera la gana.


    

    —Cierto.


    

    —Menos mal que no tengo un hermano, aunque tú sí, así que puede que lo haga algún día.


    

    —¡Por dios! Para ya, o me voy de tu habitación —dice, saliendo ya por la puerta mientras a mí me da un segundo ataque de risa.


    

    La veo entrar y le pongo cara de cachorrillo para que sepa que las bromas van a cesar, porque estoy terriblemente segura de que si no, se irá de mi casa de verdad.


    

    —Sabes que no debes involucrarte con mis hermanos, muñeca. —Estira una mano para ayudar a levantarme de la maravillosa comodidad de mi cama—. Son el diablo. Puedo estar segura de que soy la única mujer que les importa.


    

    —Ahora mismo no tengo muchas ganas de involucrarme con ningún tío. Llegados a este punto, me conformo con que la noche de hoy sea medianamente buena. —Observo como se desnuda para probarse el décimo top de la tarde—. No puedo creerme que sea viernes y que yo esté con este ánimo.


    

    —Si Alex no quiere, sabemos de otros que sí. Solo tienes que dejarte llevar...


    

    La miro entornando los ojos, mientras interrumpo por un momento la prueba de mi primer modelito.


    

    —De acuerdo, no te presiono —dice, arrastrando las palabras—. Entonces deja de pensar en hombres y piensa en si este top me hace unos pechos estupendos.


    

    Me doy la vuelta para encontrar a Alli embutida en un corsé de Victoria Secret con la mitad de sus pechos saludándome. ¿Cómo demonios ha conseguido meterse ahí?


    

    —Joder Allison, ya veo que te estás preparando para la guerra. ¿No se había ido ya Garret? —Me doy la vuelta y sigo con lo mío, descartando el vestido que acabo de probarme—. Y sí, pechos estupendos, como siempre.


    

    —Si quieres llamarlo así... yo solo voy a pasármelo bien con mi mejor amiga. —Alza sus cejas varias veces para enmarcar su ironía—. No quiero que sea como siempre, quiero que esta noche mi top diga: sí chicos, el que se acerque, más vale que dé la talla.


    

    —Estoy segura de que si tu corsé hablara diría mas bien: soy una guarrilla muy sexy que quiere un buen revolcón, o puede que dos.


    

    —Me gusta. —Sonríe—. Mejor de lo que pensaba. ¿Y tú qué vas a ponerte?


    

    —Un momento. ¿Garret acaba de irse y tú ya te has puesto un corsé así? —Le hago un puchero, dándome cuenta de la realidad—. ¿Por qué? Garret me gustaba.


    

    Se ríe y niega con la cabeza, después se pone seria, cruzando los brazos sobre el pecho, apoyándose en la pared.


    

    —Y a mí. Pero es el cantante de un grupo de rock, tiene veinte años, es guapísimo y se va de gira cada dos por tres. ¿Crees qué no se va a liar con otras por ahí?


    

    —Eh... —abro muchos los ojos—, no. Si tú se lo pidieras estoy segura de que no lo haría. Está muy colgado por ti, Allison. Una vez hubo una persona muy sabia que me dijo que las miradas nunca mienten, y chica, ese hombre te mira de la manera en la que todas matarían porque las miraran.


    

    —No puedes usar mis consejos contra mí, eso viola el código de amigas como unas doce veces. —Intenta sonar seria, pero noto a leguas como reprime su sonrisa—. Deja de parlotear, ¿qué vas a ponerte?


    

    —Pues... —Miro mi desastroso dormitorio lleno de ropa tirada y luego me observo con mi vaquero y un sujetador—. Si me pongo una camiseta cualquiera, ¿esto vale?


    

    —Oh dios mío. —Abre la puerta y grita altísimo, asustándome, y seguro que a todo el vecindario—. ¡Dorothea nos han robado a Helena y nos han dejado a una impostora! —Cierra la puerta de nuevo y se sienta en mi cama tranquilamente, como si no hubiera gritado como una loca. Me mira—. Ninguna amiga mía va a quedarse en casa el primer viernes del curso. Todo el mundo va a estar allí.


    

    —Precisamente.


    

    —¿Estás segura de que Alex vendrá? Él es nuevo.


    

    —No lo sé, desde el otro día a penas hemos hablado. Y lo último que sé me hubiera ocurrido sería invitarlo a salir con nosotras. —Siento un pequeño latigazo en mi corazón—. Para quedar como una estúpida, paso. —Nos quedamos en silencio un momento, Alli mirándome y yo dándome cuenta de la realidad. Comienzo a sentir que mi corazón se acelera cada vez más—. Oh dios, ¿y si viene? —La miro con los ojos como platos.


    

    Se levanta para dirigirse a mi armario mientras se ríe.


    

    —Más a mi favor para estar estupenda. ¿Dónde tienes ese vestido lencero blanco que es una mezcla entre soy dulce inocencia y sexy mami?


    

    Lo peor es que sé perfectamente de lo que me está hablando.


    

    

    Decido no discutir con ella y me pongo el dichoso vestido, que por otra parte es una preciosidad. Y media barra de labios roja después, estamos listas. Ya es tarde y seguro que el Freddy's estará a tope.


    

    

    

    

    Estoy intentando encontrar un sitio para aparcar, pero está tan abarrotado de gente que temo pasar por encima del pie de alguien. A medida que nos acercamos a la entrada mi corazón pega botes cada vez más fuertes contra mi pecho y me maldigo por cenar tanto. Alli se retoca el maquillaje por tercera vez, ajena al apocalipsis que siento dentro de mí. Mi mal presentimiento se confirma cuando la primera persona conocida que veo es Maisie, colgada de uno de los jugadores nuevos de lacrosse. Puedo jurar que escucho su risa de hiena desde aquí a pesar de que las ventanillas están cerradas. No tengo que buscar mucho para encontrar a Marco en el mismo grupo, apoyado en la pared, charlando cómodamente con otro chico.


    

    —Genial —digo, mientras aparco—, esto empieza bien.


    

    —Lo dices por el temblor en tus partes al ver a Marco, o el temblor en tus puños al escuchar la estridente risa de la loba —dice, mirándose aún en el espejo.


    

    —Tú sí que me entiendes. —Le hago un gesto de complicidad y ella me agarra la mano, exagerándolo aún más.


    

    —Vamos calabacita, a por nuestro primer viernes de año —me anima con un tono de voz solemne, antes de abrir la puerta del copiloto.


    

    

    Mi paranoia se hace más y más grande a medida que las cabezas se giran para mirarnos cuando recorremos el aparcamiento. Por lo general Alli llama la atención de todos los chicos a su alrededor, pero por su reacción me temo que ya se ha desabrochado la chaqueta. Yo hago lo mismo porque necesito que el frescor de la noche acaricie mi piel y me calme un poco, podría derretir un hielo con mis mejillas. Puedo sentir mi pulso en mis orejas cada vez más fuerte, al igual que escucho la música cada vez más alta con cada paso que doy. Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta porque no sé que hacer con ellas y miro a mi deslumbrante amiga para evitar cruzar la mirada con Marco. Casi pienso que lo consigo cuando al llegar a su altura, noto como alguien agarra delicadamente mi hombro y no tengo que mirar para saber de quién se trata. Cojo una fuerte bocanada de aire y lo enfrento, encontrándome una sonrisa de oreja a oreja y unos ojos verdes muy brillantes que destacan aún más de lo normal por su piel bronceada del verano.


    

    Mierda, ¿por qué le habrán sentado tan bien las vacaciones?


    

    —¡Vaya! Lena, realmente estás... —no termina su frase mientras me mira de arriba a abajo—. Me alegra verte aquí.


    

    —Siento no poder decir lo mismo. Nos vemos —le contesto rápidamente justo antes de entrar y escabullirme entre la gente.


    

    El sonido es ensordecedor, entramos tan rápido que no me da tiempo a acostumbrar mis oídos. Entrecierro los ojos para ver mejor, o escuchar menos, en ambos casos no da resultado. Hay tanta gente que me agarro a Alli para no perderla. Entre empujón y empujón conseguimos llegar a la barra.


    

    —Que borde ¿no? —Alli se apoya en la barra y me sonríe.


    

    —¿Quién? —Me hago la tonta, ella me sonríe aún más.


    

    —¿Has visto al nuevo camarero? Oh dios.


    

    Sé perfectamente lo que significa eso, el nuevo camarero ya está perdido aunque aún no lo sepa.


    

    —¡Cielo, aquí dos tequilas!


    

    Hay como diez personas pidiendo en esta barra, pero mi amiga hace su magia y los ojos de su camarero caliente están en ella en dos segundos. Sonríe, se acerca más y Alli aprovecha para tocarle el brazo mientras le canta al oído las ordenes. Espero que solo hayan sido las órdenes... Él se aleja con una media sonrisa, y ya está hecho, mi amiga ya tiene ligue. Yo aún estoy acostumbrando mis ojos a los mortíferos láseres que se disparan de todos lados y Alli ya ha ligado. Aunque yo también, si cuenta el tipo que desde hace un rato está rozando mi culo. Me muevo al otro lado y me apoyo en la barra, mirando hacia la pista, la gente salta, baila, se restriega… es una autentica bacanal tecno. Y como un faro en medio del mar, mis ojos se dirigen al fondo del local, decenas de personas se encuentran entre nosotros, pero lo veo claramente, Alex está aquí. Mi corazón baila al ritmo de la música ahora y necesito quitarme la chaqueta como sea. Él no me ha visto así que aprovecho para mirarlo descaradamente, su pelo azabache peinado hacia atrás, los brazos fuertes asomándose de su camiseta negra, sus gruesos labios que ahora se están moviendo. Un momento, ¿Con quién está hablando?


    

    Instintivamente me muevo hacia un lado, empujando a una pareja que baila de una manera demasiado sugerente teniendo en cuenta la música que suena. Todavía no veo nada. Me muevo más lejos de la barra, sorteando a la gente, un tío me empuja y casi tropiezo, me pide perdón, su aliento apesta a alcohol, me enderezo y una espesa nube de humo comienza a salir de unos enormes tubos. No me lo puedo creer. Tengo que acercarme más, ya no veo a Alli, pero sé donde estará toda la noche. Sigo adelante un poco más mientras el humo se diluye. Entonces, lo veo. Lo veo todo claro como el día a pesar del humo, de la música alta, de los empujones de la gente y de todo lo demás. Alex le habla al oído a una chica, esta se ríe y se apoya en su pecho, él ni se inmuta. En cambio mi corazón se encoge cada vez que la chica lo toca. Cuando comienza a restregarse con él, bailando, siento cortocircuitos en mi cerebro.


    

    ¿Eso no le importa? ¿Qué la tía esa lo sobe no le importa lo más mínimo, pero cuando yo me acerco un poco me dice que no puede ser? Esto va a explicármelo como sea.


    

    Me muevo hacia ellos, sorteando a la gente como si fuera una gincana y cuando estoy a un par de personas de alcanzarlo, siento que el Freddy's se me cae encima.


    

    Ella aprovecha el acercamiento para agarrar su cuello y llevar sus labios a él, a su boca. Y él… se deja hacer.


    

    Me agarro el pecho en un acto reflejo, sintiendo como un golpe tremendo me deja sin oxigeno.


    

    Se están besando...


    

    Por un momento me quedo atontada, incapaz de sacar mis ojos de ellos, pero cuando las lágrimas comienzan a picar en mis ojos, aparto la mirada y doy media vuelta. La parte fuerte de la canción empieza y doy tumbos entre las personas que me empujan al saltar. Mis ojos se empañan por unas emergentes lágrimas. Maldito humo. No puedo ver nada ahora. Y sin saber muy bien como, consigo ver a Alli a lo lejos. Me acerco y en cuanto me mira, siento la primera lágrima deslizarse por mi cara, a esa le siguen un par más.


    

    —Se están besando.


    

    El simple hecho de decirlo, duele.


    

    —No, aún no lo he besado —me dice asustada—, ¿pero por qué lloras?


    

    Agarro el vaso de tequila que descansa en la barra esperando por mí, vierto el contenido en mi boca intentando que el ardor baje por mi garganta directo a mi corazón.


    

    —Se están besando —digo ahora más fuerte.


    

    Sigue doliendo.


    

    Me entiende ahora y echa una ojeada al rededor de la sala, sigue mi mirada con la suya y se mueve para ver la maldita escena. Vuelve y me agarra de los hombros suavemente.


    

    —He visto a Alex, y sí, está con una chica que lo mira como Bran mira al algodón de azúcar, pero cariño, no se están besando. ¿Estás segura de haberlo visto bien?


    

    Me extraña lo que me dice, solo han pasado cinco segundos desde que me fui, pero sé que ella no me mentiría. No obstante no tengo tanta fuerza de voluntad ahora mismo como para ir a comprobarlo por mí misma.


    

    —Lo he visto claro como el agua.


    

    Asiente y me apretuja contra ella, acto seguido se separa de mí, apoyándose de nuevo en la barra. Aprovecha que su camarero pasa cerca para agarrarlo del brazo.


    

    —¡Cariño, tequila rápido! —le informa—. ¡Mejor que sean cuatro esta vez!


    

    

    

    Tres, o cuatro, o puede que cinco chupitos después todo parece estar mejor, o en realidad no, pero tampoco me importa tanto ahora. Bailo siguiendo el ritmo de unos tambores, mi pelo esta pegado a mi cara, el vestido a mi cuerpo, y un tío no deja de decirme chorradas al oído. Necesito aire.


    

    Avanzo lo más rápido que puedo, intentando llegar a la puerta, pero por un paso que doy hacia delante me empujan dos hacia atrás. Creo que hay incluso más gente ahora que antes porque a penas puedo moverme ni reconocer a nadie. En condiciones normales no tardo más de diez segundos en alcanzar la puerta del Freddy's, pero los viernes se convierte en una verdadera locura.


    

    Una voz conocida me habla desde algún lugar, pero estoy tan mareada que no consigo ubicarla hasta que se coloca delante de mí y me sostiene la cara con las manos.


    

    —Helena ¿me escuchas? ¿Estás bien?


    

    Una canción mucho más lenta y tranquila comienza a sonar y la gente por fin se calma. Marco me mira con sus cejas levantadas, esperando paciente mi respuesta mientras solamente puedo escuchar la letra de la canción. Los gritos y los empujones cesan mientras las parejas se entrelazan y bailan lento ahora mientras mucha gente camina hacia la salida y a pesar de todo el espacio, siento que me falta aún más el aire, solamente escucho la canción:


    

    " I'm in the corner


    Watching you kiss her


    Oh oh oh


    I'm right over here


    Why can't you see me?


    Oh oh oh


    I'm giving it my all


    But I'm not the girl you're taking home


    Ooh ooh ooh


    I keep dancing on my own"


    

    La expresión de Marco se suaviza mientras me mira. Abre la boca para decir algo, pero nada sale de ella mientras niega con su cabeza y yo noto como su pulgar resbala por mi cara, secando una lágrima que acaba de escaparse de mi ojo derecho.


    

    Cierra los ojos y me abraza.


    

    Su fuerte brazo sostiene mis hombros mientras que con su mano agarra la parte posterior de mi cabeza y siento su respiración en mi coronilla. Es suave y dulce, cierro los ojos y entierro mi nariz en su pecho inhalando su olor familiar y una sensación abrumadora recorre toda mi caja torácica. Se acerca a mi oído y me dice que salgamos, yo no opongo ninguna resistencia mientras me conduce a la salida, agarrando mi mano.


    

    Es fugaz pero lo veo, entre la muchedumbre que todavía llena la sala, giro sin poder controlarlo mi cabeza y lo veo mirando nuestras manos entrelazadas, mirando a Marco, mirándome a mí.


    

    La música se apaga poco a poco mientras avanzamos, agarrados por el aparcamiento, separándonos del resto de gente. No sé a donde me lleva, pero simplemente lo agradezco, al igual que agradezco el frescor secando el sudor de mi piel y el poder llenar mis pulmones con nuevo aire.


    

    No me habla hasta que nos detenemos enfrente de su coche y me sostiene suavemente contra él.


    

    —¿Te... te encuentras bien? —Sus ojos se mueven a diferentes sitios de mi cara.


    

    —Sí... solo me he agobiado y sonaba esa estúpida canción. —Fuerzo una sonrisa.


    

    Pasa las manos por su pelo mientras da una vuelta sobre si mismo y maldice algo que soy incapaz de descifrar. Yo sigo con mi estúpida sonrisa fingida pintada en mi cara como si él no supiera que estoy mintiendo. Como si sonreír pudiera borrar las imágenes que malditamente se repiten en mi cabeza y malditamente estrujan mi corazón.


    

    —Es por ese... amigo tuyo, el nuevo. ¿Verdad? ¿Qué te ha hecho?


    

    ¿Cómo es posible que lo sepa? Si ni siquiera yo sé bien...


    

    —No hace falta que contestes. —Se acerca a mí y se sienta a mi lado—. He visto como lo miras. No me hace falta verlo para saber que él está aquí.


    

    Dios mío, ¿lo miro de alguna manera? Eso quiere decir que Alex también podría haberse dado cuenta de como lo miro.


    

    —Helena, —hace contacto visual conmigo—, no olvides que estuvimos juntos más de dos años, te conozco. Y sé… —Cierra la boca y aprieta su mandíbula antes de seguir—. Sé que es por él porque lo miras como solías mirarme a mí.


    

    Abro la boca para decir algo, lo que sea, ¿quiero justificarme? ¿Por qué? Pero esta vez soy yo la que no dice nada. Las palabras no salen. Sigo sudando a pesar del frío de la noche y mi corazón se opone totalmente a calmarse. Me agarro a mi vestido, retorciéndolo y después de unos segundos por fin consigo hablar.


    

    —Eso que dices... no es verdad. Y aunque lo fuera, no es asunto tuyo. —Aprieto la mandíbula y cierro los ojos. Genial Helena, él te intenta ayudar, te intenta calmar, te lleva lejos del sitio que te oprime el corazón y tú se lo pagas así. Siento mi boca salada y mis ojos empañados. Aún así no soy capaz de callarme—. No puedes hacer eso. Aparecer como un superhéroe ahora y hacer todo lo que se supone que debes hacer. Simplemente no puedes hacer eso. —Aparto su mano de la mía—. ¡No puedes! No después de haberte metido dentro de las bragas de Maisie Hall mientras yo leía tranquilamente una novela romántica en mi cama, confiando como una estúpida en que tú estarías con los chicos del equipo.


    

    Las lágrimas comienzan a salir una detrás de otra y con cada una un recuerdo nuestro pasa por mi cabeza, rasgando un poco más, si cabe, mi corazón. Siento fuego recorriendo mis venas al imaginar a Marco abrazando a Maisie al mismo tiempo que siento como una roca de una tonelada oprime mi pecho. Y me vuelve a faltar el aire. Me separo del coche, queriéndome alejar de esta situación y volver dentro ya no me parece tan mala idea. A este paso voy a quedarme sin sitios en donde poder respirar. Estoy alejándome cuando lo escucho.


    

    —Lo sé. —Su voz sale estrujada y eso hace que me detenga—. Y me lo merezco, y lo de antes, y todo lo demás. No estoy intentando que me perdones, de hecho no deberías hacerlo. —Me doy la vuelta para verlo cabizbajo mirándose los pies—. Soy un capullo, y un estúpido, y nada de lo que diga va a borrar el hecho de que me acosté con otra estando contigo. —Escuchar las palabras de su boca duele como un látigo—. Y me arrepiento todos los días de lo que hice, cada vez que te veo, cada vez que pasas por mi lado, cada vez que no estás.


    

    Su voz se quiebra y veo una lágrima caer directamente hacia sus pies, estrellándose en el capó del coche. Corrijo mis pasos y vuelvo a sentarme a su lado. Sus palabras no borran sus actos, es verdad, pero ahora mismo todo es demasiado confuso.


    

    Me mira y se acerca un poco más a mí antes de continuar.


    

    —Solamente quiero que sepas que soy consciente de que jamás volveré a estar con una chica como tú. —Sonríe irónicamente—. Joder, no existen chicas como tú, Helena. Y sé que no es asunto mío, pero el ver que otro tío te puede estar lastimando, me da ganas de molerlo a palos porque no podría perdonarme que volvieras a sufrir así si de alguna manera está en mi mano poder evitarlo. Mírame. —Me ordena, agarrando mi cara entre sus manos—. Aunque no me perdones y no me hables más, aunque pasen días, meses... si alguna vez necesitas algo, por favor no dudes en buscarme.


    

    Estamos muy cerca y puedo sentir su aliento en mis labios mientras huelo su perfume, es una situación familiar y aunque no debería, me siento demasiado cómoda. Mi corazón se calma por un momento, hasta que baja su mirada a mis labios.


    

    —Lena, soy yo el que jamás podrá perdonarse haberte alejado de mí.


    

    Las palabras despiertan demasiadas cosas en mí como para poder controlarlo, como un tornado arrasando todo a su paso y guardando en su interior aire, caos y silencio. No se mueve, pero cada vez está más cerca y solo ahora que nuestros labios se rozan, entiendo que la que se está moviendo soy yo. Alcanza mi mejilla con su mano y la roza con la yema de los dedos, haciéndome cosquillas. Nuestras respiraciones pesadas, la mente en blanco y la piel de gallina me recuerdan lo mucho que he añorado esto, por lo que disfruto del momento sabiendo que no volverá a suceder, porque al igual que un tornado, solo deja a su paso aire, caos y silencio. Abro mi boca y deslizo suavemente mi lengua, acariciando sus labios, que obedientemente se despegan para mí, intensifico el beso y él sigue mis pasos. Es dulce, suave y mortalmente doloroso.


    

    Escucho mi nombre a lo lejos y casi deseo que solo sea el viento, pero reconozco a mi amiga llamándome, despertándome de lo que desde un principio siempre supe que únicamente era un oasis en medio del árido desierto.


    

    —Me has asustado ¿por qué te fuiste tan de repente? —Suena cada vez más fuerte.


    

    Me giro para encontrar a Alli entre las sombras mientras me separo más de Marco. Me niego a mirar su cara ahora. Sé que ella no nos ha visto por la manera divertida en que habla. Y porque nada más alcanzarnos, se sienta entre los dos.


    

    —¿Qué hacéis aquí solos, tortolitos? —Sonríe de manera despreocupada—. ¿Ya os lleváis bien?


    

    Un "nada" sale de mi boca mientras un "hablar" sale de la de Marco. Allison pasea su mirada de mi cara a la de él y se despega del coche sin dejar un instante de sonreír.


    

    —De acuerdo —arrastra las palabras—, pero alguien está muy preocupado por ti.


    

    En un segundo tiene toda nuestra atención. Mis ojos se abren de par en par y mi corazón se acelera queriendo saber más.


    

    —¿Qué te ha dicho? —se adelanta Marco.


    

    —Tranquilo Romeo, solamente me ha dicho que os vio salir juntos cuando vino a pedir a la barra. Pero no tienes de que preocuparte, Alex solo es su amigo de la infancia, ¿verdad? —Ambos me miran, asiento despacio—. Amigos de eses que juegan toda la tarde y se bañan juntos antes de cenar.


    

    Sé que ella no es consciente de lo que acaba de pasar aquí, ni de lo que pasó dentro del Freddy's, pero cuando escuchamos el golpe en el capó del coche, las dos damos un saltito y ella comprende que hay alguien que no se toma bien esas bromas. Incluso aunque técnicamente eso no sea una broma.


    

    Observamos como se aleja rápidamente de nosotras. Alli me levanta del capó del coche, dirigiéndome hacia la dirección opuesta. Puede que me acabe de hacer el favor de mi vida, porque yo era incapaz de moverme. Me detengo justo en la entrada del Freddy's y me giro para verlo ya tan lejos que apenas puedo distinguirlo entre la oscuridad de la noche. Alli me espera, agarrando la puerta y la música vuelve estar tan alta como la primera vez. Respiro e intento omitir el hecho de que mis piernas están temblando.


    

    —Deberías beber un par de chupitos más —bromea—. ¿Qué ha pasado con nuestro ex favorito? Porque no me niegues que ahí estaba pasando algo.


    

    —Nos hemos besado —le digo, cerrando los ojos, apoyándome en la barra.


    

    —¿Era lo qué te apetecía hacer?


    

    —En ese momento... sí —le contesto, observando su cara seria.


    

    —Pues bien hecho está. —Levanta un nuevo vasito con liquido transparente—. Esta va por ti.


    

    Observo como lo bebe y me sonríe, después me agarra de los brazos para que baile con ella. Sinceramente siento que toda la sala ya da suficientes vueltas como para tener que moverme, pero está intentando que no esté triste, así que hago mi mejor esfuerzo y comienzo a moverme con ella, intentando no pensar en lo que ha pasado aquí dentro, y allí fuera. Después de un par de canciones tengo que detenerme por el bien de mi estómago. Me doy la vuelta, descansando mi espalda en la fría barra.


    

    —No deberías beber tanto.


    

    Me giro para ver a la persona que paradójicamente más y menos ganas tengo de ver. Su pelo negro, ahora alborotado cae por su frente y roza el ceño fruncido. Tengo necesidad de acariciarlo así que paso mi mano por su cabeza, enredando mis dedos en él sin pensármelo dos veces, haciendo que su ceño se esfume. Sin previo aviso una pequeña hada de los bosques sale de detrás de él y me saluda. En ese momento me imagino porqué tiene el pelo alborotado y tengo ganas de vomitar. Alejo mi mano rápidamente, fijándome ahora en la chica. La conozco, pero no es de nuestra clase. Pero ¿quién...? Y las imágenes vienen a mí como en una película. Él en la cafetería del UppSaA, hablando amigablemente con ella, sonriendo... El fuego de la ira calienta mi cuerpo como ni siquiera ha conseguido hoy el tequila.


    

    —No estoy bebiendo.


    

    —Menos mal —me contesta—, porque con lo que has bebido antes, tumbarías a un tío de mi estatura.


    

    Observo como la chica se ríe y se pega más a él. El fuego sigue en aumento.


    

    —No te importa lo que yo beba o deje de beber —digo, en un tono más duro.


    

    —Teniendo en cuenta que le he prometido a mi madre que cuidaría de ti y que estás como una cuba, algo me importa.


    

    —¿Así que ahora eres mi niñera? —Me acerco a su oreja—. Pues eres pésimo en tu trabajo ya que te has confundido de chica a la que cuidar esta noche. Así que date por despedido.


    

    No sé que maldita sea esta saliendo de mi boca, pero el alcohol hace que vomite las palabras como si picaran en mi lengua. Espero que la chica no habrá la boca por el bien de todos.


    

    —Venga, nos vamos a casa.


    

    Estoy a punto de contestarle algo ingenioso que seguro se me va a ocurrir, cuando el hada de los bosques se agarra de su brazo.


    

    —Podemos llevarte a casa cuando quieras, no te preocupes —dice, sonriéndome como si fuera mi amiga.


    

    Escucho a Allison reírse detrás de mí. Estoy segura de que sabe que eso no ha sido buena idea.


    

    —Tranquila, estoy perfectamente. —Agarro su mano y la aprieto—. Por cierto, soy Helena y soy como una hermana para Alex. —Sonrío antes de mirar la pequeña cara de pánico de Alex—. Somos amigos de la infancia, ya sabes, de esos que juegan toda la tarde y se bañan juntos antes de cenar.


    

    Su cara de confusión es todo lo que necesito para darme la vuelta y ver reír a mi amiga, que por lo general siempre se lo pasa genial con los dramas ajenos.


    

    —Oye, —Alli se acerca a mí—, ¿estás bien o tengo que intervenir?


    

    —Estoy perfectamente.


    

    Me sonríe y me guiña un ojo, después se acerca para susurrar en mi oido.


    

    —Acabo de ver a Marco salir por la puerta. No sé si quieres seguir con lo de antes, pero cielo, hoy haz lo que te de la gana. Josh me llevará a casa luego.


    

    Doy media vuelta, y sin mirar a Alex, camino hacia la salida sin darle la oportunidad de decir nada. Me encuentro a Marco nada más poner un pie fuera. Mi corazón se estruja otro poco más y temo el nunca poder compensárselo, a este paso necesitaré un trasplante muy joven. Me acerco a él y en cuanto me ve, se despide de los chicos de lacrosse, que se van, dejándonos solos.


    

    Nos miramos y me sonríe, apretando los labios. Ni siquiera he pensado que voy ha decirle. Le devuelvo la sonrisa. Suspira y se masajea el cuello con las manos. Ese gesto me parece tan tierno que tengo la imperiosa necesidad de abrazarlo. Me acerco más, apoyando mi cabeza en su pecho, aún sin sacar mis manos de los bolsillos. Duda un segundo antes de entrelazar sus brazos a mi alrededor.


    

    —Helena, nos vamos. —Una voz retumba detrás de mí.


    

    Intento darme la vuelta, pero Marco ajusta todavía más su abrazo mientras siento un rugido viniendo de lo más profundo de su pecho y mis piernas contestan con un pequeño temblor. ¿En qué momento se ha vuelto todo tan complicado? Hace tan solo un suspiro podía abrazar a Marco en donde me diera la gana sin sentirme una impostora de mi propia vida y ahora no soy capaz de dar dos pasos sin que me falte el aire.


    

    —Ella se irá cuando le apetezca —le contesta Marco con una voz extremadamente grave.


    

    El temblor de mis piernas se extiende a mis brazos y no me parece una mala idea quedarme acurrucada aquí hasta que todo pase, pero sé que esa no es una opción teniendo un Alex cabreado detrás de mí y un Marco dispuesto a corresponderle delante. Me separo de mi zona de confort e inmediatamente noto un suave pero determinado tirón en mi brazo, mientras los ojos de Marco cada vez esta más abiertos y su ceño más fruncido. Soy como un pelele en las manos de Alex mientras me coloca suavemente detrás de él, al lado de su hada de los bosques.


    

    —Helena se va ahora. —Alex da un paso más hacia Marco.


    

    La gente comienza a arremolinarse a nuestro alrededor mientras yo busco con la mirada desesperadamente a Allison, dándome cuenta de que a pesar de que la mitad de las caras son conocidas, nadie puede ayudarme ahora. Mi corazón golpea desordenadamente mi pecho y el tic de mi ojo derecho está oficialmente descontrolado cuando los veo a tan solo dos pies de distancia el uno del otro. Me toco el ojo con una mano y el pecho con la otra, queriendo calmarlos, pero es totalmente imposible porque sé lo que toca ahora y siento mi corazón rasgarse en dos.


    

    Como una visión premonitoria, veo el puño de Marco cerrarse y moverse hasta estrellarse en la cara de Alex, emitiendo un ruido sordo y dejando a todo el mundo callado con la boca abierta. A pesar del golpe, Alex no se ha movido ni un poco de donde se encuentra. Gira de nuevo la cabeza para encararse con Marco en un movimiento lento y mecánico mientras escucho claramente unos huesos crujir, lo que hace que el tequila vuelva de mi estómago. Me doy cuenta de que el sonido proviene de mis manos apretadas y me siento como en un sueño, demasiado mareada y confusa como para reaccionar a pesar de que lo percibo todo demasiado lento. Sé que en dos pasos podría interponerme entre ellos. ¿Qué demonios hago? Intento apurarme a alcanzarlos, cuando como una estela en el cielo de la noche que se esfuma antes de que parpadees, Alex alcanza a Marco en una embestida y moviéndose como un felino, se coloca detrás de él, retorciéndole un brazo, haciéndolo caer al suelo, postrándose sobre él.


    

    Marco está totalmente inmovilizado para el momento en que yo los alcanzo. No tengo ni idea de que hacer o decir para pararlos, pero mis ojos se están llenando de lagrimas y mis manos tiemblan como una hoja de papel y aquí nadie hace nada. Me agacho a su lado y sujeto la cara de Alex con mis manos para dirigir su atención a mí, girándola lentamente mientras él opone resistencia. Cuando por fin me percibe y deja de hacer fuerza, me mira directamente a los ojos y soy incapaz de reconocerlo, su expresión es totalmente serena, pero sus ojos están vacíos como una espesa y profunda noche sin luna y si no fuera por el corte de su labio, nadie podría asegurar que se está peleando. Se encuentra como en trance, tranquilo. Respiro hondo y trago con fuerza antes de susurrarle al oido.


    

    —Alex, por favor déjalo ya.


    

    Enfoca su mirada en mis ojos mientras pasa su lengua acariciando el corte, después sonríe. Mis manos que aún están en su cara, tiemblan de nuevo.


    

    —¿Acaba de pegarme y me pides que lo deje?


    

    —Sí, es lo que te estoy pidiendo, por favor déjalo, Alex. —Mi voz sale igual de temblorosa que mis manos.


    

    No tengo un as en la manga y sigo demasiado mareada como para pensar con claridad, así que cuando Alex afloja su agarre y suelta a Marco, el alivio es tan grande que me tengo que apoyar en el suelo con las manos. Antes de soltarlo del todo se acerca a él y le susurra algo al oído, con un último empujón se levanta, dejando a Marco acostado en el suelo.


    

    Me siento sin energía y cuando me levanta como un saco, llevándome, me dejo hacer.


    

    

    En el profundo silencio del coche, solamente roto por el ruido del motor, Alex arranca el coche. Casi puedo escuchar como su cabeza maquina desde aquí, y al parecer la chica sentada a su lado también lo nota.


    

    —Has... has hecho bien —le dice.


    

    Ella habla con inseguridad, pero coloca su mano sobre la palanca de cambios, encima de la de Alex. Siento un retortijón enorme y quiero saltar del asiento de atrás para apartarle la mano, pero no me muevo una pulgada. Él responde con una especie de bufido, antes de que ella siga hablando.


    

    —Sabes que estás a años luz del chico. Piensa que está acostumbrado a salirse con la suya, tan guapo y capitán del equipo. Sin olvidar a su familia millonaria pagándole todos los caprichos, como un cochazo o una casa en Malibú. Sabes como son. —La mira un segundo y después centra su mirada en la carretera.


    

    Yo en cambio no soy capaz de sacar mis ojos de ella. ¿Pero qué coño...? ¿Se da cuenta de que estoy aquí detrás y puedo escucharla? ¿Quién se cree para hablar así de Marco sin conocerlo de nada y encima delante de mí? Siento mi cara transformarse en fuego otra vez.


    

    —A ver, deslúmbrame. —Mi voz ronca por la sequedad de mi garganta—. ¿Cómo son los que tienen una casa en Malibú? Te informo de que mi padre tiene una.


    

    Veo como Alex me mira a través del espejo retrovisor, mientras ella se gira para mirarme a la cara. Se revuelve en su asiento incómoda y me sonríe. No le dejo apartar la mirada mientras espero su ingeniosa respuesta con mis brazos cruzados sobre el pecho.


    

    —Oh... yo no me refería... no quise ofenderte a ti, Helena, lo decía por él. Porque parece el típico niñito consentido que no sabe ni lo que quiere —se atropella al hablar mientras estruja sus manos—. Bueno, que te voy a contar a ti.


    

    Su respuesta me deja aún más estupefacta.


    

    De una manera muy inteligente y rápida, cuando llegamos a su casa, abre la puerta del copiloto antes de que yo pueda contestarle. Se agacha, diciéndole adiós a Alex con la mano. Comentándole de paso que lo llamará mañana.


    

    Un cúmulo de muchas frases e improperios se arremolinan en mi cabeza, viniendo a mi boca sin poder evitarlo, intento controlarme cuando me bajo del coche, para subirme al asiento del copiloto. Apartándola de paso del coche de Dot. Me mira y antes de que pueda decir nada, ahora soy yo la que le da con la puerta en las narices, viendo su cara de sorpresa. Antes de que Alex arranque, bajo mi ventanilla para hablarle una última vez.


    

    —Lo siento si te he empujado, —sonrío sin gracia—, pero que se le va a hacer, así somos los que tenemos una casa en Malibú, ya sabes. Y por cierto, Marco no tiene ninguna propiedad allí, la suya está en Los Hamptons.


    

    Miro a Alex para que arranque mientras le doy al botón que sube la ventanilla. Me mira un segundo y arranca.


    

    

    —¿Se puede saber qué ha sido eso? —me pregunta.


    

    Cuando me giro para mirarlo, no me encuentro con una cara terrible, como realmente espero. Si ahora mismo tuviera la capacidad de enfocar mis ojos con normalidad, casi podría jurar ver su hoyuelo asomarse.


    

    —¿Qué ha sido el qué? —Ahora sí veo asomarse su sonrisa ladeada. Pero no me gusta que sonría ahora, estoy muy cabreada con él, tanto que tengo ganas de golpearlo—. ¿Qué te hace tanta gracia? El casi haber ahogado a mi novio o que yo este así por tu...


    

    Maldito alcohol.


    

    Los ojos de Alex se dirigen a los míos por varios segundos, antes de volver su atención a la carretera. Siento mis mejillas sonrojadas y el estómago revuelto. Esta vez no es por la bebida.


    

    —¿Así que es tu novio?


    

    ¿He dicho novio? No puede ser...


    

    —Que dices. Es mi ex novio. —Pongo todo el énfasis que puedo en la x.


    

    —Acabas de decir novio.


    

    —No he dicho tal cosa.


    

    —¿Qué es lo que te ha hecho para ser un capullo al que al parecer solo tú puedes insultar?


    

    —No es asunto tuyo. —Me acomodo en mi asiento para mirar por la ventana.


    

    No le importa mi relación con Marco. ¿No le gustan tanto los secretos? Pues ahí tiene uno. Lo último que me faltaba para poner la guinda al pastel es tener que hablar de eso con Alex ahora. Que se preocupe de su hada de los bosques que ya arreglaré yo mi vida.


    

    

    Después de cinco minutos en rotundo silencio por fin estamos entrando en la parcela de casa y no veo el momento de meterme en mi cama, pero antes de alejarme de él hay una cosa que no deja de pasearse por mi cabeza.


    

    —¿Qué le has dicho antes a Marco al oído?


    

    —No es asunto tuyo —me contesta con rotundidad, enfatizando su respuesta frenando el coche.


    

    Podría matarlo ahora.


    

    

    

    

    

    

    


  




  


  

    
 
 Capítulo 12 


     


     


     


    ALEX


    

    

    

    El sonido de varios mensajes llegándome al móvil me saca del primer sueño medianamente profundo que he tenido desde hace mucho tiempo. No abro los ojos e intento volver a él, dándome la vuelta para acomodar mi postura en la cama. Después de unos segundos, el maldito pitido vuelve a hacer su aparición. Abro un poco los ojos y el escozor que produce la luz provoca que los cierre al instante. Aún así busco a ciegas el teléfono en la mesita de noche. Son las diez y media de la mañana, y los mensajes son de Kat.


    

    Joder, Kat.


    

    Leo los whatsapps que me dan los buenos días y automáticamente me siento como una mierda. Llevo mis manos a mi cara, frotándola, para luego dejarlas descansar en mi frente, intento de nuevo abrir los ojos y poco a poco consigo enfocarlos en el techo de la habitación. No quiero desbloquear mi móvil porque eso significaría tenerme que enfrentar a todo lo que pasó ayer, y aunque por lo general prefiero atacar a los problemas de frente, esto se salió de control tanto ayer que pagaría por quedarme todo el día en la cama. Así que después de veinte minutos buscando una respuesta en el techo de mi habitación, decido coger mi teléfono. Tengo que aclarar cuanto antes con Kat lo que pasó ayer, lo último que me imaginaba en ese momento era que iba a besarme, me pilló tan de sorpresa que soy consciente de que tardé un poco en apartarme de ella, lo que seguramente aún complicó más las cosas. Decido de una vez por todas contestarle, dándole los buenos días, y cuando estoy a punto de decirle que tenemos que hablar, veo como su nombre aparece en mi pantalla.


    

    —¿Sí? —contesto la llamada.


    

    —¡Hola! ¿Qué tal has dormido?


    

    Su energía por las mañanas de veras me da envidia, pero también me hace preguntarme si yo tendré algo que ver con eso. Ayer dijo que me llamaría, pero no esperaba que fuera justo después de levantarse.


    

    —Bien, supongo.


    

    —¿Te he despertado? —La escucho reír—. Lo siento, pero ya es hora de levantarse. Y me preguntaba si quieres quedar para comer conmigo.


    

    Mierda.


    

    —Kat, tengo que hablar contigo de una cosa.


    

    —Lo sé, por eso quiero verte.


    

    Su respuesta me confunde. ¿Lo sabe? Ayer no le dije nada porque ella había bebido un poco y me cae demasiado bien como para que malinterprete mi explicación. Aunque ahora que ella también quiere verme para hablar conmigo, estoy empezando a dudar de si eso ha sido una decisión de mierda.


    

    —De acuerdo —le contesto—. Nos vemos en un rato, paso a buscarte. Te mando algo cuando salga de mi casa.


    

    Dejo el móvil en su sitio y el techo me devuelve la mirada de nuevo. Una amarga sensación revuelve mis entrañas, una sensación que no tiene que ver con Kat. Helena ayer estaba muy extraña. Y aunque supongo que es por todos los chupitos que se bebió, no entiendo porqué estaba tan cabreada. Ayer a penas me habló en todo el día y si fui a ese maldito sitio por la noche es porque sabía que estaría y pensé que iba a tener una oportunidad de relajar las cosas después de lo que pasó entre nosotros. Pero cuando la vi agarrada de ese tipo las ganas de apartarla de él hicieron que perdiera un poco mi autocontrol cuando él se encaró conmigo. Lo que complicó aún más la jodida situación. ¿En qué puto momento se me ocurrió salir ayer?


    

    

    Al salir de la ducha vuelvo a mi cuarto para vestirme. Me extraña no haber visto a mi madre en todo la mañana, entonces la escucho entrar por la puerta. Termino de vestirme, agarrando cualquier cosa de mi maleta, y salgo de mi habitación para dirigirme a la cocina. Observo como coloca en la nevera algunas cosas.


    

    —Buenos días —la saludo.


    

    —¡Buenos días cariño! ¿Qué tal lo pasaste anoche? —Me sonríe mientras sigue vigorosamente con lo que está haciendo.


    

    —Que energía tenéis todos hoy. —Me acerco para coger una manzana del frutero—. Ayer no estuvo mal.


    

    —¿Todos? —Me mira ladeando un poco la cabeza—. ¿A quién te refieres? ¿Has visto ya a Helena hoy? Antes de irme a la compra ya se había levantado. Me dijo que había quedado y que no estaría para comer.


    

    Intento parecer tranquilo mientras busco una respuesta que me salve de esta situación sin implicar a nadie.


    

    —Solo era un forma de hablar. —Le sonrío antes de dar otro mordisco a mi manzana—. Y no, no la he visto hoy. No sabía que se había ido. Yo también tengo que hacer una cosa ahora, volveré por la tarde.


    

    Observo como lentamente se sienta en frente de mí y me sonríe mientras coge también una manzana. No tengo ni idea de lo que se le esta pasando por la cabeza, pero espero que no quiera saber más, no quiero mentirle. Está claro que no voy a hablarle de Kat, ¿para qué de todos modos?


    

    —¿Qué cosa? —Me sonríe de oreja a oreja.


    

    Mierda.


    

    —Nada importante, voy a quedar con alguien del UppSaA por un asunto y prefiero hacerlo cuando antes.


    

    Al menos eso no es una mentira del todo.


    

    —Hoy estáis los dos muy misteriosos —dice, entrecerrando los ojos.


    

    —¿A qué te refieres? ¿Helena no ha quedado con Allison?


    

    No debería de haber preguntado eso.


    

    —No lo sé, no me lo ha dicho. Precisamente a eso me refiero. —Se reclina en el asiento con la mirada perdida—. Creo que algún chico le está rondando por la cabeza. ¿Tú sabes algo?


    

    La pregunta es tan repentina que casi me atraganto con la manzana. Noto como un sudor frío baja por mi nuca.


    

    —No tengo ni idea —contesto con todo la serenidad que puedo—. Mamá, ¿tú conoces a el exnovio de Helena?


    

    No tengo ni idea de por qué sigo con este tipo de preguntas, y el hacerlas me hace sentir como una especie de agente doble porque sé que me juego el cuello cada vez más con cada respuesta que me dan. Y aún así no soy capaz de cerrar mi boca.


    

    —¿A Marco? Claro que sí. Helena lo traía a menudo a casa, hasta Henry lo conoce. Una vez que llegó de viaje, Helena lo invitó y conoció a la familia. Cuando viene Henry siempre hacemos una cena con los abuelos.


    

    Que mi madre hable con tanta familiaridad del tipo ese provoca que se me revuelvan las tripas y tenga que tirar mi manzana a medio comer.


    

    ¿Lo traía a menudo a casa?


    

    Claro que lo hacía si era su novio, lo que no me explico es por qué tengo ganas de estamparlo contra una pared la próxima vez que lo vea.


    

    —Es una pena —mi madre continua, frenando mis pensamientos—. Parecía un buen chico, siempre muy atento con ella. Ni en mil años me hubiera imaginado que la engañaría.


    

    Las palabras de mi madre me congelan por un momento.


    

    ¿La engaño? ¿Con otra? Ese pedazo de mierda… Y por alguna razón no me sorprende. Ahora no sé si podré contenerme la próxima vez que se atreva si quiera a mirar en mi dirección. Está claro que tengo que irme ya. No era mi intención ponerme de tan mala leche ya por la mañana. Ahora tengo otro asunto del que ocuparme. Así que me despido de mi madre, cojo mi chaqueta y las llaves del coche y salgo por la puerta con más resaca de la que me hubiera imaginado, teniendo en cuenta que ayer no bebí absolutamente nada de alcohol.


    

    Antes de montarme en el coche no puedo evitar mirar hacia la ventana de Helena. Está abierta, aunque sé que ella no esta ahí, al igual que tampoco está su coche, que se quedo ayer en el Freddy's, lo que hace que me pregunte quién ha venido tan temprano a buscarla por la mañana. Mi móvil suena con un nuevo mensaje, obligándome a centrar mi atención en lo que tengo que hacer ahora.


    

    

    El camino se me hace más extraño de lo que debería. Solo hace unas horas que conduje por aquí, pero de alguna manera por la noche todo parecía un poco diferente. Que haya tanta luz, tanto sol, que nadie esté bebido ahora, lo hace todo diferente. Y el ver la misma sonrisa en la cara de Kat, provoca que mi corazón se estruje. No quiero hacerle daño, espero que ella solo estuviera jugando un poco y que no haya mucho más detrás de ese beso.


    

    —Hola. —Le sonrío cuando sube al coche—. ¿A dónde quiere ir la señorita?


    

    —Quiero enseñarte un sitio que me encanta, es de mis favoritos y no está muy lejos.


    

    —Pues allí entonces —digo, siguiendo sus indicaciones.


    

    

    

    Aparcamos cerca de lo que parece un gran parque con enormes árboles. El paisaje es increíble, y cuanto más nos adentramos en él más abrumadora es la sensación en mi pecho. El sonido de las aves encima de nosotros, el olor de las plantas y las flores a nuestro alrededor y la bóveda que forman las copas de los árboles frenando parte del radiante sol, me hacen tener la sensación de estar en un cuento de hadas. Que algún ser de otro mundo va a salir de detrás de algún arbusto en cualquier momento. Es agradable y apacible y de alguna manera me hace recordar a mi ciudad, a pesar de que no se parece en nada. Irónicamente esas mismas sensaciones son las culpables de que sienta un desasosiego que aprieta mi corazón hasta el punto de sentir dolor físico.


    

    —¿Te encuentras bien? —Siento como Kat me da un apretón en el brazo.


    

    —Sí. —Enfoco mi atención en ella, olvidando por un momento lo que nos rodea—. El sitio es... impresionante.


    

    Me mira frunciendo el ceño, estudiando mi cara unos segundos y solo cuando me fuerzo a sonreír, ella se relaja, llevándome hacia lo que parece un mirador, sentándose en uno de los bancos. La sigo y me siento a su lado. Por un momento casi se me olvida porqué estoy aquí en primer lugar.


    

    —¿Te gusta? —me pregunta.


    

    —Claro —contesto, mirando a mi alrededor—, es muy bonito.


    

    Observo como se apoya del todo en el respaldo, relajando su cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.


    

    —Mis padres me traían a menudo cuando era pequeña, jugaba toda la tarde aquí. —Sonríe aún sin abrir los ojos—. Me hacía pasar por una exploradora en busca de algún animal mitológico. Atrapaba bichos y le decía a mi madre que eran seres fantásticos. Da esa sensación, ¿verdad? De estar como en otro mundo. —Gira la cabeza, mirándome a los ojos—. De estar tan cerca y a la vez tan lejos.


    

    El silencio se hace y durante unos segundos solo escuchamos los pájaros a lo lejos.


    

    —Kat...


    

    —No hace falta que me lo digas. —Se levanta de un salto, dándome la espalda—. Las chicas nos damos cuenta cuando un chico no quiere nada con nosotras. Perdóname por besarte, no quería que fuera incómodo para ti.


    

    Sus palabras liberan un poco de peso dentro de mí, pero no hacen nada por la pena que siento al mirar su espalda mientras observa el paisaje enfrente de nosotros, sin querer mirarme aún.


    

    —Lo siento.


    

    —¿Por qué lo sientes? No es tu culpa que yo no te guste como novia. —Se da la vuelta por fin, sonriéndome—. Aunque espero que sí te siga gustando como amiga.


    

    Su expresión es tan tierna que es como un puñetazo en medio del estómago. De verdad que lo siento, pero no puedo sentir nada por ella. No puedo sentir nada por nadie.


    

    —Kat, no es solo por ti. No estoy aquí para ese tipo de cosas. No es que no quiera que seas mi novia, es que no voy a tener ninguna novia.


    

    Me mira con expresión seria, de pie delante de mí. Por un momento pienso que me ha entendido perfectamente, y espero no tener que ahondar más en el tema. Y justo cuando la situación se esta poniendo un poco tensa, mi móvil suena con un whatsapp. No cojo el teléfono, pero ella mira hacia mi bolsillo.


    

    —¿Hay otra persona?


    

    Joder... tenía que sonarme el móvil justo ahora.


    

    —Es... complicado.


    

    —Eso quiere decir que hay otra persona. —Esboza una pequeña sonrisa.


    

    —Sí.


    

    —Y ¿puedo preguntarte si eso tan complicado es por Helena?


    

    No soy capaz de mantener su mirada, mis ojos se cierran instintivamente mientras busco dentro de mi cabeza la respuesta a esa pregunta. Lo afirme o lo niegue voy a mentirle.


    

    —¿De verdad quieres saberlo?


    

    Duda un segundo, mirando al suelo, jugando con sus pies, después se sienta de nuevo a mi lado, soltando un gran suspiro.


    

    —En realidad, de alguna manera ya sé la respuesta. Solo quería que me lo confirmaras para poder olvidarme de ti más rápido. Terapia de choque.


    

    Su ocurrencia me hace reír y ella me da un codazo suave, riéndose conmigo. Es fuerte, reír a mi lado en una situación así, a pesar de que asegura que le gusto y que le acabo de decir que hay otra persona. Lo que hace es jodidamente valiente, tanto que tengo ganas de abrazarla. Estiro mi brazo para rodearla, pero me freno al pensar en lo que voy a hacer, ella se da cuenta al momento.


    

    —Oye —me dice—, porque te haya dicho que me gustas no quiere decir ahora que si me tocas voy a lanzarme sobre ti. Quiero que estés conmigo como antes, que me cuentes cosas y todo eso. Y también puedes contestar a ese móvil tuyo que no para de sonar.


    

    —Sí, perdona —le digo mirando mi teléfono—, no sé que habrá pasado.


    

    Noto como mis ojos se abren al ver que los mensajes son de Fábio, que básicamente me dice que llame a mi padre.


    

    —Joder...


    

    —¿Va todo bien? —pregunta con una voz extremadamente dulce—. ¿Es un amigo tuyo de Brasil?


    

    —¿Cómo lo sabes?


    

    —Bueno, —señala mi móvil—, no entiendo ni papa de portugués, pero está claro que eso no es mi idioma. He atado cabos.


    

    Miro al mensaje de mi amigo y niego con la cabeza. —A veces ni me doy cuenta de estas cosas del idioma. Cualquier día voy a salir hablando chino con todo el mundo.


    

    Ser ríe de la tontería que acabo de decir y eso alivia mi corazón. Lo último que quiero es hacerle daño.


    

    —Puedes llamarlo si quieres, no me importa —dice.


    

    —No te preocupes, puedo ocuparme de esto más tarde, no me apetece hacerlo ahora.


    

    No puedo posponer más el llamar a mi padre, pero no pasará nada por un par de horas.


    

    —¿Puedo ayudarte en algo?


    

    —La verdad es que no en esto. No me apetece hablar del tema tampoco —le contesto con más seriedad de la que me gustaría.


    

    —De acuerdo —dice, pateándome de paso el pie y haciendo que la mire—, pero entonces no pongas esa cara o tendrás que contármelo. Somos amigos ¿no?


    

    —Eso no lo dudes. —Sonrío—. Te seguiré aburriendo con mis historias.


    

    —Sí. —Me devuelve la sonrisa—. Es aburridamente divertido que vengas en los descansos a hacerme una visita y que me cuentes tu vida. Ya sabes, las mujeres y nuestra tonta manía de querer saber cosas sobre la gente que nos importa.


    

    Su ironía me hace reír de nuevo. Y también me hace pensar. Quieren saber cosas de la gente que les importa, es lógico, aunque eso signifique que se preocupe por mí. No quiero que se preocupe por mí, ni ella ni Helena, aunque entiendo el porqué de que quieran saber cosas.


    

    

    


    ***


    

    

    Al llegar a casa me dirijo directamente a mi habitación, aunque no pasa desapercibido para mí que el coche de Helena se encuentra aparcado en su sitio de siempre.


    

    No puedo preocuparme por eso ahora.


    

    Cierro la puerta después de comprobar que mi madre no está. Agarro mi móvil y marco el numero de mi padre. Voy hacia la ventana y la abro porque siento escaso el aire que entra en mis pulmones. Mientras espero a que descuelgue, siento como mi corazón tiene vida propia, al igual que mi mano, que no deja de apretarse y aflojarse sin parar.


    

    Mierda, tengo que calmarme.


    

    —Hijo.


    

    Escuchar la voz de mi padre otra vez, a pesar de estar aquí, es como si estuviera a mi lado de nuevo. Muchos sentimiento mezclados, la mayoría malos, vienen a mí como en una salvaje oleada, provocando que cierre los ojos y coja una bocanada de aire.


    

    —Papá —digo con la mayor entereza que puedo—, ¿qué tal estás? Fábio me ha contado algo.


    

    —Pues si te ha contado, sabrás que no demasiado bien. Las cosas se han complicado un poco. Tenemos un chivato, nos está jodiendo desde dentro. Y lo está haciendo bien.


    

    —¿Tienes idea de quién podría ser?


    

    —Sabes que no, o no tendríamos más este problema. Aunque tengo una sospecha, pero la idea me parece tan descabellada que tiene que ser un error. Te necesito aquí.


    

    Escucharlo decir esas palabras era lo que más me temía de esta conversación. Pero sabía que estarían ahí, esperándome sin ninguna duda, como aves de rapiña, esperando el momento para poder destrozarme del todo.


    

    —No puedo volver ahora, aún no. Tengo asuntos aquí. Podéis localizarme por móvil para cualquier cosa.


    

    Escucho un sonoro suspiro y el tintineo de lo que puedo jurar que son los hielos de la copa de whisky de mi padre.


    

    —Hijo, no hagas que pierda la paciencia. Sabes perfectamente que nuestros negocios no se hacen por teléfono. Esto es algo muy serio. ¿Qué hay ahí tan importante que no puedas volver ya?


    

    ¿Cómo voy a contestarle a eso?


    

    —Entiendo —digo, apretando la mandíbula hasta que me duelen las muelas.


    

    —Hazte a la idea de que vas a tener que volver muy pronto.


    

    —Papá, ya hemos hablado de eso.


    

    —No hemos hablado de nada. Tú sabías perfectamente que si entrabas no era tan fácil salir, ni siquiera siendo mi hijo. Esto no es un juego y te necesito aquí, Fábio te necesita aquí. Ya no eres un niño, y sabes que las cosas no se solucionan así, marchándote sin más.


    

    Escuchar la verdad es como un hierro incandescente golpeando mi corazón.


    

    —Lo sé.


    

    —Pues si lo sabes, termina de hacer lo que te está llevando tanto tiempo hacer y vuelve a enfrentarte a los problemas. Los hombres de verdad no huyen, Alejandro.


    

    —Sí.


    

    Cuelga antes de poder debatir nada más.


    

    

    Joder. Joder, joder, joder... sabía que tendría que volver, pero no tan pronto. Intenté dejar atados todos los cabos sueltos antes de irme. Solo quería venir para... ¿para qué? En realidad ni yo lo sé. Puede que mi padre tenga razón y solo estoy huyendo como un maldito cobarde. Tenía que alejarme de allí después de todo lo que pasó. Intente quedarme a pesar de todo, pero eso solo provocó que una versión horrible de mí saliera a la superficie. No recuerdo bien los primeros meses después de lo de Isi, todo es demasiado caótico dentro de mi cabeza, aunque puede que tenga que ver el hecho de que me pasé más tiempo borracho que sobrio. Cuando pensé que todo estaba calmándose por fin, me di cuenta de que solo era un ilusión, y toda la mierda volvió a mí como un enorme huracán. Estaba muriéndome, seguía vivo, pero cada día estaba más muerto.


    

    Miro hacia mi maleta, aún si deshacer, después mi mirada se dirige sin poder evitarlo hacia afuera. Hacia la casa de Helena, directamente a su ventana. La luz está encendida. Siento como la presión en mi pecho es cada vez mayor, más fuerte, más jodidamente dolorosa. Me apoyo en la ventana, sosteniendo la mayor parte de mi peso en ella, llevando mi mirada de nuevo a la maleta.


    

    Quizá algo dentro de mí siempre supo que pronto tendría que volver.


    

    

    ***


    

    

    —¿Cariño? ¿No tienes hambre?


    

    Miro a mi madre, luego a mi plato casi intacto.


    

    —Comí por la tarde algo y me quito el apetito —miento—, lo siento.


    

    —¿Y tú? —le pregunta a Helena—. Tampoco has tocado la comida.


    

    —Me duele la barriga —le contesta—. Pero está muy rico, Dot.


    

    Sé que está sonriéndole a mi madre mientras habla, a pesar de que no la estoy mirando. Y también sé que está mintiendo, igual que yo. No quiero que siga cabreada conmigo, pero llegados a este punto, quizá sea lo mejor. Cuanto peor piense de mí, menos me echará de menos. Pero mi madre... no soy capaz ni de mirarla a la cara. Si ella supiera en lo que estoy metido, al mundo al que tengo que volver... no quiero ni pensar en su reacción. Tendré que buscar una buena excusa.


    

    —De acuerdo —dice muy seria—. Por hoy no voy a hacer más preguntas, a ninguno de los dos. Porque está claro que algo os preocupa, pero no quiero ser pesada, así que hoy voy a hacerme la tonta, pero mañana quiero que el apetito de los dos vuelva. No sé si pilláis por donde voy.


    

    Levanto la mirada por primera vez en toda la cena y me encuentro directamente con los ojos de Helena. Sostiene mi mirada unos segundos y los dos miramos a mi madre, que observa la comida de su plato mientras come, como si no fuese la cena más incómoda que hemos tenido, haciéndose muy bien la tonta.


    

    —De acuerdo —le contesta Helena.


    

    Observo como mi madre le sonríe y sigue comiendo tranquila. No sé de que va esto, si es alguna técnica que ellas utilizan para entenderse, pero decido seguirles la corriente.


    

    —Bien —digo.


    

    

    El resto de la cena lo pasamos casi en silencio, salvo por las intervenciones de mi madre y nuestras escasas respuestas. Pero como nos prometio, no volvió a hacer ninguna pregunta. Ni siquiera cuando Helena se marchó escaleras arriba rápidamente después de cenar, cuando normalmente se quedan las dos una rato hablando mientras recogen. Y tampoco me está diciendo nada a mí mientras me levanto y salgo por la puerta. Tengo un nudo en el estómago por no ser capaz de ocultarle hoy lo mal que me siento, pero tengo la cabeza que parece que va a estallarme. Casi sin darme cuenta, mis pies se mueven solos en dirección a la piscina.


    

    Me siento en una de las blancas tumbonas y me relajo, escuchando las cigarras, ajenas a todo a su alrededor. Por un momento mi mente se queda en blanco, escuchando el incesable sonido, como un cántico meditativo de la naturaleza, es agradable.


    

    Cuando abro los ojos hacia el azul oscuro profundo es cuando me doy cuenta de que esta noche no hay estrellas, ni una sola. El dolor que se ha instalado en mi pecho desde esta mañana empeora. Busco mi móvil en el bolsillo, pero reparo que no tengo mis cascos encima, así que vuelvo a guardarlo.


    

    

    —¿Te molesto?


    

    Mi corazón pega un bote al escuchar a Helena, a pesar de lo suave que ha formulado la pregunta. La miro y niego con la cabeza. Observo como me responde con un asentimiento, antes de acercarse más. Se tumba en el asiento de al lado, apoyando la cabeza en el respaldo con los brazos en el regazo. Y se queda ahí, sin decir nada, seguramente escuchando como el zumbido de las cigarras apaga sus pensamientos. Giro la cabeza en su dirección y veo su mirada perdida, alejada, en algún punto de la noche. Sus ojos brillan, me doy cuenta que demasiado cuando percibo que se están llenando de lágrimas. Mi respiración comienza a agitarse conforme el brillo difumina su iris y siento que se para en seco cuando sin que ella si quiera parpadee, una enorme lágrima resbala de su ojo derecho, dejando un rastro visible hasta el cuello. Me congelo en el acto.


    

    El escozor dentro de mí es tan grande que mi pecho manda un impulso a mis ojos también, empañándolos.


    

    ¿Estoy... llorando?


    

    Llevo mi mano hacia mi ojo, humedeciendo la punta de mis dedos para comprobar que es real. No puedo creerlo, desde aquella noche con Fábio, desde nuestra pelea, borrachos, desesperados, no había vuelto a llorar.


    

    Quiero abrazarla, a pesar de que sé que no debería. No puedo hacerlo, pero quiero, lo quiero con tanta ansiedad que duele. Pero ella decide por los dos, observo como se levanta despacio, dirigiéndose a las escaleras. Me sujeto con fuerza al colchón de la tumbona para evitar levantarme e ir tras ella, cuando veo que se detiene.


    

    —Ayer —dice, dándome la espalda—, te vi besándola.


    

    ¿Qué?


    

    No puede ser. Solo fueron tres segundos, ¿cómo es posible?


    

    No soy capaz de responderle nada.


    

    —¿Te gusta?


    

    No puedo creer que tenga que tener esta conversación otra vez hoy. Qué gran día.


    

    —No —respondo sin dudar.


    

    —No te gusta ¿y la besas?


    

    Silencio otra vez.


    

    —Puedo preguntarte entonces ¿por qué cuando yo quise hacerlo, no me dejaste?


    

    ¿Por qué cojones no soy capaz de pensar en nada? No quiero responderle porque tendría que mentirle y no quiero hacerlo, ya que decirle la verdad no es una opción. Tengo que alejarla todo lo posible de todo esto.


    

    —Yo no la besé. Y puedo asegurarte que solo es mi amiga.


    

    Un sonido de mofa sale de ella, aún de espaldas a mí.


    

    —Entonces, ¿estás diciendo que solo te gusta como amiga?


    

    —Eso es lo que estoy diciendo.


    

    —Entonces lo que dices es que eres capaz de besar a una chica que solo te gusta como amiga, pero no eres capaz de besarme a mí. —Se gira para mirarme—. ¿Por qué?


    

    Su pregunta va directa a mi corazón, golpeándolo con fuerza.


    

    —Helena…


    

    —Contéstame. —Su voz sale firme.


    

    Dudo, dudo mucho, pero por algún motivo no puedo callarme.


    

    —Porque tú me importas. —Cierro mis ojos con el alivio de la verdad—. Y quiero protegerte de… todo esto.


    

    —¿De qué... quieres protegerme? —Su tono es mucho más suave ahora.


    

    —De mí.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

    

     Capítulo 13 


     


     


     


    HELENA


    

    

    

    ¿Qué demonios significa eso?


    

    Me quedo paralizada por su respuesta, mirando como se levanta y en tres grandes zancadas me adelanta, para dirigirse a su casa, sin ni siquiera mirarme otra vez.


    

    —Espera. —Mi voz sale demasiado suave.


    

    Veo como se aleja cada vez más, cerca ya de la puerta de su casa.


    

    —Alex...


    

    Algo me dice que por mucho que corra hacia él, hoy no voy a poder alcanzarlo. Puede que haya sido demasiado directa, pero al menos he conseguido por primera vez que me conteste sinceramente. A pesar de que la respuesta que me ha dado sigue siendo una pregunta. ¿Qué hay tan malo en él que quiera alejarme por miedo a lastimarme? De todas formas ya no podía seguir con este juego de ignorarlo, me cuesta demasiado. Puede que para él sea fácil, pero a mí se me da como el culo.


    

    

    Ni siquiera me doy cuenta de en que momento llego a mi habitación, pero aquí estoy otra vez y puede que más confusa que la última vez. Me siento en la cama, mirando a ningún lugar en particular, escuchando el silencio, que es un potenciador de mis pensamientos. Una ráfaga de viento entra por mi ventana abierta y tengo que abrazarme para sofocar el frío. Me levanto para cerrarla y mi corazón pega un pequeño brinco, Alex está en su ventana también.


    Puedo verlo claramente porque nuestras ventanas se encuentran en posición de ele, y aunque una distancia considerable nos separa y mi ventana se encuentre un poquito más elevada que la suya, soy capaz de divisar un trocito de su habitación. Y ahora mismo, soy capaz de verlo a él, apoyado en el alféizar de la ventana, mirando hacia la nada, serio, con los cascos puestos... otra vez.


    

    Es como un flashback del otro día, es lo mismo, esa especie de trance. Sin moverse, con los codos apoyados en la ventana, con su puño derecho cerrado, dejando descansar encima su barbilla. Sin un solo movimiento más que el de su pelo a causa de la leve brisa nocturna, la misma brisa que me trajo aquí. Pero esta vez es distinto, distinto para mí. No sé por qué, pero a una pequeña parte de mí le molesta.


    

    ¿Qué está escuchando con tanta atención? Quiero saberlo, quiero escucharla también, con él. Y que me cuente que es en lo que tanto piensa.


    

    Noto un pequeño retorcijón en mi pecho y por un momento necesito dejar de mirarlo. Así que me muevo hasta mi vestidor para coger un pijama. Me lo pongo, y vuelvo al lado de la ventana.


    

    Ya no está.


    

    

    ***


    

    

    

    Un montón de cintas y serpentinas brillantes me ciegan, tiradas en una gran mesa delante de mí. Tengo que parpadear un par de veces para centrar mi vista de nuevo, lástima que esta se haya ido al peor lugar. Observo como Maisie se cuelga de brazo de Alex mientras le explica a saber que estúpida cosa sobre el baile. O por lo menos espero que sea relacionado con el baile.


    

    —¿Lena? ¿Helena?


    

    Marco se entromete en mi campo de visión, con su sonrisa radiante, esperando pacientemente a que le responda.


    

    —Perdona, ¿decías? —le contesto, prestándole la mayor atención que puedo, mientras sigo escuchando como me perturba la risa de Maisie.


    

    —Si quieres nos vamos de aquí. —Su sonrisa desaparece.


    

    —No podemos irnos, estamos encargados del baile —le digo, señalando a nuestro alrededor—, ¿recuerdas? Yo estoy aquí por obligación, pero tú te has apuntado solo.


    

    Se ríe y asiente, después agarra mi brazo y lo acaricia suavemente en un movimiento sutil.


    

    —No trabajamos para la CIA, si nos vamos, nadie sabrá donde estamos. Podemos cambiar con el otro grupo.


    

    Miro hacia donde él me señala, justo detrás de mí, al otro lado del gimnasio, donde se encuentran los encargados de otras clases, en el otro grupo al que no pertenecemos.


    

    —Pero nosotros estamos en el grupo chachi —contesto con ironía, agarrando un montón de serpentinas.


    

    —¿Y?


    

    Sonríe y me lleva donde el otro grupo, agarrando mi mano sin que yo tenga oportunidad de decir o hacer otra cosa. De todas formas ya no me parece tan mala idea irme con él. ¿Quién iba a decirlo? El otro día en clase pensaba que esto del baile iba a ser un mal menor por estar cerca de Alex y el que está haciendo algo por mi pobre corazón es la razón por la que no quería participar. ¿Qué estúpida paradoja es esta?


    

    Una muy gorda al parecer, al menos por la cara que está poniendo Alex al ver como me alejo, agarrada de la mano de Marco. Tiene el ceño fruncido y parece estar ignorando completamente lo que le está diciendo mi enemiga favorita, y eso me hace sonreír. Observo como su ceño se suaviza, como aprieta sus labios y poco a poco una pequeña sonrisa aparece en ellos también mientras me mira. Después aparta sus ojos de mí.


    

    —¿De qué te ríes?


    

    —No me estoy riendo —le contesto a Marco.


    

    —Estás sonriendo —dice, tocando una de las comisuras de mi boca—, ¿estás mejor ya?


    

    Llevo mi mano al lugar donde acaba de tocarme. Estoy sonriendo. Ni siquiera... ¿cómo es posible? Solo con ese pequeño gesto. Me basta una escasa sonrisa para poner mi mundo patas arriba. Es de locos. Pero tan estúpido como parezca, acaba de aligerar mi corazón.


    

    —Estoy bien, Marco. No tienes por qué preocuparte por mí. —Observo su cara seria, su mandíbula apretada—. Enserio, no te preocupes por mí.


    

    Me doy la vuelta para hablar con una chica de otra clase, ayudándola a sujetar una gran pancarta enrollada, para moverla a otro lugar. Lo siento por Marco, pero nada ha cambiado. Podemos hablarnos, saludarnos, incluso participar en este tipo de cosas, pero nada ha cambiado. Ya no es mi novio, no tiene que preocuparse por mí.


    

    —Helena, ¿puedes llevar esto a tu grupo? —Holly me pasa una caja llena de globos sin hinchar—. No sé si hay suficientes plateados comparado con los negros, pero de todas formas hincha todos.


    

    Rápidamente da media vuelta y sigue con su labor. Tiene la mitad de los brazos pintados a causa de la pintura de los numerosos pinceles que guarda en todos sus bolsillos. La veo comenzar a pintar otro de los carteles, y en un minuto tiene un boceto perfecto de lo que quiere hacer. Siempre gana todos los concursos de arte a los que se presenta, y no me sorprende.


    

    —¡De acuerdo! —le grito para que me escuche y ella me contesta con una sonrisa de oreja a oreja. También tiene pintura en su cara. Que mona.


    

    Al final tengo que volver. Me he escapado de las serpentinas, pero no he podido de los globos. Me acerco a la maquina de helio y dejo la caja en el suelo. Me alegro de estar a unos cuantos pasos de Maisie, pero al meter la mano en la caja y no tocar el fondo, el bajón es instantáneo. Saco el primero de los globos y comienzo a hincharlo. Esto al final es tal y como lo imaginaba.


    

    Me siento como una máquina, haciendo siempre los mismos movimientos. Agacharme, introducir el globo en la boquilla, encender el helio, apagarlo, sacar la boquilla, atarlo a la cuerda y la cuerda a una pesa, por último dejarlo a mi derecha. Lo tengo interiorizado, tanto, que no hago un movimiento más de la cuenta. En realidad es como una especie de terapia, voy tan rápido que no tengo tiempo de pensar en nada más.


    

    —La que no tenia intención de participar en el baile...


    

    Pego un respingo al escuchar a Alex a mi lado. Estaba tan concentrada que ni lo vi venir hacia mí.


    

    —Bueno, una cuando se pone, se pone.


    

    —Ya lo veo. —Hace un gesto con la cabeza para que mire mi gran obra de arte—. Podías haber pedido ayuda.


    

    Miro hacia mi derecha para descubrir un mar flotante plateado y negro justo a la altura de nuestras cabezas. Hay tantos que ni siquiera se puede ver nada más allá de ellos.


    

    —Vaya... —Me quedo pasmada, mirando los globos que yo misma he hinchado.


    

    —Sí, vaya. —Siento como se acerca—. Son bonitos.


    

    —Lo son.


    

    Huele tanto a menta... y tan dulce, que siento el vello de mis brazos ponerse de punta. Ni siquiera me está tocando, pero siento el roce de su calor en todo mi cuerpo, y en mi pituitaria. Es tan intenso que tengo que tomar aire por mi boca. Hace un pequeño movimiento y sin querer, su brazo choca suavemente contra el mío. La corriente eléctrica recorre cada parte de mí, como aquella vez en las escaleras, cuando agarro mi mano. Recordando, mi cuerpo se adormece al instante y siento flaquear mis piernas. Mi vientre también tiembla, y más abajo.


    

    Sigue oliendo tanto a menta dulce...


    

    Abro los ojos y dejo de morderme el labio para intentar centrarme en los globos, o en cualquier maldita cosa que no me haga querer abrazarlo aquí y ahora.


    

    Avanzo hacia ellos, adentrándome cada vez más, mientras los voy golpeando con los dedos. Observo como rebotan unos en otros para después volver a su lugar. No puedo ver nada a mi alrededor, solo plata y negro. Es tan bonito que parece que estoy en otro lugar. Escucho a Alex venir hacia mí, pero no puedo verlo bien hasta que se detiene justo enfrente, apartando un globo negro y otro plateado que están enredados el uno con el otro por sus cintas. La imagen es tan metafórica que me hace sonreír.


    

    —¿De que te ríes?


    

    —De los globos. —Estiro mis brazos, golpeando en consecuencia a un montón de globos que hacen moverse al resto.


    

    Observo como su comisura tira de su sonrisa hacia arriba mientras pasea la mirada a nuestro alrededor, como agarra una de las cintas, acercando uno de los globos plateados hacia él. Lo mira como si este le estuviera hablando, como si hubiera algo escrito en él.


    

    —Me gustan los plateados —dice, acariciando el globo que tiene entre sus manos—, son brillantes.


    

    Su voz es tan suave que apenas puedo escucharlo a pesar de la poca distancia entre nosotros. Miro hacia los globos de nuevo, busco los plateados, sí, brillan, pero no puedo ver más que negro sobre ellos. Enrosco mi dedo en una de las tiras y acerco un globo negro hacia mí.


    

    Sin duda es mucho más bonito...


    

    —A mí me gustan más los negros. —Nuestras miradas se cruzan—. Sin ellos los plateados no brillarían tanto.


    

    Observo como mira el globo que sostengo, después a mí, mientras se acerca los escasos dos pies que nos separan.


    

    —No parece que estemos aquí —me dice—, en el gimnasio.


    

    Sonrío y asiento. —¿Verdad? —Miro hacia los lados, hacia la espesa cortina bicolor que nos separa de la realidad.


    

    Estiro mi brazo para alcanzar su globo y enredarlo con el mío, de la misma forma en que estaban los de antes. Los suelto y los dos vemos como se quedan a nuestro lado, enroscados, sin quererse separar.


    

    —Ves —le digo—, mucho más bonito.


    

    Noto como su mano se desliza por mi cintura, sujetándola despacio, derritiendo mi interior. No soy capaz de reaccionar, solo puedo mirarlo mientras me mira. Tengo miedo de volver a hacer algo que lo aleje, sobre todo cuando por fin está tan cerca. Cierro y abro mi mano en un gesto inconsciente, rozando a la vez sus dedos, aprovecho el toque para entrelazar, en un gesto muy sutil, mis dedos con los suyos, tal y como están los globos, notando como me devuelve la caricia. Mis ojos se cierran instintivamente, no puedo seguir mirándolo así o trataré de besarlo de nuevo. Y sin previo aviso, siento su peso en mi hombro. Como su cara se esconde en mi cuello en una caricia, respirando en él, volviendo a poner todo mi vello de punta y mi corazón en la palma de su mano.


    

    —Solo... un poco, por favor. —Sus palabras, en un susurro, vibran en mi piel.


    

    Estiro mi mano libre para sostener su cabeza, que descansa en mi hombro, como si ese fuese en realidad su lugar, como me gustaría por encima de todo, que ese fuese su lugar. Introduzco mis dedos en su pelo, rascando su cuero cabelludo con mis uñas en una caricia para después dejar descansar mi mano en su cuello.


    

    Como si fuera a irme a algún lado...


    

    Nos quedamos así durante un rato, demasiado corto para mí, demasiado agotador para mi corazón. Sin decir una palabra, escuchando nuestra respiración y más lejos las voces de la gente a nuestro alrededor, que son casi como un murmullo de fondo al que no pertenecemos.


    

    Se levanta despacio y se endereza, suelta mi cintura y desenreda sus dedos de los míos, dejando frío con su ausencia.


    

    —Lo siento —me dice, justo antes de alejarse, como sabía que iba a hacer.


    

    

    

    ***


    

    

    

    —Al final no me has contado nada de ayer, ¿te has divertido ejerciendo tus labores de delegada?


    

    Miro a mi amiga, sentada a mi lado, con su café en la mano, despreocupada, mirando hacia el campo de lacrosse casi vacío.


    

    —Fue una delicia —le digo con ironía mientras le doy un sorbo a mi café.


    

    —Mira —dice, dándome una palmadita en la pierna—, ya salen.


    

    Las dos miramos el campo desde las gradas. No hay mucha gente mirando el entrenamiento, así que tenemos unas vistas privilegiadas. Muy privilegiadas... Dios mío, pensé que Alex no podía estar más sexy que con su chaqueta de cuero negra, pero que dios bendiga los uniformes.


    

    —Joder ¿cómo le puede quedar tan bien el blanco y el azul? Ya le queda demasiado bien el negro. —Me hundo mi asiento, haciendo un puchero—. Esto es malo para mi corazón.


    

    Escucho la risa de Allison mientras los chicos comienzan con el calentamiento. Soy plenamente consciente de que nunca antes me había interesado tanto el deporte.


    

    —Oye, ¿se te ocurre una razón por la que alguien del UppSaA no quiera venir a nuestros bailes? —me pregunta, interrumpiendo mi fantasía.


    

    —Pues... así a bote pronto, que su ex vaya a estar allí con la tía con la que le puso los cuernos en el sitio donde se conocieron.


    

    Rueda los ojos y asiente.


    

    —Y, ¿aparte de eso?


    

    —No sé, puede haber mil motivos. Quizás es alguien al que no le apetezca relacionarse mucho con los demás. —Observo como su mirada se pierde en algún lugar alejado de este mundo. Está muy seria, y eso es raro—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Hay algo que yo no sepa?


    

    —Alex se está quitando la camiseta —dice.


    

    Mi mirada vuela hacia el campo, y oh dios mío, Alex está sin camiseta. Y a pesar de estar a una distancia considerable, puedo reconocer cada uno de esos músculos que ahora baña la luz del sol como si fuera un dios griego.


    

    —Joder… no exagerabas.


    

    —Ya te digo yo que no. —Mis ojos siguen clavados en él. Y a mí también me está sobrando el jersey.


    

    —Entonces, el mayor motivo de no querer ir, es quizás no querer encontrarte con alguien.


    

    —¿Qué?


    

    —El baile —me contesta.


    

    —¿Qué baile?


    

    —Guarrilla. —Se ríe.


    

    Desafortunadamente la fiesta para mis ojos se acaba cuando uno de los chicos le entrega otra de las camisetas a Alex y este se la pone.


    

    —Sí, supongo que es el principal motivo —le digo, ahora sí, mirándola—. ¿Por qué lo preguntas?


    

    —Por nada —me contesta, bebiendo tranquilamente—. Mira, ya empieza.


    

    Mi atención vuelve al campo, y las dos observamos como se colocan en una fila para tirar a la portería. Empieza Marco, después Dean. Ambos marcan, continúan todos los demás mientras Alex se queda de último, observando. Me doy cuenta de que estoy meneando la pierna a un ritmo demasiado frenético a medida que se acerca el momento de Alex. Me da la sensación de estar jugándome yo el entrar en el equipo. Noto otra palmadita de Alli en mi pierna cuando Alex comienza a correr para atrapar en el aire la bola que le lanzan. Corre exactamente igual que hicieron los otros antes, sorteando con agilidad los conos dispuestos estratégicamente por el campo, para terminar con un giro de ciento ochenta grados sobre el último cono, justo antes de tirar a puerta con todas sus fuerzas. Lo hace tan rápido que por un momento dudo que la bola haya entrado. Después de un par de segundos veo como los demás chicos le felicitan mientras él vuelve a la cola.


    

    —Vaya, ¿no era que no había jugado antes?


    

    —Eso me ha dicho —le contesto a mi amiga igual de asombrada que ella.


    

    Lo hizo parecer fácil, como si la bola fuera parte de él y hubiera estado ensayando esos movimientos toda la vida. Si esto es lo que hace sin saber jugar, no quiero imaginarlo a final de temporada.


    

    —Bueno nena, solo te digo que vayas desempolvando tu traje de guerrera —dice con toda la seriedad del mundo—. Está claro que va a entrar en el equipo, así que prepárate para un montón de tías que quieran que se meta dentro de ellas también.


    

    La miro y alza los brazos, como si lo que acabara de decir fuera lo más lógico del mundo. Porque maldita sea, es lo más lógico del mundo. Mierda.


    

    Y como una predicción del futuro, escucho a Maisie vitorearlo, saltando y meneando sus pompones, con todas sus secuaces detrás.


    

    —Te lo he dicho.


    

    —¿Acaba de gritar " vamos Alex "? —la imito con toda la rabia que me sale. Tengo que controlarme para no lanzarle mi moca a la cabeza, que es lo que más me apetece en este momento. Así que aflojo el agarre en el vaso e intento respirar más tranquila—. ¿Soy celosa?


    

    —Creo que no, bueno, igual un poco —me responde con un encogimiento de hombros—. Aunque yo no sé mucho del tema tampoco.


    

    Decir que Allison es celosa es como decir que el Dalai Lama es un terrorista.


    

    —¿Has visto eso? Acaba de saltar como cinco pies para atraparla.


    

    —Mierda, no lo he visto.


    

    —¿Y para quién mirabas? —me regaña—. No puede ser, ¿estabas mirando a Maisie? ¿En serio estás preocupada por ella?


    

    —Tienes razón, por qué motivo iba a estar preocupada por una rubia con cara de muñequita y culo perfecto que está saltando con su minifalda justo al lado de Alex. —Entorno los ojos mientras la miro—. Es la típica tía que les gusta a todos.


    

    —¡Oye! Yo soy la típica tía que les gusta a todos. —Se hace la ofendida, agarrándose el pecho—. Además, ¿qué más tiene que ofrecer que eso? Ningún tío la preferiría antes que a ti.


    

    La miro y sé que acaba de ver en mis ojos el fugaz rayo de dolor que acaba de atravesarme, porque al momento aprieta los labios y agarra mi mano.


    

    —Lo siento, pero sabes que eso fue diferente. Además, ya te he dicho que Alex no es Marco.


    

    —Ya, bueno, pero no puedo evitar pensar en que si pasa las pruebas, que ojalá que lo haga porque es lo que él quiere, estará compartiendo campo con ella varias horas a la semana. Con ella y con su culo respingón en shorts.


    

    Se ríe mientras se levanta.


    

    —Tú sí que tienes un culo respingón. Y ahora nos vamos.


    

    —¿A dónde?


    

    —A comprarle a este, —señala su culo—, un nuevo culotte que haga que a Garret le dé un pequeño infarto.


    

    —¿Garret vuelve ya? Que bien —le digo, recogiendo mis cosas, y de paso dándole un último vistazo Alex—. Puede que yo también me compré un par de esos.


    

    —¡Esa es mi chica!


    

    

    ***


    

    

    

    Un par de conjuntos de lencería cortesía de Victoria Secret y nos detenemos frente nuestra tienda de vestidos habitual.


    

    —¿Qué hacemos aquí? —le pregunto.


    

    —Comprar un par de vestidos para el baile —dice, con toda la calma del mundo.


    

    —Ya te he dicho que no voy a comprarme un vestido este año —digo, entrando a regañadientes en la tienda, saludando a Sofi, la dependienta, con una sonrisa—. Este año no tengo pareja.


    

    —¡Auch! —dice, agarrándose el pecho.


    

    —Sabes que eres mi media naranja, pero algo me dice que la noche no va a acabar con un beso apasionado.


    

    —Tratándose de mí, nunca se sabe. —Me da un guiño, haciéndome reír—. Además, me da igual que no vayas con Alex. Soy tu mejor amiga, y mi misión aquí es buscarte un vestido impresionante que le haga tener un paro cardíaco cuando te vea, y que se arrepienta todos los días de su vida por no haberte invitado a este baile.


    

    —Bueno… si lo dices así, compro. Me has convencido.


    

    —Perfecto. —Me pasa un par de vestidos y me empuja al probador—. Empieza por este. Además... puede que no vayas sola al baile.


    

    —¿Qué? —pregunto, sacando la cabeza del probador.


    

    —Que puede que no vayas sola…


    

    —Sí, ya lo he escuchado. No era eso lo que te preguntaba, ¿qué has hecho Allison?


    

    —Nada.


    

    —Allison.


    

    —Helena.


    

    La miro, poniendo mi mejor cara de póquer, hasta que al final cede.


    

    —¿Recuerdas que antes te dije que Garrett estaba de vuelta? Pues no solo Garrett, están todos aquí.


    

    Miro mi reflejo apretujado en un vestido que obviamente no voy a comprar.


    

    —¿Estás diciéndome que Harry y Garrett quieren venir a nuestro baile de bienvenida?


    

    —Estoy diciéndote que Harry y Garrett quieren acompañarnos a nosotras a nuestro baile de bienvenida. Y de paso van a tocar un par de temas con el grupo.


    

    —No.


    

    —Sí.


    

    —¿En serio los has convencido?


    

    —Ni siquiera hizo falta convencerlos, casi fue idea de Garrett. No subestimes el poder de estas —bromea, agarrándose sus voluptuosos pechos.


    

    —Un momento ¿y tú lo sabías desde hace cuanto?


    

    —Un par de semanas, más o menos.


    

    Abro la puerta del probador a pesar de estar a medio vestir.


    

    —¿Un par de semanas y no me habías dicho nada?


    

    —Era una sorpresa. ¡Sorpresa! Además, si lo llegas a saber antes, hubieras puesto muchas pegas.


    

    —¿Alguna vez vas a contarme tus planes que me impliquen a mí?


    

    —Cuando deje de ser divertido.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

    

     Capítulo 14 


    

     


     


    ALEX


     


    São Paulo


     


    Hace diez años


    

    

    El balón se me escapa hacia la zona de la piscina y corro tras él. De mayor quiero ser futbolista, lo he decidido.


    

    Me fijo en que mi tío Ramón está sentado en una de las mesas al lado de la piscina. Me acerco a él para saludarlo, no me ha visto, está haciendo algo con la cabeza encima de la mesa. En cuanto me ve, se levanta, limpiándose la nariz, sonriéndome. Viene hacia mí y me da una palpada en la cabeza, como siempre, y se sienta en una tumbona justo a mi lado.


    

    —¿Qué hacías? —le pregunto, mirando el polvo blanco que aún queda encima de la mesa—. ¿Estabas comiendo azúcar?


    

    Se ríe mientras enciende uno de sus puros, después se vuelve a reír.


    

    —Eso es lo que hacia sí, ponerme ciego de azúcar.


    

    —Me gusta el azúcar —digo, sentándome a su lado, odio el olor de sus puros—, pero mi madre no me deja tomar demasiado, dice que es malo.


    

    —Cuando seas mayor podrás tomar todo el azúcar que quieras, ninguna mujer va a decirte lo que debes o no hacer, recuérdalo. Tomarás todo el azúcar que quieras, de todas las clases. Incluso del que nos está haciendo ricos hijo, el que va a hacerte rico a ti también. ¿Quieres hacerte rico, Junior?


    

    —¡Claro! Así podré comprarme todos los balones que quiera.


    

    Se vuelve a reír. No entiendo lo que le hace tanta gracia.


    

    —Cuando crezcas, quizás los balones que te interesen sean otros, créeme —dice, señalando delante de nosotros.


    

    Veo venir a una chica rubia con un traje de baño muy pequeño y tacones. No la he visto antes a esta, quizá sea familia del tío Ramón. Al llegar a nuestra altura, se sienta en sus rodillas, me mira y sonríe, después le da un beso en los labios al tío. Que asco.


    

    —Que ricura —dice, tocándome la mejilla—. ¿Es tuyo?


    

    —No, es Junior, el hijo del jefe —le responde, dándome otra palmadita en la cabeza—. Y ahora se va a ir a jugar a su habitación, porque no queremos que vea cosas que le hagan crecer demasiado rápido ¿verdad?


    

    La chica, que creo que no es de su familia, le da una palmada en el pecho, riéndose, mientras observo como el tío Ramón le dice algo al oído. Me levanto y hago lo que me dice. Es mejor así, se enfada mucho cuando no le hago caso. Camino dentro de casa, hacia las escaleras que dan a mi cuarto.


    

    Quiero crecer rápido, podría comer todos los bollos que quisiera. Y también quiero conducir una moto, me gustan las motos.


    

    Al llegar a mi cuarto, voy directamente a la estantería a coger mi moto favorita. Es aburrido jugar solo todo el rato. Ojalá Helena pudiera venir a jugar, le enseñaría todos mis juguetes nuevos. ¿Le habrá crecido ya su diente? Me río al recordar como lloró el día que mamá se lo arrancó porque no paraba de movérsele. Después lloraba por tener un agujero en su boca.


    

    Escucho unos gritos fuera y me asusto, dejando caer la moto, acercándome a la ventana. La chica grita a veces, mientras salta desnuda encima del tío Ramón. ¿Le habrá pasado algo al tío?


    

    Tengo que buscar a papá.


    

    Entonces veo como mi tío se levanta y abraza a la chica, ella sigue gritando, pero no parece que estén lastimados.


    

    

    ***


    

    Savannah


     


    En la actualidad


     


    Me seco el sudor de la frente cuando me quito el casco, justo después de escuchar el pitido que indica que hemos terminado. Siento mi pecho subir y bajar con rapidez. Me siento mejor ahora, mucho mejor. Aunque sea por un breve momento, he dejado de pensar.


    

    —Buen trabajo tío. —Uno de los chicos me da una palmada en la espalda cuando pasa a mi lado—. Estoy deseando machacar a los idiotas contra los que jugamos en el primer partido.


    

    Le doy un asentimiento y sonrío. Quizá yo ya no esté aquí para machacar a esos supuestos idiotas. De todas formas solo he venido porque no sería lo correcto faltar después de haber ido a ver personalmente al entrenador y darle mi palabra. Yo no fallo a mi palabra.


    

    Cuando Dean, creo que es Dean, se va hacia el vestuario, siento otros ojos clavados en mí. El exnovio de Helena me mira como si quisiera lanzarme la bola y estrellarla en mi cabeza. Se lo agradecería, así tendría una excusa. Le mantengo la mirada, a pesar de tener el sol de frente, picando en mis ojos, hasta que escucho mi nombre a lo lejos. Me doy media vuelta hacia el entrenador.


    

    —No lo has hecho mal —me dice, apretando los labios en una mueca—. A ver como te desenvuelves el próximo día jugando en equipo. Si fallas eso, estás fuera.


    

    Asiento y me dirijo hacia el vestuario. Supongo que eso ha sido un cumplido, viniendo de él.


    

    —¡Adaro! —lo escucho otra vez—. Ven a mi despacho más tarde, te daré todos los horarios que necesitarás a partir de ahora.


    

    Al parecer sí que era un cumplido. ¿Para qué iba a querer todos sus horarios si es que si fallo jugando en equipo estoy fuera? Puede que haya sido demasiado convincente aquella mañana en su despacho.


    

    Antes de entrar en el vestuario, miro hacia las gradas una última vez, hacia el sitio que estaba ocupado por Helena. No sabía que vendría. Aunque supongo que la situación no es desconocida para ella teniendo en cuenta con quien salía antes.


    

    ¿Habrá venido a verme a mí?


    

    No debería de estar pensando eso.


    

    Solo espero que no estuviera aquí por su ex. Al parecer ya se llevan mejor. Ayer estuvieron juntos bastante tiempo.


    

    Tampoco debería de estar pensando en eso.


    

    

    ***


    

    

    

    Al llegar a casa, me topo de bruces con el coche de Allison saliendo del jardín. Me saluda con la mano antes de girar y poner rumbo supongo que a su casa, yo avanzo con el coche hasta el sitio donde siempre aparco, justo al lado del coche de Helena. La veo subir las escaleras del porche con un montón de bolsas en las manos, al escuchar el ruido de mi coche se da la vuelta. Observo como espera, parada en medio de las escaleras, sujetando ahora las bolsas con las dos manos enfrente de ella, mientras yo salgo del coche.


    

    —¿Qué tal las pruebas? —Me sonríe.


    

    Puede que al final sí haya venido a verme a mí. Y a pesar de que sé que eso no es bueno, siento una especie de frescor en mi pecho. Camino hacia ella, observando su sonrisa inocente, esperando por mí de una manera tan natural que mi corazón se rasga un poco. No debería esperar por mí, nunca debería esperar por mí.


    

    El alivio, el dolor, el fuego incandescente que siento ahora recorrer mi cuerpo con la ira, esto no debería haber salido así. ¿Por qué ha salido así? Esto es tan agotador... solo quiero dejar de luchar por un momento.


    

    Al llegar a su altura, agarro sus bolsas y doy media vuelta, llevándolas al maletero del coche.


    

    —Vamos —le digo—. Quiero enseñarte un sitio.


    

    Aunque sea solo un momento.


    

    Me monto en el asiento del piloto y antes de que cierre mi puerta, miro hacia la derecha y ella está sentada en el asiento del al lado. Sonrío y arranco el coche.


    

    —¿Está todo bien? —pregunta—. ¿Ha pasado algo?


    

    Sí, ha pasado algo, muchas cosas en realidad.


    

    —No, solo que al parecer estoy dentro del equipo.


    

    Pero hoy por primera vez quiero mantener la mentira. Fingir que nada de lo que ha pasado estos días es real. Que he venido aquí y que todo esta bien, que no importa nada más que Helena y yo en este coche.


    

    —Que bien. Me alegro mucho.


    

    —¿Y por qué tu tono dice lo contrario que tus palabras? —La miro de soslayo.


    

    —Oh, perdona. —Sonríe ahora de oreja a oreja—. Solo estaba pensando en... nada. Estoy feliz por ti, de verdad.


    

    No sé por qué motivo no le hace demasiada gracia que lo de las pruebas haya salido bien, pero esta claro que algo está bailando en su cabeza. Tiene los ojos clavados en sus manos, que juegan inconscientemente la una con la otra. No podría engañarme ni aunque se lo propusiera.


    

    —El día que te comente que haría las pruebas, parecías bastante contenta con la noticia. ¿Qué ha cambiado?


    

    No es capaz de mantener su mirada fija en mi cara y al final se rinde, apoyándose completamente contra el asiento.


    

    —¿Maisie te parece guapa? —suelta de la nada.


    

    —¿Qué?


    

    ¿A qué demonios viene eso?


    

    —Ya sabes —dice alzando las cejas, esperando una respuesta sincera por mi parte—, la rubia mona que se sienta detrás de mí en química.


    

    —Sé quien es Maisie, Helena. No entiendo la pregunta.


    

    —No hay muchas maneras de entenderla. —Sonríe sin gracia.


    

    —Es guapa, claro que lo es, como muchas otras en el UppSaA. —Observo de reojo como aprieta los labios, mirando aún hacia sus manos—. Pero desde luego no la llevaría al sitio al que voy a llevarte a ti. Si eso es lo que estás preguntando.


    

    Levanta la cabeza despacio, mirándome por fin, seria, sin decir una palabra. Cuando gracias a un semáforo en rojo, puedo observarla bien. Ya no juega con sus manos, su expresión es mucho más relajada y casi podría jurar que una sonrisa lucha por salir de sus labios.


    

    Me gusta que sonría.


    

    —Oye, no me has dicho a donde vamos —dice, después de unos minutos en silencio.


    

    —A un sitio que creo que va a gustarte.


    

    —¿A las afueras?


    

    —Ya estamos llegando —le contesto, reconociendo perfectamente el camino.


    

    —¿Vamos a... —lee un cartel que pasamos—, el parque Skiway?


    

    Sonrío para que sepa que ha acertado. Y un par de minutos más, cruzamos la entrada del parque.


    

    —¿Cómo conoces este sitio? —me pregunta saliendo del coche, mirando a su alrededor—. Hacía siglos que no venía.


    

    —Tengo GPS. —Le sonrío—. Una persona me trajo hace un par de días y me acordé de ti. Pensé que te gustaría venir. —Observo como estudia mi cara, y seguramente mis palabras también. Parece un sabueso intentando captar cualquier pista. Me acerco a ella y camino hacia dentro en el parque, obligándola así a caminar para ponerse a mi lado—. Si quieres saber algo —le digo, dándole un pequeño empujón con mi hombro—, solamente pregunta.


    

    —¿Te acordaste de mí cuando estabas aquí con esa otra persona?


    

    —Sí. —Alzo la vista a la maravillosa bóveda que dibujan los arboles encima de nosotros. Las mismas sensaciones que la otra vez viene a mí—. Entre otras cosas. El como están entrelazados los árboles es... majestuoso.


    

    —Lo es... —dice, cerrando los ojos—, ¿lo escuchas?


    

    No tengo ni idea de lo que me habla, pero verla parada a mi lado, con los ojos cerrados mientras sonríe, con absolutamente nadie a nuestro alrededor, es una invitación a mis instintos que tengo que luchar fuertemente por reprimir. No sé que quiere que escuche, pero lo que veo claramente es su pecho subir y bajar mientras respira, en esa camiseta tan ajustada...


    

    —Los pájaros cantando —dice, aún con los ojos cerrados—, parece que hay cientos. Y el viento… ¿puedes escuchar el viento? Es como si nos dijera que estamos en otro lugar, en otro mundo.


    

    La miro sin entender como demonios sabe lo que dice el viento, pero aún así la creo y cierro los ojos, esperando escuchar lo mismo que ella. Quiero hacerlo y estar en otro mundo, aunque sea solo un momento… pero a pesar de que escucho los pájaros, el viento a mí no me dice nada.


    

    Abro los ojos y observo por unos segundos más su rostro. El sol que se filtra a través de los arboles tiñe su cara de claros y oscuros. Abre sus ojos despacio y enfoca su mirada en mí, poco a poco su sonrisa desaparece. Uno de sus ojos, el que está iluminado por el sol, es más claro ahora, de un amarillo intenso, mientras que el otro sigue siendo del color ámbar claro que tanto me gusta. No podría elegir cual es más hipnótico.


    

    —Sí, lo siento —le digo—, lo de estar en otro lugar. Por eso quería venir aquí contigo.


    

    Aunque sé que es solo por un momento.


    

    Me paso las manos por la cara para intentar despejarme, antes de comenzar a caminar. Si continuo mirándola así, la cosa no será solo por un momento.


    

    —No sé por qué este lugar me recuerda tanto a São Paulo, pero lo hace.


    

    Camina a mi lado, mirando al frente, sin hacer ningún comentario. Me intriga, pensé que al sacar a colación mi ciudad habría una lluvia de preguntas, pero ahí está ella, paseando a un palmo de mí, en silencio, escuchando al viento.


    

    —¿De qué te ríes? —pregunta.


    

    —¡Ah! Con que ahora sí preguntas.


    

    Su cara de interrogación provoca una sonrisa de oreja a oreja instantánea en mi cara.


    

    —¿Qué querías que te preguntara? —Ahora es ella la que desliza una sexy sonrisa por sus labios.


    

    —¿Qué es lo que quieres saber?


    

    Una pregunta tan sencilla como esa tiene tantos matices para nosotros que cuando nuestros ojos se cruzan, los dos sabemos que de sencilla no tiene nada.


    

    —Lo que tú quieras contarme.


    

    Vale, eso sí que no me lo esperaba.


    

    Tengo que coger una bocanada de aire para aliviar mi corazón. Y tengo que recordarme que esto es solo por un momento, así que por favor no te metas tanto dentro de mí.


    

    Joder.


    

    —Lo echo de menos… —mi voz sale en un susurro.


    

    Miro las ramas de los arboles, el intenso verde y el sol. El sol…


    

    Noto la mano de Helena deslizarse por la mía en una tierna caricia. Es tan suave y delicada que me da miedo apretarla.


    

    Caminamos en silencio hasta llegar a la altura de un muro de piedras a la sombra de un enorme árbol. Me siento y ella me sigue, mientras sostengo su mano aún.


    

    —¿Qué es lo que más echas de menos?


    

    Sonrío ante la complicada pregunta mientras me llevo la cabeza a las manos, soltándome de la suya.


    

    ¿Lo que más echo de menos? Lo que más echo de menos. La echo tanto de menos…


    

    El familiar dolor vuelve a mi pecho, como cada vez.


    

    —Háblame de tu amigo. —Su voz firme me saca de mis pensamientos.


    

    —¿Qué? ¿De… Fábio? —Enfoco mi atención en ella, en su sonrisa inocente. Por unos segundos me he ido de aquí por completo—. Es un cabezota de remate, pero daría cualquier cosa por sus amigos, es un buen tío. Y también se lo sabe montar bien.


    

    —Bueno, —ríe—, ya me cae bien.


    

    —Sí, suele caer bien a las chicas. —Alzo las cejas un par de veces—. Por lo menos la primera vez.


    

    Observo como su boca cae en forma de “o”, después me da un codazo suave.


    

    —Que malo, si parece adorable. —Ahora es ella la que menea sus cejas.


    

    No me gusta que piense que Fábio es adorable porque desde luego no lo es con las mujeres. Y el hecho de que sea Helena la que lo diga, pica en zonas que no deberían picar.


    

    —Cuando éramos críos siempre nos metíamos en líos absurdos por su culpa, —la miro y sonrío—, y su adorable obsesión con las mujeres. Cuando teníamos catorce se enteró de que las tías más guapas del instituto iban a faltar a clase para irse a la playa. Me convenció para ir también.


    

    —No parece un mal plan, no te veo muy afectado.


    

    —No fue un mal plan. —No puedo evitar sonreír al recordar esa maravillosa tarde—. Lo malo fue al llegar a su casa. El tiempo nos pasó demasiado rápido con ellas y cuando llegamos a su casa ya se había hecho de noche. Su madre estaba tan preocupada que cuando nos vio entrar por la puerta nos arreó con lo primero que encontró, que casualmente fue una sartén.


    

    Observo como le da un ataque de risa que me contagia.


    

    —Menos mal que él entró primero —continuo, ella se ríe aún más fuerte—. Tuvo que ir durante una semana a clase con un chichón que parecía una segunda cabeza.


    

    —Pobre… —dice, aún riéndose.


    

    —Pobre Cata, lo que tuvo que aguantar con nosotros… —Noto un pinchazo en el pecho—. También la echo de menos. Después de darnos con la sartén, nos estrujó durante un buen rato en uno de sus abrazos de mamá osa.


    

    Noto la mano de Helena en mi brazo, apretándolo durante un momento. Captando mi atención otra vez. Sonríe y aprieta los labios. No tiene ni idea de que relación que tengo con Cata, a pesar de que es la misma que ella tiene con mi madre, y aún así, me da la impresión de que me acaba de entender perfectamente.


    

    —Tiene que ser duro, separarse de ella y de Fábio, si yo estuviera tan lejos de Allison y de Dot me moriría. No sé si es un consuelo para ti, pero si sirve de algo, yo estoy aquí, contigo.


    

    La contracción en mi pecho es tan grande que tengo que tomar aire por mi boca.


    

    No puede decir esas cosas...


    

    

    —Es duro, pero no se lo digas a él o no me dejará vivir tranquilo.


    

    Sonrío para ocultar todo a lo que no me apetece enfrentarme ahora. La parte buena es que Helena sonríe también.


    

    —Prometido —dice, haciendo una cruz en su pecho con el dedo—, cuando lo conozca, no le diré que eres un blando.


    

    Mi sorpresa por su comentario es evidente y cuando la miro con los ojos muy abiertos se echa a reír.


    

    —Y yo que sí pensaba presentártelo… ahora me lo pensaré dos veces.


    

    —Solo era una broma. —Se sigue riendo—. Pero, ¿de veras vas a presentármelo?


    

    —Claro —respondo instantáneamente.


    

    Quizá debería haber pensado dos veces mi respuesta.


    

    —¿Me lo prometes? —Ya no hay rastro de la risa.


    

    Joder.


    

    Miro a mis pies y luego al frente. Termino echándome hacia atrás, apoyando mis manos en la piedra. No hay manera de salir de aquí bien parado.


    

    —Te lo prometo.


    

    Sonríe, creando dos hoyuelos perfectos a cada lado de su boca, después lleva su mirada hacia al cielo, observando el azul añil y el blanco, o quizá escuchando al viento. Solo sé que puede que por primera vez en mi vida, incumpla una promesa. Al fin y al cabo, esto era solo por un momento.


    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    


     Capítulo 15 


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    No me puedo creer que hoy sea el baile de bienvenida.


    

    Me miro en el espejo con uno de los vestidos que Alli me convenció para comprar, después a la cama donde descansan el resto de ellos. Este es el más llamativo, pero sin duda creo que está hecho para este baile.


    

    Escucho la música del coche de mi amiga desde mi habitación y me acerco a la ventana abierta, apoyándome en ella. Observo como sale del coche y abre el maletero mientras canturrea la canción que venía escuchando. Sí que está feliz.


    

    —¡Y yo que pensé que hoy íbamos a ir sencillas! —le grito desde la ventana, al ver la maleta que saca del maletero.


    

    Mira hacia arriba con una sonrisa de oreja a oreja, como las que ponía cuando tenía diez años, haciéndome sonreír a mí en respuesta.


    

    Dos minutos es lo que tarda en llegar a mi cuarto, con la maleta, su enorme bolso y un sandwich en la mano.


    

    —Dot y su manía de sobrealimentarnos —bromeo, al verla entrar así.


    

    —Y la adoro por eso. —Le da otro bocado al sandwich de crema de cacahuete con mermelada especial de Dot—. Cuando los hago yo, no me salen así.


    

    —Es un misterio.


    

    —Se llama amor. —Escuchamos una voz risueña que proviene del pasillo.


    

    —¡Gracias por tanto amor con crema de cacahuete, Dot! Te quiero —Alli le contesta desde la habitación, terminando ya el sandwich.


    

    Camino hasta la cama para apartar los vestidos y que mi amiga pueda hacer su despliegue de medios.


    

    —Estamos aquí para comer bocadillos o para prepararnos para un baile —le digo con seriedad fingida.


    

    —Oh si nena, me encanta tu entusiasmo.


    

    —Bueno, no todos los días se va a un baile con una futura estrella del rock.


    

    Su sonrisa va acorde con la mía, aunque sé que ella está diez veces más emocionada. Me encanta que vaya con Garreth. Aunque conozco perfectamente su fetiche por los cantantes y los deportistas, esto realmente es un récord para ella, no recuerdo a ningún tío con el que halla salido tantas veces. Lo que por otra parte me hace pensar en todas la citas que he tenido con Harry por su manía de llevar carabina.


    

    —Mierda. —Me desplomo en la cama, aplastando algunas cosas que no sé que son—. ¿Tú crees que Harry intentará algo esta noche? Llevamos casi tantas citas como Garreth y tú.


    

    Se cruza de brazos delante mía y niega con la cabeza.


    

    —Pensé que te había enseñado mejor. ¡Pues claro que va a intentar algo! —exclama alzando los dos brazos—. Y tú deberías dejarte hacer.


    

    —Pero no quiero que eso pase. Es mi amigo.


    

    —Amigo, amigo con derechos, novio… es todo lo mismo, la única diferencia es el sexo.


    

    —Pues yo diría que es una gran diferencia —le digo con los ojos muy abiertos.


    

    —No para mí. —Sonríe mientras sigue sacando un arsenal de maquillaje de la maleta.


    

    —Oh dios mío… —No puedo evitar reírme por los nervios—. Sabía que esto no podía ser buena idea, y ahora es demasiado tarde para cancelarlo.


    

    —Ves, ahí tienes el motivo por el que nunca te cuento mis planes que también te implican a ti.


    

    La miro, ladeando la cabeza mientras ella sigue sonriendo como si fuera el Joker. ¿Sabrá que eso no es ninguna justificación?


    

    —Ya…


    

    —Acércate —me dice, volteando la silla de mi escritorio—, vamos a empezar con el maquillaje. Por cierto, me encanta que hayas elegido el vestido plateado. Te queda de muerte.


    

    —¿Cómo sabes que he escogido el plateado?


    

    —Porque aún lo llevas puesto —dice, señalándome.


    

    Bajo la mirada a mi cuerpo, descubriendo que efectivamente aún lo llevo puesto. Ni siquiera me había dado cuenta.


    

    —Te sientes cómoda con él ¿verdad? —Alza sus cejas un par de veces—. Esta noche va a ser mágica.


    

    Me siento en la silla y la miro a través del espejo que tenemos justo en frente mientras ella comienza con mi peinado.


    

    —¿Mágica?


    

    —Mágica total.


    

    

    

    Miro la hora en mi móvil después de lo que me parecen cinco horas de puesta a punto. Y por fin estamos listas.


    

    Observo a mi amiga, que como de costumbre parece una estrella de cine en un vestido rojo a juego con su lápiz de labios. A su lado mi vestido plateado casi pasa desapercibido. Aunque tengo la ligera impresión de que alguien que yo me sé lo notará.


    

    —¿De verdad me queda bien con el vestido esta coleta alta? —Observo mi lacia cola de caballo en el espejo.


    

    —¿Bromeas? Es perfecta con el eyeliner de gata que te he puesto. Le da un aspecto rockero al look.


    

    —¿Rockero eh?


    

    Me guiña un ojo y se ríe. No da puntada sin hilo.


    

    —Los chicos me han dicho que están a punto de llegar —me informa con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    Me gustaría estar tan animada como hace un par de horas, pero el tembleque que noto en mis piernas y mi estómago dando vueltas me lo impiden.


    

    —¡Dios mío, estáis preciosas! —Dot nos espera con el móvil preparado a final de las escaleras—. Quiero sacaros una foto antes de que vengan los chicos.


    

    Miro hacia todas las direcciones con la absurda esperanza de encontrar a Alex. Sé que es tarde ya, pero algo dentro de mí aún esperaba que estuviera aquí.


    

    Nos empuja hacia la puerta de la entrada y las dos posamos para las cien fotos que nos está haciendo Dot. Empezamos serias, pero su entusiasmo se nos contagia y comenzamos a poner caras tontas mientras ella sigue haciéndonos un book. Entre las tonterías de ambas casi se me olvida que hay dos chicos esperándonos fuera, hasta que escuchamos el timbre.


    

    Me tenso al instante. En cambio Allison abre la puerta como si fuera su propia casa, dejando entrar a los chicos, presentándoselos a Dot. Observo como Harry se vuelve hacia mí. Yo sigo clavada en el mismo sitio, él dibuja en su cara una enorme sonrisa. Siguiendo las órdenes de Dot, se colocan a nuestro lado para un par de fotos más.


    

    —Estás increíble —susurra en mi oido, aprovechando la escasa distancia que nos separa.


    

    Sé que está siendo amable, y que no ha hecho nada para que yo esté así de tensa, pero el simple hecho de pensar en que quizá hoy pase algo entre nosotros provoca que mi cuerpo se petrifique.


    

    —Gracias —le contesto—, tú también estás muy guapo.


    

    Sonríe y agarra mi mano para guiarme hasta la puerta.


    

    Es mi amigo, no pasa nada porque me dé la mano. Muchos amigos se dan la mano y no significa nada. Además, hemos estado mucho más cerca. La otra semana en la casa de Allison vimos una película mientras estábamos pegaditos el uno al otro.


    

    E intentó besarme.


    

    Mierda.


    

    —Cariño. —Escucho a Dot dentrás de nosotros—. ¿Puedes venir un momento?


    

    Me disculpo con Harry y les indico que vayan saliendo mientras yo me quedo con Dot.


    

    —¿Qué pasa, Dot?


    

    Observo como sonríe con cariño, como me pasa la mano por el pelo, colocando mi coleta encima de mi hombro y como se sienta en el sofá que está a su lado.


    

    —Siéntate —me dice, aún con su sonrisa.


    

    La obedezco y me siento también, sin entender.


    

    —¿Pasó algo? —le pregunto un poco preocupada ya.


    

    —¿Recuerdas el baile de bienvenida de hace dos años?


    

    —Sí. Fue el año donde se graduaron los hermanos de Allison.


    

    —Ese mismo. —Asiente, agarrando mi mano derecha entre las suyas—. ¿Y recuerdas lo qué me dijiste antes de irte?


    

    La punzada de dolor en mi pecho es tan grande que tengo que tomar aire por la boca. Lo recuerdo perfectamente, lo que no entiendo es porque ella quiere que lo recuerde.


    

    —Te dije que… que cuando mi último baile de bienvenida llegara, sería el broche perfecto para cerrar mi etapa de estudiante de instituto. Y que... estaba deseando que llegara porque lo iba a recordar durante toda mi vida.


    

    Noto las lágrimas picar en mis ojos. Soy consciente de que dije eso, pero entonces estaba con Marco y realmente creía que a estas alturas aún lo estaría.


    

    —Eso me dijiste. —Me agarra la barbilla para que la mire a los ojos—. Entonces, ¿por qué me da la impresión de que si por ti fuera, olvidarías todo esto ahora mismo?


    

    Sus palabras provocan que finalmente una gota caiga por mi mejilla, seguramente arruinando el maquillaje de Allison.


    

    —Solo dije esa tontería porque estaba con Marco y pensaba que siempre…


    

    —¿Estás segura? —me interrumpe.


    

    La miro ladeando la cabeza, sin terminar de entender y ella vuelve a sonreír.


    

    —¿Realmente estabas ahora mismo pensando en Marco?


    

    Mi corazón pega un pequeño salto y mis ojos se abren en consecuencia.


    

    Ni una sola vez hoy he pensado en Marco. ¿Cómo es posible? Y ¿cómo es posible que ella lo sepa?


    

    Quiero contarle, quiero decirle todo, pero no puedo olvidarme de que Dorothea es la madre de Alex y eso podría ponerla en una especie de aprieto. Así que le sonrío y me recompongo, poniéndome de pie.


    

    —Solo estoy un poco nerviosa, pero estoy bien. Supongo que es normal teniendo en cuenta que por fin ha llegado nuestro último baile de bienvenida.


    

    El simple hecho de decirlo hace que mi corazón duela.


    

    —De acuerdo. —Se levanta y me acompaña hasta la puerta—. Pásalo muy bien. Estaré esperando para que me lo cuentes todo.


    

    No sé si estoy siendo demasiado paranoica, pero me ha dado la impresión de que ha recalcado ese “todo”. La miro una última vez mientras avanzo hacia los chicos y puedo ver muy claro como vuelve a sonreír antes de cerrar la puerta.


    

    

    Me subo al coche de Garreth, colocándome en el asiento de detrás del piloto, Harrison me espera sentado tranquilamente en el asiento justo a mi lado.


    

    —¿Te encuentras bien?


    

    La voz de Harry, junto con su mano posándose encima de mi pierna, me sacan de todos los pensamientos locos que se cruzan por mi mente en estos momentos.


    

    —Claro. —Sonrío—. Esperando ansiosamente a ver como os desenvolvéis en un gimnasio lleno de chicas que no dudarán en abalanzarse sobre vosotros.


    

    Observo la mueca de miedo de Harry y eso me hace reír. Reír de verdad.


    

    —Me encantaría ver eso. —Escucho a mi amiga reírse.


    

    —Vosotras nos tenéis muy poco cariño, ¿no? —pregunta Garreth, provocando que me ría aún más.


    

    —Al menos os tenemos un poco de cariño, no te quejes. —Mi amiga le da un guiño a su amigo/amigo con derechos/novio, y él le agarra la mano en respuesta sin decir una palabra.


    

    A veces los gestos tampoco mienten.


    

    Y casi sin darnos cuenta llegamos al UppSaA. Y efectivamente parece estar ya todo el mundo aquí. Hay coches por todas partes, incluso más de lo normal. También me doy cuenta de la multitud que se agrupa fuera del gimnasio. Después de aparcar, nos dirigimos directamente a la puerta observamos la cola para entrar. Una cola que llega hasta la estatua de Apolo y Dafne de la fuente que tanto me gusta.


    

    —¿Pero qué locura es esta? —Me giro hacia mi amiga, que viene agarrada de Garreth un paso por detrás de Harry y de mí—. Parece un viernes en el Freddy’s.


    

    No me puedo creer que vayamos a tener que hacer cola para entrar en nuestro propio gimnasio. Pero entonces veo como los chicos se miran y sonríen, agarrándonos de las manos y tirando de nosotras, pasando a todas las personas de la fila.


    

    —Somos estrellas del rock, ¿recuerdas? —bromea Garreth, saludando a nuestra directora, haciéndola sonreír y dejándome a mí como a un conejito al que le das las luces cuando se te cruza en la carretera.


    

    Pasamos saltándonos toda la cola, como si realmente fuéramos VIP.


    

    —También hay que recalcar que no les vamos a cobrar nada por tocar —me aclara Harry.


    

    No me había dado cuenta de que si ellos van a tocar, es lógico que puedan pasar antes que nadie. La señora Robinson, la profesora de química de Alli, nos da la bienvenida con una espléndida sonrisa y con la cámara de fotos ya preparada, tan emocionada como cualquiera de los chicos que están esperando para entrar ahí fuera. Los cuatro nos colocamos debajo del arco de luces y flores, en el sitio exacto donde nos indica. Soy incapaz de no pensar en mi profesora de química. Estoy segura de que antes de aceptar a lo de las fotos preferiría renunciar a su trabajo. Me da la risa al pensarlo, justo cuanto veo el flash de la primera foto. Menos mal que saca como cinco más.


    

    —Ahora las parejitas —ordena con entusiasmo.


    

    Harry y yo posamos para la foto como la perfecta pareja que no somos, aunque tal y como me está agarrando cualquiera podría pensar lo contrario. Prefiero no darle muchas vueltas y me muevo para que Allison y su tampoco novio posen para la foto. Ella lo hace parecer fácil, natural, riéndose y agarrándose a Garreth como si nada más importase. Su capacidad darwiniana de adaptarse al medio es realmente asombrosa.


    

    —¿Qué tal hemos salido, profesora? —pregunta animada.


    

    —Muy guapos los cuatro. Hacéis una pareja encantadora —opina sin mirar a ninguno en particular, dejándome con la duda de si lo ha dicho por ellos o por nosotros—. Ya veo que iba enserio lo de pasarlo bien hoy, Allison. Disfruta de la noche.


    

    Observo como mi amiga le da un guiño a su profesora y como esta se ríe. ¿Acaso estoy perdiéndome algo? ¿Realmente estudian química en esa clase? Porque sea como sea quiero cambiarme.


    

    —¿Vamos? —pregunta Harry con una bonita sonrisa mientras nuestros amigos se adelantan.


    

    —Claro —contesto, echando un último vistazo a mi alrededor.


    

    La preciosa y enorme pancarta de Holly anunciando el baile de este año, colgada en la puerta, es lo primero que vemos al entrar. Lo que no me esperaba es lo que se escondía tras ella.


    

    Es realmente… asombroso.


    

    El gimnasio está teñido enteramente de negro y plateado. Las serpentinas plateadas cuelgan desde el techo, entrelazadas con millones de lucecitas que brillan encima de nosotros, con una enorme luna llena justo en el centro, haciendo parecer el techo de nuestro gimnasio un verdadero cielo nocturno. Pero sin duda lo que más llama mi atención son los globos que yo misma he hinchado, esparcidos por todo el gimnasio, colocados estratégicamente en rincones, en la pista de baile y al lado del palco improvisado que utilizarán los chicos para tocar. Mire hacia donde mire hay globos plateados y negros. Y sin darme cuenta tengo el corazón a mil por hora.


    

    —Vaya, Helena, nuestros bailes siempre son geniales, pero este año os habéis superado. —Mi amiga se acerca a mí para que pueda escucharla a través de la música house que suena.


    

    —Sí… —le contesto, aún mirando hacia todos lados.


    

    No tenía ni idea de que un puñado de serpentinas y unos globos podían hacer algo como esto y a pesar de que este año he participado desde dentro, a nuestro grupo no le tocó el tema del diseño. Yo solo recuerdo un montón de cosas tiradas por el suelo y un mar de globos que siguen acelerando mi corazón.


    

    —¿Quieres beber algo? ¿Un poco de ponche? —me pregunta Harry, colocándose justo enfrente de mí.


    

    —Eh… sí, ponche está bien, gracias.


    

    Los chicos se mueven hacia la barra de las bebidas, dejándonos a Alli y a mí justo en medio de la pista de baile mientras la gente entra sin parar. Soy incapaz de dejar de observar la entrada y por cada pareja que entra me pongo más nerviosa.


    

    —¿Estás buscando a Alex? —me susurra.


    

    —Sí —le contesto, paseando la mirada entre la puerta y la barra donde aún se encuentras los chicos.


    

    A estas alturas, para que mentir.


    

    —No está aquí aún. ¿Lo has visto fuera?


    

    —Claro que no —le contesto, intentando controlar mi respiración—. Si no, créeme que lo hubieras notado.


    

    Observo como se ríe, después se acerca una última vez a mí, dándose cuenta de que los chicos ya vienen hacia nosotras.


    

    —Y ¿estás segura de que vendrá?


    

    Por un momento mi corazón se para en seco.


    

    

    ¿Y si no viene?


    

    —Ayer en la cena cuando Dot nos preguntó por el baile, él dijo que vendría —le contesto, más por convencerme a mí que a ella.


    

    Los chicos llegan con nuestras bebidas y en un momento pierdo a mi amiga en los brazos de su casi novio.


    

    —¿Tú has hecho esto? —me pregunta Harry, señalando a nuestro alrededor.


    

    —Podría decirse que sí, aunque no me acuerdo.


    

    Se echa a reír, negando con la cabeza. Después desliza su brazo por mi cintura, arrimándome más cerca.


    

    La tensión vuelve a mí como un golpe en el estómago que no te esperas.


    

    Maldita sea, tengo que relajarme.


    

    Miro hacia donde se encuentran Allison y Garreth. Bailan haciendo el tonto mientras se ríen. Y eso me hace sonreír.


    

    Por lo menos ella sí tendrá un baile que recordará toda su vida.


    

    Harrison se separa de mí y observo como también comienza a moverse al ritmo de la música, haciéndome gestos para que baile con él.


    

    Bien, eso sí puedo hacerlo. Así que comienzo a moverme y poco a poco la tensión se va aflojando. Ni siquiera me doy cuenta del tiempo que llevamos bailando porque Harry es incluso más divertido de lo que yo recordaba. Tanto es así que en un abrir y cerrar de ojos, estamos rodeados por gente.


    

    El volumen de la música baja y todos miramos hacia el escenario. La señora Brown, con una enorme sonrisa, nos saluda y nos da la bienvenida al baile. Mientras ella da el típico discurso de apertura del curso yo no dejo de mirar hacia cada esquina.


    

    Alex no está por ningún lado. O al menos no donde mi vista pueda alcanzar a ver.


    

    Un estruendoso aplauso me saca de mi mundo. Cuando absolutamente todas las chicas de la sala se colocan en primera fila del escenario es cuando me doy cuenta de que la directora ha presentado al grupo.


    

    —Nos toca —me informa Harry, dándome un guiño—. Después nos vemos.


    

    Lo veo alejarse con Garreth hacia la puerta del gimnasio y mi mirada vuela a mi amiga, preguntándole silenciosamente.


    

    —Van a reunirse con el resto. En un momento entrarán todos juntos.


    

    Asiento, entendiendo mientras bebo el primer sorbo de mi ponche. No tenía ni idea de la sed que tenía. Entonces veo a Allison girarse hacia mí, sujetándome lo brazos, poniéndome cara a cara con ella.


    

    —Vale —dice muy seria—, tengo una buena noticia y una mala. ¿Cuál antes?


    

    Intento girarme hacia la puerta, pero ella me lo impide.


    

    —La buena, siempre primero la buena.


    

    —Alex está aquí.


    

    Esta vez sí me giro a pesar de su agarre, con todo el contenido de mi estómago cerca de mi garganta. No debería de haber bebido tan deprisa.


    

    —Y esa es la mala —me dice.


    

    Me doy cuenta de a lo que se refiere cuando veo que viene acompañado. Mi corazón está fuera de control y noto mis brazos temblar mientras no soy capaz de separar mis ojos de él.


    

    —¿Qué hace con Kat? —intento parecer tranquila—. ¿No era que solo eran amigos?


    

    —Puede que hayan venido en calidad de amigos —me contesta mi amiga con una media sonrisa.


    

    —¿Quién viene a un baile en calidad de amigos? —le pregunto con un tono no muy tranquilo.


    

    —Tú con Harry, por ejemplo. —Alza las dos cejas.


    

    —Sí, y tú has dicho que él seguramente intentaría algo.


    

    Observo como se queda un par de segundos en silencio, pensando y luego asiente.


    

    —Es cierto.


    

    Noto el calo subir hacia mis mejillas mientras mi corazón sigue el ritmo de la música electrónica a la perfección. No puedo dejar de mirarlo y encima está guapísimo. Su camisa negra remangada hasta los codos y sus jeans negros combinan a la perfección con su piel morena. Me doy cuenta de que está vistiendo totalmente de negro, como de costumbre, y aún así esta noche tiene algo que hace que no pueda despegar mis ojos de él. El único complemento que le sobra es la persona que tiene a su lado, colgada de su brazo.


    

    —Ya salen —escucho a Alli.


    

    —¿Quién?


    

    —Los chicos. —Gira sus ojos—. ¿Quién si no?


    

    Por un momento me había olvidado completamente. Ni siquiera los he visto entrar por la puerta, a pesar de que Alex se encuentra a un par de pies de ella.


    

    Me fuerzo a mirar al escenario, observando como se colocan en sus puestos. Me hubiera gustado haberme tapado los oídos antes porque los gritos de las chicas están al nivel de los del concierto en el puerto. Observo como Allison los victorea también, disfrutando totalmente del espectáculo. Disfrutando también con el hecho de que ella se llevará esta noche a su cama al vocalista del grupo por el que un ciento de chicas están gritando.


    

    —Te encanta esto. —Señalo a las chicas—. ¿Verdad?


    

    —No veas lo que me pone. —Ríe.


    

    Me dice algo más, pero no tengo ni idea de lo qué porque los chicos ya han empezado a tocar y es imposible escuchar nada más que guitarras y chillidos.


    

    Sin darme cuenta mi mirada vuelve a Alex. Kat sigue a su lado, hablándole, riendo, totalmente embelesada por el hombre que tiene al lado.


    

    Lo peor es que no puedo culparla.


    

    —Oye. —Mi amiga me gira en su dirección—. Tienes que dejar de mirarlos así, Van a verte.


    

    —Y ¿cuál es el problema? —le digo cada vez más enfadada—. De echo, deberían verme. Así Alex podrá explicarme por qué si quería venir en calidad de amigo con alguien, no me lo ha pedido a mí. Somos amigos, ¿no?


    

    —Ahora sí suenas como una tía celosa. —Sonríe.


    

    —No me hace gracia —le digo, intentando controlar mi fuego interior.


    

    —Lo que tienes que hacer —dice, pegándose a mí para que pueda escucharla bien—, es que él te vea primero.


    

    —¿Cómo demonios voy a hacer eso si yo ya lo he visto?


    

    —Ya, pero eso él no lo sabe. —Alza las cejas un par de veces—. Tengo una idea.


    

    Oh dios.


    

    No tengo tiempo ni de prepararme para su seguro loco plan. Me agarra de la mano, dándole nuestras bebidas al primer chico que se cruza en su camino, dirigiéndome hacia la primera fila enfrente del escenario, abriéndose paso como una amazona. En escasos segundos tenemos a Garreth justo delante.


    

    Creo que sé por donde va esto y no me siento preparada.


    

    Observo como le hace un par de gestos y él sonríe. Se acerca a nosotras y le ofrece su mano. Alli afianza su agarre en mi mano antes de subir el peldaño que la separa del escenario. Yo voy directamente detrás.


    

    Solamente puedo ver un montón de cabezas que están justo enfrente de mí mientras los focos giran y me ciegan. Los gritos de las chicas no hacen nada por mis nervios tampoco.


    

    Me doy cuenta de que Allison se encuentra como pez en el agua, moviéndose y cantando con los chicos como una verdadera fan. Intento hacer lo mismo, pero mis pies no me obedecen, hasta que mi amiga me agarra y comienza a bailar conmigo. Casi pienso que todo está yendo bien cuando veo como cada vez nos movemos más hacia la izquierda, al lugar donde se encuentra Harrison tocando la guitarra.


    

    —Hazlos disfrutar de un buen espectáculo —me susurra, justo antes de soltarme al lado de Harrison.


    

    Miro hacia Harry, que me sonríe como si le acabasen de dar la mejor noticia de su vida. Le devuelvo la sonrisa sin saber qué otra cosa hacer.


    

    —¿Te estás divirtiendo? —me pregunta, sin dejar de tocar la guitarra.


    

    —Un montón —le contesto, intentando disimular mi vergüenza.


    

    Se ríe, después me da un suave golpe con su cadera para que me mueva. Por increíble que parezca, da resultado y mis pies se despegan del suelo. Me muevo de nuevo al ritmo de la canción, agradeciendo por otra parte que se esté acabando.


    

    Un montón de aplausos vienen después del último toque de la batería de Ian. Lo que también viene es el brazo de Harry directamente a mis hombros, abrazándome para acerarme a él. Esta vez sí me quedo totalmente petrificada cuando choco con su cuerpo mientras él me arrima tranquilo hacia su pecho. Noto como baja su cabeza hacia mí y deposita un suave beso en mi frente.


    

    ¿De verdad acaba de hacer lo que acaba de hacer delante de todo el mundo?


    

    Un montón de chillidos me confirman que la gente sí ha visto algo y por un momento me engaño, rezando, para que Allison esté haciendo de las suyas con Garreth, pero cuando vuelvo mi cabeza hacia ellos, confirmo que ni siquiera se están tocando. En cambio me doy cuenta de que cada uno de los ojos de esta sala están posados en mí.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

    


     Capítulo 16 


     


     


     


    ALEX


    

    

    —¿Hay algo aquí que pueda beber y que lleve alcohol? —le pregunto a Kat, apartando la vista del escenario.


    

    —Es un baile de instituto —dice, sonriendo—, claro que hay alcohol. Y creo que nuestros proveedores acaban de salir por la puerta.


    

    Me agarra de la mano y me dejo guiar mientras sorteamos a la multitud. Escucho detrás de mí como una nueva canción sale de las guitarras encima del escenario.


    

    Bien, me alegro de que tengamos que ir fuera.


    

    Nos dirigimos hasta el coche de uno de los chicos del equipo, que efectivamente están bebiendo cerveza junto a un grupo de chicas. Afortunadamente para mí, no hay rastro del ex de Helena. Dudo de mi paciencia para aguantar cualquier jilipollez ahora.


    

    —¿Qué hay tío? —me saluda Dean—. ¿Quieres algo de beber?


    

    Observo como abre el maletero del coche y un número considerable de botellas de cerveza me saluda. Lo miro y se ríe, ofreciéndome una a mí y otra a Kat.


    

    Me la bebo de dos tragos.


    

    Estoy sirviéndome otra cuando escucho a una de las chicas hablar de algo que llama mi atención.


    

    —Joder, es increíble lo buenos que están. Podría irme con Garreth hasta el infierno si él me lo pidiera —dice una rubia con excesivo maquillaje.


    

    Sus amigas se ríen y asienten.


    

    —Pues a mí me pone más Harrison —dice su amiga—. ¿Has visto cómo toca la guitarra? Dios…


    

    Recuerdo a Helena nombrar a un tal Harry y su guitarra en alguna de mis conversaciones con ella y confirmo del todo mis sospechas.


    

    Aprieto la botella que tengo en la mano antes de echar otro trago.


    

    —Son una zorras —continua la primera chica. Mi mirada vuela a ella sabiendo de quien hablan y al ver que me giro en su dirección, sonríe—. Me caen bien, pero las odio por llevarse bien con ellos.


    

    

    —Hablando de eso. —Uno de los chicos interviene—. ¿Habéis visto lo buena que está Allison esta noche? A ver, siempre lo está, pero hoy podría raptarla para meterla directamente en mi coche.


    

    Lo miro frunciendo el ceño y él se ríe, levantando las manos, repitiéndome un par de veces que es broma lo que ha dicho. Decido ignorarlo mientras apuro mi segunda cerveza. Me despego del coche y comienzo a andar.


    

    Se me están revolviendo las tripas aquí también.


    

    —Y ¿qué me dices de Helena? —Freno en seco al escuchar a otro de los chicos—. El vestido que lleva le hace un culo por el que podría perder la cabeza.


    

    Me detengo de manera inconsciente, mirando hacia él. No digo nada, pero parece entenderme y decide cerrar la boca.


    

    ¿Pero qué coño me pasa?


    

    —Alex, —noto la mano de Kat en mi brazo—, vamos a sentarnos.


    

    Decido hacerle caso porque creo que es lo más inteligente ahora y la sigo hasta la acera que está justo detrás del coche. Nos sentamos en el bordillo. Escucho a Dean cambiar de tema y suelto un suspiro, dejando ir parte de la mala hostia que siento.


    

    Después de un buen rato hablando con Kat, he perdido la cuenta de cuantas cervezas llevo. Aunque soy demasiado consciente de que no las suficientes.


    

    —Tengo un poco de frío —me dice—. Voy a ir a por mi abrigo.


    

    Me levanto antes que ella.


    

    —Yo voy a por él, tengo que ir al baño.


    

    Asiente y me da la ficha del ropero, entendiendo que necesito un par de minutos solo.


    

    Cuando entro en el gimnasio me doy cuenta de que vuelve a sonar la música del DJ. Ya no hay rastro de las famosas guitarras. Voy directamente hacia el perchero improvisado, vigilado por la profesora de química ahora.


    

    —Buenas noches señora Morris —le digo, entregando la ficha que indica el número de percha.


    

    Se levanta y hurga en el armario hasta encontrar el abrigo de Kat. Verifica un par de veces el número mientras observa el abrigo rojo en sus manos. Me hace sonreír.


    

    —Es de mi amiga.


    

    —Me lo imagino —dice, levantando elegantemente una ceja, observándome mientras me da el abrigo—. Que lo siga pasando bien, señor Adaro.


    

    Algo me dice que ha olido la cerveza.


    

    Le sonrío y justo antes de dar media vuelta, me fijo más allá de ella. Veo mi chaqueta de cuero, que estaba colgada justo al lado del abrigo de Kat, y ahora acaba de quedar a la vista.


    

    —¿Podría darme también mi chaqueta? —Le doy mi ficha, sin apartar los ojos del perchero.


    

    Observo como vuelve a levantarse para alcanzar mi chaqueta. Al ver lo que yo estoy viendo, se queda un momento mirando la prenda. No dice nada, me acerca la chaqueta, aún colgada en la percha.


    

    —No sé que ha pasado aquí. Ha debido de ser cuando estaba la señora Robinson, —dice, desatando el globo plateado enganchado a mi percha.


    

    —¿Puede darme el globo también?


    

    Me lo entrega sin hacer comentarios. Mejor. Me alejo de la profesora, sujetando el globo por su cinta y no puedo evitar sonreír.


    

    Ha tenido que ser ella.


    

    Sin ni siquiera pensado, atravieso la puerta del gimnasio que me lleva al baile. Tengo que acostumbrar mis ojos a la oscuridad y a las luces a la vez que hago un barrido con los ojos. No la veo, pero delante de mí, formando una espiral perfecta, una columna de globos asciende para construir un arco. Camino hacia él y desato uno de los globos negros que forman parte del dibujo. Lo ato con el que llevo en la mano y por un momento me quedo ensimismado mirándolos.


    

    No me apetece volver fuera todavía.


    

    Camino hacia el fondo, a las escaleras que se encuentran en la esquina para subir a las gradas. Me siento en el segundo escalón, dejando descansar los globos a un lado, sujetando las cintas con el peso de las chaquetas. Los miro una última vez antes de subir mi mirada al techo, a la gran luna en medio de las miles de estrellas falsas que no dejan de decirme cosas que no quiero escuchar.


    

    Llevo mis manos a la cara, intentando deshacerme de todo lo que me pasa por la cabeza ahora mismo, las deslizo por mi cabeza y al incorporarme veo a Helena y a Allison pasar enfrente de mí, hacia la salida. La respuesta de mi pecho es evidente. Quiero ir tras ella, pero hago acopio de la poca fuerza de voluntad que tengo y mantengo mi culo pegado al escalón. Dirijo de nuevo mi cabeza hacia las luces que parpadean encima de todos los que nos encontramos en esta estancia y noto el esperado pinchazo. Cuando bajo la vista, Helena vuelve a entrar, esta vez sin Allison.


    

    —¡Ey! —le grito, antes de poder pensar.


    

    Observo como mira a su alrededor, hasta que sus ojos y los míos se encuentran. Cuando me ve, sonríe y avanza hacia mí.


    

    No puede estar más increíble con ese vestido…


    

    —Ey —me saluda, parándose frente a mí—. ¿Qué haces aquí?


    

    —Me apetecía estar solo.


    

    —Ah… —Baja la mirada a sus pies y se frota un brazo—. Entonces te dejo solo.


    

    Duda un segundo, mirándome, pero cuando ve que no digo nada, da media vuelta para irse.


    

    —Quédate.


    

    Estoy empezando a dudar sobre mi nivel de sobriedad.


    

    Se da la vuelta despacio y sin decir nada, se sienta junto a mí. Cuando se da cuenta de los globos al otro lado, veo aparecer la sonrisa más bonita del mundo.


    

    —Le has añadido otro —me dice, pegándose a mí para tocarlos.


    

    —Alguien me dijo que eran mucho más bonitos cuando van juntos.


    

    Sonríe y se muerde el labio, poniendo todos mis nervios en alerta por su cercanía.


    

    —¿Has bebido cerveza? —pregunta, acercándose más para olerme.


    

    —Puede. —Sonrío por el tono inocente de su pregunta.


    

    —¿Estás borracho? —Ahora es ella la que sonríe, igual de cerca que antes.


    

    No soy capaz de frenar el impulso de tocarla si está casi encima de mí. Respiro hondo y cierro más el espacio entre nosotros, acercando mi cara a la suya.


    

    —Hacen falta más que un par de cervezas para emborracharme, pelirroja.


    

    Sus labios se encuentran tan cerca de los míos que puedo sentir su aliento en mi piel.


    

    Tengo que parar con esto antes de que sea tarde y cruce una línea que no debo cruzar.


    

    —No deberías acercarte tanto a otro chico —le digo, sin apartarme de ella—, o tu novio podría pensar mal.


    

    Observo como sus ojos se abren, apartando su vista de mis labios para mirarme directamente a los ojos.


    

    —No es mi novio —susurra contra mis labios, mandando electricidad que se mueve a través de todo mi cuerpo.


    

    Sé que no debería hacerme feliz su respuesta, pero lo hace.


    

    Mi mano se mueve sin poder controlarlo hasta su cuello, ese cuello que está matándome, acaricio su mandíbula con mi dedo pulgar para llevarlo directamente a sus labios. Se abren con el contacto a la vez que sus ojos se cierran. Noto como se estremece, pero en ningún momento se separa.


    

    —¿Ah no? —Introduzco la punta de mi dedo en su boca, arrastrándolo después por su labio inferior—. ¿Te ha besado?


    

    Abre sus ojos, mirándome directamente.


    

    —No.


    

    De nuevo el placer ante su respuesta.


    

    Mi mano sigue su camino por el cuello de Helena, bajando por su hombro hasta su clavícula, parando justo encima de su escote. Noto el calor apoderarse de mi cuerpo en una ola que no soy capaz de controlar.


    

    —¿Y... quieres hacerlo?


    

    Sé que la pregunta suena ambigua, pero no me corrijo. Observo como sus labios se abren un poco más, para soltar un largo y lento suspiro.


    

    —¿Y qué pasa si quiero? —Que me siga el juego con una pregunta tan ambigua como la mía, me hace sonreir. Tengo de paso que humedecerme los labios con mi lengua porque el hormigueo es incesable—. Contéstame —me insta con urgencia, apretando más su cuerpo contra el mío—. Dime sinceramente en qué piensas ahora.


    

    Su proximidad, su olor, la seriedad con la que hace las preguntas y el alcohol que corre por mis venas, tienen como resultado mi más aplastante verdad.


    

    —Sinceramente te digo... —mi mano sube hasta su cuello de nuevo, la otra se mueve hasta su muslo—, que cualquier cosa que estés pensando que pasará entre nosotros, es imposible.


    

    Las palabras cortan mi garganta mientras las pronuncio. Y a juzgar por su expresión, a ella le duele tanto como a mí. De todas formas no puedo parar de hablar.


    

    —Pero… —mi mano en su pierna se mueve hacia arriba, acariciando la longitud de su muslo hasta llegar a la tela de su vestido—, sinceramente te digo, que este precioso vestido tuyo lleva toda la noche volviéndome loco.


    

    Se muerde el labio mientras deslizo mi mano bajo su vestido, acariciando parte de su culo. Su piel es tan suave que dudo que en algún momento pueda parar. Noto su mano posarse en la mía, pero en vez de frenarme, acaricia mi antebrazo, apretándolo, subiendo por mi brazo hasta llegar a mi cuello. Lo empuja hacia ella a la vez que acerca sus labios a los míos, cerrando todo el espacio entre nuestras bocas en un suave beso.


    

    No sé donde tengo la cabeza ahora mismo, pero no estoy seguro de que quiera encontrarla.


    

    Siento como todo lo que hace me afecta. Introduce despacio su lengua en mi boca, lamiéndome y definitivamente dejo de pensar. Abro mis labios para ella y cuando mi lengua roza la suya, la dulzura de su boca me inunda. Intensifico el beso mientras aprieto su muslo y ella responde con un sordo gemido en mi boca, provocando que pierda absolutamente todo mi control.


    

    La beso con más dureza y ella sigue perfectamente el ritmo. Como si nuestras bocas ya supieran el camino correcto. Baja su mano por mi pecho, agarrando mi camisa, tirando de ella para acercarme más y por un momento pienso en que solo existe una manera de estar más juntos.


    

    El simple hecho de pensar en estar encima de Helena, o debajo, manda un torrente de sangre directamente hacia donde tiene que ir. Ahora mismo no podría despegarme de ella ni aunque me obligaran. Todo es demasiado embriagador, el olor de su pelo, la suavidad de su piel bajo mi tacto, el dulzor de su boca… Por un momento todo a nuestro alrededor se difumina y solo la canción que suena de fondo me hace recordar en donde nos encontramos.


    

    De lo que en ningún momento me acuerdo es de dónde quedo la línea que no debía cruzar, haciendo que me pregunte si han existido esas fronteras alguna vez en realidad.
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    HELENA


    

    

    Los labios de Alex son tan suaves que superan con creces todos los besos que nos hemos dado en mi imaginación. Y a pesar de que siento su hambre por mí tan intensa como la mía por él, me besa con un cuidado exquisito. La mano que tiene en mi muslo está volviéndome loca, acariciándome y afianzando su agarre de la manera más erótica en la que jamás me han tocado.


    

    Estoy derritiéndome por dentro. Los besos así deberían venir con una nota de advertencia.


    

    Podría pasarme horas así, besándonos y conduciendo nuestras manos por la piel del otro, forzando mi resistencia por él, haciéndola llegar a niveles que ni en mis mejores sueños. Pero todo se acaba tan rápido como empezó. Noto como se separa de mí lentamente y cuando abro los ojos, no está mirando en mi dirección.


    

    —Yo… solo venía a por mi abrigo —dice Kat, con los ojos más abiertos que he visto en mi vida—. No volvías y yo… lo siento. No quería interrumpir nada.


    

    Pues menudo momento…


    

    La veo acercarse y coger su abrigo para alejarse muy rápido después de disculparse de nuevo.


    

    Puede que Allison tenga razón y solo han venido en calidad de amigos, o puede que hubiera tenido otro tipo de reacción.


    

    Miro a Alex, que aún no ha dicho una palabra, ni a su compañera de baile ni a mí. Mantiene la mirada al fondo del gimnasio sin pestañear. Y a pesar de que hace menos de un minuto que nos estábamos besando, lo vuelvo a sentir muy lejos de aquí. Observo como lleva su mirada al techo unos segundos antes de cerrar los ojos.


    Me siento incapaz de decir nada porque temo interrumpir sus pensamientos, exactamente igual que aquella noche que me lo encontré en la piscina.


    

    Mi corazón vuelve a acelerarse cuando Alex gira su mirada y nuestros ojos se encuentran. No dice nada, en cambio puedo sentir todas las cosas que sí quiere decirme. Se acerca hasta apoyar su frente en la mía.


    

    —Tengo que irme —dice, cerrando los ojos, demorándose un poco más.


    

    Veo como se levanta, como agarra su chaqueta y como se dirige a la salida sin ninguna prisa. Aunque demasiado rápido para lo que es mi reacción. Sigo sentada en la misma posición, sin moverme, mirando ahora como suben los globos hacia arriba al no estar sujetos ya con nada, volando lejos de mí.


    

    

    Poco a poco vuelvo a la realidad. Estoy en el baile de bienvenida. Miro a la gente de mi alrededor, como bailan, saltan y se divierten, ajenos al torbellino en mi interior.


    

    He besado a Alex…


    

    No puedo reprimir la sonrisa que se dibuja en mis labios. La canción… la canción tuvo que ser una señal.


    

    “What are you waiting for...?


    Are you waiting on a lightning strike?


    Are you waiting for the perfect night?


    Are you waiting till the time is right?


    What are you waiting for?”


    

    

    Me levanto de las escaleras para buscar a mi amiga cuando la veo aparecer entre la gente, dirigiéndose directamente a donde me encuentro con una amplia sonrisa. Al llegar a mi altura me estrecha entre sus brazos, riendo.


    

    —Te dije que esta noche iba a ser mágica. —Se separa de mí, dejándome en shock—. ¿Qué tal besa nuestro morenazo favorito?


    

    —¡¿Nos has visto?!


    

    Se ríe y salta como una niña al ritmo de la canción que suena ahora, cantándomela. Haciéndome reír.


    

    Un momento. Si ella nos ha visto… ¡oh!


    

    —¿Quién más nos ha visto?


    

    —Pues no tengo ni idea. Todo el que ha pasado por aquí y se ha fijado en ese rinconcito romántico que os habéis buscado —dice, señalando a la semioscuridad de las escaleras—. Aunque teniendo en cuenta como va la mayoría de la gente, probablemente mañana no se acuerde nadie.


    

    Nos abrimos paso entre la gente de la pista y veo que me lleva directamente hasta Garreth y Harry, que hablan tranquilamente junto la barra de bebidas. Mi corazón se acelera por los nervios.


    

    —Pero —dice, alargando la “e”—, si lo que estás preguntando es si Harry te ha visto, la respuesta es no. Los he mantenido entretenidos aquí desde que te vi tan arrimadita al chico Hiroshima.


    

    Sonrío al recordar el nombre que le dimos la primer vez que lo vimos. Dios… que bien elegimos el nombre.


    

    —Helena, ¿qué tal te encuentras? —me pregunta Harry con cara de preocupación—. Has estado mucho en el baño. Si quieres nos vamos.


    

    Miro a mi amiga, que me hace gestos, frotándose la barriga, detrás de los chicos.


    

    Maldita sea. Comprendo que se haya tenido que inventar una excusa, pero podría haber sido otra cosa.


    

    —Eh… sí, estoy mejor. Algo me ha sentado regular. Es mejor que nos vayamos, si no te importa.


    

    —Claro —dice, pasando su brazo por mis hombros—. Chicos, tenemos que llevar a Helena a su casa.


    

    Y ahora me siento como una auténtica mierda. Tengo que decirle ya lo de Alex.


    

    —Sí. Esta fiesta ya ha dado mucho de sí. —Se ríe Alli—. Ahora mejor la continuamos en casa.


    

    La veo arrimarse al oido de Garreth mientras este la abraza con dulzura. A las chicas de nuestro alrededor se le va abriendo la boca mientras pasamos. Me hace sentir un poco incómoda, en cambio Allison parece estar en su salsa, tonteando con el chico que lleva al lado. Si se dejaran ya de tonterías y salieran enserio…


    

    Cruzamos la puerta y nos despedimos de la profesora de química, que aún se encuentra en el perchero.


    

    —Espero que lo haya pasado bien, señorita Leduc —dice la señora Morris, bajando la mirada a su móvil con una extraña sonrisa.


    

    La señora Morris… no, es imposible que sepa nada. Aunque ella estaba delante cuando até el globo en la percha de Alex.


    

    Nos montamos en el coche de Garreth, cada uno es su posición de antes mientras Alli le cuenta una historia a su chico que al parecer es tronchante.


    

    —¿A qué se refería tu profesora?


    

    Mi corazón casi se sale de mi pecho cuando escucho a Harry. Esa señora Morris y sus frasecitas…


    

    —Es que Helena es su alumna favorita —intenta salvarme Alli—. La pobre se esfuerza mucho en química.


    

    —Gracias —le digo, más por lo que ella sabe que por lo que ha dicho.


    

    Miro por la ventana mientras nos alejamos del Upper Savannah Academy. En la intimidad del coche todo parece más real. De repente toda la euforia que sentía me abandona por unos nervios que son más típicos de mí. Al final Alex se fue con Kat sin decirme nada más. Y Harry me está agarrando la mano como si de verdad estuviéramos en un cita.


    

    Joder.


    

    Cuando llegamos a mi casa me despido de todos y casi pienso que me he salvado por hoy cuando veo a Harry bajarse del coche.


    

    —Te acompaño hasta la puerta.


    

    Ay dios…


    

    A medida que avanzamos hacia casa mis ojos se mueven, buscando el coche de Alex o algún tipo de indicación que me diga que ha vuelto a casa, pero al parecer he llegado yo antes.


    

    Noto mi ojo temblar e intento disimular rasgándolo con los dedos. Por todos los dioses, espero que no intente besarme.


    

    Al llegar a las escaleras del porche me doy la vuelta, subiendo un escalón. Mi mirada se mueve sin poder evitarlo hasta la puerta de la casa de Alex.


    

    —Me lo he pasado muy bien esta noche —dice, acariciando mi mano.


    

    —Yo también. —Le sonrío y aprieto su mano fuerte, intentando que el contacto sea menos íntimo.


    

    Observo como sonríe y se lleva una mano al cuello, frotándolo.


    

    —¿De verdad te encuentras bien? —me pregunta, entrecerrando los ojos—. Te noto un poco rara. ¿Ha pasado algo?


    

    Abro mis labios para contestarle, pero mis palabras no quieren salir. No si me mira así. Mi corazón golpea fuerte mi pecho porque sabe tan bien como yo que tengo que decirle la verdad cuanto antes, pero me sigue mirando con esos ojos…


    

    —Estoy bien. No ha pasado nada. —Le sonrío.


    

    Soy una mentirosa.


    

    —Hablamos mañana —dice, acercándose a mí para darme un dulce beso en la mejilla.


    

    Lo veo alejarse hasta que llega al coche de Garreth, después se van. Y así sin más me quedo sola. Sin música, sin luces, sin globos… solo el aire frío de la noche me acompaña y tengo que abrazarme cuando mi vello se pone de punta.


    

    

    Cuando entro en mi cuarto, que en este momento parece una leonera que mañana me pasaré un siglo arreglando, me desnudo y coloco mi vestido en el vestidor. Lo observo, colgado en la percha y no puedo evitar sonreír. Ahora este vestido será siempre el vestido con el que Alex y yo nos dimos nuestro primer beso.


    

    

    

    ***


    

    

    

    Escucho el tono de llamada de mi móvil en la lejanía, mezclándose con mi sueño para poco a poco volverse más real.


    

    —¿Sí? —contesto sin mirar la pantalla.


    

    —¡Tía!


    

    —¿Alli?


    

    —¿Estás despierta?


    

    —Evidentemente ahora sí —le contesto, intentando abrir los ojos a la cegadora luz del día.


    

    La cosa no da resultado y los vuelvo a cerrar.


    

    —Garreth está en mi casa.


    

    —¿Me llamas a estas horas para eso?


    

    Ni siquiera sé que hora es, pero probablemente temprano para mí.


    

    —No me estás escuchando. Garreth está en mi cama.


    

    —¿Y tu padre está en casa?


    

    —No, claro que no, ni Brandon. Están otra vez junto mi abuela, últimamente no se está encontrando bien. Pero que mi padre no esté no es el punto.


    

    Pues a mí me parece un punto importante, pero las prioridades de Alli siempre son peculiares.


    

    —Pues no veo cuál es el problema.


    

    —Helena, te necesito centrada.


    

    —Oye, dame un respiro, aún estoy sin encender.


    

    Hago un segundo intento de abrir los ojos, pero definitivamente me doy por vencida.


    

    —Garreth, aún, está, en, mi, casa —puntualiza—. Y ya es por la mañana.


    

    —Pues métete en tu cama y déjate achuchar —me meto con ella.


    

    —¡¿Qué haga qué cosa?!


    

    Me da un ataque de risa que se transforma en un ataque de tos.


    

    —Alli. —Me pongo seria—. ¿Te gusta Garreth?


    

    —Sí —contesta rápido.


    

    —Y ¿quieres que sea tu novio?


    

    —No —contesta aún más rápido.


    

    Vaya… no ha dudado ni medio segundo. Y yo que pensaba que quizá esta vez sí.


    

    —Pues vuelve arriba y descubre si él quiere lo mismo que tú y solamente se quedó dormido por el cansancio, o si quiere algo más. En ese caso tendréis que ser sólo amigos, sin sexo. Tienes que hablarle claro y no dejar que se ilusione.


    

    —Bien —dice sin rechistar—, te llamo luego.


    

    Me cuelga y me quedo un momento con el móvil aún pegado a mi oreja, repasando mentalmente mi última frase. No soy yo la más indicada para dar consejos en eso.


    

    La casa está muy silenciosa, Dot aún no ha venido. Poco a poco voy cayendo en los brazos de mi amado Morfeo y cuando estoy ya casi, mi teléfono vuelve sonar, todavía en mi oreja.


    

    —¿Sí?


    

    —Tía.


    

    —Joder, sí que lo has echado rápido —bromeo.


    

    —No lo he echado, se ha ido él. —La voz de mi amiga sale contrariada.


    

    —Oh… perdona, sabes que no soy graciosa por la mañana. ¿Qué ha pasado?


    

    —Cuando colgué lo escuche bajar las escaleras, ya vestido. Se bebió un vaso de agua, hizo un par de bromas y me dijo que tenía que irse. Ni siquiera me dio tiempo de abrir la boca.


    

    —Y… eso es bueno, ¿no?


    

    —Sí… claro, sí. ¿Y tú qué tal estás? —Puedo notar como sonríe.


    

    —Alli. —Yo también sonrío—. Ayer Alex y yo nos besamos.


    

    —Lo sé. —Se ríe—. Yo os vi, ¿recuerdas?


    

    —Me gustaría poder retener ese momento para siempre.


    

    —Créeme que lo harás.


    

    Al final, yo también recordaré la noche de mi último baile de bienvenida toda mi vida.


    

    

    Por fin puedo abrir los ojos con normalidad y después de colgarle a Allison, son incapaz de volver a cerrarlos. Mi corazón se acelera cada vez que pienso en la noche de ayer, y es en lo único que puedo pensar ahora. Así que me levanto de la cama y bajo hasta la cocina, Dot aún no está aquí. Soy incapaz de quedarme sin hacer nada y a pesar del sueño que tengo, pueden más las ganas que tengo de ver a Alex. Comienzo a sacar los ingredientes para tortitas y mientras se hacen, voy cortando la fruta. Justo cuando estoy terminando de hacer el zumo de naranja escucho la puerta de la entrada abrirse.


    

    Mi corazón pega un pequeño salto dentro de mi pecho y una naranja sale volando de mis manos, resbalando y rodando hasta el suelo.


    

    —¿Albaricoque? ¿Celebramos algo? —Me giro y veo a Dot sonriéndome.


    

    Le sonrío en respuesta y observo como viene hacia mí, me da un beso en la frente y comienza a colocar los platos para el desayuno.


    

    —Solo estoy contenta, digamos que al final el baile salió bastante mejor de lo que yo pensaba.


    

    Mierda, tengo que tener cuidado con lo que digo.


    

    —Me alegro, cariño. —La veo sonreír otra vez mientras sigue con sus cosas.


    

    No sé que han hecho con Dot, pero esto es muy raro, sumamente raro. Pensé que insistiría en que le diese todos los detalles, como siempre hace. Y aunque una parte de mí siente alivio, la otra no puede dejar de sentirse inquieta.


    

    —¿Alex está despierto?


    

    No soy capaz de mirarla a la cara mientras pregunto porque temo que lea en mi cara todo lo que estoy pensando, así que hago mi mejor esfuerzo por disimular y parecer tranquila.


    

    —Sí —me responde—. Estaba duchándose cuando salí de casa. Hoy estáis los dos con mucha energía a pesar de la hora que es.


    

    Me quedo helada.


    

    Vale, definitivamente el tono con el que lo ha dicho es muy extraño. Si no fuera porque sé que es imposible, diría que Alex le ha contado algo.


    

    Y como si lo hubiésemos invocado, aparece por la puerta, tranquilo, caminando despacio hasta la mesa, sentándose como si la cosa no fuera con él. Dejando mi pecho adolorido de lo rápido que va mi corazón ahora.


    

    ¿Cómo puede ser tan guapo?


    

    Es la primera vez que lo veo con una camiseta blanca. No entiendo cómo algo tan insignificante puede dejarme tan… así.


    

    —Buenos días —le digo, fijándome en lo mucho que resalta su piel morena esa camiseta impoluta.


    

    —Buenos días —me contesta, poniendo esa sonrisa suya, acelerando más, si cabe, mi corazón.


    

    —Que despistada soy —dice Dot, levantándose de la mesa—. Tengo que hacer una cosa en casa. Iz empezando sin mí.


    

    La vemos alejarse hasta salir por la puerta, dejándonos oportunamente solos.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    



    

     Capítulo 18 


     


     


     


    ALEX


     


    

    

    El silencio después de que mi madre cierre la puerta provoca que los dos seamos más conscientes el uno del otro.


    

    Mierda, y yo que quería actuar con normalidad.


    

    La miro y me doy cuenta de lo nerviosa que está, casi inmóvil, mirando la comida en su plato mientras juega con su tenedor. Casi puedo escuchar cómo trabaja su cabeza, probablemente preguntándose cómo debe actuar ahora. Y no puedo culparla, besándola justo después de decirle que nada podía pasar entre nosotros. ¿En qué mierda estaba pensando? El problema es que no estaba pensando en absoluto.


    

    Y ahora tengo que arreglarlo.


    

    —Helena…


    

    Ni siquiera puedo terminar de hablar cuando vuelvo a escuchar la puerta de la entrada. Los dos observamos a mi madre entrar en la cocina, sonriente, ignorando por completo lo que está pasando aquí ahora. Mira directamente a Helena unos segundos y después a mí, manteniendo la mirada, haciendo que por un momento dude y aumentando un poco mi ansiedad. Lo último que necesito es que ella sepa algo. Afortunadamente se sienta y comienza a desayunar, hablando con Helena de lo ricas que están las tortitas.


    

    —Entonces —se dirige a mí—, ¿qué tal lo pasaste ayer, cariño?


    

    Me tenso al instante.


    

    —Bien, normal.


    

    ¿Bien, normal? Joder…


    

    Sigue sonriendo, como esperando a que siga hablando, algo que evidentemente no voy a hacer.


    

    —Ayer fue una pasada, Dot —dice Helena de la nada, haciendo que mi pulso se acelere por lo que pueda decir—. Los chicos estuvieron increíbles. Incluso nos dejaron a Alli y a mí subir al escenario mientras tocaban.


    

    Siento como su comentario eleva la temperatura de mi sangre, haciéndola hervir, recordando como el tío de ayer la acaparaba como si fuese suya. Y ser consciente de que me jode provoca que me cabree aún más.


    

    —¿Enserio? Que divertido, me gustaría haber visto tu cara de pánico en ese momento. —Las dos se ríen—. Parece un buen chico, albaricoque.


    

    ¿Qué parece un buen chico? ¿Ha estado aquí con mi madre?


    

    —¿Quedarás de nuevo con él? —pregunta.


    

    Su mirada vuela hacia la mía unos segundos antes de contestar.


    

    ¿Por qué tengo tanta urgencia de escuchar su respuesta?


    

    —Eh… pues sí, supongo. Es mi amigo. —Sonríe, intentando restarle importancia—. Hablando de amigos, tengo que irme a casa de Alli, tenemos que hablar de una cosa que le ha pasado.


    

    Sin decir mucho más, bebe su zumo de naranja, termina de comer rápido y la vemos desaparecer escaleras arriba.


    

    ¿Por qué se ha marchado así?


    

    Y ¿por qué cojones no dejo de hacerme preguntas?


    

    —¿Conoces a Harrison?


    

    —¿Qué? —respondo a mi madre, apartando mi mirada de las escaleras.


    

    —Solo digo que si va a salir con Helena, me gustaría que estuvieras un poco pendiente de ella.


    

    ¿Estar pendiente de Helena? Como si no lo estuviera ya más de lo que debería…


    

    —No quiero que le vuelvan a romper el corazón. —El tono de mi madre cambia a uno bastante más serio—. Puede que no lo parezca, pero hasta hace bien poco lo estuvo pasando muy mal. Es posible que este chico sea la razón por la que ha estado tan animada últimamente. —Puedo notar como me arde el pecho en una mezcla de emociones que no quiero analizar—. O puede que haya otra razón —añade.


    

    Sostiene mi mirada otra vez mientras toma un bocado de frutas de manera despreocupada.


    

    —No tengo ni idea —contesto antes de que continue diciendo cosas.


    

    Los dos escuchamos a Helena bajar por las escaleras, dejando nuestra conversación de lado, o al menos eso pienso hasta que se despide y sale por la puerta.


    

    —Mmm… —Su mirada se pierde en mi cara unos segundos—. Sabes, te pareces a tu padre, mucho.


    

    La impresión provoca que contenga la respiración por un momento. Ni siquiera me acuerdo de la última vez que me habló de él.


    

    —¿En qué… me parezco?


    

    Se ríe y cierra los ojos.


    

    —En demasiadas cosas. Lo percibo en ti, igual que antes lo percibía de él. Como todas las cosas que tienes en la cabeza te atormentan, la manera que tienes de disimular cuando no quieres que los demás se preocupen, cuando mientes. —Sonríe—. Tienes los mismos gestos.


    

    Ni siquiera sé como contestar a eso.


    

    —¿Sabes por qué me separé de tu padre?


    

    Teniendo en cuenta en la mierda en la que está metido mi padre, creo que intuyo la respuesta, aunque no empezó con el negocio hasta que volvió a Brasil, y ellos se separaron aquí, así que supongo que mi padre ya era igual de jodidamente frío cuando vivía en Savannah.


    

    —No —le respondo.


    

    —Por todas esas cosas que le atormentaban y que nunca quiso contarme, a pesar de que yo ya las sabía. Sé que me quería y yo jamás he amado a un hombre tanto como a él, pero él quiso enfrentarse a sus demonios solo. —Noto el temblor en su voz, rasgándome el corazón—. Y sus demonios pudieron más que nuestro amor.


    

    Noto como sus ojos se empañan y es como si me metieran un puñetazo en la boca del estómago. Sonríe a pesar de estar a punto de llorar y la imagen se me hace demasiado familiar. Antes de que pueda decir nada, mueve su mano hasta mi cara.


    

    —Pero sé que también te pareces a mí, y yo no puedo manejar mis emociones tan bien como tu padre y a pesar de que parezca algo malo, a veces es bueno dejar que ellas manden.


    

    Observo como se levanta y me da un cálido beso en la frente, después vuelve a sonreírme antes de ponerse a recoger la mesa como si lo que acabará de decirme no fuese la cosa más sincera que he escuchado en mucho tiempo, como si esa verdad no acabara de dejarme el pecho adolorido y abierto de par en par.


    

    —Mamá, te quiero.


    

    —Lo sé. —Me sonríe—. Yo también te quiero, cariño.


    

    

    

    Camino hacia la puerta de la entrada, deseando un poco de aire fresco con el que aliviar mis pulmones. Después de cerrar la puerta, me siento en las escaleras del porche, tomando una gran bocanada de aire. Busco mi móvil en el bolsillo y voy directamente al reproductor de música, no le doy al play, pero por unos segundos me quedo mirando el título de la canción, pudiendo escucharla perfectamente en mi cabeza. Vuelvo atrás y busco en la agenda a mi amigo, el simple hecho de ver su nombre en la pantalla alivia mi ansiedad, como si tan solo estuviera a una llamada de distancia, exactamente igual que antes.


    

    Bloqueo el teléfono y bajo mi cabeza hasta mis manos, dejándola descansar ahí hasta que escucho el ruido de un coche acercarse. Cuando levanto la mirada y veo quién se baja del coche, simplemente no doy crédito. Me levanto y bajo las escaleras mientras él se acerca.


    

    —Hola —me saluda con una sonrisa—. Soy Harrison, ¿está Helena? ¿Eres de su familia?


    

    Jodida mierda…


    

    —Algo así —le contesto—. Soy Alex, y Helena acaba de irse.


    

    Su sonrisa se esfuma al instante.


    

    —Y ¿tienes idea de a dónde?


    

    No tenía ni idea de que el no poder controlarme a veces era por parte de mi madre, pero…


    

    —No.


    

    —Ah… perdona entonces, la llamaré por teléfono. Seguramente esté con Allison. De todas formas puede que Garreth ya les haya comentado lo del autocine. Nos vemos —se despide, metiéndose en su coche.


    

    ¿Van a ir al autocine? ¿Vino aquí para invitarla a una cita?


    

    Sé que no tengo derecho a cabrearme, pero esta también es mi casa ahora, y el hecho de que otro tío venga aquí para eso… Joder, Helena puede hacer lo que le dé la gana.


    

    Aprieto el móvil, aún en mi mano, dándome cuenta de que todavía lo sostengo y entonces el espíritu de mi madre me invade por completo. Ni siquiera sé que estoy haciendo cuando desbloqueo el móvil y busco a Helena, sigo sin saber que es lo que hago cuando marco la tecla de llamada y cuando escucho su voz, ni siquiera me importa no saberlo.


    

    —¿Alex? ¿Pasó algo?


    

    —No… nada. —Miro a mi alrededor buscando una respuesta que no viene, hasta que veo como el coche de Harrison toma la esquina y se pierde en la carretera—. Solo me preguntaba si te apetecía venir esta noche conmigo al autocine.


    

    Sé que esto es jugar sucio...


    

    —Claro —me contesta sin dudar—. ¿Cómo sabías que es noche de autocine?


    

    —Tengo mis contactos.


    

    Pero escucho su risa y todo lo demás me da igual.


    

    

    ***


    

    

    No tenía ni idea de que algo como un autocine pudiese tener tanto éxito en la era del gran internet. Pero por la cantidad de coches a nuestro alrededor, me hace suponer que la gente busca algo más que ver una película al venir aquí. El ambiente es agradable, ya ha anochecido y la temperatura es buena, mucha gente con camionetas aprovecha para ver la película en la parte de atrás, al aire libre. Nosotros no tenemos esa posibilidad así que nos quedamos dentro del coche. Miro a Helena de soslayo mientas termino de aparcar en nuestra parcela. Hay unas cuatro filas de coches enfrente de nosotros.


    

    —Hay mucha gente —le digo, realmente asombrado.


    

    —Normalmente se llena —me informa sonriente mientras saca un cámara amarilla del bolso—, aún falta gente por llegar.


    


    Se acerca a mí, apoyándose en mi hombro mientras aleja la cámara, enfocándonos. No me da tiempo a reaccionar cuando veo un flash delante de mi cara. Escucho a Helena reírse y un minuto después la foto sale de dentro de la cámara. Mi cara es extrañísima, la de Helena es resplandeciente.


    

    Que guapa…


    

    —Otra —dice, sacando una nueva foto.


    

    Esta vez ni siquiera me da tiempo a mirar a cámara y cuando la foto se revela me veo mirando a Helena, con una cara que me gustaría haberme guardado para mí.


    

    —¿Va a haber más fotos? —le pregunto—. Lo digo para prepararme.


    

    —No hace falta. —Se ríe y mira las fotos en sus manos—. Estas me encantan.


    

    Me sonríe y me da la primera foto, ella se queda con la segunda. La miro anonadado mientras ella guarda su foto en el bolso sin darme ningún tipo de explicación. Observo como hace un barrido con la mirada por todo el aparcamiento. Mis ojos en cambio van directamente a su cuello. Desde que montó en el coche he tenido que hacer verdaderos esfuerzos para no llevar mi boca ahí. El cómo su camiseta deja al descubierto uno de sus hombros junto con el moño despeinado que lleva, me dejan unas vistas inmejorables a esa parte tan sexy de su cuerpo.


    

    Tengo que centrarme antes de hacer algo estúpido.


    

    —¿Ese… es el coche de Alli? —pregunta con confusión, acercándose más al cristal para ver mejor—. Sí que es su coche.


    

    Frunce el ceño y se queda unos segundos pensativa, como si acabase de ver la cosa más extraña del mundo.


    

    —¿Y qué pasa si es su coche?


    

    —Que no me ha dicho que hoy vendría…


    

    —¿Es que tenéis que pasaros todos vuestros horarios antes de salir de casa o algo así? —Me río para intentar aflojar su palpable preocupación.


    

    Me mira seria, haciendo una especie de mueca con sus labios.


    

    —No… pero nos lo contamos todo, y si tenía planes de venir aquí con Garreth me lo hubiera dicho sin problemas. Lo que es raro es que hoy ella y Garreth… —Su voz se va apagando a medida que entrecierra los ojos—. Simplemente es raro.


    

    —Pues yo creo que tú eres la rara —bromeo—, eres un poco como una acosadora. Si hasta llevas una cámara en el bolso.


    

    Abre la boca con la sorpresa y al ver que me río, ella sonríe, dándome un suave codazo.


    

    Me gusta la relación que tienen, es imposible no acordarme de Fábio cuando las veo juntas. Y a pesar de que una parte de mí siempre sale un poco lastimada con ese recuerdo, me alegro de que se tengan la una a la otra.


    

    

    —¿Cuándo conociste a Allison?


    

    Me espero cualquier historia descabellada o graciosa sabiendo de quien estoy hablando, me espero cualquier cosa menos la cara que esta poniendo Helena ahora.


    

    —La conocí poco después de que tú te fueras. —Su voz suena apagada, monótona, mientras baja la mirada a sus manos—. Ella era nueva en el colegio y yo… no me encontraba muy bien.


    

    Se queda callada y empiezo a notar como mis nervios se activan. No sé que pasaría de por aquel entonces, pero no hubiera preguntado de saber su reacción. La película empieza y solo la luz de la enorme pantalla enfrente de nosotros me deja entrever su expresión seria.


    

    —Aunque supongo que es normal, —me sorprendo cuando sigue hablando—, teniendo en cuenta que mi madre se había ido para no volver.


    

    Todos mis músculos se agarrotan por su confesión. Me quedo literalmente de pierda. Ella sigue mirando sus manos. Quiero decirle algo, quiero sacarla de donde se encuentra y que vuelva su sonrisa de hace un momento.


    

    —Helena...


    

    No tengo ni idea de que decir.


    

    —Tranquilo. —Alza su mirada y me sonríe a pesar de lo enturbiados que están sus ojos—. Pensé que ya lo llevaba mejor. No es algo de lo que pueda hablar con cualquiera. Evito el tema con Dot desde que lo descubrí, cuando le digo algo a mi padre él… se pone mal. Y desde hace un tiempo tampoco con Alli, ella tiene bastante con lo suyo. Así que cuando me acuerdo de ella, simplemente se queda dentro de mí.


    

    Noto como mi corazón se retuerce con sus palabras. Sigue sonriendo aunque las lágrimas ya resbalen por sus mejillas.


    

    —Yo… no sabía nada.


    

    —¿Cómo ibas a saberlo? Tú te habías ido y eras un crío. Ni siquiera yo lo supe hasta después de un tiempo. Mi padre y Dot me decían que mi madre estaba visitando a unos parientes lejanos y yo me lo creí. —Cierra los ojos y niega con la cabeza—. De hecho yo estaba feliz de que mi padre se estuviera quedando tanto tiempo en casa y no viajara por su trabajo como lo hacía siempre. Ahora entiendo que lo estaban haciendo para protegerme, por si ella cambiaba de opinión y volvía. Pero un día todos descubrimos que eso no iba a suceder.


    

    Mi mano se mueve hacia su cara, secando sus lágrimas que no dejan de salir. Una detrás de otra.


    

    Por favor, no sigas llorando así…


    

    —Yo estaba jugando con mis muñecas en el salón y por algún motivo que no recuerdo, quería ir a jugar fuera a pesar de la lluvia horrorosa y del mal tiempo. Obviamente Dot no me dejaba salir y comencé a llorar. Le pregunté cuando volvía mamá, que porqué aún no estaba en casa. —Se muerde el labio con nerviosismo antes de seguir hablando—. Que porqué ya nunca venía a contarme historias antes de dormir. Lo único que recuerdo es como lloraba por mi madre. Pensé que Dot iba a regañarme por estar haciendo jaleo, pero se acercó a mí y me abrazo muy fuerte. Me acurrucó contra ella mientras yo lloraba sin parar y entonces descubrí que ella también estaba llorando. Jamás había visto a Dot así. Y a pesar de que en ese momento yo no podía parar de llorar, recuerdo que pensé que no volvería a hablarle de mi madre, así ella no volvería a ponerse así de triste por mi culpa.


    

    Mi cuerpo se mueve sin ni siquiera pesarlo. La rodeo con mis brazos y la apoyo contra mí. Acariciando su cabeza mientras llora en mi hombro como la niña de siete años de la que me habla, haciéndome sentir a mí como el niño de ocho años de entonces. De repente no tengo ni idea de qué hacer ni de qué decir. Acaba de dejarme vulnerable sin ni siquiera pretenderlo.


    

    —Después de un buen rato, mi padre salió de su despacho y nos encontró —sigue con su relato a pesar de lo acelerada que se encuentra su respiración, como si de alguna manera debiera terminarlo—. Él no se había dado cuenta hasta ese momento por la horrible tormenta de fuera y cuando nos encontró, estábamos tiradas en el suelo, yo encima de Dot y ella acunándome sin parar, repitiéndome una y otra vez que todo iba a estar bien. Sin decir una palabra, se agachó con nosotras y nos abrazó, llorando también. En ese mismo momento yo ya sabia que mi madre no iba a volver. No sabía ni por qué, ni por qué no, pero sabía que estábamos los tres solos.


    

    Joder…


    

    —Lo siento —susurro contra su cabeza—. Siento mucho no haber estado ahí.


    

    Se separa de mí despacio mientras seca sus mejillas, mirándome con eses enormes y preciosos ojos suyos, rojos ahora por culpa de las lágrimas.


    

    —Estás ahora.


    

    Me sonríe. Y a mí se me para el corazón.


    

    Tengo que tomar aire mientras pongo un poco más de distancia. No quiero soltarla, y no lo hago, pero necesito respirar.


    

    —Además, fue unos días después cuando conocí a la que se iba a convertir en mi mejor amiga por siempre jamás. —Al recordar a Alli deja de llorar, aliviando un poco de presión en mi pecho—. Yo ya no quería jugar con nadie. Tú te habías ido a otro país, mi padre tuvo que irse al extranjero por su nuevo puesto de trabajo y mi madre… Por un momento pensé que todos me abandonarían, la única que siempre estuvo fue Dot.


    

    Me mira y sonríe, seguramente recordando a mi madre.


    

    Es irónico ya que yo pedía todos los días a mi padre volver, todos los días le preguntaba por mi madre que ya no estaba. Odiaba al mundo por no poder estar a su lado, pero ahora entiendo por qué no tenía que venirse conmigo, y agradezco que no se hubiera movido de aquí.


    

    Le devuelvo la sonrisa.


    

    —Cuéntamelo.


    

    —Un día en un recreo, Allison se me acercó y a pesar de todos mis intentos por alejarla y ser borde, ella se quedó a mi lado. Jugó conmigo todo el día. La pequeña Alli de siete años me dijo: “sé lo de tu mamá, no entiendo por qué los demás se burlan, son unos tontos. No te preocupes, el próximo que diga algo, se las verá conmigo, no tienes por qué quedarte sola aquí, a partir de ahora yo seré tu mamá.” —Se ríe y niega con la cabeza—. Supongo que se refería a que estaría conmigo, a qué me protegería. Y de hecho, así lo hizo.


    

    Por fin veo una sonrisa en su cara, una de verdad y me dan ganas de salir del coche y buscar a Allison para darle el abrazo más grande que jamás le han dado. A pesar de eso, no quiero que siga recordando más, temo que si sigue hablando, esa sonrisa desaparecerá de nuevo.


    

    Me enderezo en mi asiento, obligándome a separarme de ella, respirando hondo. Cogiendo aire, preparándome para lo que voy a decirle.


    

    —Yo… tampoco tuve un primer encuentro agradable con Fábio.


    

    Siento la descarga de adrenalina. Mi propio cuerpo me advierte de que esto es una muy mala idea, que debería quedarme callado y cambiar de tema. Dejar a todos mis demonios dentro de mi cabeza. Pero al ver como sus preciosos ojos me miran como si no hubiese nada más en este mundo que yo, las palabras salen.


    

    —Yo vivo en el barrio de Morumbi, al norte, en la mejor zona, en una enorme y bonita casa blanca al fondo de la calle, rodeada de altos arbustos que le proporcionan la intimidad que debe tener. Y Fábio, —hago una pausa, cogiendo aire—, digamos que no pudo elegir en donde vivir.


    

    Escuchamos las risas de la gente a nuestro alrededor, seguramente por alguna escena graciosa de la película, sin embargo los ojos de Helena siguen clavados en mi cara y su expresión sigue siendo igual de seria que hace un momento.


    

    —Yo era un crío cuando llegué, no entendía nada ni tenía ni idea de lo que era el peligro. Eso combinado con todas las horas que pasaba solo en esa enorme casa y todo lo que os echaba de menos, dieron como resultado que un día cogiera mi bici nueva y saliera a hurtadillas del jardín. —Me detengo para escoger las palabras, pero me rindo al comprender que no podré contarle nada si omito todo lo importante—. Salí de mi casa cuando los hombres de mi padre estaban ocupados con una llamada.


    

    Los ojos de Helena se entrecierran por un segundo, seguramente procesando la información, aún así no pregunta nada, se limita a mirarme con atención. Ni siquiera sé por qué me estoy metiendo tanto en el fango, pero verla a mi lado, sentada, pareciendo tan frágil, después de lo que acaba de contarme, me demuestra que es mucho más fuerte de lo que ella cree, que lleva siendo fuerte desde hace mucho tiempo.


    

    

    —No recuerdo cuanto pedaleé, al principio seguía en el barrio, pero poco a poco el paisaje a mi alrededor iba cambiando drásticamente. No me importó y seguí avanzando, para cuando quise darme cuenta no tenía ni idea de dónde demonios estaba. Fui bajando el ritmo y me fijé en que algunas personas me miraban muy raro, otras con asco y no sé como, pero alguien me agarró por el brazo y tiró de mí hacia un callejón. —Miro a Helena y me doy cuenta de como tiene apretadas sus manos mientras me escucha sin quitarme ojo—. Afortunadamente para mí solamente era un niño desdentado que me sonreía. Pude entender más o menos lo que me decía, ya que yo aún no hablaba portugués, pero quería que me sacara la ropa. Al principio pensé que me estaba robando, pero cuando se fue corriendo y al minuto volvió con unas ropas viejas, entendí perfectamente.


    

    Sonrío con cariño al recordar aquel mocoso y siento un pinchazo en mi corazón. Tomo otra bocanada de aire antes de seguir hablando.


    

    

    —Me estaba intentando decir que si andaba con esa ropa, me podían pasar cosas malas, así que él me prestaba la suya para que pudiéramos jugar con su balón. —Observo como los ojos de Helena se tornan vidriosos mientras se cubre la boca con una mano—. Él me estaba dando su ropa, su única ropa a mí, que tenía dos armarios llenos, sin pensar en que yo me podía quedar con ella, para que a mí no me pasara nada. Sin conocerme, sin importarle en qué zona vivía yo.


    

    Cierro los ojos y me detengo un minuto, apoyándome en el respaldo del coche. No sé hasta donde debería contar, a pesar de que ya le he dicho que nuestro primer encuentro fue desafortunado. Continuo sin abrir mis ojos.


    

    —Al rato de estar jugando, su madre nos dio la merienda en lo que se supone que era una cocina, me alimentó sin conocerme de nada, sonriente y cariñosa, después seguimos jugando hasta que casi se hizo de noche. —Tengo que respirar un par de veces, intentando controlar todas las sensaciones que me producen estos recuerdos—. Cuando de repente vi a los chicos de mi padre hacerse hueco en la favela literalmente a patadas hasta encontrarme. Me cogieron en aire, pero pude ver mientras me llevaban como zarandeaban a aquella mujer que me había cuidado toda la tarde. Antes de soltarla, la empujaron contra la puerta, haciéndole daño en el brazo. Mi amigo quiso defender a su madre y lo único que consiguió fue un golpe en la cara. Eso fue lo que recibió la gente que me hizo pasar la mejor tarde desde que puse un pié en Brasil.


    

    Abro los ojos para ver como otra lágrima escapa de los ojos de Helena. Esta vez es ella la que mueve su mano rápido para secarla y el gesto es tan tierno que me hace sonreír. Como si no acabara de verla llorar a mares hace un momento…


    

    —No te preocupes, Fábio ya es un chico grande y Cata está perfectamente. —Le doy un suave empujón con mi hombro, intentando aliviar el ambiente.


    

    —Pero… —Su voz suena ronca—. ¿Y qué pasó después?


    

    —Después pasó que volví a ese lugar días más tarde, encontré al que se volvió mi mejor amigo y le devolví su ropa, junto con dos bolsas de la mía. A la señora Da Silva le llevé unos cuantos papeles verdes que cogí de uno de los sitios secretos de mi padre. No quisieron aceptarlo, así que escondí las cosas por toda su casa antes de irme.


    

    Le sonrío abiertamente, mientras la calidez al recordar ese momento me envuelve por completo. Ella me devuelve la sonrisa.


    

    —Me gané un par de moretones cortesía de mi tío cuando se enteraron de que volví, pero mereció la pena. —Sus ojos se abren al escucharme y niego con la cabeza, restándole importancia a lo que acabo de decir—. Fábio también se llevó un moretón por mi culpa. —Me río—. Fueron nuestros primeros moretones a juego. Los moretones nos unieron.


    

    —No te rías —dice, mordiéndose el labio—. Erais muy pequeños, eso es una locura.


    

    —Nos tenemos llevado golpes peores el uno por el otro en más de una ocasión. —Le sonrío—. Es lo que nos mantiene unidos.


    

    Le da la risa mientras niega con la cabeza. Prefiero que haga eso y que no se pregunte cuánto hay de cierto en ello.


    

    —Me gusta Fábio. Sabía que mi intuición era buena. —Dibuja una sonrisa de oreja a oreja—. Tengo muchas ganas de conocerlo.


    

    Y de repente siento mucha presión en mi pecho, ¿conocerlo? Sé que le hice una maldita promesa, pero a no ser que Fábio decida mover su cómodo culo hasta Estados Unidos, me temo que eso va a ser imposible.


    

    —Claro —miento.


    

    —A veces pienso, y cada vez más que las cosas pasan por una razón —dice de la nada—, que todo lo que sucede es por un motivo que va a ser importante después. Incluso las cosas malas, en especial las cosas malas.


    

    Por un momento se hace el silencio, un silencio roto sólo por las voces que vienen de afuera. ¿Qué tanto de verdad tiene eso que acaba de decir? Por la seriedad con la que lo ha dicho, está claro que para ella, mucha. Ojalá pudiera decirle que eso es cierto, pero sé mejor que nadie que hay cosas que pasan y que no tendrían que haber pasado. Me importa una mierda el resultado final.


    

    El familiar dolor en mi pecho vuelve, estrujando mi corazón, cortando como mil bisturíes. Respiro hondo y antes de abrir mis ojos, noto la mano de Helena en mi pierna, en un suave toque, produciendo un hormigueo en la zona. Cuando los abro, su sonrisa me alivia un poco.


    

    —Eso es terriblemente optimista —contesto, paseando despacio mi mirada por su rostro.


    

    Observo como se recuesta en su asiento, mirando hacia mí. Se queda así por un rato, sonriéndome, provocando que mi pulso se acelere, llegando a mí de una manera que ni ella se imagina. Me mira, y yo la miro también, respetando nuestro pacto de silencio. Y sin ni siquiera darme cuenta yo también estoy diciéndole cosas con mis ojos que no puedo decirle de otra manera.


    

    Y después de un buen rato desde que ha empezado la película, por fin nos centramos en ella, o al menos eso parece, no puedo parar de pensar en lo que Helena me ha dicho y mucho menos puedo dejar de pensar en lo que yo le he dicho a ella. La miro de soslayo porque hace un rato que no hace ningún movimiento.


    

    Está dormida...


    

    Su cabeza descansa en el asiento, mirando en mi dirección. Encogida, con las piernas subidas en el asiento. Parece tan pequeña…


    

    —Helena —susurro—, ¿estás dormida?


    

    La única respuesta por su parte es una profunda y tranquila respiración que acompaña su expresión de serenidad. Hace tanto tiempo que no duermo bien que solo verla provoca que sienta ganas de cerrar los ojos e irme con ella a ese lugar que la hace estar tan calmada. Muevo mi mano despacio hacia su cara, pero me detengo justo antes de tocarla.


    

    No debería tocarla. Aún así mi mano se mueve hasta rozar un mechón de pelo que está delante su cara, lo muevo hasta detrás de su oreja y me demoro un poco más, enredando mis dedos en el mechón, acariciando la suave textura hacia abajo. Mis dedos rozan su cuello suave y cálido, notando su pulso tranquilo, que irónicamente acelera el mío. Mi pulgar tiene vida propia mientras se desliza por su clavícula. Una respiración más pesada sale de su boca, mandando mucho calor por todo mi brazo hasta llegar a mi pecho, y a otras zonas debajo de mi cintura que reaccionan por su tacto. Aparto la mano al instante, pero soy incapaz de dejar de mirarla. Su boca se ha quedado entreabierta y tengo el impulso de llevar de nuevo mi mano allí. No lo hago. Deslizo mi mirada hacia su cuello, que hasta hace dos segundos estaba tocando, y sigo bajando hasta su hombro desnudo en donde descansa la tira de un sujetador negro que promete ser demasiado sexy.


    

    Si tan solo pudiera tirar hacia abajo un poco más ese jersey...


    

    Joder. ¿En qué estoy pensando? ¿Estoy siquiera pensando?


    

    Paso las manos por mi cara un par de veces, dejándolas descansar en mi cuello mientras me enderezo en mi asiento. Como si frotar mi cara fuera a borrar la imagen que tengo ahora en mi cabeza.


    

    Céntrate de una maldita vez.


    

    Y como si fuera algún tipo de señal mandada desde los cielos, mi móvil suena, trayéndome de nuevo a la realidad. A una realidad en donde mi mejor amigo me está llamando.


    

    —¿Alex? Un móvil…


    

    —Tranquila —le digo mientras ella se debate entre abrir o cerrar los ojos—. Salgo fuera a hablar, tú quédate aquí.


    

    Salgo del coche inmediatamente, cierro la puerta y descuelgo, sin dejar de caminar.


    

    —¿Alex? —dice la voz de mi amigo al otro lado de la línea.


    

    Mal asunto. Escucharlo provoca que un escalofrío recorra mi espina dorsal. Nunca me llama por mi nombre.


    

    —Soy yo. —Compruebo una vez más a Helena antes de alejarme del coche—. ¿Qué ha pasado?


    

    Mis nervios se ponen en alerta y se acentúan con cada segundo que él tarda en contestarme. Escucho como suelta una bocanada de aire antes de hablar.


    

    —Hermano, tienes que volver.


    

    Ahora soy yo el que se queda callado, parándome en seco, dejando que todos los malos augurios invadan mi cuerpo. Que mi padre me diga que vuelva es una cosa, que me lo diga Fábio, es otra bien diferente.


    

    —¿Qué ha pasado? —repito.


    

    —¿Te acuerdas de los dos chicos de los que te hablé aquel día?


    

    —Sí.


    

    —Están muy graves.


    

    Me congelo al escucharlo.


    

    —¿Te ha pasado algo?


    

    —No, estoy bien, ese día no iba con ellos. Yo tenía otro encargo, ese día… —se calla un momento.


    

    —¿Quién estaba con ellos?


    

    —Marcelo.


    

    No puede ser… no, no, no.


    

    —En estos momentos Oscar lo está operando. Alex... está muy grave, le han disparado muy cerca del corazón. —Su voz tiembla, también escucho como le da una larga calada a su cigarro—. Hermano, puede que no…


    

    No es capaz de terminar la frase. Lo que si escucho es como traga sin parar, probablemente whisky. Yo aún no me he movido de mi posición, mirando hacia la nada sin saber siquiera qué es lo que tengo delante.


    

    —Vuelvo lo más rápido que pueda.


    

    

    Cuelgo, dejando caer mi brazo, fijando toda mi atención en la gran pantalla luminosa que tengo delante, escuchando como retumban las voces, insoportablemente alto, mezclándose con las palabras de mi amigo en mi mente.


    

    Respiro hondo antes de dar el primer paso hacia el coche, controlando cada uno de mis movimientos, controlando cada uno de mis demonios.


    

    

    Intento actuar con normalidad en todo el trayecto a casa, lo último que necesito es que Helena o mi madre se enteren de lo que voy a hacer. Al llegar, me despido y voy directo a mi cuarto, cojo la tarjeta de crédito y busco el primer vuelo a São Paulo.


    

    —¡Mierda, joder! —Le doy un puñetazo a la pared sin poder controlarlo—. Es dentro de una semana.


    

    Lo compro de todas formas. Me dejo caer en mi cama, mirando el trozo de cielo nocturno que me deja mi posición.


    

    No puedo creerlo, Marcelo… No puede irse él, de todos ¿por qué Marcelo? Después de Fábio es la persona que más me ha ayudado dentro del trabajo. Sino fuera por él seguramente ni estaría aquí. Nos ha salvado el culo tantas veces que he perdido la cuenta. Es uno de los pocos que puedo asegurar que es buena persona, estoy seguro de que está así por querer proteger a los novatos.


    

    Escucho un par de golpes en la puerta y me recompongo al momento.


    

    —Pasa.


    

    Mi madre abre la puerta despacio.


    

    —Cariño, ¿estás bien? —pregunta con voz suave—. He escuchado un golpe fuerte.


    

    Mierda…


    

    —Sí, fui yo. Me tropecé por culpa de la oscuridad —le contesto al darme cuenta de que ni he encendido la luz.


    

    —De acuerdo. —Me sonríe—. Ten cuidado o podrías lastimarte. Buenas noches.


    

    Asiento y le sonrío, mientras noto como mi corazón se retuerce dentro de mi pecho, mientras dejo que todos mis demonios se queden donde deben estar, dentro de mi cabeza.


    

    

    


  




  


  

    





     Capítulo 19 


     


     


    HELENA


    

    

    

    El radiante y maravilloso sol del mediodía me ciega en el mismo momento en el ponemos un pie fuera del instituto.


    

    —Sigue haciendo calor… —le digo a mi amiga, que camina justo a mi lado.


    

    Adoro el sol, el calor y el verano, pero mi estado de ánimo no pega nada con el bonito día de hoy. Caminamos hasta nuestros coches y no puedo evitar fijarme en que el coche de Alex ya no está en donde aparcó por la mañana. Se ha marchado de clase como alma que lleva el diablo al escuchar la campana, igual que ayer, igual que todos los días de esta semana…


    

    —Vas a subirte al coche o estás esperando a que todo el mundo se vaya, como cuando sacaste el permiso de conducir. —Escucho la risa de Alli detrás de mí.


    

    Me doy la vuelta y suspiro, haciendo un puchero. Ladea la cabeza y dibuja una dulce sonrisa antes de abrazarme. No tengo que decirle en qué estoy pensando porque lo sabe perfectamente, de hecho está harta de saberlo porque no he parado de hablar de lo distante que se ha vuelto Alex desde la noche en el autocine. El tono de su teléfono sonando interrumpe nuestro abrazo.


    

    —Es mi padre —dice, descolgando.


    

    Me apoyo en mi coche, esperando a que termine de hablar justo cuando el coche de Marco pasa a nuestro lado, muy despacio. Lleva la ventanilla bajada y puedo ver con claridad como hay una chica en el asiento del copiloto. Me saluda con la mano de manera amigable y le sonrío. Mis ojos siguen el coche hasta que lo veo atravesar la puerta de la entrada.


    

    Es extraño, no he sentido nada. Absolutamente nada.


    

    

    —¡Estás bromeando! —El grito de Alli provoca que de un pequeño bote del susto—. ¿Es enserio? Dios papá, te quiero.


    

    Le hago un gesto para que me explique a qué viene tanta emoción y cuando cuelga, me abraza, esta vez de una manera mucho más enérgica.


    

    —¿Qué ha pasado? —Se me contagia su risa.


    

    —Que voy a empezar a trabajar en el hospital. —Dibuja una sonrisa enorme en su cara—. ¡Cómo becaria del doctor Bailey! Este es el mejor regalo que me ha hecho mi padre con diferencia.


    

    —¿Y cómo ha conseguido eso? Ni siquiera estás aún en la facultad de medicina.


    

    —Papá y el doctor Bailey son amigos del colegio, los dos asistieron al UppSaA cuando eran jóvenes. Hoy tuvieron un brunch juntos y le comentó mis planes de estudiar medicina y especializarme en cirugía. —Se lleva las manos a la cabeza con incredulidad—. Helena, el doctor Bailey es el jefe de cirugía del hospital.


    

    —¡Felicidades! —La agarro de las manos y comenzamos a dar saltitos como dos niñas de cinco años—. Es la mejor noticia de toda la semana.


    

    —¡De todo el año! Esto hay que celebrarlo. —Se frena en seco mientras pone su sonrisa de plan diabólico—. Y creo que sé como.


    

    —De acuerdo, —asiento—, esta vez haré lo que te apetezca. Te lo mereces.


    

    —El sábado, en mi casa. —Alza las cejas un par de veces—. Haremos una fiesta.


    

    —Fiesta… ¿privada?


    

    Niega lentamente con la cabeza mientras sonríe.


    

    —He dicho fiesta, en la residencia de los Jones. Sabes lo que eso significa.


    

    Como para no saberlo...


    

    

    ***


    

    

    Me dejo caer en mi cama, soltando un enorme suspiro. El día de hoy ha sido agotador. Después de que ayer se le ocurriera la idea de la fiesta a Alli, no paramos un segundo en estos dos días para organizar todo, normalmente tenemos bastante más tiempo, pero tratándose de una fiesta en casa de los Jones me apuesto mi pierna izquierda a que nadie se la perderá, como siempre.


    

    Miro hacia mi puerta, escuchando como Dot y Alex hablan en la cocina, desde aquí no puedo entender que dicen, pero distingo perfectamente el tono de la voz de Alex.


    

    ¿Él vendrá? Esa es la verdadera pregunta.


    

    Hemos invitado a todo el mundo, estoy segura de que le ha llegado el mensaje grupal y aún así no me ha comentado nada a pesar de que queda un día para la fiesta. ¿Habrá sido por contarle lo de mi madre? No tiene mucho sentido, pero es lo único que se me ocurre para justificar lo distante que ha estado desde la noche del autocine.


    

    Me acerco hasta mi mesita de noche y saco la pequeña caja de madera al fondo del cajón. La sostengo entre mis manos, jugando con el cierre, sin abrirla. Puede que haya sido por hablar con Alex, pero esta noche he soñado con ella. Abro la caja y saco el colgante, observo como da vueltas como un péndulo. Hacía ya mucho que no soñaba con mi madre, no desde aquella tarde que encontré una carta suya en el bolsillo de uno de sus abrigos, cinco años después de que se marchara, junto con el colgante en forma de corazón que ahora descansa en la palma de mi mano. Es curioso que solo recuerde un párrafo de esa carta a pesar de los cientos de veces que la leí.


    

    “Estoy asfixiándome y no puedo aguantar más. Lo siento mi niña bonita, pero tengo que irme. Sé que estarás bien. Quizá no puedas perdonarme nunca, pero tal vez llegue un día en que puedas comprenderme. Te quiere mucho, mamá.”


     


    La carta iba dirigida a mí enteramente y me puse como una loca con Dot y con mi padre por no habérmela entregado antes, a pesar de que ellos me juraron que no tenían ni idea de que estaba ahí. Me arrepiento de eso. No debí ponerme así con papá y con Dot. Con todo lo que ellos tenían encima también... Papá me explicó que mi madre había caído en una fuerte depresión postparto, de una que no logró superar al parecer. En fin, después de eso rompí la carta en mil pedazos, me arrepentí y los volví a unir con celo y finalmente terminé quemando la carta para que sus palabras no pudieran volver a hacerme daño. No volví a pensar en buscar a mi madre nunca más.


    

    Guardo el colgante en su sitio, intentando dejar mis sentimientos encerrados en el cajón también.


    

    Sabes mamá, te perdono, pero jamás podré comprender como es posible que si me querías, también necesitaras alejarte de mí.


    

    El dolor es más fuerte de lo que recordaba.


    

    Mi móvil suena con el sonido de un whatsapp y doy un pequeño respingo, casi agradeciendo que alguien me saque de aquí, a pesar de que no es la persona que me gustaría.


    

    Leo y me levanto para mirar por la ventana. Veo su coche entrar en casa.


    

    A medida que bajo las escaleras la pequeña arritmia de mi corazón se va haciendo más fuerte. ¿Para qué ha venido Harrison hasta aquí? Solamente me ha dicho que baje. Al llegar a la cocina veo a Alex y Dot sentados, hablando. Cuando ven que avanzo hacia la puerta, la sonrisa de Dot me pregunta silenciosamente.


    

    —Eh… Harry acaba de llegar. —Mis ojos y los de Alex se cruzan, pero no hay expresión ninguna en él—. Voy a ver qué quiere.


    

    —¿También irá a la fiesta de mañana? —pregunta risueña.


    

    —Sí, eso nos ha dicho.


    

    Realmente ha dicho que no se la perdería por nada del mundo, pero prefiero omitir esa información.


    

    —Que bien. Pregúntale si quiere pasar a tomar algo, albaricoque —me dice, parando mi corazón de un golpe. Eso es una muy mala idea ahora mismo—. ¿Tú también iras, cariño?


    

    Su pregunta provoca que me frene en seco, justo antes de abrir la puerta de la entrada. Estoy de espaldas a ellos, pero ahora sí puedo escucharlos perfectamente y la urgencia por escuchar la respuesta de Alex es tal, que por un momento no me importa tener a Harry esperando al otro lado de la puerta.


    

    —No lo sé —responde después de un largo silencio—. No es que me apetezca mucho.


    

    El bajón es instantáneo. Todas las fuerzas que me enfundó ayer Alli con su ilusión, acaban de irse por la puerta que estoy abriendo ahora mismo, mientras aprieto el pomo y trato de dibujar una sonrisa en mi rostro para recibir al chico al otro lado.


    

    —¡Hola! ¿Qué tal estás? —me saluda con una enorme sonrisa.


    

    —Bien.


    

    —¿Lo afirmas o lo preguntas? —Se ríe—. Ha sonado un poco extraño.


    

    —Lo afirmo. —Asiento para darle más énfasis a mi respuesta—. Sí, lo afirmo.


    

    —Perfecto. Te espero en mi coche mientras coges tus cosas —me dice, alejándose ya hacia el coche, sin que tenga tiempo de preguntar nada más.


    

    Entro en casa y la sola idea de decirle a Dot con Alex delante que me voy un momento con Harry, me produce tanto estrés como un examen de la señora Morris. Así que decido arrancar la tirita rápido y simplemente lo suelto justo antes de coger mi bolso y dar media vuelta. Ni siquiera he mirado la cara de Alex, pero es mejor así. De todas formas ha sido él el que ha estado casi sin hablarme toda la semana.


    

    —¿A dónde quieres ir a estas horas? —le pregunto mientras cierro la puerta del coche.


    

    —A ningún sitio en particular. —Arranca para dirigirse hacia la carretera—. Solo... me apetecía verte.


    

    Mis ojos vuelan a su cara y mi mente lejos de aquí. ¿Ha venido a mi casa solo para verme? No puedo seguir negando que siente algo por mí. Y a pesar de eso, mi corazón solo se pregunta si algún día Alex haría algo como esto por mí.


    

    —La otra noche en el baile te noté un poco distinta y por culpa de los ensayos con la banda, no he tenido tiempo de venir y hablar contigo antes.


    

    —Pero mañana nos veremos en la fiesta de Alli.


    

    —Lo sé, —suspira antes de sonreír—, pero no es lo mismo.


    

    Relajo mi cabeza contra el asiento, mirando los últimos rayos del sol esconderse al otro lado del parabrisas, intentando con todas mis fuerzas restarle importancia a todo lo que está intentando decirme.


    

    Soy una cobarde. Y sé que solo me estoy justificando cuando pienso en que no puedo decirle que estoy enamorada de Alex a un chico que ha venido a buscarme a mi casa solamente porque tenía ganas de verme.


    

    —Por cierto, ¿es verdad eso de que el padre de Alli está al tanto de la fiesta?


    

    —Pues aún que no te lo creas, sí. Tú no sabes lo convincente que puede ser Allison cuando se lo propone. Y en una situación como esta habrá tardado como cinco minutos en tener a su padre en la palma de su mano. —Lo miro y sonrío—. Ventajas de ser la única chica en casa.


    

    —¿Y cuánta cantidad de alcohol piensa su padre que va a haber?


    

    —Pues más o menos... —hago una pausa dramática—, cero. La única condición que le ha puesto es que tiene que llamarlo a media noche para decirle que todo va bien, así que Alli no beberá mucho hasta esa llamada.


    

    Se ríe y niega con la cabeza, probablemente recordando a nuestra amiga y sus muchas locuras.


    

    —Ojalá mi padre fuera así de permisivo —dice.


    

    Pues ojalá que mi padre estuviera.


    

    Noto el latigazo en mi pecho y llevo mi mano allí de manera inconsciente. No cambiaría nada de mi padre, pero que siempre esté tan lejos es… doloroso. Dentro de unas semanas será su cumpleaños y probablemente lo pase en Tokio, sin mí… Simplemente doloroso.


    

    —Oye —dice, dándole un apretón a mi muslo—, ¿en qué piensas tanto?


    

    Observo su mano en mi pierna y no puedo evitar fijarme en su pulsera de estrellitas de colores. Se me escapa una sonrisa mientras miro el contraste que hace con su camiseta negra de Linkin Park. El detalle es tan cómico que alivia un poco mi corazón.


    

    —Pienso en que me gusta tu estilo ecléctico. —Intento contener mi risa.


    

    —Sé que te encanta mi pulsera. —Se ríe—. Es de mi hermana, me la ha regalado porque como desde hace unos meses nos están saliendo tantos conciertos fuera de Savannah, dice que esté donde esté y haga lo que haga no me puedo olvidar de la familia.


    

    Su sonrisa es tan dulce ahora mismo que me dan ganas de abrazarlo. Cualquier chica se derretiría en mi situación. Desde luego sus fans deberían matarme.


    

    —Eso es muy bonito. —Le sonrío—. Y pienso igual que tu hermana.


    

    —Te caería bien. Creo que os llevareis muy bien cuando te la presente.


    

    Sus palabras me dejan de piedra. Sé que conocer a los hermanos de otras personas no tiene que significar nada, de echo conozco a la mayoría de los hermanos de mis amigos, pero algo me dice que su intención es un poco diferente. Comienzo a notar como los nervios invaden cada parte de mi ser. Toda esta conversación esta yendo por un camino para el que no me siento preparada.


    

    —Harry, me está encantando el paseo, —vuelvo a sonreírle—, y de verdad que no quiero ser borde, pero se está haciendo tarde y Dot es muy pesada con ser puntual a la hora de la cena.


    

    —Recibido, la señorita estará en su casa en dos minutos —dice, haciendo un cambio de sentido con el coche.


    

    Afortunadamente no estamos muy lejos y llegamos a casa enseguida.


    

    —Bueno —digo, desabrochándome el cinturón y abriendo la puerta—, supongo que nos vemos mañana en la fiesta.


    

    —Claro, hasta mañana en la fiesta. —Se despide justo cuando voy a bajarme—. Solo una cosa más.


    

    Ni siquiera puedo poner un pie fuera del coche cuando noto como me agarra del brazo y tira suavemente hacia él, provocando que me dé la vuelta para encararlo, encontrándome con sus labios.


    

    Su beso es dulce pero firme y sus labios tan suaves que por un momento me dejo llevar. La sensación es agradable, pero soy demasiado consciente de todo a mi al rededor y me aparto de él lo más suavemente que puedo, sabiendo perfectamente que estes no son los labios que me gustaría estar besando.


    

    Me imita, separándose de mí despacio y vuelve a su posición de manera calmada, acomodándose en su asiento.


    

    —La noche del baile iba a besarte. —Sonríe mientras yo aún estoy en estado de shock—. Hoy no quería arrepentirme de no haberlo hecho.


    

    Ay dios...


    

    

    Escucho como su coche se aleja, yo aún soy incapaz de moverme, de pie, enfrente de mi casa, mirando hacia los lados como si acabará de dejarme en un lugar totalmente extraño para mí.


    

    ¿De verdad acaba de besarme?


    

    Por si aún me quedaba alguna duda de que le gusto, ahora lo acaba de dejar bastante claro.


    

    Camino hacia mi porche como un robot, mecánicamente, mientras me pregunto qué demonios voy hacer ahora con esta situación. Debería de haber atajado este asunto antes de que se complicara más. Mierda. Debería haberle hablado de Alex.


    

    Oh dios… Alex.


    

    —¿Albaricoque? ¿Eres tú? —Escucho la voz de Dot. Yo sigo clavada en la entrada—. La cena está casi lista. Ve a casa a buscar a Alex.


    

    Oh dios… Alex.


    

    Mi corazón tiene vida propia en este momento. ¿Cómo voy a mirar a Alex a la cara después de haber besado a otro chico? Pero si me niego, Dot querrá una explicación que está claro que no puedo darle, así que camino sobre mis pasos y con toda la decisión que puedo conseguir, me dirijo a casa de Alex. Cuando estoy frente a su cuarto ya doy por perdido mi corazón. Noto el temblor en mi mano antes de tocar en la puerta. Trago y suelto el aire antes de hablar.


    

    —¿Alex? La cena está lista.


    

    Abre y sale de la habitación, cerrando rápido la puerta tras él. Me hace un movimiento con la cabeza para que camine delante mientras él parece custodiar la puerta, como si dentro hubiese algo que no quiere que vea. De todas maneras agacho mi cabeza mirando el suelo mientras camino. También hay algo en mi cara que no quiero que vea.


    

    Paso mi lengua por mis labios, sintiendo aún el beso de Harrison en ellos y todo mi vello se pone de punta por la cercanía de Alex. Me paro en seco y lo veo adelantarme, avanzando hacia mi porche.


    

    ¿Por qué hace eso? Acaba de verme salir con Harry hace un momento y ni siquiera me pregunta qué quería. Hace como si no le importase, y eso es peor que si arañara mi corazón con sus manos. Si tan poco le importo, ¿por qué me besa?


    

    Otra vez preguntas acumulándose en mi cabeza.


    

    —Alex. —Respiro, cogiendo aire—. ¿Vendrás mañana a la fiesta de Alli?


    

    Al menos hay una pregunta que sí podrá contestarme.


    

    

     


  




  

    





     Capítulo 20  


     


     


    ALEX


    

    

    

    —No lo sé —respondo, aún de espaldas a ella—. Probablemente no.


    

    Su pregunta me tensa. Sé que antes me escuchó hablar con mi madre, con lo que si me pregunta ahora es porque quiere una explicación. No digo nada más.


    

    —¿Por qué?


    

    Estaba claro…


    

    Cierro un momento los ojos, cogiendo aire, antes de darme la vuelta hacia ella. No me importaría ir a una fiesta, no en otro momento, pero a menos de dos días de irme de aquí sin que ella sepa nada, fingir todo va bien mientras los demás beben y se divierten cuando yo tengo que volver al lugar que más odio y que más amo de la tierra, verla bailando con sus amigos sabiendo que yo no voy a pertenecer nunca a su mundo, no sé si estoy preparado para eso. Y el verla delante de mí, esperando una respuesta sincera por mi parte, mientras frunce el ceño y se muerde el labio con nerviosismo, solo hace aún más difícil todo este asunto.


    

    —¿Tiene que haber un porqué?


    

    —Sé que lo hay —responde, mirándome directamente a los ojos.


    

    Su respuesta es como un puñetazo en medio y medio de mi corazón. Me siento en las escaleras del porche, exactamente en el mismo sitio que hace tan solo una semana, a pesar de que a mí me parezca otra vida.


    

    La miro y le sonrío, negando con la cabeza. Puede que mi madre tenga razón y al final me parezca a mi padre, quizá Helena también ve mis demonios. La observo caminar despacio hacia mí, sentándose a mi lado, la brisa del anochecer me trae su olor dulce y tengo que cerrar los ojos por la intensidad de las cosas que produce en mi interior.


    

    —Ay, albaricoque… —Sonrío porque la situación me parece tan terriblemente caótica que ¿qué otra cosa puedo hacer?


    

    —¿Acabas de llamarme albaricoque? —Abre mucho los ojos, pareciendo todavía más inocente.


    

    Ella es incluso más dulce que su maldito y embriagador perfume.


    

    —¿Recuerdas el árbol bajo el que jugábamos cuando éramos pequeños? El que está en la entrada.


    

    —Sí… —responde, sin entender.


    

    —Hasta tenía un nombre, pero no lo recuerdo.


    

    —El sauce Larry —susurra.


    

    El nombre que le dimos al árbol me hace reír.


    

    —Sí, el sauce Larry —repito—. Un día cualquiera que estábamos jugando allí, me hiciste enfadar y no se me ocurrió mejor idea que pegarte en el pelo el chicle que estaba mascando.


    

    Me vuelve a dar la risa al recordar ese momento, mientras observo como sus ojos se abren poco a poco, asintiendo, recordando tan bien como yo ese día. Se lleva una mano a la cabeza despacio, metiendo su pelo detrás de su oreja y siento la necesidad de llevar también mi mano allí.


    

    —Te lo pegué justo aquí —le digo, tocando el lugar exacto, justo encima de su oreja, acariciándola de paso, antes de apartar mi mano—. Mi madre casi me mata.


    

    —Lo recuerdo. Dot intentó quitarlo con miles de mejunjes y nada dio resultado, entonces tuvo que cortarme un mechón de pelo.


    

    —Recuerdo como llorabas, pensabas que todo el mundo se reiría de ti.


    

    —Pero entonces descubrí lo bien que me quedaban las coletas. —Sonríe de oreja o oreja.


    

    —Ahora te ríes, pero aquel día te pasaste la tarde llorando, intenté consolarte, hacerte reír, pero nada daba resultado. Te abracé durante un buen rato y me dio tanta pena que me hiciste llorar a mí.


    

    Cuanto más hablo más claro se forma el recuerdo en mi cabeza, y a juzgar por la cara de Helena, parece verlo tan nítido como yo.


    

    —Hace mucho tiempo de eso. —Me mira, estudiando mi cara unos segundos—. ¿Cómo lo recuerdas?


    

    La miro, haciendo el mismo ejercicio que ella, observando sus grandes ojos claros, su boca y la oreja que acabo de tocar, sintiendo aún su tacto en mis dedos.


    

    —¿Aún no lo recuerdas tú? —Le doy un pequeño empujón con mi hombro—. Siempre olías a frutas y el color anaranjado de tu pelo junto con corte rapado que te dejó mi madre en esa parte lo hacía estar muy suave, como un albaricoque.


    

    Levanta la mirada hacia mis ojos, esta vez recordando de verdad.


    

    —Como un albaricoque... —repite mis palabras mientras ladea la cabeza—. Fuiste tú. Fuiste el primero que me llamó así.


    

    —A mi madre le gustó tanto que se lo quedó para siempre. —Sonrío, a pesar del dolor que me producen estos recuerdos, mirando sin embargo como su cara expresa una emoción bastante diferente. Ni siquiera ella sabe lo que me gustaría poder volver a crear recuerdos como ese—. ¿Por qué quieres que vaya a la fiesta?


    

    Por un momento se queda en silencio, mientras me mira, seguramente escogiendo sus palabras. Coge una bocanada de aire y lleva su mirada hacia delante. Ya no hay rastro de ninguna sonrisa.


    

    —Porque si no vienes, y a pesar de que me digas ahora que no vas a venir, me pasaré la noche buscándote entre la gente.


    

    Ahora soy yo el que tiene que tomar una bocanada de aire, mientras sigo observando su cara, que no ha perdido ni un ápice de seriedad.


    

    ¿Por qué tiene que decir cosas como esa? ¿Por qué no puede simplemente enfadarse conmigo? Pensar que soy un capullo por besarla, invitarla después a una cita y haber pasado de ella desde entonces. ¿Por qué tiene que ser tan... Helena? Lo único que consigue es ponérmelo más difícil, provocar que cada vez tenga más ganas de abrazarla.


    

    Paso las manos por mi cara, aprovechando para cerrar mis ojos, cogiendo ventaja de la oscuridad para intentar aclarar mis ideas, pero a pesar de que así evito mirarla, su presencia es tan intensa que cuando los abro, lo único que tengo claro es que quiero estar más cerca de ella. Me muevo el escaso espacio que separa nuestros cuerpos y la rodeo con mi brazo, ella se deja caer sin ninguna resistencia, acurrucándose contra mi pecho. Puedo sentir su cálida respiración atravesando la tela mi camiseta, mientras se aferra a ella con sus manos, quizá intentando retener este momento como yo lo estoy haciendo, como si supiera ya de antemano que cuando me suelte no volveremos a tener un abrazo como este.


    

    

    ***


    

    

    El tintineo que hacen las llaves en mis manos mientras las muevo es lo único que me aferra a la realidad ahora mismo, alejando los pensamientos que son como un torbellino en mi cabeza. Mañana a estas horas estaré en Brasil y me parece tan extraño como me parecía estar aquí el día que vine.


    

    Tengo que calmarme.


    

    Miro hacia la maleta a los pies de mi cama y después a la llaves que sigo moviendo con mis dedos. Hace ya una hora que empezó la fiesta de Allison y a pesar de que hasta ayer estaba convencido de que no iría, me encuentro vestido y preparado, con las llaves del coche en la mano.


    

    Me apoyo en la ventana y respiro, mis ojos vuelan a la ventana de la habitación de Helena.


    

    Mierda…


    

    Doy media vuelta y cojo mi chaqueta, salgo de casa directo al coche, lo enciendo y me dirijo al sitio al que sé perfectamente que no debería estar yendo. Es una muy mala idea, pero mi cuerpo parece no pensar lo mismo, cuanto más me acerco a casa de Alli, más rápido siento los latidos en mi pecho, recordando que Helena estará allí, quizás buscándome.


    

    De todas formas no iba a dormir nada esta noche.


    

    No hace falta que nadie jure que hay una fiesta hoy en este barrio, los coches aparcados llegan hasta el final de la calle. Decido dejar mi coche en el primer hueco que veo y seguir andando.


    

    Al llegar al jardín delantero, una majestuosa casa con la arquitectura típica de Savannah me da la bienvenida. Hay gente en el jardín delantero y la puerta está abierta. No reconozco a nadie, hasta que me fijo bien en el grupo de chicos que están en el porche, rodeados de un harén de chicas con vestidos minúsculos.


    

    El grupo de Harrison.


    

    Él no me ha visto aún, pero cuando veo salir a Allison por la puerta de su casa, dirigiéndose en una carrera hacia mí, sus ojos y los del vocalista del grupo vuelan directamente a mi posición.


    

    —¡Alex! —grita Allison, dándome un energético abrazo antes de acercarse a mi oído—. Que bien que hayas venido. Entra y diviértete.


    

    —Si me lo dices así, como voy a negarme. —Se me contagia su gran sonrisa.


    

    —Las bebidas están en la cocina. —Me acompaña hasta la puerta—. Y... no te costará encontrarla.


    

    ¿Sigue hablando de la cocina?


    

    La miro antes de entrar, observando como se aleja. Los que sí siguen mirándome son los otros dos chicos. Harrison me da un asentimiento con la cabeza a modo de saludo que le devuelvo, sin rastro de la sonrisa que tenía el día que vino a casa. El tal Garreth, ignorando totalmente ahora a las chicas junto a él, me observa con una cara incluso peor, seguramente por el escandaloso abrazo que me han dado hace un momento. No me importa demasiado así que sigo mi camino.


    

    Hay más gente de la que hubiera imaginado. La entrada y el salón están abarrotados de personas bailando y bebiendo, en los sofás hay gente divirtiéndose incluso más. Me introduzco en el tumulto para dirigirme a la cocina, donde encuentro dos grandes barriles de cerveza, me sirvo una y las botellas de tequila que están en la barra me hacen sonreír. Me muevo hacia una zona más o menos tranquila, apoyándome en la pared, acostumbrando mis oídos al volumen de la música. Paseo mi mirada entre las personas que están delante mí y a pesar de la oscuridad, enseguida me doy cuenta de que Helena no se encuentra aquí.


    

    —Hombre tío, ¿qué tal? —me saluda un muy amigable Dean—. ¿Llevas mucho tiempo aquí? No te había visto.


    

    —Acabo de llegar —le digo, saludando también a Carter.


    

    —Pues entonces ven. —Me echa un brazo por encima de los hombros para que camine con él—. Voy a enseñarte en donde está la verdadera fiesta.


    

    Me lleva hasta unas puertas francesas abiertas de par en par, y al otro lado, lo que él llama la verdadera fiesta. El jardín trasero con más gente semidesnuda que he visto en mi vida. Mucha gente está bañándose en la piscina a pesar de la hora que es, otros están tirados en el césped fumando en grupo con cachimbas improvisadas. Los miro y levantan sus copas en mi dirección, sonriendo.


    

    —¡Lisa! —Dean le grita a una de las chicas que están bañándose en el jacuzzy—. Si te pones un poco más cariñosa con Megan, te doy cincuenta dólares.


    

    Las chicas se ríen y le levantan el dedo de en medio.


    

    —Que sean cien —le responde la tal Lisa, acercándose a la otra chica—. Somos dos aquí.


    

    Observo el espectáculo mientras bebo mi cerveza.


    

    —Pues serán cien entonces —accede Dean, acercándose a ellas.


    

    Las chicas se miran y comienzan a moverse al ritmo de la música dentro del agua. Después vienen caricias seguidas del beso más sexy que he presenciado entre dos mujeres. La gente a su alrededor aplaude mientras un tío grava con su móvil casi dentro del jacuzzi ya, al lado de Dean. Aunque algo me dice que falta poco para que se meta dentro con ellas. Yo sigo bebiendo mi cerveza.


    

    —Oye —interrumpo la felicidad de Carter, a mi lado—. ¿Has visto a Helena?


    

    —Hace un rato —contesta, apartando la vista de la chicas. Me da la impresión de que a él le importa poco el espectáculo—. Estaba hablando con Marco. —Sus palabras me pillan por sorpresa y tengo que hacer un esfuerzo para que no se note lo poco que me ha gustado su respuesta. Apuro mi copa hasta acabarla—. Pero ya no está por aquí —dice, señalando detrás de mí—. Marco está allí.


    

    Miro hacia donde me señala y veo a Marco hablando con una chica rubia que en nada se parece a Helena. El alivio es instantáneo.


    

    —Voy a buscar otra cerveza —le digo, volviendo dentro.


    

    Me sirvo otra y me apoyo en la misma pared de antes, observando de nuevo a la gente, esta vez con éxito.


    

    Como si fuera un radar, noto a Helena en las escaleras, mis ojos se quedan clavados allí. Lleva un vestido amarillo que junto con el color de su pelo me hace recordar a un espectacular sol de verano. Sería imposible no verla, es demasiado brillante.


    

    Noto una contracción en mi pecho y mi reacción automática es beber un trago.


    

    Jodida mierda… está preciosa.


    

    Ella no me ha visto, habla con una chica, mientras ríen y bailan, aún en lo alto de las escaleras. Es una situación cotidiana en una fiesta, casual, tremendamente normal, y sin embargo en estos momentos para mí es como estar en otro planeta. Y simplemente me quedo un rato más observándola, como si no estuviera aquí, como si todo esto no fuera conmigo, porque en realidad sé que esto no va conmigo.


    

    Bebo.


    

    Cuando comienza a bajar las escaleras, mis pulsaciones comienzan a dispararse, sobre todo cuando la veo hacer un barrido con la mirada hacia la gente que está en la planta de abajo. Nuestros ojos no se encuentran en ningún momento y sigue su camino, descendiendo las escaleras. Tengo el impulso de ir hacia ella, pero otro impulso incluso más grande me frena.


    

    Mañana ya no estaré aquí y por mucho que me busque con la mirada no va a encontrarme.


    

    El dolor en mi pecho es inminente.


    

    Bebo.


    

    El destino hace la elección por mí y antes de que decida si moverme o no, veo como Harrison se acerca a ella, mirándola con la misma cara que probablemente estoy poniendo yo. Helena le sonríe y él aprovecha para agarrar su cintura, bailando con ella.


    

    Es como un puñetazo en medio del estómago.


    

    Bebo.


    

    Siento en todo mi cuerpo las ganas de ir allí y separarlos y sentir eso hace que aún más rabia se acumule dentro de mí. Como si eso fuera a arreglar algo. En unas horas él podrá agarrarla las veces que quiera sin que yo pueda hacer nada para evitarlo.


    

    Cuando acaba la canción y otra comienza, la veo soltarse de su agarre mientras se ríe y llama por Allison sin parar, esta aparece de la nada, en la cima de las escaleras, gritando también el nombre de Helena. Baja rápido y cuando se encuentran en medio del salón se dan un gran abrazo, justo antes de comenzar a bailar y a cantar la canción que está sonando como si la vida les fuera en ello. La gente a su alrededor les hace un corro mientras las miran bailar y eso me hace sonreír. Parecen dos ninfas de los bosques, pegando saltitos con sus vestidos de volantes, dando vueltas sobre sí mismas como si nada más en el mundo importara. Su felicidad es refrescante.


    

    No quiero interrumpirla hasta que la canción acaba, pero soy más lento que Harrison otra vez. Mientras me acerco, sorteando a la gente que baila a mi alrededor, puedo observar como ahora ella se suelta de él, diciéndole algo al oido, para rápidamente apartarse. Observo como él la mira alejarse y antes de que decida ir tras ella, esta vez soy más rápido. La sigo hasta la cocina y veo como se sirve un vasito de tequila para beberlo de una vez. Me acerco hasta colocarme justo detrás.


    

    —El mensaje no mentía cuando decía que iba a ser la fiesta del año —digo, agachándome hasta su oído.


    

    A medida que se da la vuelta, descubro como su sonrisa se va haciendo más grande.


    

    Cuando pensaba que no podía iluminar más la habitación.


    

    —Estás aquí —dice.


    

    Le devuelvo la sonrisa.


    

    —Estoy aquí.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

     Capítulo 21 


     


     


     


    HELENA


    

    

    Mi corazón baila totalmente descontrolado y el chupito que acabo de tomarme manda impulsos a todo mi cuerpo para que reaccione.


    

    Al final ha venido...


    

    No puedo creerme que no lo haya visto antes, hace tan solo un momento que subí hasta el piso de arriba para tener una mejor vista del salón. Y ahora que lo tengo delante no tengo ni idea de que hacer, me siento hipnotizada mirando los sexys hoyuelos que forma su sonrisa a un palmo de mí. Tengo que hablarle, decirle algo interesante.


    

    —¿Te gusta la casa de Alli?


    

    ¿Enserio Helena?


    

    Deja de mirarme para echar un vistazo rápido a su alrededor, después su atención se centra en mí de nuevo.


    

    —Me gusta lo que veo.


    

    Tengo que aferrarme a la barra de la cocina que tengo justo detrás. ¿Sigue hablando de la casa?


    

    Cojo aire, intentando inflar mi seguridad.


    

    —Si quieres te enseño el resto.


    

    Su sonrisa se transforma en una mucho más propia de él mientras arquea una ceja. Puede que yo tampoco esté hablando de la casa.


    

    —Soy todo tuyo.


    

    Si tan solo eso fuera cierto...


    

    Agarro su mano y lo guío por la cocina sin dejar de mirarlo.


    

    —Como supondrás, —paso mi mano libre por la barra en una suave caricia—, esta es la cocina.


    

    Observa cada uno de mis movimientos con atención, como si lo que le estoy contando realmente fuera algo interesante. Caminamos hasta el salón y aprovecho lo alta que suena la música para acercarme a su oído, apoyándome en él.


    

    —Este es su salón —susurro en su oreja, dejando que mis labios la rocen de manera sutil. Lo llevo hasta el jardín y el ambiente casi hace el trabajo por mí. Hay tantas parejas liándose en la piscina que parece una orgía—. Y como ves, aquí es donde Allison monta sus bacanales.


    

    Se ríe y asiente, observando a su alrededor. En ningún momento suelta mi mano. Y saber que tenemos ese pequeño contacto entre nosotros, en mitad de una noche en donde la gente lo está dando todo, lo hace aún más íntimo. No puedo dejar de morderme el labio durante el momento que compartimos en silencio.


    

    —Me gusta este jardín —dice, mirando mis labios—, pero no he traído bañador.


    

    —Como si eso aquí importara. —Me acerco más a él—. Casi nadie ha traído bañador. Aunque yo soy más de agua caliente y bañera de hidromasaje.


    

    Ya no sonríe, tampoco yo, de echo nunca he sido tan seria en mi vida. Solo me hace falta que diga una palabra y entraría con él en ese jacuzzi, con ropa o sin ella.


    

    —Me gusta la idea —dice, manteniendo mi mirada, acercándose un poco más a mis labios—. Pero creo que Dean y sus amigas nos han fastidiando el plan.


    

    Miro de soslayo hacia la esquina donde se encuentra el lugar que a partir de ahora presidirá todas mis fantasías con Alex, y me fijo en que por desgracia tiene razón. Dean, Lisa y Megan tienen una pequeña fiesta privada.


    

    Por un momento más nos volvemos a quedar en silencio, pero esta vez, bastante más cerca el uno del otro. Comienzo a notar mi respiración más pesada, mi cuerpo más sensible y los latidos en mi pecho más sonoros.


    

    Si no me besa ya, temo morir aquí.


    

    —Lo siento. —Escucho una voz muy cerca, pero los labios de Alex no se mueven—. ¿Puedo robarte a Helena un momento?


    

    Ambos miramos hacia la voz. Es Ian, y ahora mismo podría matarlo.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Garreth va a hacer el brindis para Alli. —Sonríe despreocupado—. Me dijiste que te avisara.


    

    Mierda, es cierto.


    

    Le sonrío a Alex, encogiendo los hombros y me muerdo el labio. Me devuelve la sonrisa y noto todas esas mariposas en el estómago de las que habla la gente. Seguimos a Ian, que se coloca entre los demás chicos de la banda y antes de llegar a su altura, justo cuando mis ojos se cruzan con los de Harry, noto como Alex suelta mi mano. Miro hacia él, pero antes de que pueda decir o hacer nada, Garreth me sujeta del brazo para que lo siga escaleras arriba, dejando a Alex atrás.


    

    No pasa nada. Es solo por un momento, volveré con él enseguida y no pienso soltarlo en lo que queda del fin de semana.


    

    Intento concentrarme en mi discurso cuando Garreth me pasa el micro. Ha bajado la música del todo y decenas de ojos me observan. Por un momento me siento como en el baile de bienvenida, cuando Alli me subió al palco, pero entonces la veo entre la gente, con los ojos como platos y una sonrisa enorme y todos mis males se me pasan.


    

    —Aprovechando que todos los que queremos y conocemos a Allison estamos aquí esta noche —comienzo a hablar mientras observo como ella se tapa la boca con las manos, seguramente por la sorpresa—, no podía dejar pasar este momento para felicitar a mi mejor amiga por conseguir el primer paso de su nueva vida. Por mi hermana, te quiero.


    

    Puedo observar cómo se seca una lágrima mientras sonríe y tengo ganas de ir a abrazarla, pero espero a que Garreth termine, pasándole el micro.


    

    —Cuanto amor —dice Garreth, abrazándome—. Y ahora por favor, levantemos nuestras copas por la chica más guapa y lista de Savannah, ¡la futura doctora Jones!


    

    Toda la casa estalla en silbidos y aplausos, felicitándola, mientras Ian comienza a subir la música de nuevo. Yo bajo rápido las escaleras para darle un gran abrazo. Dándome cuenta de paso de que Alex ya no está en donde lo dejé.


    

    —¡Felicidades calabacita! —le digo, achuchándola.


    

    —No tenía ni idea de que ibais a hacer eso. —Se ríe sin parar mientras me abraza—. Este es el mejor cumpleaños de mi vida.


    

    Me río con ella porque evidentemente no es el cumpleaños de nadie. Echo un vistazo a la sala, pero no encuentro a Alex por ninguna parte. Al que sí veo es a Harry, hablando con sus compañeros, sin quitarme ojo.


    

    Dios… esta situación está volviéndose un poco complicada.


    

    Agarro a mi amiga de la mano y me escabullo entre la gente, queriendo salir un momento de todo esto. Por suerte para mí justo al llegar al baño, vemos como Megan sale por la puerta, saludándonos, para seguir su camino hasta el tumulto de gente.


    

    Bien, está libre. O eso pensamos. Cuando abrimos la puerta nos encontramos de bruces con Dean, subiéndose el pantalón y a Lisa bajándose la falda.


    

    —¿Qué hay chicas? —nos saluda, despreocupado—. Buena fiesta, Allison.


    

    Los vemos alejarse y las dos nos quedamos un momento en silencio, procesando la información. Nos miramos y nos echamos a reír, cerrando la puerta del baño tras nosotras.


    

    —Desde luego esta fiesta está al nivel de las anteriores, tus hermanos estarían orgullosos.


    

    —Si estuvieran aquí —dice, retocándose el pintalabios—, estarían pegados a mi culo.


    

    —Si estuvieran aquí —le digo, haciendo lo mismo—, dudo mucho que tu culo fuera el que les interesara.


    

    Se ríe y asiente.


    

    —¿Y tú qué? —Alza las dos cejas un par de veces—. ¿Cómo te sientes estando bajo el mismo techo con los tres chicos a los que has besado últimamente?


    

    Su pregunta provoca que recapitule por un momento las últimas semanas. Haciendo mucho más real toda esta historia.


    

    —Oh dios mío. —Me pongo las manos en el pecho—. Me estoy transformando en ti.


    

    Le da un ataque de risa que le hace perder el equilibrio.


    

    —Ya te gustaría. —Me guiña un ojo—. Ahora solo tienes que decidir cual de esos besos te ha puesto más caliente.


    

    —Lo tengo bastante claro.


    

    —Pues si lo tienes claro, vamos. —Abre la puerta del baño—. Esta semana me ganas tres a dos. Tenemos que igualar ese marcador.


    

    Ni siquiera puedo dar dos pasos cuando me doy de bruces con Harrison. Por desgracia no es el chico que estaba buscando ahora. Le sonrío, sin dejar de andar y antes de que tenga la oportunidad de hacer o decir algo, me mezclo entre la gente, para luego dirigirme a la cocina. Me sirvo un chupito de tequila y lo bebo de un trago.


    

    —Sabía que tarde o temprano te encontraría aquí.


    

    Mi corazón se descontrola, igual que lo hizo la última vez que escuche su voz justo detrás de mi espalda. Me doy la vuelta y sonrío, aliviada de que aún esté en la fiesta. Este sí es el chico que estaba buscando.


    

    —Si llego a saber que cada vez que bebo un chupito de tequila apareces de la nada... —juego con el dobladillo de su camiseta negra—, hubiera empezado a beber mucho antes.


    

    Observa mis manos moverse cerca de su vientre y su sonrisa ladeada vuelve a hacer su aparición, provocando en mi interior un ardor más intenso del que me ha dejado el tequila.


    

    —¿Dónde nos habíamos quedado? —le digo, agarrando el vaso que tiene en su mano derecha, bebiendo un trago de la cerveza para luego dejarlo en el mesado—. Ah sí, ahora toca la parte de arriba, los dormitorios.


    

    Me mira con tal intensidad que cuando sus labios se separan para dejar paso a su respiración, siento que voy a derretirme. Hace mucho calor en esta casa…


    

    Agarro su mano y lo guío escaleras arriba. Siento un pequeño temblor en mis piernas al ver que no ha puesto ninguna objeción y solo de pensar en lo que quiero hacerle, mi cerebro manda calor a mi ingle.


    

    

    

    —¿Me estás tomando el pelo, Maddison? ¿En serio? —La voz de Alli, en un tono bastante cabreado, viene del fondo del pasillo.


    

    Miro a Alex y los dos caminamos hasta donde escuchamos los gritos. Me doy cuenta de lo que pasa en cuanto me acerco a la habitación de sus hermanos.


    

    Deberíamos haber cerrado con llave esta puerta también.


    

    Entro en el cuarto y la escena delante de mí es de lo más cómico que he visto en meses. Maddison lleva puesta la chaqueta de lacrosse de Jaxon, abrazándola mientras sostiene su móvil. Apuesto a que si miramos en sus fotos habría unas cuantas selfies del momento antes de que Alli entrara en la habitación. A su lado se encuentra su amiga, agarrando un marco de fotos como si fuese de oro, mientras Alli intenta quitárselo. Soy incapaz de no reírme.


    

    —¿Qué pasa? —escucho a Alex detrás de mí.


    

    —De momento nada. Pero aún puede pasar. —Me río cuando Alli me da una mirada asesina.


    

    Vale, es hora de intervenir. Me muevo hasta Maddison y extiendo mi mano, haciéndole entender que se quite la chaqueta y me la dé.


    

    —Venga —le digo en tono amable—, será mejor que te la quites ya. No querrás que te ayude Allison, créeme.


    

    —Pero es que aún huele a él... —Agarra el cuello de la chaqueta y se lo lleva a la nariz, cerrando los ojos.


    

    —¡No me jodas! —exclama Alli, viniendo hacia nosotras, con la foto ya en su poder—. Deja de oler la chaqueta de mi hermano.


    

    —Vamos, dámela —le digo, en un último intento de interceder por Alli.


    

    Afortunadamente me hace caso. Como si realmente tuviera otra opción... Con un puchero se quita la chaqueta de mala gana y me la entrega, arrastrando sus manos por ella en un último contacto. Observo como mi amiga les hace un gesto con la mano para que salgan del cuarto de sus hermanos. Cuando se van, se sienta de un bote en la cama mientras resopla.


    

    —No puedo creerlo, ¿cuánto tiempo ha pasado ya? —Allison me mira alzando las manos—. Que mi hermano echara un polvo con ella no los hace un matrimonio. Por dios, es Jaxon.


    

    Me río porque tiene razón. Pero también me hace gracia que se queje siempre de sus sobreprotectores hermanos, cuando ella se comporta exactamente igual hacia ellos. Siento lástima por sus futuras cuñadas.


    

    —Está enamorada, pobrecita —le digo, sentándome a su lado—. No puedes culparla.


    

    —¿Pero cuántas veces la voy a pillar cogiendo cosas de mi hermano? —Mira la foto entre sus manos antes de dármela—. ¿Y la otra? Helena, quería llevarse la foto para su casa. ¡Se la iba a llevar!


    

    Observo la foto que hasta hace unos minutos descansaba en la estantería enfrente de nosotras. Jaxon y Jayden vestidos con el uniforme del equipo, miran a la cámara mientras el resto del equipo se felicita a su alrededor, después de haber ganado un partido. Son muy jóvenes, tendrían unos quince años. Alli y yo ni siquiera estábamos en el UppSaA. Pero ya eran muy guapos de aquellas.


    

    —¿Me estás diciendo qué esto ya te ha sucedido más veces? —La voz de Alex me saca de mis pensamientos.


    

    —¿Qué si pasa más veces? —Alli me mira y se ríe.


    

    —Siempre que Alli monta una fiesta o algo así, las chicas intentan colarse en esta habitación. Normalmente la cerramos con llave, junto con la de Brandon, pero es evidente que esta vez se nos ha olvidado.


    

    —¿Y se llevan cosas? —pegunta con los ojos muy abiertos—. ¿No es eso un delito?


    

    —¡Ja! Explícaselo a ellas... —Mi amiga se levanta de la cama, agarrando la chaqueta de Jaxon—. ¿Te acuerdas de la vez que pillamos a una con el libro de historia de Jayden en el bolso? ¡Con un puto libro! Están enfermas.


    

    No puedo contener una carcajada al recordar aquel momento. Cuando Alex me mira, asiento para que sepa que tristemente es verdad. Lo veo sonreír mientras niega con la cabeza, y el gesto es tan dulce que mi estómago da un respingo.


    

    —Maddy está enamorada de Jaxon desde que el mundo es mundo —le explico a Alex, en parte para justificar el que no pueda quitar mis ojos de él—. La cosa se puso intensa cuando en una fiesta que sus hermanos dieron aquí, Jaxon y ella se liaron. —Miro a Allison que asiente haciendo una mueca—. Joder, esa noche fue un locura por muchas cosas. Pocas veces te he visto así de cabreada.


    

    —Porque sabía lo que pasaría después. —Mira a Alex—. Por culpa de que mi hermano no sabe tener la polla dentro de sus pantalones, las tías me agobian haciéndose pasar por mis amigas desde que tengo memoria. Son unas falsas, solo quieren saber cosas de ellos. Y Maddy iba en nuestra clase. Después de ese día se pegó a mí como un lapa. Quería ser mi mejor amiga por siempre jamás.


    

    Me río de nuevo, observando sus gestos. Para ella es una catástrofe.


    

    —No te rías, estuvo a punto de quitarte el puesto. —Me da un guiño.


    

    —Permíteme que lo dude. —Le devuelvo el guiño—. Sabes que tus hermanos me adoran.


    

    Me saca el dedo de en medio y sonríe. Después mira a Alex y a la chaqueta entre sus manos. Sé lo que va a hacer...


    

    —Toma, pruébatela —le dice a Alex, casi poniéndole ya la chaqueta de su hermano—. Pronto estarás en el equipo. ¡Vamos Halcones!


    

    Observo como Alex frunce el ceño mientras mira la chaqueta. Después su mirada vuelve a mí e intento dejar de morderme el labio con anticipación. Al verme, agarra la chaqueta y comienza a ponérsela sin dejar de mirarme y, oh dios mío. Este tipo de chaquetas en los chicos son una fantasía, a todas nos gustan, pero el ver a Alex con ella puesta hace que todos mis bajos tiemblen, literalmente. Cuanto te entiendo, Maddy. Lo que más me gustaría en este mundo es poder arrancársela, a mordiscos.


    

    Observo como Allison se da vuelta para mirarme, dándole la espalda a Alex, mientras gesticula en silencio un muy claro "sexy".


    

    No sé si es peor mirarla a ella o al tremendo tío que tengo delante de mí con esa chaqueta tan increíblemente erótica. Pero si sé que la temperatura aquí está subiendo un poco, sobre todo hacia mi cara.


    

    —¿No te molesta que me la ponga? —le pregunta a Alli.


    

    —No si no te molesta a ti. A esa chaqueta la sobaron muchas tías. —Rueda los ojos—. Muchas.


    

    El comentario de mi amiga hace que tenga ganas de quitarle la chaqueta otra vez, pero en este momento por otros motivos. Observo como Alex mira hacia abajo, a la chaqueta en su cuerpo.


    

    —A mí no me molesta —contesta con una media sonrisa.


    

    —Puedes quedártela si quieres hasta que no te den la tuya. No creo que tú tengas intenciones perversas. —Me mira y sonríe—. Hacia mis hermanos, digo.


    

    Mis mejillas reaccionan con su comentario.


    

    Alex se da la vuelta y las dos pegamos nuestra mirada a su espalda que rellena perfectamente la chaqueta. La rellena gloriosamente. Pero en un momento nuestras fantasías se acaban. Se la devuelve con una sonrisa, después se apoya en la pared de manera casual, con los brazos cruzados y su sonrisa sexy de siempre.


    

    Dios, realmente hace mucho calor en esta casa.


    

    —Casi que paso. No quiero que tu hermano me vea con su chaqueta y quiera recuperarla a puñetazos.


    

    Alli se ríe mientras coloca la chaqueta en su sitio.


    

    —Creo que eres la única persona que rechazaría esta chaqueta. Por aquí mi hermano fue bastante famosillo. Aunque tienes razón, si te viera con ella puede que la cosa se pusiera intensa. —Mira a Alex de arriba a abajo y después me mira a mí—. Aunque por mí perfecto, me encanta ver peleas de gallos.


    

    —Eres una pervertida —le digo.


    

    Aunque ahora gracias a su comentario voy a tener mucho material para soñar esta noche. Joder, Alex contra Jaxon, solo de pensarlo siento una especie de incomodidad en mis partes de chica.


    

    —¿Son tan guapos tus hermanos? —le pregunta a Alli.


    

    Ella se encoge de hombros y me mira.


    

    —Son mis hermanos, no son hombres para mí. ¿Helena, son guapos?


    

    La pregunta me tensa al instante. Siempre soy yo la que se mete con ella, recordándole lo buenos que están Jaxon y Jayden, pero admitirlo delante de Alex es otra cosa. Si realmente dijera lo que pienso de ellos, sería algo un poco incómodo.


    

    Observo como una malévola sonrisa aparece en la boca de mi amiga al notar mi indecisión. Mierda, estoy pagando por todas esas veces.


    

    —Sí, claro que son guapos. —Me enderezo intentando parecer casual—. Cualquier chica con ojos en la cara se daría cuenta de eso.


    

    —Bueno, sí, pero yo creo que Alex pregunta que si son tan guapos como para provocar esa locura en las tías. —Se vuelve hacia Alex—. ¿Es eso a lo que te refieres?


    

    —Supongo.


    

    Dios, voy a matarla.


    

    —Son lo más parecido a un hermano que tengo, tampoco los veo del todo como chicos.


    

    Espero que eso haya sonado más creíble de lo que sonó en mi cabeza. Allison se echa a reír, confirmándome que no ha sido creíble para nada.


    

    Pues ya que no tengo escapatoria...


    

    —Vale, la verdad es que son unos de los tíos más buenos que he visto. Y los conozco de toda la vida, siempre han estado buenos. Y ahora... —hago un gesto con la mano, abanicándome—, son la perfección personificada. No me extrañaría que Maddison y las otras tuvieran su cuarto empapelado con sus fotos.


    

    Allison me mira con los ojos muy abiertos, seguramente asombrada de que haya sido tan sincera con Alex delante. En cuanto a Alex no sé que cara está poniendo, porque soy incapaz de mirarlo.


    

    —Y ¿dónde están esos chicos que al parecer son la perfección personificada? —pregunta Alex, con un tono un poco demasiado calmado.


    

    —En Nueva York —le contesta Alli—, en la universidad de Columbia, estudiando economía. Han cambiado el lacrosse por el football.


    

    Imaginarse a esos dos jugando al football sí que es un touchdown.


    

    —Y trabajando para Ralf Lauren —puntualizo.


    

    —Sí, también —confirma mi amiga.


    

    Noto la mirada de Alex en mi cara, y tengo que hacer un tremendo esfuerzo para no mirarlo o mi tic saltaría sin control.


    

    —Bueno chicos, me voy abajo. No quiero que la fiesta se convierta en un muermo. Ademas seguro que Garreth me está buscando. —Me guiña un ojo antes de cruzar el umbral de la puerta—. Cerrad con llave cuando salgáis. O antes, si veis que tal.


    

    La última frase se escucha muy suave, ya en la lejanía. Pero si yo la he escuchado, estoy segura de que Alex también. Lo miro y no se ha movido de su posición, sigue con los brazos cruzados, mirándome. Le sonrío y me levanto de la cama, avanzando hacia la puerta.


    

    —Entonces… ¿te gusta la casa?


    

    Mi intento de cambiar el ambiente es todo un fracaso. De repente ya no sé donde está la confianza que sentía hace un rato. Camino hasta llegar a su altura, pero justo antes de salir, Alex se mueve, alargando su brazo derecho, bloqueándome la salida. Sostengo el aire cuando mi corazón pega un pequeño brinco.


    

    —¿Por qué quieres irte tan rápido? Estás en la habitación de esos dos tíos tan tremendamente perfectos.


    

    Mierda. Su tono es suave, pero sospecho que no le ha hecho mucha gracia mi sinceridad. Doy un paso atrás y lo miro. Al notar la intensidad de su mirada me pongo tan nerviosa que me da la risa tonta.


    

    —¿Quieres quedarte… aquí?


    

    Se mueve más cerca de mí. Involuntariamente doy otro paso hacia atrás. Él da otro hacia delante. Me paro cuando mis piernas chocan con una cama. Y en un momento me tiene atrapada.


    

    Tenerlo tan cerca hace que el calor que siento se multiplique por diez, y hasta el minúsculo vestido que llevo puesto me sobra en este momento. Su cara está cada vez más cerca de la mía.


    

    —¿Te imaginas lo qué ha podido suceder en esa cama que está justo detrás de ti? —susurra contra mis labios.


    

    Es la cama de Jayden. Oh Jesús... no quiero imaginarme nada que pudiera haber hecho Jayden en esta cama porque estoy empezando a marearme.


    

    —No...


    

    —¿No? —me pregunta, sonriendo—. Pues si son tal y como los describes... —noto su mano agarrar mi cintura—, yo tengo una ligera idea.


    

    Su contacto hace que mi interior se derrita. Solamente está agarrando mi cintura, suavemente, de manera que yo tengo cierta libertad de movimiento, y eso provoca que mi cuerpo quiera más. Más contacto, más cerca, más de todo y ahora. Coloco mis manos al rededor de su cuello y me pongo de puntillas para llegar a él. Con mi contacto se tensa, pero cuando abro ligeramente mis labios para humedecerlos, sus ojos se cierran al igual que se cierra nuestro beso.


    

    Es tal y como lo recordaba... o puede que incluso mejor.


    

    Noto su cuerpo relajarse cuando me agarra más fuerte con su brazo derecho, el otro se dirige directamente a mi cara, sujetándola.


    

    Como si yo fuera a irme a alguna parte ahora…


    

    Su respiración se hace cada vez más pesada a medida que intensifica el beso. Me apoyo contra él, dejando el peso de mi cuerpo a merced del suyo. Quiero subirme encima, rodearlo con mis piernas y no soltarlo hasta que me lo pida únicamente para quitarme el vestido. Leyéndome la mente, baja sus manos a mis caderas y las desliza por mi culo, apretándolo contra él, subiendo un poco mi vestido. El contacto de sus dedos en mi piel desnuda provoca que mi vientre se contraiga y se relaje, notando como la humedad se concentra en mis bragas. Se me escapa un pequeño gemido al notar su dureza tan cerca de mí.


    

    Lo quiero más cerca aún.


    

    Comienzo a moverme contra él mientras mis manos se aferran a su cuello, y mi boca devora la suya con una necesidad que no había sentido jamás.


    

    —Joder, Helena... —Su voz sale ronca.


    

    —¿Helena?


    

    ¿Acaba de…? Un momento, esa voz... No.


    

    Me separo de Alex y me muevo para poder mirar detrás de él. Harry se encuentra en el umbral de la puerta, con los ojos muy abiertos y una expresión en la cara que no me gustaría volver a ver. Cuando Alex se gira en su dirección, observo como sus miradas se cruzan un momento justo antes de volver a mí, a mi vestido fruncido casi al límite. Automáticamente me bajo el vestido sin saber qué otra cosa hacer.


    

    Mierda, hemos dejado la puerta abierta, otra vez.


    

    —Harry yo... esto... —Las palabras se atragantan.


    

    —Tranquila. —Sonríe y asiente—. Ahora lo entiendo.


    

    Y si nada más, se va.


    

    El calentón que sentía hace un momento me abandona y tengo que abrazarme para poder frotar mis brazos, rasgándolos de paso con mis uñas.


    

    —Mierda, joder. Mierda. —Me dejo caer en la cama—. Él es un buen chico.


    

    —¿Y por qué motivo hace que te sientas como una mierda por besarme?


    

    La pregunta llega hasta lo más hondo de mi pecho, retorciéndolo. Alzo mi cabeza para poder mirarlo a los ojos. Sé que no debería decirlo, sé que es una pésima idea, pero no puedo controlarlo, no puedo mentirle, a él no.


    

    —Porque sé que le gusto y… ayer nos besamos.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    




     Capítulo 22 


     


     


     


    ALEX


    

    

    

    —Os besasteis… ¿ayer?


    

    Mi pulso se acelera por un motivo bien distinto al de hace tan solo un minuto. Aprieto mi mandíbula, intentando controlar la sensación amarga.


    

    No debería importarme tanto.


    

    —Yo… —dice, sin dejar de retorcer las manos en su regazo—. No es lo que estás pensando. Solo somos amigos.


    

    No debería importarme tanto.


    

    —¿No fuiste tú la que me preguntó que cómo podía besar a una chica que tan solo era mi amiga?


    

    Sé que no es justo que le diga eso, pero las palabras se escapan de mis labios. Sus ojos se abren y sus labios dibujan una linea recta mientras los aprieta.


    

    —Es… complicado. —Hunde la cabeza entre sus manos—. Pero no hay nada de lo que piensas entre nosotros.


    

    No debería importarme tanto…


    

    —Helena. —Respiro para recomponerme—. No tienes por qué darme explicaciones. Somos amigos, nada más.


    

    No sé a quien de los dos le han hecho más daño esas palabras, pero es mejor así. Doy media vuelta y salgo de la habitación casi sin mirarla, temiendo que si me quedo un segundo más o miro su expresión ahora, la cogeré y me la llevaré lejos de aquí, lejos de Harry, de su ex y de cualquiera que pueda alejarla de mí. Sabiendo que eso sería una estupidez, un error más a cometer en la lista de hoy, porque por más que intente justificar nada, soy yo el que va a irse muy lejos pronto.


    

    Atravieso el tumulto de gente lo más rápido que puedo, evitando tener contacto visual con cualquiera que conozca, cruzo las puertas que dan al jardín trasero de Allison y tomo un par de bocanadas de aire fresco. Es mejor que me tranquilice un poco antes de subirme al coche. Camino sobre el césped, sorteado a los grupos de gente, intentando buscar un lugar un poco más tranquilo. Afortunadamente para mí, en esta casa hay un espacio parecido al de la piscina en casa de Helena, con unos sofás de jardín dispuestos en círculo entre unas grandes macetas con árboles. Me acerco más y subo los dos escalones. No hay absolutamente nadie más que un gran Buda dorado en posición de meditar que me sonríe. Me acomodo en uno de lo sofás, dejando descansar mi cabeza en el respaldo, cerrando los ojos.


    

    Escucho la música a lo lejos, mezclándose con las voces de la gente. Las cigarras las escucho aún más alto. Mejor, es un sonido relajante para mí. Abro los ojos y todo se vuelve a hacer demasiado real bajo las miles de estrellas que alcanza a ver mi mirada. Palpo mis bolsillos sin ni siquiera pensarlo, buscando mis auriculares que evidentemente no he traído. ¿Pero qué coño estoy haciendo?


    

    —Alex…


    

    Joder…


    

    No quiero escucharla, no quiero mirarla ni quiero que esté aquí conmigo, eso solo lo hace todo mucho más difícil. ¿Por qué tuvo que venir a por mí? Si tan solo… Entonces me doy cuenta.


    

    Ha venido a por mí.


    

    La miro y me mira. Observo como sube despacio los escalones y se coloca a mi lado en el sofá, recostándose sin tocarme, dejando un pequeño espacio entre nosotros.


    

    Cuando Harrison se fue al vernos, ella no se movió de la habitación, sin embargo ahora está aquí.


    

    Ay Helena... ¿quieres matarme?


    

    Sus ojos brillan con la luz de la estrellas que está mirando en silencio, puedo ver sus destellos en ellos, y cada vez que parpadea, manda miles de látigos a mi pecho. ¿Cómo una imagen puede ser tan bonita y desgarradora al mismo tiempo?


    

    —¿Tanto te gustan las estrellas? —susurra.


    

    Sus preguntas son igual de desgarradoras que sus ojos.


    

    Rueda su cabeza para mirarme y sonríe dulcemente, estudiando mi cara, respirando profundamente y cuando frunce el ceño, sin dejar de mirarme a los ojos, por un momento me asusta que realmente sepa ver dentro de mí. Cierro los ojos antes de llevar de nuevo mi mirada al cielo.


    

    —¿Conoces la historia de las estrellas Vega y Altair? —pregunta.


    

    —¿Mitología griega?


    

    —Mitología japonesa.


    

    Sonrío, todavía sin mirarla.


    

    Mitología japonesa… como no. ¿Puede si quiera ser más impresionante?


    

    —No —le contesto, esperando a que comience con su relato, como sé que va a hacer.


    

    Se mantiene unos segundos en silencio, quizá recordando cómo comienza la historia que ya de antemano sé que va a partirme en dos.


    

    —La preciosa hija del dios del cielo, Orihime, es decir, la estrella Vega, pasaba sus días tejiendo de sol a sol, ya que era su cometido. Hasta que un día, descansando por un momento de su labor, reparó en un hermoso pastor llamado Hikoboshi, la estrella Altair, enamorándose sin remedio de él cuando este le dio una sonrisa. —Hace una pausa, cogiendo aire, mirándome de soslayo, antes de continuar—. Hikoboshi llevaba años observándola en silencio, esperando el momento en que sus miradas pudieran encontrarse para poder hablarle. Su amor fue tan intenso que la princesa Orihime dejó de lado sus labores como tejedora celestial, mientras que Hikoboshi descuidó su trabajo como pastor de las estrellas y estas poco a poco se fueron desperdigando, alejándose entre sí por todo el firmamento. El dios del cielo, Tentei, se puso furioso como nunca, separándolos y cada uno quedó a un lado del río Amanogawa, la Vía Láctea. Desolada por la separación de su amado, Orihime le imploró a su padre que le permitiera verlo de nuevo. El rey, conmovido por las lágrimas de su hija, les permitió verse una sola noche al año en la que se crea un puente para que el séptimo día del séptimo mes, los dos amantes puedan encontrarse después de un largo año de espera. Así el siete de julio es la única noche al año en que si miramos al cielo, podemos ver a Vega y Altair brillar con cinco colores distintos, resplandecientes, juntas de nuevo.


    

    Cuando deja de hablar soy capaz de escuchar mis latidos en medio de todos los sonidos a nuestro alrededor.


    

    ¿Acaba de contarme un mito sobre estrellas? ¿Una historia de amor sobre dos estrellas?


    

    Sonríe, mirando al cielo oscuro, quizá buscando a Vega y Altair.


    

    —Tuve la suerte de estar allí. —Aún no me mira—. El año pasado, cuando fui a visitar a mi padre, pude disfrutar del festival de Tanabata, donde conocí la historia. Había por todas partes ramas de bambú colgadas de las casas y en las calles, con miles de poemas dedicados a los dos amantes, escritos en tiras de papeles de colores, en los colores en que estas brillan al encontrarse. Era simplemente… increíble. Tan bonito.


    

    No puedo apartar mis ojos de ella mientras habla y por fin me devuelve la mirada, esperando una respuesta, como cada vez que me cuenta uno de sus relatos. Y lo que yo me pregunto es cómo sus bonitas historias son capaces de calar así dentro de mí.


    

    Entonces recuerdo que es Helena, y que puede ver mis demonios.


    

    

    ***


    

    

    Compruebo por enésima vez que llevo todo lo imprescindible. El pasaporte, la cartera y la maleta que en ningún momento deshice. Ya es hora de irme y me alegra que el vuelo salga por la mañana, ya que de otra manera tendría muchos más problemas para salir de casa sin ser visto. Es domingo así que mi madre aún está dormida, es el momento de llamar a un taxi. Cojo el móvil y me acerco a la ventana para comprobar que todo está en orden, el silencio de una mañana de domingo me responde. El cielo despejado y el sol brillando, a pesar de eso, la temperatura ahora mismo no es muy elevada. También puede que sea porque estoy destemplado por no haber pegado ojo en toda la noche, mirando el reloj cada cinco minutos, sin poder quitarme de la cabeza a Helena por más que lo hube intentado una y otra vez.


    

    Siento una contracción dentro de mi pecho que me hace tomar una bocanada de aire. Ayer estuve a punto de decirle que me iba, justo después de la historia que me contó en casa de Allison, sentía como las palabras burbujeaban en mi lengua, quería despedirme de ella y darle el abrazo más grande que le he dado a nadie, pero gracias al cielo pude enterrar todo lo que estaba sintiendo bajo una capa bien gruesa de sentido común. Me levanté y me despedí de ella como si hoy fuéramos a vernos, justo antes de irme.


    

    Esta vez la contracción es más fuerte. Aprieto el móvil y cierro los ojos intentando que la maldita sensación desaparezca, pero por más que cierre los ojos sigue ahí, como ayer, como cada maldito minuto de esta noche, recordándome que voy a irme, seguramente para no volver en mucho tiempo, que me voy y que ni siquiera le dije lo mucho que me gustó su historia, lo mucho que me gustó conocerla otra vez.


    

    Abro los ojos y respiro, marcando el número del taxi. Los segundos que tardan en responderme son peores que cuando llamé a mi padre. Me preguntan la dirección para poder recogerme y por un momento mi voz desaparece. En ese momento un coche entra en casa y cuando me fijo a quien pertenece siento que todo esto es como una broma pesada.


    

    Cuelgo el teléfono y me quedo clavado en la ventana, observando como el coche de Harrison aparca en la entrada.


    

    ¿Qué cojones está haciendo aquí a estas horas? Aún es muy temprano.


    

    No tardo mucho en encontrar mi respuesta, cuando veo a Helena salir de casa para dirigirse a su coche, montándose en él. Mientras observo la escena, un remolino de cosas se aturrullan en mi cabeza. Un montón de preguntas, un montón de posibles respuestas y por más que busque, ninguna me satisface. Me doy cuenta de lo fuerte que estoy agarrando la ventana cuando la suelto y veo la marca que ha dejado en la palma de mi mano.


    

    Sé que no debo entrometerme, que nada de esto tiene que ver conmigo ahora y que debería estar llamando al puto taxi. Pero la falta de sueño y el intenso hormigueo que siento ahora ganan la batalla y cuando salgo de la habitación, cogiendo las llaves del coche de mi madre, me doy cuenta de que puede que ayer gastara todo mi sentido común.


    

    Tengo que despedirme de ella.


    

    Corro hacia el coche, apresurándome al encenderlo y salgo de casa lo más rápido que puedo.


    

    ¿Qué demonios estoy haciendo?


    

    Aunque no tengo la respuesta a esa pregunta, sigo acelerando.


    

    Puedo ver el coche de Harrison al final de la larga calle. Yo sigo acelerando, me aferro al volante mientras veo como sube la aguja, a juego con mis pulsaciones. Observo como giran a la derecha, perdiéndolos de vista y nunca antes eché de menos tanto mi moto. Estoy llegando al cruce y todo se difumina a mi alrededor, todo.


    

    También la señal de stop que acabo de saltarme. Y de repente todo es silencio.


    

    

    

    ¿Dónde… estoy? Joder, duele como el infierno.


    

    Escucho un pitido muy fuerte, constante, martillando dentro de mi cerebro. Mis párpados pesan como el cemento y todo está borroso.


    

    ¿Estoy colocado? No dolería tanto…


    

    Intento moverme, pero mi cuerpo no responde, siento como si un camión hubiera pasado por encima de mi pecho.


    

    —¿Me escuchas? —Una voz se mezcla con el pitido, pero sigo sin saber si está dentro o fuera de mi cabeza—. ¿Alejandro? ¿Me escuchas? Si me escuchas no intentes moverte ni intentes hablar.


    

    ¿Qué? ¿Hablar? ¿Pero dónde estoy? No consigo recordar nada.


    

    Por fin mis ojos se abren lo suficiente como para ver justo delante de mi cara a una mujer que me sonríe y me habla, pero ahora no consigo escucharla. Miro a mi alrededor, a todo lo que dan mis ojos, porque siento muchísima presión en la cabeza. Veo un montón de aparatos y a otra persona que habla con la mujer, que poco a poco voy volviendo a escuchar, abriéndose paso entre el pitido de mi cerebro. Nos movemos.


    

    ¿Voy en un coche? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tengo algo metido en la boca? No doy respirado…


    

    Mis ojos se cierran, cediendo al mareo y escucho un pido agudo, esta vez fuera de mi cabeza, perforándome el tímpano. Me mueven, hacen algo, noto como mi cuerpo rebota y duele tanto que quiero morirme.


    

    

    —¿Alejandro?


    

    Intento responder, pero sigo con algo atrancado en mi boca. Y todo duele… Abro los ojos y puedo ver a la chica rubia otra vez.


    

    ¿No era un sueño?


    

    —Alejandro, estás en el hospital. Has tenido un accidente con el coche. Tenemos que operarte de inmediato. Ya hemos avisado a tus familiares.


    

    ¿Qué? ¿Accidente? ¿Coche? Helena…


    

    Observo como un hombre vestido de azul me habla. Hay otras tres personas con él, pero ya no veo a la chica rubia de antes. El hombre habla de cosas medicas, algo sobre una fractura de tórax y muchas más cosas que no entiendo. Solo puedo fijarme en las luces blancas que hay encima de mí, apareciendo y desapareciendo, mientras me mueven de lo que ahora entiendo que es una camilla.


    

    Mierda, yo no debería de estar aquí, no recuerdo por qué, pero sé que tenía que hacer algo importante.


    

    —Si me escuchas, cuenta hasta diez hacia atrás —dice otra voz.


    

    ¿Está hablando conmigo?


    

    Supongo que sí, porque de repente todo el dolor se va. Ya no siento nada, ni siquiera la presión en el pecho. Todo se difumina y de nuevo no sé si estoy dentro de un sueño...


    

    

    Reconozco esta sala, y la canción. Los violines están por todas partes. Camino hasta llegar a la puerta del gimnasio. Los globos negros y plateados inundan la estancia. Hay cintas por el suelo y las luces del techo brillan igual que la ultima vez que estuve aquí. Todo está igual, pero no hay absolutamente nadie.


     


    ¿Qué hago aquí?


     


    La canción sigue sonando y automáticamente llevo mis manos a las orejas. No tengo los cascos puestos, está sonando a mi alrededor, fuerte y clara. Siento mi cuerpo ligero y de algún modo sé que ella está aquí.


     


    —¿Isi?


     


    La veo aparecer ante mí, caminando para alcanzarme. Lleva el pelo suelto y los mechones negros contrastan con el vestido blanco que baila con sus movimientos.


     


    Está aquí…


     


    Mi corazón golpea tan fuerte que temo que se me salga del pecho. Es ella, y esta aquí, en el baile, viniendo hacia mis brazos. Puedo sentir su piel incluso antes de alcanzarla. La abrazo lo más fuerte que puedo y siento su risa contra mi pecho.


     


    De verdad está aquí…


     


    Me doy cuenta de que estoy llorando cuando siento las lagrimas resbalar por mi cara. No puedo creer que la esté abrazando.


     


    —Te he echado de menos —le digo.


     


    Se separa de mí, sonriendo, y lleva su mano hacia mi cara, moviéndola en una suave caricia. Cierro los ojos con su contacto. Noto como baja su mano hasta mi pecho, presionando contra mi corazón y la calidez que pasa a través de mí es tan palpable que abro los ojos para comprobar que es su mano la que manda tal intensidad de calor por todo mi cuerpo. Y de repente, ya no me siento tan ligero.


     


    Quiero abrazarla de nuevo, pero ella agarra mi mano y la coloca donde descansaba la suya hace tan solo un momento, la empuja contra mi corazón y mueve su mirada a mis ojos, mientras sigue sonriendo.


     


    ¿Por qué no me habla?


     


    —¿Isi? —La llamo porque ya no me mira.


     


    Giro mi cabeza, siguiendo su mirada, pero no veo nada. La sala sigue tan vacía como antes. Cuando vuelvo mi cabeza hacia ella, ya no me toca. Está más lejos. Mi corazón se detiene.


     


    No. No, no.


     


    —No me dejes esta vez —le ruego, mientras sigue alejándose.


     


    No puedo mover mi cuerpo. Está clavado al suelo y lo único que consigo hacer es mirarla mientras desaparece de mi vista, sonriendo, con la mano en su pecho como se ha quedado la mía.


     


    Cuando se difumina ante mí, el dolor vuelve, vuelve como nunca. Como una marejada enfurecida atravesando todo mi ser.


     


    —¿Alex?


     


    Me giro rápido hacia la voz, hasta el lugar exacto de donde proviene, el lugar hacía donde miraba Isi.


     


    —Helena…


     


    Brilla. La luz que sale de su cuerpo es tal, que ilumina casi por completo la sala. Avanzo hacia ella despacio, teniendo otra vez total control sobre mi cuerpo. Entro en la pista de baile y es cuando me doy cuenta de que la canción ya no suena, no esa canción.


     


    —¿Qué ha pasado? —Me sonríe mientras camino hacia ella—. ¿Estás bien?


     


    —¿Por qué tú estás… aquí? —Me detengo, recordando que ella es la que estuvo aquí, conmigo—. Y llevas... el vestido plateado.


     


    Su sonrisa se hace más amplia. Tan dulce… Huele a frutas, como siempre, puedo notarlo desde aquí. De alguna manera me siento como si supiera que nunca más sería posible estar tan cerca de ella. Quiero abrazarla con tantas ganas que duele.


     


    —¿A qué estás esperando? —me dice.


     


    ¿Ha leído mi pensamiento?


     


    Entonces lo escucho, igual de claro que antes, igual de fuerte, es la misma canción que sonaba aquella noche, cuando nos besamos.


     


    “What are you waiting for...?


    Are you waiting on a lightning strike?


    Are you waiting for the perfect night?


    Are you waiting till the time is right?


     


    What are you waiting for?”


     


     


    Me muevo los escasos dos palmos que nos separan y la traigo hacia mis brazos. Mis ojos se cierran cuando su olor me envuelve. Recordando perfectamente como se siente el abrazar a Helena, sintiendo el calor, el dolor en el pecho y las ganas de sujetarla aún más fuerte.


     


    Todo es tranquilidad ahora. No recuerdo como he llegado aquí, ni por qué vine en primer lugar, pero saboreo la paz que nos envuelve. Los dos solos, con esa canción de fondo, sintiendo a Helena aferrándose a mí con fuerza.


     


    Pero por alguna razón que desconozco, en un instante todo se vuelve difícil de leer. Más oscuro, más pesado, sin globos ni luces y la canción deja de sonar.


     


     


    —¿Alejandro? —dice una voz que me parece de ultratumba—. ¿Puedes escucharme?


    

    Puedo escucharla, pero mis ojos no se abren. No siento nada. Todo es oscuridad.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

     Capítulo 23 


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    No puedo dejar de darle vueltas al vaso de zumo de naranja que sujeto con mi mano derecha. Nunca se me han dado demasiado bien las conversaciones serias. Las conversaciones serias implican problemas o dilemas muy grandes y me gusta lo uno tan poco como lo otro.


    

    —¿Vas a estar callada toda la mañana? Pensé que querías hablar.


    

    Levanto mi mirada, fijándome en la tímida sonrisa de Harry. ¿Cómo puede sonreír en una situación así? Yo sería incapaz de siquiera estar cerca de él si la situación fuera a la inversa. Y eso hace que se me parta el corazón.


    

    —No —le contesto sonriendo—. Perdóname. No soy buena madrugando.


    

    Se ríe y niega con la cabeza justo antes de comenzar a comer su desayuno.


    

    Es adorable.


    

    —Helena —dice, sin mirarme mientras sigue comiendo—, ya te he dicho que no estoy enfadado contigo. No tenias por qué quedar conmigo hoy.


    

    El tono inusualmente serio que utiliza acelera mi corazón. Dice que no está enfadado conmigo. Ayer cuando hablé con él antes de que se fuera de la fiesta me lo dijo y cuando me volví a disculpar con él por mensaje, volvió a repetírmelo. Sin embargo, ¿por qué eso no hace que me sienta mejor?


    

    —No quería dejar las cosas así antes de que te fueras y ayer… —Miro el líquido en mi vaso, intentando encontrar una manera de explicarle—. No creo que quedarán las cosas demasiado bien.


    

    Soy plenamente consciente de que eso es por mi culpa. Por mi mala costumbre de huir de las situaciones incomodas, de las putas conversaciones serias… Y ahora todo está mucho peor que antes.


    

    Me mira mientras bebe, después hace ademán de hablar, pero sólo abre la boca para seguir comiendo.


    

    Mierda… esto no está saliendo como yo pensaba. Llevo despierta tres horas, ensayando mentalmente mi discurso y está claro que tengo algún tipo de pánico escénico porque no sé ni como empezar.


    

    —Yo creo que ayer las cosas quedaron bastante claras.


    

    Me quedo helada al escucharlo.


    

    —Yo…


    

    —No te disculpes de nuevo —me interrumpe con su tono dulce habitual—. No es tu culpa que yo no sea el que te guste.


    

    Mis ojos vuelan a los suyos de inmediato mientras mi mano aprieta fuerte el vaso que aún sujeto.


    

    —¿Por qué eres así conmigo? —Mi tono, un poco demasiado fuerte le sorprende—. Deberías estar muy cabreado conmigo, decirme algo malo dejándote llevar por los nervios. Desahogarte al menos…


    

    Porque sé que es algo que merezco. Quizá así podría dejar de sentirme tan mal porque a pesar de que le he hecho daño, él sigue sonriéndome.


    

    —Helena. —Su tono vuelve a ser serio—. Eres mi amiga. No quiero decirte nada de lo que con mucha probabilidad voy a arrepentirme. Ya he pasado por eso una vez, y no pienso repetirlo.


    

    ¿A qué se refiere? ¿Por qué por primera vez tengo la impresión de que esto no va conmigo? Tengo el impulso de preguntarle, pero el rayo de dolor que ha atravesado su cara junto con el tono de su voz, me echan para atrás. Creo que esa conversación es para otro momento. Así que la única estrategia que me queda es abrirle mi corazón aquí y ahora, a pesar de la hora que es, a pesar de todo lo que pasó en estos dos últimos días, a pesar de que no es para nada lo que yo había ensayado.


    

    —No tengo ni idea de lo que he hecho para tener a un tío como tú queriendo estar conmigo, y créeme que soy consciente de que la chica que se quede contigo va a ser una tía con mucha suerte, porque dudo que haya muchos chicos tan atentos como tú, que a pesar de tener a cientos de chicas detrás, eres capaz de centrarte en la que te gusta e ir a por todas. Chicos que te escuchan y te entiendan incluso teniendo la peor enfermedad de indecisión de la historia. Chicos que te saquen una sonrisa a pesar de haber tenido un día de mierda. —Respiro, un poco más tranquila ahora—. Joder, si es que eres adorable…


    

    Siento mi cara arder, seguramente roja como un tomate, y ahora sí subo el vaso de zumo a mis labios, bebiendo todo su contenido antes de seguir hablando. Él ha dejado de comer, con su tenedor a medio camino entre su boca y su plato, mirándome como si viera un fantasma.


    

    —Pero a pesar de todo eso, —respiro un par de veces cuando la imagen de Alex pasa fugazmente por mi cabeza—, alguien… sin saber ni siquiera como, vino para quedarse dentro de mí.


    

    —Helena. —Mueve su mano por encima de la mesa hasta alcanzar la mía—. Gracias. —Observo como me sonríe y por fin noto como mi corazón se alivia. Lo veo en sus ojos, realmente me está agradeciendo. Solo he dicho la verdad, pero por algún motivo creo que también he aliviado su corazón—. Aunque he de decirte, —su tono ya es el de siempre—, que me tienes bastante idealizado. No sabía que era tan buen partido.


    

    Me hace reír.


    

    —Pero que dices, si hasta tocas la guitarra... —bajo la voz y me acerco a él—. No quiero ni imaginarme lo que pueden hacer esas manos.


    

    —¿Qué? —dice, echándose para atrás sorprendido.


    

    Sus ojos se abren de par en par, haciendo que me ría a carcajadas.


    

    —Ves, siempre consigues hacerme reír.


    

    —Vamos, anda. —Se levanta, riendo—. No quiero que los chicos me maten por llegar tarde. No sé si sabes que tengo un vuelo en un par de horas.


    

    Me guiña un ojo y pasa su mano por mi cabeza, acariciándola en un contacto íntimo, antes de estrecharme entre sus brazos. Y de algún modo, es la primera vez que no siento tensión alguna mientras me abraza, porque sé que para él, esto es una despedida.


    

    El sonido de mi móvil interrumpe nuestro abrazo. No sé quien demonios me llama a estas horas, pero está claro que no me conoce porque si no, sabría que estoy dormida.


    

    ¿Dot?


    

    Miro extrañada la pantalla de mi móvil. Le dejé una nota diciéndole que me iba a desayunar con Harry y que volvería en una hora, como siempre hago cuando me voy sin avisar.


    

    —¿Dot? —contesto al teléfono—. Estoy con Harry, ¿no has leído la nota de la cocina?


    

    —Cariño —dice, con una voz muy congestionada—, ¿puede traerte tu amigo al hospital?


    

    —¿Al hospital? ¿Te encuentras mal? —Lo único que escucho durante unos segundos es silencio. Un silencio que comienza a acelerar mis pulsaciones—. ¿Dot?


    

    Esta vez escucho claramente como sorbe con su nariz. Como intenta decirme algo, pero es incapaz porque sin ninguna duda sus palabras se atragantan porque esta llorando.


    

    Mi corazón golpea tan fuerte mi pecho que siento los latidos en mis orejas. Dot nunca llora. ¿Por qué está llorando? Quiero preguntarle, pero me da tanto miedo su respuesta que solo soy capaz de escuchar como llora a través de mi teléfono.


    

    —Dot… —No soy capaz de controlar el tembleque de mi voz.


    

    —Cariño... —La suya sale igual de temblorosa—. Alex ha tenido un accidente con el coche. Lo están operando ahora mismo.


    

    ¿Qué?


    

    ¿Un… accidente?


    

    Noto como todo a mi alrededor se difumina, como si estuviese viendo una película que falla. Siento como el aire que queda en mis pulmones me abandona sin ser capaz de meter más, mientras que el zumo que acabo de tomarme sube hacia mi boca, rasgando mi esófago. Pierdo el control de mis piernas, sintiendo tan solo un intenso hormigueo en ellas. Ni siquiera me doy cuenta de que me acabo de apoyar en la mesa que está detrás de mí hasta que escucho mi vaso rodar y romperse en mil pedazos al estrellarse contra el suelo.


    

    Unos brazos me agarran, llevándome hacia ellos.


    

    —¿Helena? —Escucho a Harry—. ¿Qué pasa?


    

    —Tienes que… —mi voz sale sin fuerza—, llevarme al hospital.


    

    —¿Al hospital?


    

    —Tienes que llevarme al hospital.


    

    —Helena. —Gira mi cara en su dirección—. ¿Qué ha pasado?


    

    —Tienes que…


    

    —Llevarte al hospital —completa mi frase—. De acuerdo.


    

    Alex ha tenido un accidente con el coche. Lo están operando ahora mismo.


    

    Las palabras de Dot se repiten en mi cabeza una y otra vez. ¿Cómo? ¿Cuándo?


    

    Miro hacia mis manos que tiemblan sin parar mientras Harry conduce para llevarme al último sitio que pensé que iba a estar pisando este domingo.


    

    Pero es que Alex ha tenido un accidente con el coche. Lo están operando ahora mismo.


    

    Cuando llegamos al hospital, salto del coche y corro hacia la entrada. Pregunto en recepción donde está la sala de espera para los familiares de los pacientes que están operando y si antes dejé de sentir mis piernas, ahora noto la adrenalina recorrer cada parte de mi ser mientras subo las escaleras de dos en dos porque el maldito ascensor del hospital es demasiado lento.


    

    Mi corazón está totalmente fuera de control mientras corro por el pasillo hasta encontrar la terrible sala en donde Dot está esperándome y creo que jamás he estado tan mareada en mi vida. Ralentizo el paso cuando llego y veo a una pareja que se abraza mientras reza sin importar lo que está sucediendo a su alrededor. Busco a Dot con la mirada y cuando la veo al fondo de la solitaria sala, sentada en una silla con la espalda recta, mirando hacia la nada, con una mano tapando su boca. Mi corazón se para en seco.


    

    Alex ha tenido un accidente con el coche y lo están operando ahora mismo.


    

    Dios mío…


    

    Comienzo a notar las convulsiones a medida que me acerco a ella y para cuando la alcanzo mis ojos se deshacen en una marea imparable a juego con la suya.


    

    —Dot… —Me tiro en sus brazos como hace mucho tiempo que no hacía.


    

    —Helena, cariño. —Me abraza como cuando era una niña y lloraba desconsolada, acariciando mi cabeza para tranquilizarme como si ella no estuviese igual de asustada que yo—. Tranquila, todo va a salir bien.


    

    No quiero que me vea así, llorando sin parar mientras ella se hace la dura porque siente que tiene que mantener la compostura por las dos. Ni siquiera puedo imaginarme lo que tiene que estar sintiendo. Están operando de urgencia a su hijo. Se merece al menos llorar a gusto, o gritar, o hacer lo que maldita sea le haga sentir mejor. Yo tengo, aunque sea por una vez, que ser la fuerte de las dos. Y si tengo que tragarme las lagrimas una a una a pesar del pánico que siento, lo haré por ella. Así que intento recomponerme, enderezándome, respirando hondo, dándole la firme orden a mi cuerpo de que deje de llorar.


    

    Me siento a su lado y la miro, observo como sus lágrimas caen una detrás de otra mientras me mira y es la imagen más dura a la que me he enfrentado jamás. Cierro los ojos un segundo y vuelvo a respirar, dejando entrar en mis pulmones todo el aire que necesitan, a pesar de que no se alivian, después vuelvo a mirarla y ella lo entiende.


    

    Deja caer su cabeza en mis hombros y mientras se desahoga la abrazo como tantas veces ella ha hecho conmigo. La acuno y le repito una y otra vez que todo va a estar bien. Repitiéndome a mí misma que todo va a estar bien, mientras nos observo reflejadas en la cristalera que tengo enfrente. Dot parece tan frágil así, entre mis brazos, que el miedo se apodera totalmente de mi cuerpo, haciendo temblar mis brazos.


    

    Tengo que ser fuerte.


    

    —Dot. —Intento parecer calmada, a pesar de que mi voz sale como la de un rudo camionero—. ¿Quieres que te cuente una cosa?


    

    Noto como respira hondo, antes de aclarase la garganta.


    

    —Claro, albaricoque —dice, aún con voz temblorosa.


    

    —Me he besado con un chico.


    

    La noticia tiene el efecto deseado y observo como lentamente se incorpora, secándose la lágrimas mientras me mira con los ojos hinchados, partiéndome el alma.


    

    Tengo que ser fuerte.


    

    —Me… gusta mucho ese chico. —Aprieto mis dientes, intentando frenar las lágrimas—. Me gusta muchísimo.


    

    Lleva su mano a mi cara y acaricia mi mejilla con el pulgar mientras ladea la cabeza, sonriendo.


    

    —Desde que apareció en mi vida me siento como alguien totalmente diferente. —Cierro los ojos y siento una sonrisa deslizarse por mi cara, recordando la primera vez que Alex me habló—. No creo que él sepa lo mucho que me importa, realmente… es imposible que él sepa todas las cosas que me hace sentir porque hasta yo me siento como una tonta cuando pienso en él y soy incapaz de borrar la sonrisa que aparece en mi cara.


    

    Noto las lágrimas venir, igual que ambas escuchamos el temblor en mi voz. Llevo mi mirada a mis manos, recordando por un momento que le estoy hablando de su hijo, pero aún así, no quiero detenerme. He sido una idiota por no contárselo antes. Ella es… Dot.


    

    —Y... —la miro de nuevo, notando como una lágrima se escapa de mi ojo izquierdo—, sé que los dioses no son tan crueles como para poner a alguien así en mi camino para llevárselo como hicieron con Adonis y Afrodita. Por eso estoy segura de que Alex va a salir sano y salvo de ese quirófano, Dot. ¿Me escuchas? Todo va a salir bien. Tiene que salir bien.


    

    Cierra los ojos y dos enormes lagrimas caen furtivamente hasta su regazo. Aún así sonríe, mientras asiente.


    

    

    

    He perdido la cuenta del tiempo llevamos aquí, pero decir que me siento como en una pesadilla que no termina se queda corto. Aún no ha salido nadie a informarnos de nada y cada minuto que pasa es como un infierno. Ya me he paseado la sala unas cuarenta veces, he ido al baño otras tantas y tengo tan gravada esta maldita sala de espera en mi cabeza que hasta podría dibujarla de memoria rincón por rincón, con la máquina de bebidas, sus doce sillas, sus tres ventanas y sus sesenta y tres baldosas.


    

    —¿Quieres algo de beber? —le pregunto a Dot, que me hace un gesto con los hombros que no me deja clara su respuesta—. Vuelvo ahora mismo, voy a traerte una manzanilla.


    

    Me levanto y voy hacia la máquina de bebidas. La manzanilla está tan caliente que quema incluso a través del vaso de plástico. La dejo en la mesita que hay al lado y cojo mi móvil, caminando hacia una ventana más alejada.


    

    —¿Qué haces despierta a estas horas un domingo? Sí que tiene que ser una urgencia. —La voz risueña de mi mejor amiga me hace sentir por un momento que todo esto no está pasando en realidad.


    

    —Alli, estoy en el hospital.


    

    —¿Estás bien? —me pregunta con rapidez.


    

    —Sí, yo estoy bien. —Cojo una gran bocanada de aire—. Están operando a Alex. Acaba de tener un accidente de tráfico.


    

    El hecho de decirlo duele como si cortaran mi corazón en cachitos. No quiero tener que repetir esa frase jamás.


    

    —Dios mío Helena, ¿ibas con él? ¿Sabes ya algo?


    

    —No, iba él sólo. —Cierro los ojos, intentando entender que hacía Alex a esas horas en el coche—. Aún no sabemos nada. Nadie en este maldito hospital viene a decirnos nada y creo que si me hacen esperar más, voy a robarle el identificador a la primera enfermera que vea y yo misma entraré en ese quirófano para ver qué coño está pasando. ¿A dónde iba, Allison? ¿Qué era tan importante que tuvo que salir a esas horas de casa y correr como un loco?


    

    —Calabacita, no llores. Yo no sé que es lo que estaba haciendo, pero sí estoy segura de que dentro de poco tú podrás preguntárselo porque están haciendo el mejor trabajo posible para que salga de ese quirófano tan perfecto como cuando lo conocimos. Están ocupados haciendo su mejor esfuerzo, por eso todavía no han salido.


    

    Escuchar como pronuncia esas palabras tan optimistas es lo mejor que me podrían decir en este momento. A pesar de que las dos sabemos que no dejan de ser nuestros deseos, y muchas veces un deseo y la realidad son cosas totalmente diferentes.


    

    —Me gustaría que ya fueras médico y que estuvieras aquí con él.


    

    —Y a mí. Pero confía en ellos. Yo no puedo estar con él, pero puedo estar contigo. Déjame que vista a Brandon y salgo para ahí.


    

    —¿Tu padre no está?


    

    —No. Hoy solo estamos el niño y yo.


    

    —No pasa nada. No vengas con Bran aquí. No quiero que nos vea así.


    

    A pesar de que daría lo que fuera porque Alli viniese y me diera un poco de esa fuerza que claramente necesitamos, no me parece un ambiente adecuado para un niño de cinco años.


    

    —Mantenme informada de todo ¿vale?


    

    —Sí.


    

    

    Agarro la manzanilla, un poco más templada ya, y me dirijo a mi sitio de nuevo. Mi corazón pega un bote tan grande al ver a un cirujano hablando con Dot, que mi cuerpo se detiene en un movimiento brusco, derramando un poco del liquido caliente en mi mano.


    

    Joder, quema.


    

    Quiero correr hacia ellos, pero cuando veo a Dot con las dos manos cubriendo su boca mientras llora sin parar, siento como todo a mi alrededor da vueltas.


    

    No puede ser…


    

    Mis piernas me fallan y tengo que apoyarme en la pared que tengo al lado para sostenerme. Noto mi corazón salirse del pecho y a pesar de que quiero hablar, nada sale de mi boca, mientras que todo se vuelve cada vez más borroso a mi alrededor, hasta que pierdo por completo la visión. Me siento totalmente fuera de mi cuerpo. No soy capaz de sostenerme más, resbalando por la pared, notando como el agua caliente se derrama por todo mi brazo. Duele, pero no tanto como mi corazón.


    

    

    —¿Albaricoque? Cariño, ¿me escuchas?


    

    Escucho la voz de Dot en la lejanía mientras voy recuperando la consciencia. ¿Qué ha pasado? ¿Me he desmallado?


    

    Oh, dios mío, Alex.


    

    —Alex… —susurro—. Dot, Alex está…


    

    —Alex está bien, cariño. —Veo sonreír a Dot cuando por fin puedo fijar mi mirada en ella—. Ha salido todo bien.


    

    Joder…


    

    Siento mi cuerpo tan liviano ahora mismo que pienso que voy a volver a desmallarme.


    

    —Incorpórate poco a poco —me dice el atractivo médico con gorro azul que tengo delante de mi cara—. Estás bien, ha sido el susto.


    

    —Ella… —Señalo a Dot—. Estaba llorando y yo pensé…


    

    —Lloraba de alegría, cariño —dice una Dot mucho más animada—. Me ha dicho que podremos verlo enseguida.


    

    Cierro los ojos un momento por el alivio, respirando profundamente, llenando por fin mis pulmones. Cuando intento ponerme de pie me doy cuenta de que el vaso sigue en mi mano, vacío, totalmente aplastado.


    

    

    

    Han pasado ocho minutos desde que Dot entró a ver a Alex según mi móvil. Los enfermeros nos dijeron que podíamos verlo un momento hoy, pero que después tendríamos que irnos para dejarlo descansar. Me parece lógico, las reglas son las reglas, pero por cada minuto que pasa, temo que alguien del personal médico venga y nos diga que ya es hora de irse.


    

    Miro otra vez mi teléfono, nueve minutos. Después miro hacia la puerta que me separa de Alex, no hay ningún movimiento. Me separo de la pared en la que estoy apoyada y doy una vuelta sobre mí misma, respirando y expirando el aire de manera controlada. Esta sala de espera me resulta mucho más agradable que la de la otra planta, pero después de las dos horas más que nos hicieron esperar, juro que mataré a alguien si no me dejan entrar y comprobar que se encuentra bien. Al menos todo lo bien que puede encontrarse.


    

    Justo cuando me doy la vuelta hacia la puerta, veo a Dot salir con una enorme sonrisa, tan espléndida que eclipsa sus ojos rojos e hinchados.


    

    —Ya puedes entrar, albaricoque —dice, mientras me hunde en un gran abrazo—. Lo siento, pero casi me fue imposible separarme de él.


    

    —No pasa nada, lo entiendo.


    

    Me separo de ella y camino directa a la puerta. Mis pulsaciones comienzan a incrementarse de manera vertiginosa.


    

    —Dot —digo, parándome justo en el umbral—. Alex… ¿está...?


    

    —Compruébalo por ti misma. —Noto su mano en mi hombro—. No pasa nada. Casi está como siempre, un poco magullado. Aunque no te apoyes en su pecho.


    

    —Vale —le contesto, a pesar de que ese ‘casi’ acaba de golpearme en el centro del pecho a mí.


    

    —Por cierto —dice, deslizando una sonrisa malévola por su cara—, me ha preguntado por ti. Creo que tiene ganas de verte.


    

    Ay dios…


    

    No sé si estoy preparada ya para bromas de este tipo viniendo de ella, pero conociéndola como la conozco, sabía que esto pasaría.


    

    Camino por el pasillo que da a la habitación de Alex y cuando llego a su puerta, mis manos tiemblan tanto que hago ruido al agarrar el pomo sin ni siquiera presionarlo.


    

    Tenía tantas ganas de verlo que ni siquiera he pensado en qué voy a decirle. Me da miedo mi propia reacción al verlo. Por favor que ese ‘casi’ sea un casi de verdad.


    

    Lo primero que percibo al entrar es el silencio absoluto que me golpea los nervios, roto solo por el pitido de una maquina cada poco tiempo. Tomo un bocanada de aire y me enderezo, como si eso realmente me preparara para ver a Alex en el estado en que voy a verlo.


    

    Dios mío...


    

    Tiene magulladuras por todas la partes de su cuerpo que alcanzan a ver mis ojos, un gran apósito en la frente y el labio inferior partido. Está recostado en la cama, con dos almohadas detrás de la espalda, conectado a un par de máquinas y por algún motivo, eso es lo que más pánico me produce.


    

    Me llevo las manos a la boca, reprimiendo un sollozo, pero parece escucharme y poco a poco va abriendo los ojos. Parecen pesarle los párpados como si fueran dos piezas de mármol y cuando por fin centra su mirada en mí, siento como mi corazón pesa así también.


    

    —Alex…—Mi voz sale casi inaudible, temblorosa.


    

    —No… —Se aclara la garganta—. No llores.


    

    Es justo lo que necesitaba para transformar el alivio inmenso que siento en mi pecho al escucharlo, en dolor líquido, dejándolo salir sin control por un instante mientras me seco una y otra vez las lágrimas que caen por mis mejillas.


    

    —Oye… —dice, con la voz igual de ronca que antes—. Ven.


    

    Hace un gesto con la mano, palpando la cama. Doy un paso más hacia él, colocándome a sus pies.


    

    —Más cerca. —Doy otro paso más—. Aún más cerca.


    

    Me muevo instintivamente, sin pensar, cediendo a su orden. Cuando estoy tan cerca que puede tocarme, me agarra de la mano y tira despacio hacia abajo, para que me siente en la cama a su lado.


    

    Mi corazón comienza a acelerarse, pero ahora por un motivo bien diferente. No es para nada adecuando, pero el tono grave de su voz dándome esa orden mientras lucha por tener abiertos esos preciosos ojos oscuros, provocan cosas en mi interior que estoy segura de que están prohibidas en situaciones así. ¿Cómo puede estar sexy hasta con una bata de hospital?


    

    —¿Cómo te… encuentras? ¿Necesitas algo? ¿Por qué tú…? —Cierro la boca antes de seguir preguntando.


    

    No me contesta. Se limita a mirarme con detenimiento, cada parte de mi cara, como si hiciera mucho tiempo que no nos vemos. Cierra los ojos y respira hondo. No tengo ni idea de lo que se le está pasando por la cabeza, pero el estar tan cerca de él y saber que está bien… no puedo aguantar más y me dejo caer suavemente hacia él. No puedo controlar el alivio que sigue saliendo por mis ojos mientras me acurruco contra su cuello.


    

    Es él, a pesar del ambiente aséptico típico de los hospitales, lo noto perfectamente, su olor. Lo estoy abrazando. Por fin.


    

    —¿Por qué… —susurro contra su piel entre sollozos— ibas tan rápido?


    

    Su brazo se acomoda para poder abrazarme, apoyando su cara contra mi cabeza, respirando hondo, haciendo el mismo ejercicio que yo.


    

    —Hueles igual que en mi sueño.


    

    —¿Has soñado conmigo? —Me incorporo, demasiado cerca de su cara.


    

    —Estabas allí. —Sonríe, cerrando los ojos—. Con ella.


    

    ¿Con ella? ¿Quién demonios es ella?


    

    Lo observo durante unos segundos, intentando descubrir algo más en su cara, pero parece tan relajado que me hace preguntarme si solo está alucinando por la drogas que le han dado. Aún así, pregunto.


    

    —¿Quién es ella? —La pregunta acelera mis pulsaciones.


    

    Abre de nuevo los ojos, con palpable dificultad, fijándose en la cercanía entre nuestras caras y por un momento me olvido de mi propia pregunta.


    

    —Llevabas el vestido plateado.


    

    Su respuesta me descoloca por completo.


    

    —¿Hablas del baile?


    

    No tengo ni idea de lo que estamos hablando ya, pero que me siga mirando con esa intensidad cuando tengo sus labios rojos e hinchados tan cerca, me hace preguntarme si me daría tiempo de apartarme en el caso de que entrara algún médico de repente.


    

    —Me gusta eso que llevas —dice, mirando mis muslos.


    

    Bajo la mirada. Intentando entender a qué se refiere ahora.


    

    —¿Hablas de mis calcetines?


    

    Asiente mientras tira de una de sus comisuras hacia arriba, haciendo aparecer esa sonrisa suya tan poco apropiada para un hospital. Decido, por el bien de todos, apartar la mirada de su cara, bajándola hasta mis piernas otra vez, mirando el hueco de piel que queda al descubierto entre los calcetines altos hasta encima de las rodillas y el final de mi vestido.


    

    —Quería decirte… eso... —su voz se apaga poco a poco y ya no es capaz de luchar más contra el cansancio, cerrando los ojos—, cuando te vi.


    

    ¿Cuándo… me vio? ¿A qué se refiere?


    

    —No entiendo —le digo, pero me doy cuenta de que su respiración ya es mucho más pesada.


    

    

    

    

    

     


  




  

    





     Capítulo 24 


     


     


     


    ALEX


    

    

    —¿Cuánto tiempo voy a tener que estar aquí? —le pregunto a la enfermera que ha cuidado de mí toda esta semana.


    

    —El que haga falta. —Me guiña un ojo antes de seguir con sus comprobaciones.


    

    —Ya me encuentro perfectamente. —Levanto los brazos, haciendo un par de movimientos, intentando que no se note en mi cara el dolor que me provocan—. Ves, listo.


    

    Sonríe sin hacerme absolutamente nada de caso. Sube mi camiseta y comprueba el vendaje que cubre todo mi pecho.


    

    —El doctor Bailey es el que da las ordenes aquí. Tendrás que convencerlo a él. —Deja la carpeta en su sitio, a los pies de mi cama y me echa un último vistazo—. Aunque dudo que esa sonrisa te funcione con él. De todas formas, no sé por qué te quejas tanto señor Alejandro Adaro, no han dejado de venir chicas guapas a visitarte.


    

    Además de Helena, Allison y Kat también han venido a verme. Supongo que tiene razón.


    

    Observo como se lleva a mi madre al pasillo para hablar con ella. Como si no supiera ya lo que va a decirle. Mierda, tengo que salir de aquí cuanto antes, tengo que hablar con Fábio. Lo último que supo de mí es que iba a coger un avión hasta casa hace una semana. Estará desesperado llamando a un móvil que ya no existe.


    

    Escucho la puerta y veo a mi madre entrar en mi habitación tranquilamente. Se sienta y sigue con su lectura. Miro su móvil encima de la mesa.


    

    Podría pedírselo para hablar con él, pero tendría que decirle que se fuera de la habitación, y aún no he pensado en que excusa ponerle.


    

    —¿En qué piensas tanto? —pregunta, sin levantar la vista de su libro.


    

    —¿Hoy va a venir Helena?


    

    Observo como cierra su novela, marcando la página con un dedo, antes de llevar su mirada a mi cara.


    

    —Ha venido todas las tardes desde que estás aquí. —Sonríe—. ¿Qué te hace pensar que hoy será diferente?


    

    No sé porque me sonríe así, pero es extraño. Es lógico que Helena venga a verme si las dos personas que viven con ella estamos aquí. Asiento y me acomodo en la cama, mirando por la ventana.


    

    Helena estuvo aquí ese día. Tengo flashes de ella llorando, sonriendo, abrazándome… Pero no consigo recordar qué es lo que hablamos. Ella se comporta como siempre, sonriéndome, hablándome de todo y de nada, poniéndome al día de todos los trabajos que nos han mandado. Se sienta en mi cama la mayoría de las veces, feliz por verme cada día mejor. No parece que se haya dado cuenta de nada, aún así, espero no haber hablado más de la cuenta ese día.


    

    —Quizás no debería decírtelo, pero seguramente dejarán que te vayas en un par de días si todo sigue así. —Me levanto de un bote, sentándome en la cama. Mi pecho se queja por hacer algo tan estúpido. Joder, duele—. Definitivamente no debería de habértelo dicho. —Se levanta rápido de su silla para comprobar que estoy bien, después de mi mueca de dolor—. Si haces esas cosas está claro que serán más de un par de días.


    

    —Estoy bien. Ha sido la emoción. —Fuerzo una sonrisa enorme.


    

    Se ríe y me da un beso en la frente antes de achucharme fuerte. Ni siquiera nos damos cuenta de que alguien ha entrado en la habitación hasta que escuchamos a Helena acercarse a nosotros, riendo, sumándose a nuestro abrazo.


    

    Dios mío, que bien huele…


    

    —Albaricoque, que pronto has llegado hoy. —Mi madre se aleja con sumo cuidado para no estropear nuestro abrazo, ahora de dos—. Voy a tomar un café.


    

    No dice nada más antes de irse canturreando.


    

    —¿Sabes qué le pasa a mi madre? Está muy rara desde hace unos días.


    

    Todavía sigue abrazándome y gracias a esa cercanía puedo ver claramente como abre sus ojos un microsegundo antes de sonreír.


    

    —No tengo ni idea. —Se separa de mí, dándome la espalda mientras rebusca en su bolso—. Aunque puede ser que esté muy contenta porque su hijo ha salido sano y salvo de una complicada operación de tórax.


    

    Habla con recochineo, pero antes de que pueda contestarle, se da la vuelta sosteniendo un regalo entre sus manos. Observo su espléndida sonrisa mientras acerca el paquete perfectamente envuelto en papel plateado, una cinta negra lo sujeta formando un bonito lazo.


    

    —¿Me has comprado un regalo? No es mi cumpleaños. —Le sonrío.


    

    —Lo sé, idiota. —Se sienta a mi lado en la cama—. Abrelo ya, quiero ver tu cara.


    

    Me gusta tanto verla así de emocionada que casi tengo ganas de no abrirlo en toda la tarde solo porque siga con esa sonrisa.


    

    —¿Y si no quiero abrirlo ahora? —Alzo las cejas un par de veces.


    

    Su cara de sorpresa es tan adorable que definitivamente no voy a abrirlo.


    

    —¿Qué estas diciendo? Eres la única persona en el mundo que no arranca el papel un segundo después de que le hayan hecho un regalo.


    

    —Me gusta más imaginarme lo que puede haber dentro. —Aparto el regalo al otro lado de la cama cuando veo sus intenciones.


    

    —¿Cómo dices? —exclama, intentando alcanzarlo—. Yo lo abriré entonces.


    

    Me da la risa mientras sujeto el regalo en alto para que ella no pueda alcanzarlo. Sin pensárselo, se sube a la cama con las rodillas, agarrándolo perfectamente. Dejando sus piernas semidesnudas a la altura de mi cara. Noto como mi cuerpo reacciona a lo que están viendo mis ojos.


    

    Deben de gustarle mucho esos calcetines altos. Aunque no creo que más que a mí.


    

    Bajo el brazo despacio, fingiendo un poco de dolor para que ella no me quite el regalo. Sigue mis movimientos, acomodándose en la cama, con un brazo a cada lado de mi cuerpo.


    

    —¿Te has lastimado? —Baja la mirada por mi torso—. ¿Qué te duele?


    

    Se da cuenta de como mi cuerpo reacciona a su cercanía y ni siquiera intento disimular. De todas formas las sábanas del hospital no dejan mucho a la imaginación.


    

    —Creo que me están drogando. Lleva toda la semana pasándome eso. —Bromeo.


    

    Pienso que va a reírse, pero observo como su cara se tiñe de un rosa muy sutil. No creo ni que se esté dando cuenta de que se está mordiendo el labio mientras me mira.


    

    —Helena, si no dejas de mirarme así, el tema no va a bajar.


    

    —¿Y si no quiero dejar de mirar ahora? —responde con un tono suave muy bajo.


    

    Desliza su mirada por mi cuerpo hasta alcanzar mis ojos. Sigue muy cerca de mí y creo que no tiene intención de alejarse. Noto como cada vez está más cerca. Como sus bonitos labios rojos están cada vez más cerca y por primera vez desde que estoy aquí, el pecho me duele de una forma diferente.


    

    —Vale —digo, haciéndome el tonto—, tú ganas. Abriré el regalo.


    

    Se detiene, observando unos segundos más mis labios. Espero que no siga avanzando porque está claro que yo no seré capaz de pararla. Por fortuna, asiente y se ríe cuando se aleja.


    

    Bien, todavía tengo que aclarar muchas cosas. Ni si quiera he hablado aún con Fábio.


    

    Agarro el pequeño paquete plateado y tiro de la cinta negra, deshaciendo el lazo. Cuando rasgo el papel, por un momento no me creo lo que tengo entre mis manos.


    

    —¿Te gusta? —Sonríe, dando palmadas.


    

    —¿Me has comprado un móvil?


    

    —Tienes que estar aburridísimo aquí —dice, quitando el brillante iPhone de su caja—. Lo siento, iba a traértelo antes, pero no pude ir a por él.


    

    No puedo creerlo, ¿ha leído mi mente?


    

    Me quedo mirando como ella lo enciende y lo pone en marcha, sonriente, hablando como si lo que acaba de hacer no tuviera a penas importancia.


    

    —No pongas esa cara. —Toca con su dedo índice mi frente un par de veces—. Considerado un regalo de ponte bueno.


    

    —Helena, te lo agradezco, pero no puedo aceptarlo. Cuando salga de aquí yo comprare uno y…


    

    —Ya sé que pasa —me corta, poniéndose seria—. Lo querías en oro rosa, como el mío. Lo sabía.


    

    Me da la risa y ya no sé si seguir con lo que tenía pensado decirle o abrazarla. Opto por lo segundo. Agarro su brazo y la traigo hacía mí, despacio, acostándola a mi lado en la cama.


    

    —Gracias —susurro contra su oreja—. Me gusta el negro.


    

    

    


    ***


    

    Por fin estoy solo, con mi nuevo móvil en la mano, con el número de mi mejor amigo marcado en la pantalla. Entonces, ¿por qué me cuesta tanto darle a la tecla de llamada?


    

    Me levanto de la silla y camino hacia la ventana. Ya ha oscurecido y puedo ver las luces de la ciudad en el horizonte. El móvil vibra, haciendo cosquillas en la palma de mi mano. Es Helena.


    

    “Ves, ¿a qué es mucho más divertido así?”


    

    Su whatsapp me hace sonreír, a pesar de que esta situación no la definiría como divertida.


    

    “No sé que haría sin ti”


    

    Acompaño mi mensaje con un guiño. Observo como escribe, pero no manda nada. Después releo mi respuesta. ¿Por qué le he puesto eso? Bueno, es solo una broma. Pero, ¿por qué cojones he puesto eso?


    

    Joder…


    

    Marco el número otra vez y le doy a la tecla de llamar.


    

    —¿Quién es? —contesta la voz de mi amigo.


    

    No sé por qué, pero tengo que coger aire antes de contestar.


    

    —Soy yo.


    

    —¿Hermano? ¿Eres tú? ¿Por qué cojones no contestas al móvil? ¿Qué ha pasado? —Una pregunta viene detrás de otra sin parar.


    

    —La semana pasada… antes de coger el avión, tuve un accidente con el coche. Tuvieron que operarme. El móvil se destrozó con el golpe. —Nos quedamos unos segundos en silencio—. Lo siento por no llamar antes.


    

    —¿Tuvieron que operarte? —Su voz suena extremadamente suave.


    

    Noto una contracción en el centro del pecho y automáticamente me llevo la mano ahí, masajeándolo. Por un momento no puedo distinguir si me duele por dentro o por fuera.


    

    No me gusta ese tono de voz. Él normalmente habla alto, mucho más fuerte. La última vez que lo escuché hablar así fue después de lo de Isi. No quiero volver a escuchar ese tono de voz saliendo de él.


    

    —Fábio, estoy bien, —intento sonar animado—. En dos días me voy a casa.


    

    —Alex, tuvieron que operarte. —Otra vez el mismo tono suave—. ¿Qué estabas haciendo? ¿Te quedaste dormido o algo? Sé como conduces, con la moto vas mucho más rápido que con el coche y nunca te pasa nada… simplemente, no lo entiendo.


    

    Me quedo de piedra al escucharlo. Mirando como parpadean a lo lejos las luces. Yo sabía por qué me costaba darle a la tecla de llamada, sabía que esto pasaría. El momento en el que tengo por primera vez en mi vida que mentir a mi mejor amigo.


    

    —Me salté una señal de stop.


    

    Al menos eso no es mentira.


    

    —¿Que te saltaste una señal de stop? —Lo escucho murmurar—. ¿Ibas hacia el aeropuerto?


    

    Y aquí viene... El hijo de perra me conoce demasiado bien. Sabe perfectamente cuando estoy contando las cosas a medias. Vuelvo a coger aire.


    

    —Tenía que despedirme de alguien.


    

    —Me cago en la puta… —No dice nada más. Lo escucho respirar mientras camina, seguramente de un lado a otro, como hace cada vez que necesita pensar. Pasan unos segundos antes de que vuelva a hablar—. ¿Estás bien?


    

    —Todo lo bien que puedo estar.


    

    —¿Y por el accidente?


    

    Su pregunta me hace sonreír. Lo que yo decía… demasiado bien.


    

    —En un par de semanas estaré como nuevo.


    

    —Eso espero. —Su tono ahora es el de siempre—. Ya te he dicho que ese sitio te está volviendo un blando.


    

    Me hace reír.


    

    —Hazme un favor. —Me pongo serio—. Díselo tú al jefe.


    

    Silencio otra vez.


    

    —Alex… es tu padre.


    

    Lo último que me apetece es escuchar lo que tiene que decir mi padre ahora.


    

    —Fábio, él es el jefe.


    

    —De acuerdo. —Lo escucho suspirar—. Tú mandas, pero sabes que no va a gustarle enterarse por mí.


    

    —Podré vivir con ello.


    

    

    ***


    

    

    No tenía ni idea de cuanto se podía echar de menos una casa, hasta este momento. Una felicidad inmensa recorre cada parte de mí cuando la casa de Helena aparece ante mis ojos.


    

    Observo como aparca y apaga el coche. Vuelve su cabeza hacía mí mientras mi madre se baja del coche.


    

    —¿Preparado para volver a casa? —dice.


    

    ¿Por qué sonríe tanto?


    

    —Créeme que sí.


    

    Salgo despacio de coche y me detengo un momento a respirar el aire. Tampoco sabía que se podía echar tanto de menos el olor de un jardín.


    

    —Vamos —dice mi madre, dirigiéndose directamente a la casa de Helena.


    

    Helena ya ha subido las escaleras del porche con mi maleta entre las manos y se encuentra abriendo la puerta. Miro en dirección a mi casa y después otra vez hacia ellas.


    

    —¿Por qué llevas mis cosas para ahí?


    

    —Porque hemos hecho un pequeño cambio. —Mi madre sonríe mientras entra en casa—. Vamos.


    

    Las sigo hasta el interior. Helena ya se encuentra en el segundo piso, la escucho cantar. Noto un brazo rodearme y observo como mi madre me indica que yo también debo subir.


    

    —¿Qué pasa aquí?


    

    —Mientras estabas en el hospital, Helena y yo estuvimos pensando —me informa mientras subimos las escaleras—. Y llegamos a la conclusión de que será mucho mejor para ti y para nosotras que estemos todos aún más juntos.


    

    No sé si me gusta por donde va todo esto…


    

    Mi madre me empuja suavemente para que continúe yo solo el camino hasta donde me espera una Helena muy sonriente.


    

    —Bienvenido a tu nuevo hogar. —Helena me agarra de la mano, introduciéndome en un cuarto que está prácticamente enfrente del suyo—. ¿Te gusta?


    

    Contemplo el bonito dormitorio que tengo delante de mí. Recuerdo esta habitación totalmente diferente.


    

    —Sí… pero yo ya tengo una habitación... —miro a Helena—, en la otra casa.


    

    —Hemos pensado que dos enfermeras las veinticuatro horas son mejor que una —dice, sentándose en mi nueva cama—. Siéntete libre para pedir lo que sea.


    

    Bueno… esto va a ser bastante más difícil de lo que yo tenía pensado.


    

    —¿Lo qué sea? —no puedo evitar preguntar.


    

    Si tener a Helena al otro lado del jardín era complicado, no quiero pensar en cómo será tenerla al otro lado del pasillo.


    

    Se ríe y baja la mirada al suelo, después sus ojos se dirigen a la puerta. Al comprobar que estamos solos, me sonríe.


    

    —Lo que sea.


    

    Joder.


    

    —¿Y mi madre? —pregunto para difuminar el ambiente que estamos creando.


    

    —Dot tiene su cuarto aquí —contesta con un movimiento de cabeza, indicándome—. ¿No lo sabías? Antes de que vinieras vivíamos las dos juntas. Cuando supo que vendrías, pensó que quizá preferías tener un poco más de intimidad.


    

    No tenía ni idea. Cuando yo me marché vivíamos en la otra casa y simplemente no me paré a pensar en que si las dos estaban solas es lógico que vivieran juntas.


    

    Me acerco a ella y me siento a su lado.


    

    —Siento eso.


    

    —¿El qué?


    

    —Que tuvieras que cambiar tu vida por mí.


    

    No me había parado a pensar que quizá se sienta sola en esta enorme casa. Y que eso de algún modo es por mi culpa. A ella parece no afectarle tanto.


    

    —¿De qué te ríes? —le pregunto.


    

    Desde luego no es la reacción que esperaba.


    

    —De lo que acabas de decir.


    

    La miro y ella niega con la cabeza, sonriendo. Observo como se recuesta hacia atrás, con los codos apoyados en la cama. Dejándome una bonita vista de su cintura cuando su camiseta se sube con la postura.


    

    —No deberías acostarte en la cama de un chico en una posición que te hace tan vulnerable. —Escucho como mis pensamientos salen de mis labios sin ni siquiera procesarlo.


    

    Sus ojos se abren por la sorpresa, después se mueven hacía mis labios. Abre la boca, pero no dice nada, solamente deja entrar aire en ellos. Puedo ver claramente como su pecho sube y baja por su respiración, pero en ningún momento cambia de posición.


    

    Sin duda mucho más difícil de lo que había pensado.


    

    


    


    Tres horas más tarde me encuentro en mi nuevo cuarto, tumbado en mi nueva cama, mirando la pantalla de mi nuevo móvil. La misma sensación extrañamente amarga vuelve a mí, como la primera noche que pasé en Savannah. Noto mis nervios a flor de piel y el corazón martillea mi pecho.


    

    ¿Pero qué coño me pasa?


    

    El pensamiento de que Helena está acostada en su cama tranquilamente y que solo nos separan dos puertas y un trozo minúsculo de pasillo, acelera aún más mis pulsaciones.


    

    Me levanto y voy hasta la ventana, la abro y observo lo diferente que se ve todo desde aquí. Agarro mi móvil y automáticamente busco en mi reproductor de música. Obviamente la canción no está. Sonrío ante mi propia estupidez y vuelvo a dejar el teléfono en la mesilla de noche. Puedo escucharla en YouTube, pero… mañana la descargaré.


    

    Quizá sea mejor que bajé hasta la piscina y me relaje un poco en las tumbonas. De todas formas no parece que me vaya a dormir pronto.


    

    La casa está totalmente en silencio e intento no hacer ruido cuando abro la puerta de mi cuarto. Mi corazón se dispara cuando veo a Helena justo delante de mí, con los ojos abiertos de par en par por la sorpresa y el brazo en alto, dispuesta a golpear mi puerta con su puño.


    

    La miro, por si quiere darme algún tipo de explicación por estar enfrente de mi puerta a estas horas de la noche, pero no dice nada. Baja su brazo despacio y su mirada hasta sus pies descalzos. Estamos totalmente a oscuras, pero puedo verla gracias a la escasa luz que entra por la ventana. Se muerde el labio mientras retuerce con sus manos el final de su camiseta larga en la que se lee con claridad: Upper Savannah Academy. Me doy cuenta de que debajo no lleva nada más que su ropa interior.


    

    Quiere matarme.


    

    No puedo evitar echar un vistazo a sus piernas, parecen tan suaves… Cuando mis ojos vuelven a los suyos, la única explicación que obtengo es un tímido paso hacia mí, dejándonos a un palmo de distancia y provocando que tenga que agarrar el pomo de la puerta con el doble de fuerza. Irónicamente mis pulsaciones se vuelven más lentas, lo noto, como mi cuerpo se relaja con su cercanía y como mi respiración se vuelve cada vez más pesada. Solo puedo concentrarme en eso, en lo cerca que se encuentra de mí y el placer que al parecer a mi cuerpo le produce.


    

    Sin dejar de mirarme a los ojos, levanta su mano derecha y la apoya con delicadeza en mi pecho, encima del vendaje. Me tenso con su roce, por la manera en que la calidez de la palma de su mano se filtra hasta mi cuerpo, de una manera que me resulta familiar.


    

    ¿Está haciendo lo mismo que ella en ese sueño extraño? ¿Cómo? ¿Por qué?


    

    Avanza otro pequeño paso, haciéndome retroceder con el empuje, introduciéndose completamente en la habitación. Sin dejar de mirarme, coloca su mano libre encima de la mía, en el pomo de la puerta, cerrándola muy despacio. Dejándonos solos en la semioscuridad de mi cuarto.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     



     Capítulo 25 


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    Suelto la manilla de la puerta y muevo mi mano a lo largo del brazo de Alex, disfrutando de lo delicioso que se siente el tocarlo así otra vez. Mi interior se retuerce con la sensación.


    

    Observo como su mirada se desliza hasta mis labios y puedo jurar que sus ojos se vuelven más negros, más pesados. No puedo reprimir un suspiro porque la intensidad con la que me mira es asfixiante. Cierra los ojos y muy lentamente se acerca a mí, hasta apoyar su frente en la mía. Nuestros cuerpos están tan cerca que noto su calor en mi piel. Suspira también y su aliento me provoca un escalofrío al rozar mis labios.


    

    Por un instante nos quedamos así, inmóviles. Quizá él tenga el mismo miedo de moverse que yo.


    

    Una ráfaga de viento mueve las copas de los árboles afuera, silbando. Un segundo después, noto el viento cálido acariciándonos, moviendo el pelo de mi flequillo. Y aunque ahora tengo los ojos cerrados, puedo sentir lo que está haciendo. Como se mueve hasta mi cabeza e inhala profundamente. Noto un pequeño espasmo en mi núcleo y mis piernas se aprietan entre sí sin poder evitarlo. Me muerdo el labio para reprimir otro suspiro por la vergüenza que siento por el hecho de que me excite algo tan simple como eso.


    

    A estas alturas ya me pregunto si algo de lo que hace no me excita. Parece leerme la mente porque cuando abro los ojos sigue observándome con la misma intensidad que antes, como si mis labios tuvieran la respuesta a una gran pregunta que retumba en su cabeza.


    

    Siento tanta necesidad de besarlo que los labios me arden con cada segundo más que pasa mirándolos. Pero necesito que sea él el que lo haga, así me muera con la ganas de morderle la boca, de saborearlo como si fuese ambrosía. Porque así me siento ahora mismo.


    

    Bésame ya.


    

    Mi cuerpo tiembla por la lucha de dos emociones totalmente opuestas dentro de mí.


    

    Bésame por favor…


    

    Sus manos se deslizan por mi cintura y con el alivio que me produce su suave caricia, mi cabeza cae hacia la puerta. Noto su nariz acariciando mi cuello y esta vez no puedo reprimir un pequeño gemido. Alex responde con un sonido grave que viene desde lo más profundo de su garganta, derritiendo mi interior al escucharlo. Abro los ojos y se lo pido una última vez con mi mirada.


    

    Bésame.


    

    Esta vez no duda. Acerca su boca a la mía y me besa con decisión. Saboreándome como si yo también fuese ambrosía para él. Rodeo su cuello con mis brazos y me pongo de puntillas para poder llegar más fácilmente a él.


    

    Ahora lo sé. Que no tengo por qué cohibirme. Él lo desea tanto como yo.


    

    Un gruñido se mezcla con los pequeños ruidos que no puedo evitar hacer por la intensidad de nuestro beso. El hambre de ambos es tal que parece una lucha entre nuestras bocas por ver quién es la que más abarca. Noto su presencia cerca de mí, muy cerca, apretándose contra mi cuerpo. Dura, enorme, rozándose contra mi vientre. Terminándolo de derretir.


    

    No quiero lastimarlo, aún tiene ese gran vendaje protegiéndole el pecho. Así que cuando bajo mis manos hasta su abdomen, lo hago con la máxima delicadeza que puedo. Cuando rozo el elástico de sus pantalones de deporte, su abdomen se contrae. Mis dedos se deslizan dentro de ellos para poder agarrar su longitud con toda la palma de mi mano. Un gruñido muy grave vibra desde su boca a la mía, excitándome todavía más. En ningún momento dejo que se aparte, sigo besándolo mientras lo acaricio, para que sienta un poco de la asfixia que él siempre me produce.


    

    Sus fuertes brazos me rodean la cintura y cambia mi posición. Me mueve, girándome, para después conducirme hasta su cama, sin dejar de besarme.


    

    La anticipación es tan grande que mis piernas se abren automáticamente para que entre en mí lo antes posible. Y aunque se tumba encima de mi cuerpo, colocándose ágilmente entre mis piernas, aún tenemos demasiada ropa entre nosotros. Mi cuerpo y el suyo se rozan sin parar, con una atracción propia de dos imanes, mientras que nuestras bocas ahora juegan a explorar al otro.


    

    No me doy cuenta de en qué momento me ha quitado la camiseta, pero solo llevo las bragas puestas y aún así sigue siendo demasiada ropa. Sus labios bajan hasta mis pechos, jugando con mis pezones, endureciéndolos para poder morderlos con suavidad. Mis bragas están empapadas y por un momento pienso que voy llegar al clímax solo con sus juegos. Me las arreglo para bajar sus pantalones y dejarlo con la misma cantidad de ropa que yo. Su cuerpo es tan cálido mientras abraza el mío que el placer se extiende a cada parte de mi ser.


    

    Suelta mis pechos para seguir bajando por mi vientre mientras me aferro a sus anchos y suaves hombros. Cuando está llegando a mi zona más sensible, mira hacia arriba y sonríe. Es fugaz, muy breve, pero sin duda esa sonrisa que tanto me gusta acaba de deslizarse por sus labios. Antes de que pueda si quiera pensar con claridad, noto su aliento cálido en mi núcleo y un gemido un poco escandaloso se escapa de mis labios. La caricia de la tela de mis bragas se desliza por mis piernas, dejándome por fin completamente libre. Miro hacia abajo y observo como besa suavemente mi muslo derecho, haciendo el recorrido desde la rodilla hasta la ingle con la más increíble de las paciencias, provocando que le suplique silenciosamente que vaya más rápido. Para el momento que su lengua roza mis pliegues siento un dolor intenso en mis labios, de morderlos para no gemir. Una de sus manos sube por mi vientre para alcanzar uno de mis pechos, acariciándolo con suavidad mientras él comienza con su exquisito trabajo más abajo. Cierro los ojos sin poder evitarlo cuando el placer inunda cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Lo siento hasta dentro de mi cabeza, como el placer se cuela haciendo su trabajo para que no pueda pensar en otra cosa que en Alex y en su lengua. Mi respiración es más rápida, más intensa, notando como cada vez estoy más cerca. Se da cuenta y sujeta mis muslos con firmeza para evitar que los cierre por la intensidad del placer que siento mientras él sigue lamiéndome lentamente, haciéndome temblar incluso antes de llegar al punto más alto. Alargando ese momento hasta un nivel que no tenia ni idea que pudiera ser posible.


    

    Cuando no puedo aguantar más, abro mis ojos y bajo mi mirada para ver la escena, a Alex entre mis piernas, jugando con mi zona más sensible mientras acaricia mi cuerpo. Y así este momento se quede gravado en mi memoria para siempre y me acompañe en mi mejores sueños a partir de ahora. El simple hecho de pensarlo es demasiado y exploto en una sucesión de espasmos continuos. Dulces y exquisitos espasmos que hacen temblar todo mi cuerpo, derritiéndolo por completo. Notando su lengua húmeda y cálida acariciarme hasta terminar su trabajo de una manera indescriptible.


    

    Mi respiración no puede estar más acelerada y noto los latidos de mi corazón hasta en la punta de mis dedos. Tiro por Alex para que vuelva a ponerse a mi altura, extrañando ya la sensación de calidez de su cuerpo contra el mío. Y con rapidez, casi con torpeza, consigo bajarle los calzoncillos, dejando libre su erección. Por un momento lo observo en su más maravillosa plenitud. Como los músculos de su bajo abdomen parecen dibujar una flecha que me indica el camino.


    

    Esto es demasiado…


    

    Lo abrazo con mis piernas y lo coloco encima de mí. Rozándonos de nuevo, provocando un nuevo espasmo.


    

    Escucho como retumba un gruñido justo al lado de mi oreja y observo como su mandíbula se tensa cuando sus ojos se cierran con el placer que le produce el roce de nuestros cuerpos desnudos. Casi me corro otra vez al contemplar su reacción.


    

    Es delicioso como la suavidad de su polla se desliza contra mí. Sin esfuerzo, introduce la punta y mi cuerpo se arquea automáticamente para dejar paso al resto de él. Pero se aparta con delicadeza y me mira, sonriendo, dándome un dulce beso en la frente.


    

    —Espera —susurra con una voz ronca que aún me excita más.


    

    Observo cómo se levanta y agarra su cartera, encima de la mesita de noche, la abre y rebusca lo que me imagino que es un preservativo. Cuando lo saca, un pequeño objeto sale disparado del mismo bolsillito, cayendo en el suelo de la habitación, con un pequeño ruido metálico. Los dos miramos como el objeto rueda en círculos hasta quedarse sin fuerzas.


    

    Un anillo.


    

    Mi corazón se estruja y aún no entiendo demasiado bien por qué. Lo único que presiento es que no es nada bueno. Algo que confirmo cuando miro su cara y veo sus ojos abiertos de par en par, mirando el anillo como si fuera una aparición.


    

    Por un par de segundos ninguno de los dos se mueve, yo mirando a Alex y Alex mirando el anillo. Me incorporo y me acerco a él despacio.


    

    —Alex…


    

    Su cabeza se gira en mi dirección, parece desorientado, como si por un momento se hubiera ido de aquí.


    

    Noto otro latigazo en el centro del pecho.


    

    —No… me encuentro muy bien —dice, llevándose una mano al pecho—. Lo siento.


    

    Sé que no me miente. Está claro que no se encuentra bien. Y también le creo cuando pienso que su pecho es el causante. Lo que me pregunto es ¿de qué manera le duele?


    

    Asiento y le sonrío, poniéndome la camiseta. Ni siquiera sé que decir. Así que agarro mis bragas y camino hasta la puerta, tragándome cada uno de los sentimientos amargos que acaban de apoderarse de mi alma.


    

    

    ***


    

    

    

    Llevo todo el día evitando a Alex, algo que ha sido bastante fácil hasta ahora porque hoy todavía no se ha incorporado a clase. Pero ahora que vivimos más cerca que nunca, sé que no podré evitarlo por mucho más tiempo.


    

    

    —Sabes, creo que voy a cabrearme si sigues haciendo eso. —La voz de mi amiga interrumpe mis pensamientos.


    

    —¿Qué cosa?


    

    —Pasar de mí cuando te hablo.


    

    —No hago tal cosa, siempre te escucho, solo que a veces… me disperso, me voy como a otro mundo.


    

    —¿Otro mundo llamado Alex?


    

    —Alex no es mi mundo.


    

    —No soy yo quien ha dicho eso. —Sonríe antes de ponerme una mueca con sus bonitos morros.


    

    ¿Por qué siempre tiene que tener razón?


    

    —Mierda, lo siento, es solo que sigo sin poder encajar las piezas del puzzle y el no poder hacerlo hace que me coma aún más la cabeza. Debería ir pensando en dedicarme a otra cosa, porque soy una detective de mierda. —Me dejo caer hacia atrás en mi cama con todo mi peso.


    

    —Pero que dices. Si siempre descubres los chismes de los demás.


    

    —Lo que es incluso más irónico teniendo en cuenta que cuando se trata de los míos, apesto. Lo poco que sé de él es porque él me lo ha contado por propia voluntad. ¡Ah no! Espera, que también sé cosas porque aproveché cuando estaba drogado. ¿En qué tipo de detective me convierte eso?


    

    —Bueno, yo diría que en una con recursos. —Se ríe—. En serio, no te preocupes, solamente no ves las cosas claras porque estás demasiado cerca de lo que quieres ver. No encuentras la solución porque eres parte del problema. Solamente tienes que despejar la x.


    

    Asiento, enderezándome en la cama, entendiendo perfectamente lo que me está diciendo. Tiene razón, ¿cómo voy a pensar con claridad si el problema me implica a mí?


    

    —¿Y tú desde cuándo sabes tanto de amor, señora soy libre como el viento?


    

    Alza las dos cejas un par de veces y sonríe.


    

    —No es amor, son matemáticas.


    

    —Ya decía yo.


    

    Se ríe y se levanta de mi cama, agarrando su bolso.


    

    —Tengo que irme al hospital, en una hora tengo la entrevista con el doctor Bailey ¿Podrás resolver esto sin mí, Sherlock?


    

    —Lo intentaré. —Me río—. Y suerte, aunque no la necesitas.


    

    —Lo sé, tengo mi encanto natural —responde, apartando el pelo de sus hombros, haciéndose la presumida.


    

    —También, también —le respondo, riendo otra vez, observando cómo sale por mi puerta.


    

    

    Me levanto de la cama y comienzo a caminar en círculos por la habitación. No sé quien me ha dicho que moverse mientras piensas acelera el proceso de resolver la cuestión en sí. No tengo ni idea de si eso es verdad o no, pero a mí me funciona.


    

    Bien, tengo que pensar en Alex y yo como dos personas ajenas a mí. La chica, es decir, yo, está enamorada del chico, no hay más misterio. Y al chico…


    

    Un dolor punzante atraviesa mi corazón y tengo que coger aire.


    

    Al chico parece gustarle ella también, si no ¿para qué la besa en un baile? Todas esas caricias… ¿no significan nada? Sin contar lo que pasó ayer. Dios… lo de ayer fue... Tengo que centrarme. Allison dice que me mira de una manera diferente a cómo mira a las demás personas. Me niego a pensar que todo eso es mentira. Pero ahora viene lo difícil, el por qué no. La razón por la que él se aleja de ella. Algo que a él le preocupa que pueda lastimarla. Eso me dijo aquella noche en la piscina, algo que oculta bajo llave y que tiene relación con Brasil. Pero, ¿qué puede ser? ¿Qué cosa oculta en Brasil que no quiere decirme para no hacerme daño y por lo que no podemos estar juntos?


    

    Y entonces la realidad me baña en una enorme y desagradable ola fría como un mar angosto. Poniendo toda mi piel de gallina y congelando mi corazón para poder romperlo en mil pedazos. Tengo que sentarme en la cama de nuevo por el dolor que siento en en centro del pecho.


    

    Aquel día en el hospital… lo que dijo. ¿Y si no fue una alucinación por los medicamentos? ¿Y si no hay un algo? ¿Y si hay un alguien?


    

    Miro hacia la puerta cerrada de mi cuarto.


    

    No puedo quedarme con esto dentro, mi corazón no me lo permite, moriría antes de que cayera la noche. Desde hace mucho tiempo no aguanto los secretos. Esto, sea como sea, se resuelve aquí y ahora.


    

    Mis pulsaciones suben sin control con la loca idea que baila en mi cabeza. Pero no puedo seguir engañándome. Tengo que preguntárselo. Miro mis manos y veo el temblor en ellas.


    

    No puedo ser así de cobarde. No si se trata de nosotros. Así que me levanto, miro mi reflejo en el espejo antes de salir de la habitación y cojo una gran bocanada de aire.


    

    Helena, tienes que hacerlo.


    

    Mis intentos de ser valiente se van por la ventana en el momento en que estoy de pie enfrente de su puerta, a punto de golpear, exactamente como ayer.


    

    Esta vez, tengo la sensación de que el resultado va a ser un poco diferente.


    

    Llevo la mano al pecho, apretándolo, notando los rápidos latidos contra la palma de mi mano. Respiro hondo y golpeo en su puerta sin pensármelo más.


    

    Oh dios mío, ¿qué he hecho? Ahora tengo que hablar con él. Si me voy ahora quizá de tiempo…


    

    Abre la puerta y todas la esperanzas de huir se convierten en un pavor que hacía mucho tiempo que no sentía.


    

    —Hola —me saluda, sin ninguna expresión en particular.


    

    Siento como el miedo sube a mis ojos, humedeciéndolos. Si lo hago, si hablo con él, nada volverá a ser lo mismo.


    

    Tengo que hacerlo.


    

    —Hola, quiero hablar contigo.


    

    Su ceño se frunce por un instante, pero se aparta para que entre. Lo hago y él cierra la puerta, después se mueve para dejarme un poco más de espacio. Yo no me atrevo a separarme de la puerta, como si estar cerca de ella me diera la oportunidad de huir más rápido de todo esto.


    

    —Ayer… lo que pasó ayer... —respiro, intentando encontrar las palabras—, para ti, ¿qué pasó ayer?


    

    Baja la mirada, como si él también buscara las palabras en algún sitio.


    

    —No pasó nada.


    

    ¿Qué? ¿Cómo?


    

    Por un instante me quedo totalmente en blanco.


    

    —¿Qué no pasó nada? —repito sus palabras—. Realmente dices ¿qué no pasó nada?


    

    Se da la vuelta, dándome la espalda. Antes de contestar, veo claramente cómo su espalda se estira cuando respira hondo.


    

    —Sí que pasó algo, Helena, claro que pasó algo, solo digo que… —vuelve a darse la vuelta para mirarme—, ya te lo he explicado.


    

    Ah no. Está vez no me va a salir con esas.


    

    —No me has explicado nada. —Intento parecer calmada, a pesar de que todos mis nervios están a flor de piel—. Te has escabullido de cada vez, diciéndome solamente que nada puede pasar entre nosotros. ¿Por qué?


    

    Su expresión es tan seria que me asusta, oculta una gran verdad que va a aplastarme el corazón. Aprieta su mandíbula, dudando, antes de pasar sus manos por su cara y su pelo cómo hace siempre que está nervioso.


    

    —Helena…


    

    —¿Te gusto?


    

    Alzo la barbilla y aprieto mis dientes intentando aliviar la descarga de tensión que se extiende por todo mi cuerpo. Observo cómo su expresión se suaviza antes de cerrar los ojos.


    

    —Yo… solo no…


    

    —Dime que no te gusto. —Mi voz comienza a salir temblorosa.


    

    Abre los ojos y frunce el ceño, poniendo una cara que me rompe el corazón.


    

    —Sabes que no puedo decirte eso.


    

    Sus palabras son como aire en el desierto.


    

    —Y entonces, ¿qué es lo que pasa, Alex? Puedes decírmelo. —Mi voz vuelve a temblar—. Puedes confiar en mí.


    

    Observo como da un par de pasos hacia atrás mientras suelta un suspiro que me hace temblar. No sé por qué insisto tanto en que me parta el corazón y no sé como prepararme para ello. Pero al ver que no habla, decido hacerlo yo. Si esto se va a acabar aquí, me merezco al menos la verdad.


    

    —Lo sé todo. —Por fin me atrevo a pronunciar.


    

    Sus ojos se abren de par en par por un momento.


    

    —¿Qué es lo que sabes?


    

    Tomo otra bocanada de aire. Preparándome. Como si eso pudiera aliviar mi corazón…


    

    —Sé lo de la chica.


    

    Mis palabras son como un rayo para él, atravesándolo. Su expresión cambia al instante. Jamás he visto tanto dolor en una cara.


    

    Hasta este momento tenía la pequeña esperanza de equivocarme.


    

    Duele.


    

    —¿Cómo lo sabes?


    

    Duele mucho.


    

    —¿Qué importa eso? —Intento controlar el tembleque de mis palabras producido por unas emergentes lagrimas—. No puedo creer que me hayas mentido así. Eres incluso peor que Marco.


    

    Su ceño se frunce y su expresión se endurece.


    

    —No me compares con ese…


    

    —¿Ah no? —Me río sin gracia—. Dime cuál es la diferencia.


    

    Realmente no quiero escuchar su explicación. No quiero más mierda de esa en mi vida. Ha quedado claro que hay otra chica. No necesito más.


    

    Me doy la vuelta, dispuesta a salir por la puerta, pero la ira se mezcla con el dolor, provocando una explosión dentro de mí.


    

    —Sabes, eres un cínico. Juzgando a otros cuando tú estás haciendo algo peor, aprovechando que estás a cientos de millas de tu novia para jugar a dos bandas —le digo todavía de espaldas a él.


    

    —¿Qué? ¿Engañar a mi novia? De qué estás hablando.


    

    Sus palabras me confunden de tal manera que me doy la vuelta para ver si su cara me responde a alguna de las nuevas dudas que se acaban de crear en mí. Su expresión no me resuelve nada.


    

    Observo cómo niega con la cabeza antes de soltar un improperio y volverse a pasar las manos por su cara.


    

    —¿Recuerdas la historia que te conté de cuando conocí a Fábio? —Se mueve hacia atrás, apoyando su cuerpo en la pared—. Pues en ese momento no solo estábamos Fábio y yo. También estaba Isabella, su hermana. Nosotros éramos dos críos estúpidos y a pesar de que ella tenía un año menos, siempre intentaba protegernos. Y aunque crecimos, siempre seguía haciéndolo.


    

    No entiendo por qué me está contando la historia de cuando la conoció. No necesitaba saber que se conocen de toda la vida y desde luego que no necesitaba saber su precioso nombre.


    

    —Alex… no necesito saber cuanto la quieres. Mejor la llamas y se lo cuentas a ella.


    

    Estoy abriendo la puerta cuando vuelvo a escucharlo.


    

    —No estás entendiendo… —dice en un susurro—. Ella intentó protegernos, y nos protegió hasta el final. Mientras que nosotros no pudimos hacerlo. —Un escalofrío me recorre de pies a cabeza y cuando me doy la vuelta, lo veo sentado en el suelo, con la cabeza apoyada en la pared. Mirando hacia la nada—.No pude protegerla, Helena. —Su voz se quiebra, paralizándome—. Hace un mes, una semana y dos días que fue el aniversario de la muerte de Isi.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    



    


     Capítulo 26 


     


     


    ALEX


     


     


    Brasil.


     


    Hace un año, un mes, una semana y dos días.


    

    

    

    

    Todo pasa demasiado rápido, aunque noto como el mundo a mi alrededor se ralentiza.


    

    Veo como el tipo que está delante de Fábio mueve su mano derecha hacia su cinturón, donde guarda su arma, para sacarla y apuntar a mi mejor amigo.


    

    Mi corazón va a mil por hora, más que a mil por hora, intento correr para apartarlo, pero por mucho que muevo mis piernas soy demasiado lento. Observo como Fábio hace el mismo movimiento, intentando coger su arma, pero soy consciente de que es imposible, ya no hay tiempo.


    

    Noto la adrenalina fluir por todo mi cuerpo, arder dentro de mis venas, y solo soy capaz de escuchar los latidos de mi corazón dentro de mi cabeza.


    

    Estoy tan cerca... Solo un poco más.


    

    Entonces lo escucho. El disparo, y el tiempo vuelve a su ser.


    

    No...


    

    Mi cabeza no puede procesar lo que está pasando. Fábio está tirado en el suelo y en su lugar se encuentra Isi, ahora de pie enfrente del tipo que acaba de dispararle, que no duda ni un segundo más en echar a correr y largarse.


    

    No puede ser cierto...


    

    Mi corazón se detiene.


    

    Ella ha sido más rápida que yo. Isi ha logrado hacer lo que yo no pude, interponerse entre la bala y su hermano.


    

    —Isi...


    

    Corro hacia ella justo antes de que se desplome en mis brazos. Fábio grita, aunque no escucho absolutamente nada de lo que dice, agarra la cabeza de su hermana con las dos manos mientras yo agarro su cuerpo, abrazándolo contra mí. Sé que le grita a alguien para que llame a una ambulancia, mientras agarra su pistola y comienza a pegar tiros hacia los tipos. Y de repente todo a mi alrededor se desvanece. Ya no escucho los gritos, ni los disparos, ni a los perros ladrar. Nada.


    

    —Isi, cariño, mírame por favor...


    

    Me hace caso aunque me doy cuenta de que le cuesta un mundo. Después me sonríe, y observo sus dientes teñidos de rojo carmesí.


    

    —Alex... —susurra— están ahí... Junto a mí, brillan...


    

    No soy capaz de verla bien a causa de mis lágrimas que resbalan y se precipitan encima de su rostro, juntándose con la suyas. Su mirada está perdida ahora, ya no me mira.


    

    Agarro su cara con una de mis manos para intentar que me mire, pero tiemblo tanto que se me hace una misión imposible.


    

    —Mi amor mírame, no te vayas Isi, por favor quédate conmigo aquí, mírame por favor...


    

    Siento como me ahogo cada vez más a medida que noto como ella se aleja de mí.


    

    —Están todas... —Su voz es un suspiro, pero su sonrisa sigue ahí—. Las estrellas Alex... ahora... soy una de ellas.


    

    No...


    

    —No, no, no. Cariño no las mires, mírame a mí, quédate aquí conmigo. ¡Qué alguien llame a una puta ambulancia ya!


    

    La mezo contra mí y la abrazo porque no sé qué otra cosa puedo hacer para que se quede aquí. Como si pudiera agarrarla tan fuerte que fuera capaz de arrebatársela a la muerte.


    

    Sigo sin escuchar nada, pero veo unas luces parpadeando enfrente de mí. La ambulancia. Un par de personas vestidas con uniforme abren la parte de atrás rápidamente y bajan una camilla, dirigiéndose hacia nosotros. Uno de los médicos se acerca a mí e intenta separarla de mis brazos. Le doy un empujón tirándolo al suelo. Entonces noto cómo unos brazos fuertes me agarran de la espalda, forzándome a separarme de Isi. Mi cuerpo no cede. Se aferra a ella como nunca jamás se ha aferrado a nada.


    

    Llévame con ella, por favor, llévame con Isi allí donde ella se vaya...


    

    Entre varias personas consiguen que la suelte y observo como el cuerpo de Isi cae en los brazos de uno de los médicos tal y como lo haría el de un muñeco. Y entonces veo como sus ojos miran hacia la nada, como lo hacían hace un momento, pero su sonrisa ya no está.


    

    No, dios mío, no...


    

    Me quedo paralizado, mirando como intentan taponar la herida del pecho para parar la hemorragia, mientras le meten una especie de bomba de aire en la boca. Miro hacia mis manos, tiemblan, manchadas de sangre, de la sangre de Isi, y a mi camiseta blanca completamente teñida de rojo.


    

    Quiero volver a su lado, volver a abrazarla, y no soltarla nunca. Pero la alejan de mí, metiéndola dentro de la ambulancia. Observo como Fábio prácticamente salta dentro de la ambulancia cuando cierran la puerta rápido, justo antes de marcharse con la sirena puesta. Y aunque mis piernas se han movido, otra vez no han sido lo suficientemente rápidas.


    

    Caigo sobre mis rodillas justo antes de gritar. Grito tan fuerte que me duele la garganta, pero me da igual y sigo gritando más y más hasta que ya no queda aire en mis pulmones. Hasta que arden. Solo entonces me desplomo ante el suelo de gravilla que tengo bajo mis pies, sintiendo las convulsiones de mi cuerpo cuando lloro y cuando vuelvo a gritar, golpeando con mis puños frenéticamente el asfalto.


    

    

    

    

    Savannah.


     


    Actualidad.


     


    

    Observo como Helena se acerca a mí muy despacio, con visible cautela. Con una cara que me trasmite demasiadas cosas como para procesarlas ahora. Miro hacia mis puños, tiemblan, seguramente por la descarga de tensión que sale directamente desde mi pecho. Se arrodilla a mi lado, sin decir una palabra.


    

    ¿Por qué es capaz de leer mis pensamientos? Cualquier persona en su situación se desharía en palabras de aliento, en “lo sientos” y compadecimientos. Ella no. Helena está sentada junto a mí, sabiendo que no necesito nada de eso.


    

    ¿Por qué otra vez puede ver mis demonios? No debería hacerlo. No quiero que lo haga. No quiero que la alcancen a ella también, como alcanzaron a Isi.


    

    Me estoy asfixiando en esta habitación y el dolor en mi pecho es más real que nunca.


    

    La miro y nuestros ojos se encuentran. Por un momento me hundo en sus bonitos ojos dorados. Me trasmiten tranquilidad, haciendo que se alejen poco a poco las ganas que tengo de gritar hasta desgarrar mis cuerdas vocales.


    

    ¿Por qué el anillo de Isi tuvo que salir disparado de mi cartera en una situación como esa? ¿Qué coño significa eso? Ni siquiera recordaba haberlo guardado ahí…


    

    

    —Helena, soy una mala persona.


    

    Ya no la miro, pero siento sus ojos recorriendo mi cara.


    

    —Eso no es cierto.


    

    No titubea, y me sorprende, pero entonces me acuerdo de que es Helena, que jamás podría saber lo que es el infierno.


    

    —¿No es cierto? —Se me escapa un risa jocosa antes de mirarla.


    

    —No —repite con la misma rotundidad que antes.


    

    Aprieta los labios y frunce el ceño mientras me mira. Realmente lo cree...


    

    —Le dispararon y fue por mi culpa. —Noto como cada palabra quema mi pecho—. Isi murió por mi culpa.


    

    —¿Tú disparaste el arma? —pregunta con la voz más seria que le he escuchado poner.


    

    —¿Qué?


    

    —Qué si tú estabas agarrando ese arma.


    

    —No, claro que no.


    

    —Pues entonces no fue tu culpa —dice con el mismo tono serio—. Tú no eres mala persona.


    

    Su ceño está fruncido y sus labios apretados. ¿Le enfada que diga eso? No tiene ni idea… ni siquiera sabe lo que hago allí. Si lo supiera no se acercaría más a mí. Noto como miles de cosas que quiero decirle se acumulan en mi garganta.


    

    —Ni siquiera sabes cómo me gano la vida allí.


    

    —No me importa. —Su respuesta es rápida.


    

    La miro, intentando descubrir si eso es cierto. Me mira a los ojos con una intensidad que no me encaja con ella.


    

    —Hazme caso cuando te digo que te alejes de mí.


    

    —No me importa lo que hicieras allí. —Su voz es tan grave que casi consigue convencerme—. Me importa lo que hagas aquí, conmigo. Te conozco y sé que no eres una mala persona.


    

    No hay rastro de duda en ella y eso es muy peligroso para los dos. Me hace tener esperanza, me hace creer en lo que dice, me hace querer creer que de verdad no le importa seguirme hasta el infierno.


    

    —¿No? Entonces explícame por qué a veces pienso que todo está como debe de estar, estando yo aquí... —el familiar dolor en mi pecho vuelve y tengo que dejar de mirarla mientras suelto una bocanada de aire antes de seguir—, estando yo en Savannah. Por qué siento alivio, ese alivio que solo sientes cuando te das cuenta de que todo ha acabado bien a pesar de que se me rompe el corazón. Por qué Helena, a veces, y cada vez más, lo siento dentro de mí, que todo lo que sucedió pasó para estar aquí, contigo. Como esa maldita cosa que tú dijiste la noche del autocine. No tiene ningún puto sentido y aún así no puedo quitarlo de mi cabeza.


    

    Observo cómo sus ojos se humedecen y un par de lagrimas resbalan de uno de sus ojos. Tengo que luchar contra el impulso que siento de limpiárselas.


    

    —Soy la peor persona sobre la faz de la tierra.


    

    Me levanto rápido, necesito aire y el pecho me arde como mil infiernos. Pero entonces noto su mano agarrando mi brazo.


    

    —Alex...


    

    Escuchar cómo pronuncia mi nombre de manera entrecortada es lo último que necesito para deshacerme por dentro. Noto un nudo en la garganta y como mis ojos empiezan a picar. No soy capaz de retener una lagrima que se escapa, descendiendo rápido hasta mi mandíbula.


    

    —Suéltame por favor —le digo, sin mirarla.


    

    No lo hace. Y tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para agarrar su mano y soltarla de mi sudadera. Después, me voy.


    

    No bajo el ritmo hasta salir por la puerta de la entrada, respirando, agradecido del aire fresco que sopla con fuerza. Camino hasta mi casa y voy directo a mi antiguo cuarto. Tirándome en la cama. Sintiéndola un poco más mía. Parece mucho más cómoda de lo que recordaba. Saco el bote de calmantes de mi bolsillo y me tomo dos de golpe, si fuera por mí ahora me tomaría cuatro. Cierro los ojos, calmándome gracias al silencio, a la distancia con Helena.


    

    

    

    ¿Me he quedado dormido?


    

    Ni siquiera me he dado cuenta. Los calmantes deben estar haciendo su efecto. Busco mi móvil en el bolsillo y miro la hora. He dormido casi dos horas.


    

    Todo está mucho más oscuro ahora, y mucho más tranquilo. Sin levantarme, miro por la ventana. El ruido de la lluvia es tan relajante que mis ojos vuelven a cerrarse. Concentrándome en el repliqueo que hacen al golpear con fuerza la ventana, escuchando cómo la tormenta parece partir en cielo en pedazos.


    

    Un momento… ¿tormenta?


    

    Helena.


    

    Abro los ojos rápido y me levanto de un bote. Arrepintiéndome al instante de haber hecho esos movimientos tan bruscos.


    

    Joder… mi pecho.


    

    Lo aprieto con mi mano, intentar aliviar el dolor y me incorporo, volviendo a casa de Helena lo más rápido que puedo. Ni siquiera sé si está en casa, o si mi madre está con ella.


    

    Realmente espero que no esté sola.


    

    Cuando entro en su casa, llamo por mi madre. No contesta.


    

    Mierda.


    

    Subo rápido las escaleras con el sonido de la tormenta siguiendo mis pasos. Al llegar a la puerta de su cuarto, la llamo, pero no hay respuesta.


    

    —¿Helena? —Nada—. Voy a entrar.


    

    Silencio.


    

    Abro despacio la puerta y un enorme relámpago ilumina la oscura habitación. No veo a Helena, pero sí escucho un pequeño quejido que proviene de una esquina de la habitación. Me acerco a ella, rodeando la cama que me impide verla y la imagen me parte el corazón.


    

    —Oye —susurro—. ¿Puedo sentarme?


    

    Levanta la cabeza de entre sus brazos y me mira. El asentimiento que me da es muy sutil, pero aunque se hubiera negado, nada me impediría sentarme con ella.


    

    Me muevo despacio y me coloco a su lado, sentándome lo más cerca que puedo, pasando mi brazo a su alrededor, trayéndola hacia mí. No opone absolutamente ninguna resistencia y se deja caer contra mi cuerpo, acurrucándose como hizo la otra vez.


    

    Respiro profundamente y apoyo mi espalda contra la pared. Parece tan frágil… No quiero verla así. Ella no es así. Una puta tormenta no puede transformar de esta manera a la misma persona que hasta hace solo dos horas supo como llegar a mí y aliviar mi corazón.


    

    Un sonido terrible parece querer partir las ventanas de toda la casa, haciendo que Helena literalmente salte hasta mi regazo, colocándose entre mis piernas.


    

    Tengo que sacarla de este estado cuanto antes.


    

    —Me gustan esas fotos. —Intento sonar alegre. No levanta la cabeza de mi pecho—. Estás muy graciosa poniendo esas caras —sigo con lo mío—, no sabía que tú y Allison os dedicabais a la mímica.


    

    Siento una breve risa vibrar contra mi cuerpo.


    

    Bien.


    

    —¿Cuántos años teníais en la de la esquina a la derecha? ¿Trece? No fue tu mejor época. —Me da la risa por meterme con ella, porque en realidad está adorable en todas y cada una de las fotos que tiene pegadas en la pared.


    

    Se separa un poco de mí, para poder mirarme a los ojos y fulminarme con ellos. Le sonrío.


    

    —Estaba de broma. —Le guiño un ojo y ella frunce sus bonitos labios en una mueca.


    

    —Tú tampoco es que salgas muy bien —contesta.


    

    Por un momento no comprendo a qué se refiere, pero cuando me fijo un poco más en el gran colage que decora un trozo de la pared que tenemos enfrente, me doy cuenta de lo que habla. Estoy ahí. Nuestra foto del día del autocine está pegada en medio de un montón de Helenas y de Allison. Hay fotos con más gente que reconozco del UppSaA, otros que no tengo ni idea de quienes son. Pero en todas las fotos parece muy feliz, sonriendo, partiéndose de risa, bailando… haciendo cualquier cosa que no sea posar. Todas las fotos transmiten eso, felicidad. Y yo estoy ahí, en su pared, justo en medio, con ella.


    

    La miro y me sonríe, después vuelvo mirar al frente. Sé que no debería sentirme bien en una situación así. Ella lo está pasando mal ahora, pero no puedo evitar la calidez del cuarto de Helena, de sus fotos, de ella entre mis brazos. No podría estar mejor en ningún otro sitio.


    

    Afianzo mi agarre, apretándola contra mí un poco más, llevando mi cara a su pelo, enredándome en él. Otro trueno me saca de lo que sea que estoy haciendo.


    

    No puedo dejarme llevar ahora.


    

    —Tú sacaste esa foto. Es más, sacaste dos y elegiste esa.


    

    Sonríe.


    

    —Esta es mil veces mejor que la que te di. —Lleva su mirada a la foto—. No te la esperabas. La saqué antes de que estuvieras preparado. Eres tú. Así es como yo te veo.


    

    Cierro los ojos e intento entender qué es esto que está pasando. ¿Quién es el que consuela a quien? ¿Quién es el que está distrayendo al otro?


    

    —¿Por eso todo el mundo sale con caras extrañas en las fotos? Veo que no soy al único al que no avisas.


    

    Se ríe.


    

    —Puedo ver las sonrisas fingidas de todo el mundo a diario. —Me mira, estudiándome, acelerando mis pulsaciones—. Y si alguien es tan importante para mí como para estar en esa pared, quiero verlo tal y como es.


    

    Mi mano se mueve hasta su cara, acariciando su mejilla. Sonrío, en parte por lo que acaba de decir y en parte porque no se acaba de dar cuenta del relámpago que acaba de caer.


    

    No quiero que tenga que pasar por algo tan traumático cada vez que hay una tormenta. No quiero pensar qué es lo que hacía antes de que yo llegara. Pero sólo de imaginarme en volver a verla temblando, agachada contra su propio cuerpo, escondiendo la cabeza entre sus piernas en una esquina de su cuarto… siento un latigazo en el corazón.


    

    ¿Y si yo no estoy la próxima vez? ¿Y si no llego a tiempo?


    

    —¿Confías en mí?


    

    Mi pregunta le sorprende y ladea la cabeza, frunciendo el ceño. Tengo ganas de besarla en la frente.


    

    —Sí —contesta.


    

    Me levanto del suelo, agarrándola, levantándola también. Me mira con los ojos muy abiertos mientras me muevo por la habitación sin soltarle la mano. No dice nada, pero al llegar a la puerta siento cómo sus pies se clavan al suelo.


    

    Agradezco la pequeña tregua que me está dando la tormenta. Ahora solo llueve, pero no sé cuanto tiempo aguantará sin que vuelva a caer otro.


    

    —Has dicho que confiabas en mí.


    

    No quiero presionarla demasiado, pero sé que si no, no vendrá. De echo no las tengo todas conmigo aún. Tarda unos segundos en tomar su decisión. Mira a sus pies, luego a nuestras manos entrelazadas y por último a mí. Después, se mueve.


    

    La conduzco por el pasillo escaleras abajo hasta llegar a la puerta de la entrada. Cuando la abro vuelvo notar cómo sus pies se clavan en el suelo, esta vez, aún más fuerte.


    

    —¿Qué haces? —pregunta con voz temblorosa.


    

    —Vamos a salir.


    

    —Estás loco.


    

    Se ríe, negando con la cabeza, pero cuando ve que yo no me río en absoluto, su cara comienza a transformares en otra con mucha más preocupación.


    

    Estoy convencido de que el tema de la tormenta de alguna manera le recuerda a su madre. Aquel día en el autocine, cuando me contó lo que pasó, recuerdo perfectamente que me dijo que el día que se dio cuenta de que su madre no iba a volver había una tormenta terrible y que mi madre no le dejó salir a jugar fuera. Por lo que doy por echo que antes no tenía miedo de jugar bajo la lluvia. No puedo traerle a su madre de vuelta, pero puede que la ayude a dejar de tener miedo.


    

    Abro más la puerta y una ráfaga de aire viene directamente hacía nosotros. La lluvia suena mucho más fuerte ahora y le agradezco a los cielos el que no se escuche nada atronador. Intento moverme, pero ella opone resistencia.


    

    —Voy a salir yo, cuando decidas que quieres acompañarme, estaré esperándote al otro lado de la puerta —le digo, intentando sonar lo más suave posible.


    

    —No. —Aprieta mi mano—. No me dejes aquí.


    

    —Pues ven conmigo. No voy a dejarte.


    

    Me mira y luego sus ojos se fijan en lo que tengo a mis espaldas. Por un momento pienso que va a hacerlo, casi puedo notar como su cuerpo se inclina hacia mí, cuando un enorme trueno resuena ahora por toda la casa, mucho más alto que antes.


    

    Mierda… joder.


    

    Chilla y se lleva las dos manos a sus orejas, cerrando los ojos.


    

    —No, no, no. ¿Por qué quieres que haga eso? —grita, con los ojos todavía cerrados—. No puedo hacerlo.


    

    —Sí puedes.


    

    —¡No puedo! Si voy… y me sueltas yo…


    

    Me acerco a ella y le levanto la cabeza con mis manos, apartando las suyas con una caricia para que me mire.


    

    —No voy a soltarte, Helena. Mírame. —Lo hace—. No voy a soltarte.


    

    Camino hacia atrás para no perderla de vista, cruzando el umbral de la puerta. Cuando ella me sigue, aprieta mis manos tan fuerte que sus nudillos se ponen blancos. Aún así, atraviesa la puerta.


    

    —Bien. —Le sonrío—. Estamos bien. Tú y yo.


    

    Aún estamos en el porche, con lo que no nos estamos mojando. Técnicamente no estamos bajo la tormenta, así que todavía no es suficiente. Me sigo moviendo hasta alcanzar las escaleras, bajando poco a poco de espaldas a ellas, notando ya como la lluvia cae encima de mí.


    

    —Alex…


    

    —Oye. —Vuelvo a sonreírle—, mírame. Estoy bien. Solo es agua.


    

    Me muevo hasta estar completamente fuera del porche, empapándome ya por la lluvia. Helena se ha quedado como una estatua de esas que tanto le gustan, en medio de las escaleras, cuando el agua ha empezado a rozarla.


    

    No puedo obligarla a bajar. No serviría de nada. Tiene que hacerlo ella, ser ella la que decida que quiere bajar, conmigo.


    

    Tengo que cerrar los ojos por culpa del agua que se escurre por mi cara. Como tengo las manos agarrando las de Helena no puedo hacer nada para apartar la lluvia de mis ojos. Sigo esperando, sin moverme.


    

    —Estás empapándote —susurra.


    

    Intento abrir los ojos y le sonrío.


    

    —Lo sé.


    

    Realmente estoy empapado. El agua está calando ya mi sudadera y mis pantalones. Sigo sin moverme.


    

    —Vas a resfriarte…


    

    ¿Qué es lo que está pensando ahora? Me da la risa.


    

    —Puede. A no ser que vengas y me des un abrazo. —La miro, sacudiendo mi cabeza para escurrir el agua—. Así estaría más calentito.


    

    La veo sonreír y realmente mi pecho se calienta.


    

    Duda, mientras pasea la mirada entre mi cara y el cielo gris, moviendo su pierna muy despacio, temblorosa, pero consigue dar otro paso al frente. Después de ese viene otro, y otro, y otro más, hasta llegar a mí, empapándose también. Abrazándome lo más fuerte que puede cuando otro relámpago suena justo encima de nuestras cabezas.


    

    Quiero quedarme un rato así, no me importa mojarme, ni resfriarme, esto es demasiado agradable. Pero no puedo olvidar lo que estamos haciendo aquí en primer lugar. Así que agarro sus manos de nuevo, separándola un poco de mí. Cuando sus ojos me miran, asustada, le sonrío.


    

    —¿Confías en mí? No voy a soltarte.


    

    Tú lo harás.


    

    Sujeto sus manos, dándoles la vuelta, colocando sus palmas hacia arriba, dejando que acaricie la lluvia que tanto pánico le provoca.


    

    Me sonríe.


    

    —Está fría —dice, mirando sus manos, como si en realidad nunca hubiera estado bajo la lluvia.


    

    Entonces veo una de las cosas más bonitas que he logrado. Cuando alza sus manos lentamente, soltándose de mí, levantando la cabeza y dejando que la lluvia resbale por su cara mientras se ríe, mientras llora. Mientras veo cómo Helena deja de tener miedo a la tormenta.


    

    

     


  




  

    

    

    

     Capítulo 27 


     


     


     


    HELENA


    

    

    

    Me parece casi otra vida desde que estuve aquí con Alex la última vez. Estoy realmente nerviosa, como si fuese yo la que vuelve al UppSaA después de tanto tiempo.


    

    Lo miro de soslayo mientras él camina seguro de si mismo por el pasillo, con la mirada al frente, parándose a saludar a la gente que le da la bienvenida y le pregunta qué tal se encuentra. Parece tener todo bajo control, hablando como si nada, con esa sonrisa suya… Un extraño calor se apodera poco a poco de mi cuerpo. Está guapísimo y a mí este chico guapísimo, que saluda a la gente siendo el centro de atención, ayer me acurrucó entre sus piernas y me abrazó para calmarme. Cada vez siento más calor. Me muerdo el labio en reflejo e intento no mirarlo, fijando mi vista a lo largo del pasillo. Temo que si lo miro ahora a los ojos se daría cuenta de lo que estoy pensando a tan temprana hora de la mañana.


    

    —¿Por qué haces eso? —pregunta.


    

    Mierda.


    

    —¿Por qué hago lo qué? —Mi mirada sigue al frente.


    

    —¿En qué estas pensando? Estas muy callada.


    

    Mis latidos comienzan a acelerarse, pero sonrío. En realidad es imposible que sepa lo que desde hace mucho tiempo lleva rondándome por la cabeza.


    

    —Pensaba en que me debes una después de torturarme ayer.


    

    —¿Torturarte? —Frena en seco y me vuelvo para mirar sus ojos abiertos de par en par.


    

    Tengo que contener mi risa. Ni siquiera se puede imaginar lo agradecida que me siento por lo que hizo por mí.


    

    —Lo pasé muy mal porque me hiciste salir allí fuera. Así que ahora tendrás que hacer algo que yo quiera.


    

    Entrecierra los ojos y me mira por unos segundos.


    

    —¿Qué quieres que haga?


    

    Si realmente pudiese contestar sinceramente a esa pregunta…


    

    —Quiero que toques la guitarra para mí. —Sonrío de oreja oreja.


    

    Me observa por unos segundos más, estudiando mi cara, sin moverse aún, antes de contestar.


    

    —De acuerdo —cede, caminando de nuevo hacia la clase.


    

    No me puedo creer que haya funcionado.


    

    Lo sigo, intentando contener la emoción que siento dentro de mi cuerpo. Quiero parecer tranquila, aunque no hay nada que me gustaría más que ir al baño y pegar unos cuantos botes y chillidos. Llegamos a clase y la señora Morris nos saluda con su ceja derecha levantada.


    

    Que bien que hoy tengamos química a primera hora.


    

    

    

    Es la hora del recreo y Allison ha entendido la situación a la perfección. Me ha dicho que se entretendrá con Dean en la cafetería mientras Alex y yo jugamos a los músicos. No sé por qué, pero todo suena un poco más lujurioso cuando sale de los labios de Alli. Y eso ahora mismo no me ayuda mucho con mis nervios. Froto mis manos en mis jeans, centrándome en el cosquilleo, desviando un poco de esos nervios a la palma de mi mano.


    

    —He estado pensando que es un poco injusto —dice de la nada.


    

    —No te entiendo.


    

    —Ayer yo me puse contigo bajo la tormenta. —Una pícara sonrisa se desliza por sus labios, poniendo mi piel de gallina—. Me empapé. Así que si yo toco la guitarra, lo justo es que tú también toques algo.


    

    No puede estar hablando enserio. Lo máximo que sé tocar yo son las narices. Estoy jodida.


    

    —No sé tocara la guitarra —susurro, intentando parecer tierna y que se apiade de mí.


    

    —No he dicho que tenga que ser la guitarra. —Sonríe, abriendo la puerta del aula de música para que yo pase primero.


    

    Está claro que tengo que mejorar la técnica de parecer adorable. Pero si que Alex toque la guitarra para mí depende de que yo haga el ridículo, estoy dispuesta a tocar hasta el organillo en la iglesia.


    

    —De acuerdo —lo enfrento, levantando mi barbilla para mirarlo—. No hay problema.


    

    Señalo el lugar donde descansan las guitarras y espero a que él se mueva. Pero se echa a reír, negando con la cabeza.


    

    —No señora. Las damas primero.


    

    Maldita sea.


    

    Se está divirtiendo mucho con esto, y el plan era que me divirtiera yo.


    

    Le hago un gesto de asentimiento y me giro, observando la cantidad de instrumentos que decoran esta gran sala. La gran cantidad de instrumentos que no sé tocar. Decido arriesgarme. Me muevo hacia el gran piano negro que preside la sala y me siento en el taburete. Alzo la vista, orgullosa, y veo cómo las dos cejas de Alex se levantan con la sorpresa. Sonríe y se acerca a mí, apoyando su cadera en la cola del piano, mirándome, sin decir una palabra, esperando a que le deleite con la mismísima sonata de media noche de Beethoven. Carraspeo un par de veces y me enderezo mientras coloco ambas manos encima de las teclas. Las acaricio suavemente con el pulgar, mirando una a una la cantidad de ellas que son. Vuelvo a mirar a Alex, que espera pacientemente a que empiece.


    

    Es un capullo. Sabe tan bien como yo que no tengo ni idea de tocar el piano.


    

    —Antes de empezar. —Señalo hacia las guitarras—. ¿Cómo sé yo que puedo fiarme de ti? Puede que después tú no quieras tocar.


    

    Observo como su sonrisa ladeada aparece lentamente.


    

    —Puedes fiarte de mí.


    

    Pues mis dos opciones son: o admitir que no sé tocar el piano e irme de aquí otra vez sin escucharlo tocar la guitarra, o rezar al fantasma de Mozart para que me posea por unos minutos.


    

    Ojalá Mozart esté de mi lado.


    

    Coloco de nuevo mis manos en el instrumento y golpeo las teclas despacio, emitiendo una melodía propia de un niño de seis años. Tocando la única canción que sé, Brilla brilla estrellita.


    

    Cuando termino la canción, vuelvo a mirarlo.


    

    —Te toca. —Me mira, parpadeando un par de veces. Y tengo la impresión de que está decidiendo si lo que acabo de hacer vale o no—. He tocado el piano —me adelanto—. No puedes decir que no lo he hecho.


    

    Niega con la cabeza lentamente y sonríe, justo antes de girarse para dirigirse hacia donde descansan las tres preciosas guitarras. Mi corazón se acelera a medida que se acerca a ellas. Observo como las mira, pero yo sé perfectamente cual va a escoger. Se agacha para sujetar entre sus manos la brillante Yamaha blanca que ya llamó su atención la otra vez.


    

    Sonrío y me muerdo el labio con anticipación, intentando no mover un solo músculo mientras lo veo sentarse con la guitarra en su regazo. Me siento como si observara un cervatillo que con el más mínimo movimiento saldría huyendo. Intento calmarme, frotando mis pulgares sobre la lisa y suave superficie que tengo bajo mis manos.


    

    Me parece increíble que haya tanto silencio en esta clase, ni siquiera se escucha ningún ruido exterior. Nada, salvo el tímido sonido que hace el instrumento mientras Alex lo manipula para afinarlo.


    

    Dios mío, realmente va a hacerlo, va a tocar la guitarra para mí, solo para mí. El calor que invade mi pecho manda un impulso a mis terminaciones nerviosas, poniendo todo mi vello de punta justo cuando escucho el primer rasgueo de la guitarra.


    

    Es una imagen tan bonita, verlo sentado, tranquilo, con los ojos cerrados, acariciando las cuerdas con tanta suavidad que es tan hipnótico como el propio sonido. Tan dulce y profundo. Es una canción lenta, y juraría no haberla escuchado antes. Algo me dice que le faltan un par de instrumentos acompañándolo para que se haga la magia. Y aún así, es perfecto. Disfruto de la melodía cerrando los ojos, tal y como lo hace Alex, pero las ganas de verlo haciendo algo tan bonito pueden más y vuelvo a abrir los ojos. Fijándome en cada uno de sus movimientos, en sus antebrazos, en sus manos, en cómo sus dedos se mueven por el instrumento. Haciéndome sentir casi las mismas cosas que la otra noche cuando me acarició a mí así.


    

    Y de repente, sin previo aviso, se acaba mi deleite. Abre los ojos y deja de tocar. No dice absolutamente nada, se limita a mirar a la nada con una expresión que sencillamente me rompe el corazón. Esa cara...


    

    ¿Qué es lo que pasa?


    

    ¿Por qué? Me gustaría preguntárselo, pero soy incapaz de moverme aún. Me quedo inmóvil, casi aguantando el aire en mis pulmones hasta que se levanta, coloca con delicadeza la guitarra en su sitio y metiéndose las manos en los bolsillos, sale de la clase sin decir una palabra, después de echarme un último y fugaz vistazo. Yo sigo aquí, mirando a una puerta entreabierta que me acaba de dejar con miles de preguntas más.


    

    

    ***


    

    

    

    Hace ya un rato que he dejado de contar los suspiros que no paran de escaparse de mi boca y doy vueltas en la cama por la ansiedad que me produce saber que Alex se encuentra a dos pasos de mi habitación. Supongo que aún no me he acostumbrado y después de la bonita canción que tocó para mí esta mañana, no puedo controlar la aterradora sensación se está apoderando de mi ser. Fue dulce, bonito y creo que demasiado íntimo para él.


    

    Por más que lo intente, no doy dormido. Miro el reloj, las dos de la madrugada. Voy a bajar a beber.


    

    Me levanto y abro la puerta lo más despacio que puedo para no despertar a nadie.


    

    —Helena, solo vas a por un vaso de agua. —Intento convencerme mientras traspaso el umbral de mi puerta.


    

    Me detengo en frente de la habitación que ahora ocupa Alex mientras froto mis pies desnudos contra el suelo una y otra vez. Debo dejarlo descansar, mañana empieza la temporada y aunque él siga indispuesto para jugar, tiene que presentarse a los entrenamientos para mirar desde el banquillo hasta que se ponga bien. Además, Dorothea puede escucharnos.


    

    Como si eso me hubiera importado la otra vez...


    

    Helena, solamente saliste a por un vaso de agua.


    

    Bajo las escaleras y abro la nevera para llenar un vaso que calme mi garganta seca y con un poco de suerte los nervios. Quizá debería hacerme una tila.


    

    —¿Tampoco podías dormir? —Una voz susurra desde el sofá del salón.


    

    El salto que doy hace que estrelle el vaso contra mis dientes y que el contenido del vaso se vaya por algún lado que no es mi esófago. Toso un par de veces e intento calmar mi corazón, posando una mano en mi pecho.


    

    —Me has asustado. —Me acerco más a Alex.


    

    Él se ríe ante mi reacción y acaricia el sofá para que me siente justo a su lado. No tiene que pedírmelo dos veces. Me acomodo en el sofá, percibiendo el calor que emana de su cuerpo y es cuando me doy cuenta de que no lleva camiseta. Está vestido únicamente con un pantalón corto de deporte y la venda que cubre parcialmente su pecho. La imagen es tan sexy que mis partes de chica se estremecen.


    

    Jesús, estoy segura de que ahora es mi cuerpo el que expulsa el calor.


    

    —No era mi intención asustarte. —Sonríe y coloca su brazo a mi alrededor, rozando mi espalda.


    

    Definitivamente soy yo la que desprende calor en este momento. Su mano descansa en mi cadera y con el simple toque ya estoy excitada, recordando lo bien que se sienten esas manos en mi cuerpo desnudo.


    

    Estoy empezando a sospechar que tengo un serio problema.


    

    Trago con fuerza e intento recordar que Dorothea puede bajar en cualquier momento. Aunque por otra parte, no estamos haciendo ningún ruido...


    

    Coloco mi mano de manera estratégica justo al lado de su muslo, rozándolo también y lo miro para observar que sus ojos están posados en el lugar donde ahora descansa mi mano. Puede que mi toque también le haga cosquillas. No puedo evitar sonreír.


    

    —¿De qué te ríes?


    

    Su sonrisa y el pelo alborotado delante de su frente provocan que me muerda el labio y me acerque más. Es tan guapo que podrían hacer canciones sobre él. No puedo quitar la tonta sonrisa de mi cara al pensar en que los dos hemos tenido la misma necesidad de bajar.


    

    Gracias Afrodita, sé que estás de mi lado en esto.


    

    —Solo me he acordado de una cosa —miento—. ¿Estás nervioso por mañana?


    

    —No. —Levanta sus hombros de manera indiferente—. Todavía no puedo jugar, así que...


    

    —Lo digo por el discurso —me meto un poco con él.


    

    —¿Discurso? —Su ceño se frunce de inmediato y no puedo evitar sonreír.


    

    —Tranquilo, lo harás bien.


    

    Aprovecho la broma para colocar mi mano encima de su muslo, apretando un poquito, sintiendo el pequeño espasmo de su pierna por mi toque. En respuesta su mano se ciñe todavía más a mi cadera, acercándome de todo a él. Cojo una bocanada de aire, muy audible, e intento expulsarlo despacio, dando tiempo a mi pecho para que se calme, ya que doy por perdidas otras partes de mi cuerpo. Separa su espalda del respaldo y estira su mano libre, tocando un mechón de mi pelo suelto, retorciéndolo entre sus dedos para terminar dando un pequeño tirón que provoca un hormigueo en mi cuerpo cabelludo. Está tan cerca que puedo escuchar perfectamente su respiración contrastando con el silencio de la noche mientras que su aroma de siempre me fuerza a cerrar los ojos para disfrutar del momento todavía más.


    

    —Helena, no hagas eso. —Abro los ojos para encontrarlo a un suspiro de mi cara.


    

    Sus carnosos labios están tan cerca que me siento como un león hambriento en medio de la sabana, rogando por un trozo de carne.


    

    —¿El qué? —pregunto, rozando mis labios contra los suyos.


    

    —El sonido, cuando respiras, es como un ronroneo y te juro que si no paras... —Roza mis labios también.


    

    No tengo ni idea del sonido del que me habla, pero no pararía ni aunque me lo pidiera de rodillas.


    

    Paso mi lengua muy despacio por su labio inferior, abriendo su boca justo antes de morderle el labio. No lo hago suave y él responde con un jadeo mientras aprieta el agarre de su mano en mi culo. Se abalanza hacia mi boca tan rápido que no me da tiempo a coger aire. Mis manos juegan con sus abdominales de hierro y no puedo aguantar más el tenerlo encima, o debajo, la postura me da lo mismo. La intensidad de nuestro juego me provoca un leve mareo y aprovecho cuando rompo el beso para coger aire mientras muevo mi pierna al otro lado del sofá, colocándome a horcajadas sobre él. Aprovecha para colocar sus manos en mi cintura, metiendo la punta de sus dedos dentro de mi ropa.


    

    Dios.


    

    Me excita su respiración pesada, su corazón bombeando rápido en la palma de mi mano, su toque provocando electricidad en mi piel, pero lo que más me excita es la manera en que me mira. Tengo la sensación de que sus párpados le pesan a pesar de que lucha para que sus ojos sigan abiertos, mirándome con sus enormes pupilas negras. Sus ojos son hipnóticos.


    

    Me inclino para besar su cuello, notando su piel de gallina en mis labios, ladea la cabeza para facilitarme el camino que hago hacia arriba. Muerdo el lóbulo de su oreja y respiro suavemente en ella cuando se le escapa una especie de gruñido seguido de mi nombre. Lo entiendo como una invitación y la necesidad de moverme es tan grande que duele. Noto su dureza en mi muslo, también en otras zonas y es tan grandioso que tengo que coger otra gran bocanada de aire. Me acerco todavía más a él, rozando mi cuerpo cotra el suyo.


    

    —Helena, no hagas eso —suplica mientras ajusta su agarre en mi trasero.


    

    No me detengo.


    

    —¿El qué? —Sigo rozándome entre suaves gemidos.


    

    —Joder... —Me mira, es intenso—. No voy a dejarte parar ahora.


    

    Su afirmación me hace sentir poderosa. Lo tengo debajo de mí, es mío ahora y el saber eso provoca torrentes de adrenalina en mi cuerpo. Acompasa mis movimientos con pequeños empujes y estoy tan cerca de llegar al límite que tengo que apretar mis labios para no hacer sonidos demasiado ruidosos. Mi intento de ser silenciosa parece excitarlo más, haciendo que se mueva más rápido. Sus manos recorren mi cuerpo por debajo de mi ropa y nunca estuve tan feliz de no llevar sujetador. Busca mi boca con la suya para besarme fuerte, hambriento, con tanta necesidad como siento yo, y el mundo desaparece. Solo estamos Alex y yo, solamente Alex, yo y mi increíble orgasmo.


    

    Sacudo mis caderas con los últimos impulsos y arqueo la espalda en busca del necesario oxígeno que necesitan mis pulmones.


    

    Querido niño Jesús… Otra vez, con tan solo rozarme contra él.


    

    Cuando lo miro, su sexy sonrisa ladeada esta ahí. Mis mejillas arden en respuesta. Coloca su mano en mi cara, acercándome a él para depositar un dulce beso en mis labios, antes de descansar en el sofá.


    

    Ah no, si piensa que esto ha acabado aquí, va listo. Me acerco a su oido.


    

    —No he terminado aquí aún —le informo mientras muevo mi mano hasta su miembro duro como una roca.


    

    —Si no paras ahora, no puedo prometerte que pararé yo luego.


    

    Justo la información que me faltaba. Comienzo a hacer movimientos ascendentes y descendentes con mi mano. Primero suave, después con un poco más de ritmo. Su cabeza descansa en el respaldo del sofá con sus ojos cerrados. Observo como los espasmos de su abdomen que me fascinan, queriendo más de eso. Me bajo del sofá sin aflojar mi agarre y me coloco entre sus piernas. Él nota el movimiento y abre los ojos. Sonrío lentamente a medida que me acerco a su abdomen.


    

    —Helena... —Su voz sale entrecortada—. ¿Qué haces?


    

    Le respondo pasando la lengua por debajo de su ombligo, mientras que mi mano sigue con su trabajo.


    

    —Joder Helena, de verdad que... —Su voz se apaga en un gruñido cuando siente mi lengua en su polla.


    

    Estoy tan encendida de nuevo sintiendo su placer, que ahora es una auténtica necesidad que se corra. Me siento drogada cuando por fin está dentro de mi boca y succiono. Su pecho sube y baja irregularmente y sus manos aprietan el sofá. El éxtasis viene cuando me mira, su boca entreabierta, sus párpados pesados.


    

    Si no termina ya, creo que voy a hacerlo yo de nuevo.


    

    Agarra mi cabeza suavemente y me insta para que lo haga más rápido. Acepto sus ordenes como si fuesen agua en el desierto y unos segundos más tarde obtengo mi recompensa. Gruñe y arquea la espalda mientras agarra con fuerza mi pelo. Es esplendoroso verlo así, tan poderoso y vulnerable al mismo tiempo. Como una pantera cuando duerme, pareciendo un gatito, engañando por un momento a cualquiera que se acerque y quiera tocar su hermoso y suave pelaje. Dejándose llevar, tan salvaje...


    

    Quiero hacérselo de nuevo.


    

    

    

    ***


    

    

    Tengo una enorme hoguera ardiendo delante de mi cara, el calor es tan intenso que me hace recordar lo que pasó anoche. Mi piel quemaba al rozarse con la de Alex y casi estuve a punto de consumirme al igual que el papel que acabo de lanzar al fuego.


    

    Es casi de noche así que las llamas se pueden observar cada vez mejor. Todo el mundo ha comenzado a tirar sus papeles dentro y la música suena fuerte a través de unos enormes altavoces por todo el jardín trasero del UppSaA. Oficialmente la temporada de lacrosse queda inaugurada.


    

    Es una vieja tradición hacer una enorme hoguera justo antes del comienzo de los partidos. En ella quemamos papeles con deseos escritos. Al principio de los tiempos esos papeles solo llevaban deseos referentes a la buena suerte para ganar los partidos y que los Halcones fueran otro año más los mejores de la ciudad, pero se ha distorsionado un poco la tradición y ahora todo el mundo escribe sus propios anhelos.


    

    

    —¿Qué has escrito? —Alli me da un empujoncito con la cadera, sacándome del atontamiento.


    

    —Supongo que algo que ya se ha cumplido, más o menos. —Dirijo mi mirada al lugar donde se encuentra Alex—. ¿Y tú qué has escrito este año?


    

    —Si te lo digo, no se cumplirá. —Mira fijamente las llamas y se marcha a otro lugar con la mente.


    

    Vale, esto es raro.


    

    —Eso pasa con las estrellas fugaces. Además, ¿qué osas esconderme a mí, Allison Jones? ¿Hay algo que yo no sepa?


    

    —No seas boba —me contesta, eludiendo mis preguntas mientras bebe un trago de su copa y baila, volviendo a ser la de siempre—. Ya sabes, sacar todo matriculas y esas cosas.


    

    Y una mierda sacar matrículas, eso lo hace fácilmente sin tener que pedir deseos. Mi radar de detective se acaba de activar. No podrá ocultármelo mucho más tiempo. Sea lo que sea.


    

    —¿Y tú a quién buscas? —cambia rápido de tema.


    

    —A Alex. Ya no está con los del equipo.


    

    Mientras la hoguera arde, el capitán del equipo, este año Marco, dice unas palabras en lo alto del palco del DJ con el micrófono. Todos los demás miembros del equipo se sitúan delante de él, bajo el palco. Este año es enorme, al igual que los altavoces. Creo que hay montada una más grande incluso que en el baile de bienvenida. Sobre todo porque los profesores a nuestro cuidado están incluso más motivados animando al equipo que nosotros, ni siquiera controlan lo que bebemos.


    

    —Estará por ahí, todos estamos aquí, no puede andar muy lejos. —Se encoge de hombros antes de beber un trago—. No entiendo por qué lo buscas, hace cinco minutos estabais juntos.


    

    —Bueno, cuando te gusta alguien, simplemente lo buscas por instinto. Quieres verlo, y cuando lo encuentras, te tranquilizas.


    

    Parece increíble tener que explicarle esto a Allison, pero teniendo en cuenta que lo más cerca que ha estado de enamorarse ha sido lo de Garreth, y la mañana que se quedó remoloneando un poco en su cama, ella entro en pánico, la verdad, no me extraña. Quizá no es tan mala idea que centre su atención en Dean. En el fondo, son el uno para el otro.


    

    —Por cierto, Dean ya está al tanto.


    

    Mi cabeza gira rápido en su dirección. ¿Estaba leyéndome la mente? Tratándose de Allison no me parece un imposible. Observo como le da un guiño desde lejos mientras una chica literalmente le come la oreja. El uno para el otro...


    

    —¿Hablas de lo que yo creo?


    

    Tengo que preguntar.


    

    —Pues claro. ¿De qué iba a hablar si no? Cuando le haga un gesto, él pondrá la canción.


    

    —Perfecto —contesto, tragando saliva.


    

    Esto va a ser bueno.


    

    

    Después de un buen rato poniéndome cada vez más nerviosa, rompen la pancarta y suben la música más todavía. Yo decido ir a por un cigarro al coche. Cuando llego, cojo el tabaco y me muevo un poco más lejos para evitar que cualquier profesor me vea fumando en el recinto. A medida que me alejo también se aleja el jaleo de mí, y cada vez escucho más claramente como alguien está llorando. Me paro en seco, mirando hacia todas las direcciones. Viene de detrás de dos coches a mi derecha. Me acerco al sonido casi sin pensarlo. Lo que en la vida podría haberme imaginado es lo que están viendo mis ojos.


    

    Maisie Hall llorando.


    

    Me quedo helada. Ella se queda peor. Nunca he visto a nadie abrir tanto unos ojos tan rojos. Me doy la vuelta sin decir una palabra y sigo mi camino. Entonces la escucho sorber por su nariz, antes de seguir llorando.


    

    Mierda… ¿y si realmente necesita algo? ¿Y si se encuentra mal?


    

    Vuelvo a dar media vuelta y camino sobre mis pasos.


    

    ¿Por qué tengo que ser así? Incluso con Maisie Hall…


    

    Me siento a su lado en la acera sin pedirle permiso. Su cara es tan graciosa mientras me mira atónita, que me dan ganas de reír. No lo hago porque no procede en este momento.


    

    —Estes botines me están matando —miento, quitándome los zapatos—. No sé por qué me los he puesto.


    

    Su mirada baja hasta mis pies.


    

    —Porque son unos Jimmy Choo —susurra.


    

    Me hace sonreír.


    

    —Cierto.


    

    Observo cómo seca sus lágrimas y respira hondo, calmándose un poco. Quizá sea por vergüenza, pero al menos ya no llora.


    

    —¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunta.


    

    —¿Y tú?


    

    Parpadea un par de veces y su boca se abre en forma de “o”. Después parece recordar el motivo que la trajo aquí en primer lugar, mientras lleva su mirada a las hogueras, y sus ojos vuelven a ser agua. Un enorme lagrimón cae de su ojo a su rodilla en medio segundo.


    

    No tengo ni idea de qué demonios estoy haciendo aquí. Hasta que yo también recuerdo para que vine. Abro el paquete y le ofrezco un cigarro.


    

    —No fumo. —Niega con la cabeza.


    

    —Ya... —Cojo un cigarro y lo llevo a mi boca—. Yo tampoco.


    

    Observa cómo lo enciendo y se decide a coger uno, le paso el mechero. Cuando da la primera calada, tose, pero deja de llorar. Fumamos en silencio durante un minuto, mirando hacia delante, sin ningún tipo de contacto más que el humo de nuestros cigarros entrelazándose en la noche.


    

    —Siempre te he odiado —dice sin previo aviso—. Desde el primer día que te vi.


    

    Vaya… y yo pensando que esto iba bien.


    

    La miro, pero ella sigue con su atención más allá de lo que tiene delante.


    

    —¿Sabes que yo era la mejor amiga de Marco? —Le da una calada enorme a su cigarro.


    

    No me gusta por dónde va esto.


    

    —Sabía que erais muy buenos amigos y que veníais del mismo colegio de primaria.


    

    Se ríe, haciendo una mueca de asco mientras suelta el humo.


    

    —¿Y sabías que siempre me gustó?


    

    Mi corazón pega un bote al escuchar semejante confesión. Un montón de cosas vienen a mi mente unas detrás de otras.


    

    —No, claro que no —se autocontesta, aplastando el cigarro con su pie—. Tú que ibas a saber. Tú eras la niña bonita que se paseaba por delante de nosotros con tus falditas cortas sin fijarte en nada más que lo que querías ver.


    

    Siento una contracción en el pecho seguida de mucha rabia por tener que escuchar esas palabras precisamente de ella. No me da tiempo a contestar, ella sigue hablando como si yo no pintara nada aquí.


    

    —Cuando íbamos en quinto grado, nuestra profesora de matemáticas sentó a Marco a mi lado porque él apestaba en esa clase. —Se ríe con cariño al recordarlo—. A mí se me daban muy bien, así que empecé a ayudarle. Él era amable conmigo, muy gracioso, y cada día me volvía más loca cuando me miraba con sus preciosos ojos verdes. Comenzamos a llevarnos tan bien que con el tiempo empezamos a pasar más tiempo juntos. Él tenía sus amigos, pero si alguien se metía conmigo, venía sin dudarlo a defenderme. Me hablaba de las chicas que le gustaban, de las inocentes cosas que un niño de once años puede hacer con su novia. Tanto es así que las chicas de la clase empezaron a llevarse mejor conmigo, me hablaban porque sabían que yo era importante para él. Y aunque la verdadera razón siempre era que se querían acercar a Marco y muchas veces yo era la encargada de darle sus cartas de amor, yo era feliz tan solo con que llegara la clase de matemáticas, porque a pesar todas las niñas, de todo lo que pasara fuera de esa clase, en la hora de matemáticas era solamente mío.


    

    La miro sin poder mover un músculo, intentando entender el porqué me cuenta una cosa tan íntima precisamente a mí. Pero sobre todas las preguntas que me vienen a la mente, no puedo dejar de fijarme en el temblor de su voz, mientras intenta contener las lágrimas. ¿Por qué me cuenta todo eso si le hace tanto daño recordarlo?


    

    —Yo no era como me ves ahora. —Se señala el cuerpo—. Cuando era pequeña me sobraban un par de kilos, llevaba unas gafas horribles y encima me vestía fatal. ¿Cómo un chico como él iba a fijarse en alguien como yo? Imposible. Durante los siguientes años me tragué mis sentimientos cuando él me contaba que le gustaba una chica nueva, cuando me dijo que se había dado su primer beso, cuando perdió su virginidad…


    

    —Maisie…


    

    —No —me interrumpe, secándose una lágrima—, déjame terminar. Así que en el verano antes de nuestro primer curso aquí, le mentí, diciéndole que me iba a Francia con mi familia de vacaciones. Estuve todo el verano en casa de mi prima mayor, haciendo de mí lo que ves ahora. Trabajé mucho mi autoestima, me puse lentillas, aprendí de moda y a maquillarme e hice ejercicio hasta perder el aliento. Lo tenía todo bajo control. Estaba decidida a dejarlo con la boca abierta a principio de curso. ¿Pero sabes qué fue lo primero que dijo cuando me vio?


    

    Me mira, fulminándome con la mirada, haciendo que me sienta muy mal por algo que ni siquiera sé que es.


    

    —Lo vi, después de tanto tiempo, en las escaleras de la entrada del UppSaA, hablando con los chicos tranquilamente. Yo me preparé, toda orgullosa de mi arduo trabajo, sacando bien el pecho y contoneándome hasta llegar a su altura. ¿Y sabes qué fue lo que dijo? —Aprieta sus labios y aparta su mirada de mí—. Después de todo ese tiempo… lo primero que me dijo al verme fue: “Maisie, tengo que contarte una cosa. Creo que acabo de enamorarme”. Y ¿sabes? No lo decía por mí. Me miró a los ojos y me dijo que acababa de enamorarse. ¿Adivinas de quién?


    

    Joder… este Marco es un idiota.


    

    —Yo… no tenía ni idea.


    

    —¿Y hubieras hecho algo distinto aunque te lo hubiera dicho?


    

    Eso no es justo…


    

    —A mí también me gustaba.


    

    —¿A ti también te gustaba? —Se ríe—. Lo conocías de dos semanas…


    

    —No sé por qué estoy intentando justificarme cuando sé que no hice nada malo. Él me gustaba y yo le gustaba a él. —Intento no meter el dedo en la llaga pero…—. No fui yo quien se acostó con el novio de otra.


    

    El silencio se hace durante los próximos cinco segundos. Pienso que va a contestarme, como hace siempre, intentando quedar por encima de mí. Pero veo cómo se lleva las manos a la cara, llorando de nuevo.


    

    ¿Qué está pasando?


    

    —Lo siento —susurra entre sollozos—. Lo siento, Helena.


    

    Enserio, ¿qué está pasando?


    

    

    Me quedo de piedra, mirándola, mientras se endereza y seca sus lágrimas rápidamente, intentando mantener la compostura.


    

    —No fue como tú piensas…


    

    —Maisie —le corto—. No quiero hablar de eso.


    

    —Pero yo sí. Por favor, déjame que te lo cuente. Tú tienes que saberlo. Mereces saber como me acosté con tu novio.


    

    Sus palabras producen en mi interior una serie de sentimientos amargos y oscuros que creía olvidados. Ya no me duele Marco como antes, pero desde luego no me apetece que me cuenten cómo se acostó con otra con pelos y señales.


    

    —Estábamos borrachos.


    

    —Veo que en eso no me mintió al menos. —El veneno se desliza por mi lengua.


    

    Maisie agacha la cabeza y aprieta sus puños antes de seguir.


    

    —Estábamos en el Freddy’s, como cualquier viernes. Yo estaba con Megan y Maddison y cuando lo vi entrar si ti, mi corazón aleteó de alegría. Me acerqué a él y hablamos. También bebimos, pero sobre todo hablamos, del pasado, de los viejos tiempos, hasta que la cosa se puso un poco más íntima y aprovechando la estúpida valentía que me dio el ron, lo besé. Marco se apartó al principio, pero yo me acerqué de nuevo a él. —Mira al cielo y dos grandes lágrimas resbalan por su cara—. Por fin lo estaba besando, después de tantos años, de tanto esfuerzo. Por fin me estaba viendo cómo algo más que a su mejor amiga la tonta gordita.


    

    —No creo que te viera así cuando decidió acostarse contigo después.


    

    No digo eso para hacerla sentir mejor, lo digo porque es un hecho.


    

    Ella niega con la cabeza.


    

    —Después de tantas veces que me imaginé ese momento. En tantos escenarios distintos, de todas las formas posibles. Mi primera vez con Marco no tuvo nada que ver con cualquier cosa que pudiera haber soñado. Estábamos borrachos. Se dejó llevar por el calentón y nos fuimos a mi coche. No fue romántico, no fue bonito y nada más terminar, se dio cuenta de lo que había hecho y salió del coche espantado. Mirándome como si yo fuese una extraña, ni siquiera terminó de vestirse del todo. Salió de mi coche lamentándose, claramente arrepentido, dejándome sola en el asiento de atrás, llorando sin importarle una puta mierda. —Me mira directamente a los ojos—. Pero supongo que era lo que me merecía.


    

    Me duele el corazón. No sé por qué, no sé por quién. Pero tengo muy clara una cosa.


    

    —Ninguna mujer merece que la traten así.


    

    Su ceño se frunce a medida que sus labios comienzan a temblar. Otros dos lagrimones caen de sus dos ojos, justo antes de apretarlos.


    

    —Los hombres no se enteran de nada. —Intento descargar el ambiente.


    

    Me mira y se ríe.


    

    —Ya…


    

    —A veces ni aunque se lo expliques. No se enteran.


    

    Se ríe con más ganas, asintiendo.


    

    —Ahora entiendo por qué todos se pillan por ti —dice, sorprendiéndome.


    

    —¿Todos?


    

    —Hablo de Alex —explica.


    

    ¿Qué es lo que ella sabe?


    

    —¿Piensas que Alex está pillado por mí?


    

    —Por dios… —Se endereza, en un gesto mucho más suyo—. No hay más que veros juntos. Os follais con la mirada.


    

    La miro con los ojos muy abiertos y mi expresión le hace gracia. Se echa a reír, está vez de verdad.


    

    —Antes pensaba que ibas detrás de Alex —confieso.


    

    —¿Y quién no? ¿Has visto a ese chico?


    

    Ahora es ella la que me hace reír a mí.


    

    Ni en mil años pensé que iba a tener una conversación como esta con Maisie Hall, pero aquí estamos, caminando juntas. Dirigiéndonos a las hogueras.


    

    Justo antes de llegar, se adelanta unos pasos y se gira para mirarme.


    

    —Como le digas a alguien que me has visto llorando, arruinaré tu vida.


    

    Cuando ya pensé que tenia una nueva amiga por y para siempre…


    

    Asiento, entrando dos pasos por detrás de ella, cuando llega a junto sus amigas se vuelve a dar la vuelta para mirarme y sonreírme.


    

    —¿A quién le sonríes? ¿Y dónde coño estabas?


    

    —Yo también te he echado de menos —le contesto a Alli.


    

    —Te estás perdiendo la diversión. Estabas tan pesada buscando a Alex y desde hace una hora él te está buscando a ti.


    

    Siento placer al escuchar eso. También al mirar a Alex, apoyado casualmente en el palco. Nuestras miradas se cruzan y necesito morderme el labio. Hay gente por todas partes, saltando y bailando y en medio de nuestra lucha de miradas, es él quien decide acercarse. Mi corazón se acelera con cada paso que da. Si Allison y Maisie tienen razón y nos follamos con la mirada, ahora es el momento de hacérselo también de otra manera.


    

    —Alli, hazle el gesto a Dean. Que ponga la canción.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     Capítulo 28 


     


     


     


    ALEX


    

    

    Helena está tan bonita con esa sudadera enorme y los pantalones cortos que me hace querer salir de esta formación de jugadores e ir a abrazarla. Ni siquiera estoy escuchando lo que Marco cuenta de manera tan solemne encima del palco, solo puedo fijarme en cómo ella me mira a través de las llamas que hacen brillar sus ojos de una manera todavía más alucinante de lo normal.


    

    Un montón de aplausos me sacan de mis pensamientos. Eso y el codazo que acaba de meterme Carter antes de abrazarme y vitorear como si ya hubiéramos ganado algo. La música apaga poco a poco los aplausos y todo el mundo se mezcla para empezar a bailar y seguir bebiendo.


    

    ¿Dónde se ha metido?


    

    Ya no está con Allison. Pero si solo la he perdido de vista un momento. Voy hacia ella.


    

    —Buenas. —Allison me sonríe, pero no dice nada. ¿Está esperando a que le pregunte por Helena? Es una chica lista—. ¿Ha desaparecido?


    

    —Eso parece. ¿Tú también te pones nervioso si la buscas con la mirada y no la encuentras?


    

    La pregunta me sorprende.


    

    —¿A qué viene eso?


    

    Observo cómo tira de sus hombros hacia arriba mientras baja la mirada a sus pies. No parece una pregunta trampa o algo así.


    

    —Es una tontería. —Sonríe—. Déjalo.


    

    —De acuerdo —contesto. No quiero incomodarla preguntando de más—. Si necesitas algo, tú también puedes buscarme. —Bromeo—. No hay nada de malo en ello.


    

    No la conozco tanto, pero desde luego no es la expresión que esperaba. Realmente parece preocupada por algo.


    

    —Fuera bromas —digo, poniéndome serio—. Si necesitas algo, estoy aquí.


    

    Sonríe y asiente y por un momento tengo ganas de abrazarla. Parece vulnerable, nada que ver con la Allison que todos conocemos.


    

    —Gracias. Lo tendré en cuenta. Eres un buen tío.


    

    La miro y me mira. No soy capaz de decir nada.


    

    ¿Un buen tío?


    

    Noto como comienzo a agobiarme y decido poner distancia. No quiero sentirme como siempre, hoy no. Me despido y me marcho hacia donde se encuentra Carter sin ninguna información. Al menos no la que yo esperaba.


    

    Después de un rato y un par de vistazos más, por fin vuelve a estar en mi campo de visión. No sé donde ha ido hace un rato, pero que vuelva a estar cerca me produce una extraña tranquilidad.


    

    Voy directamente junto a ella.


    

    —Bonito top —le digo, admirando las vistas que me ofrece su escote porque ya no tiene puesta su sudadera—, aunque me gustaba la sudadera. Te queda bien el amarillo…


    

    Aparta sus ojos de mí y sonríe, mordiéndose el labio.


    

    Dios… esos labios ayer estuvieron resbalando por mi cuerpo.


    

    Tengo que alejar mi mirada de ella para refrescar mi cabeza. Pero antes de que tenga tiempo para reaccionar de ninguna manera, una nueva canción comienza a sonar. La chica canta en portugués y al escucharla noto mi pecho hincharse con la emoción. Se me hace tan extraño escuchar mi idioma en este contexto que me quedo pasmado, mirando los altavoces, hasta que noto como una mano me agarra del antebrazo suavemente.


    

    —Baila conmigo. —Me ordena.


    

    Sus mejillas sonrosadas me hacen sonreír. Parece tener vergüenza, pero aún así se mueve, contoneándose delante de mí al ritmo de la música. Se pega a mi cuerpo, llevándome con ella, acercándose a mi oreja, para mi sorpresa, empezar a cantar.


    

    “E o pior que ele é safado ainda por cima é carinhoso


    Ele faz tão gostoso, ele faz tão gostoso


    Por isso que ele não se casa, e na minha casa é perigoso


    Porque ele faz tão gostoso


    Ele faz tão gostoso”


    

    

    ¿Helena está cantando en portugués?


    

    Mis ojos se cierran automáticamente mientras sus labios rozan mi oreja. El aire que sale de ellos cuando canta, pone todos mis nervios en alerta, mientras que el idioma en el que me está hablando manda mucho calor al centro de mi pecho, tanto que todo mi vello se pone de punta. Agarro su cara entre mis manos y cuando la miro, su rostro está desenfocado por la humedad en mi ojos.


    

    ¿Realmente está cantando en portugués para mí?


    

    Sonríe y ladea la cabeza mientras apoya sus manos en las mías, todavía en su cara. Tengo que aclararme la garganta antes de hablar.


    

    —¿Entiendes lo que estás cantándome? —pregunto.


    

    Se muerde de nuevo el labio y asiente justo antes de ponerse a recitar otra vez el estribillo de la canción, mandando miles de hormigas desde mi pecho a todas las partes de mi cuerpo.


    

    Esta chica es…


    

    Me río porque no sé que otra cosa hacer, me río seguramente porque acaba de ponerme nerviosísimo solo con pronunciar un par de frases, pero sobre todo me río mientras la acerco a mí, porque por primera vez en mucho tiempo, me importa una mierda cualquier cosa que pase a nuestro alrededor.


    

    La abrazo, levantándola del suelo, ella se ríe ahora conmigo mientras el calor de la hoguera nos envuelve y todo me parece tan surrealista que cuando vuelvo a mirar sus ojos dorados, iluminados suavemente por la llamas, no puedo evitar llevar mis labios a los suyos.


    

    El calor que nos envuelve ahora es mucho más intenso.


    

    

    ***


    

    

    Una suave brisa refresca mi piel mientras que los últimos rayos de sol del día se reflejan en la melena pelirroja de Helena justo delante de mí, entrelazando sus ondas cuando corre para acariciar al perro de una desconocida. Se agacha y el animal lame su cara, ella me mira y se echa a reír mientras sigue acariciándolo. Parece una niña pequeña. Es tan adorable…


    

    —¿Tanto te gustan los perros? —pregunto, mientras nos alejamos de la mujer y su cachorro.


    

    —Si te dijera que regalaría un riñón por poder tener uno, ¿tú qué pensarías? —Sonríe, enseñando todos sus bonitos dientes.


    

    —Pues diría que del modo en el que bebes tequila, igual tienes que regalar los dos. —Me meto con ella.


    

    Se ríe a carcajadas y me empuja. Tengo ganas de abrazarla otra vez. Me preocupa un poco teniendo en cuenta que llevamos un buen rato en el parque que está cerca de casa y que la mayoría de ese tiempo estuvo en mi regazo. No he podido alejarme de ella desde ayer en las hogueras.


    

    Su móvil comienza a sonar y se queda pasmada mirando a la pantalla dos segundos antes de sonreír ampliamente.


    

    —Tengo que contestar, es mi padre. —Acelera el paso—. Me adelanto. Nos vemos en casa.


    

    La veo echar una pequeña carrera hasta entrar en el jardín delantero, claramente emocionada. Yo sigo con mi ritmo lento y tardo un minuto más en llegar, para entonces ella ya se encuentra fuera de mi vista, seguramente ya en su habitación. Mis ojos van directamente hacia su ventana, pero esta vez es el sonido de mi móvil el que nos aleja. Me río de la extraña casualidad mientras saco el teléfono del bolsillo, hasta que leo en la pantalla que me llaman con número oculto. Mi sonrisa se esfuma al instante, eso nunca es buena señal para mí. Dudo por un momento si descolgar o no, pero sé por experiencia que es mejor que conteste al teléfono.


    

    —¿Sí?


    

    Los dos segundos que tardan en contestarme me recuerdan a la vez que llamé a mi padre, provocando exactamente las mismas jodidas sensaciones.


    

    —Veo que te encuentras bien —contesta una voz en mi idioma.


    

    Una voz que pone toda mi piel de gallina y que manda adrenalina a cada parte de mi cuerpo. No tiene que decir más para saber con quién estoy hablando. Como si pudiera olvidar ese tono jocoso de su voz correosa.


    

    —¿Qué quieres?


    

    Lo escucho reírse, después toser, seguramente por culpa del asqueroso humo de uno de sus puros. Se aclara la garganta antes de volver a hablar.


    

    —¿Esa es forma de hablarle a tu tío? —Su tono se vuelve más serio.


    

    Siempre a tenido muy mal humor y poca paciencia.


    

    —Ramón, déjate de juegos. —Controlo mi tono me voz para intentar sonar tranquilo—. ¿Por qué me llamas?


    

    —Después de todo lo que he hecho por ti y aún preguntas que por qué te llamo. Eras solo un mocoso blandengue cuando llegaste y gracias a nosotros eres lo que eres. En vez de preguntar qué es lo que quiero, deberías estar besando el suelo por el que piso por haber hecho de ti un hombre.


    

    Tengo que apretar mis puños y mis dientes para no tirar el móvil contra la pared y que su asquerosa voz deje de decir estupideces. Respiro profundamente porque sé de primera mano que no merece la pena discutir con él.


    

    —¿Por qué estás hablando tú conmigo y no el jefe?


    

    Se vuelve a reír.


    

    —Quizá porque tu padre se avergüenza de tener un hijo que a la más mínima complicación abandone el negocio y a sus compañeros.


    

    —¿Mínima complicación? —Noto cómo mi corazón se acelera cada vez más—. ¿Mínima complicación, cabronazo de mierda? ¿Así es como llamas a que por tu culpa Isabella muriera?


    

    Noto como mi cuerpo empieza a temblar de la rabia, pero todavía soy consciente de donde estoy. Mi madre o Helena podrían escucharme a pesar de la distancia que aún me separa del porche. Decido alejar el móvil de mi oreja, mirando cómo corren los segundos en la pantalla. Me vuelvo a poner al teléfono.


    

    —Vale, Junior, no te pongas nervioso. —Suena extrañamente calmado—, dejemos ese tema. Mejor hablemos de algo más bonito, algo como la preciosa pelirroja que vive contigo. ¿Cómo era que se llamaba? Ah sí, Helena.


    

    No…


    

    El tiempo se detiene en el instante exacto en el que escucho como pronuncia su nombre. Todo a mi alrededor se difumina y siento como el golpe que acabo de recibir en el centro del pecho me marea. Tengo nauseas.


    

    —Voy a preguntártelo una última vez. —Hablo lo más despacio que puedo—. ¿Qué cojones es lo que quieres?


    

    —Muy sencillo, Junior, piensa con esa cabeza que tienes. ¿Qué es lo que podría querer? No deberías ni preguntarlo siquiera. —Escucho cómo aspira una larga calada—. Tú vuelves y a tu amiguita, miss piel de porcelana, no le pasará nada.


    

    —Hijo de puta… Como te atrevas a acercarte a ella, te mato.


    

    —Bien, perfecto. Conserva esa actitud, es la que necesito aquí. —Es lo último que dice antes de colgar.


    

    No puede ser cierto…


    

    Llevo mi mirada a la ventana de Helena, su luz está encendida, y es cuando me doy cuenta de que se ha hecho prácticamente de noche. Mis pies se mueven robóticamente, ni siquiera sé a donde voy hasta que llego a la zona de la piscina. Mi cerebro ha dejado de funcionar por un momento. No soy capaz de pensar ahora, tampoco siento nada y sé que eso no puede ser bueno. Debería estar nervioso, cabreado, sin embargo aquí estoy, delante de la escaleras del spa, mirándolas como si me fueran a decir algo, como si me fueran a dar una respuesta que yo ya sé y que no quiero escuchar.


    

    Sabía que todo esto era mala idea. Sabía que no podía pasar, ¿de verdad fui tan estúpido de creer que podía alejarme? ¿Qué podría alejarla de todo?


    

    No puedo creer que esté pasando esto otra vez.


    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

    


     Capítulo 29 


     


     


     


    HELENA


    

    

    Mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas sin poder evitarlo, algo que me da más rabia aún, y que a su vez provoca más lágrimas todavía. Cuelgo el teléfono después de despedirme de mi padre y lo arrojo a la cama. Tengo que reprimir un grito que sale desde lo más profundo de mi garganta, echándome las manos a la cara.


    

    Ni siquiera sé por qué pensé que esta vez iba a ser diferente. Su cumpleaños es en unos días… Siempre es igual, si no es una reunión importante es una importante cena de negocios, si no un tipo importante que viene de no sé donde. Todo es tan importante… ¿Y yo qué, papá?


    

    Bajo las escaleras corriendo, siento que me ahogo. Salgo al jardín, sin chaqueta ni zapatos, y camino unos pasos más allá del porche, hacia la intimidad del spa. Necesito respirar aire fresco, calmarme.


    

    Sé que no es su culpa, es trabajo, y está muy lejos. ¿Pero por qué tan lejos?


    

    Cuando subo el último escalón me detengo de golpe. No me había dado cuenta. Alex está aquí. Enseguida me nota, a pesar de que no he hecho ningún ruido, y me mira. No puedo creer lo que ven mis ojos.


    

    Está llorando.


    

    Recostado cómodamente en una de las sillas del jardín, con sus dos manos dentro de los bolsillos de su chaqueta, la cabeza apoyada en el respaldo y las piernas estiradas. Parece estar relajado, si no fuera por sus lágrimas.


    

    ¿Qué ha pasado?


    

    Aprieto las manos en mis muslos sin saber qué hacer, mientras lo miro, mientras él me mira a mí.


    

    Mi corazón aún no se ha podido recuperar de la impresión, latiendo ferozmente contra mi pecho, y aunque siento que debería irme de aquí, soy incapaz de moverme. No tengo ni idea de por qué está triste, que ha podido pasar en tan poco tiempo, pero otra vez está solo bajo las estrellas. Es como un macabro ritual que lo hace sentir tan mal como para llorar, a pesar de que ahora no tiene sus cascos puestos. Sé que no va a contármelo, lo que está pensando, al menos lo conozco tanto como para saber eso. Aún así no quiero irme, no quiero dejarlo, esta vez no.


    

    Él no dice nada cuando ve que lentamente me acerco hacia la silla que se encuentra a su derecha y me siento a su lado, despacio. Me mira, dejando descansar su cuello en el respaldo, después le devuelve la mirada al infinito, dejando esta vez sus brazos descansar en el reposabrazos.


    

    La noche está más fresca de lo habitual y subo mis piernas semidesnudas a la silla, acunando las rodillas contra mi pecho para aliviar un poco el frío y dirijo mi mirada al infinito también. No es como a mí me hubiera gustado, pero sé que en este momento estamos en completa sintonía.


    

    No sé cuánto tiempo pasamos así, pero ya no hay rastro de la rabia que sentía antes. Me concentro en el horizonte y en las estrellas que nos deja ver el cielo despejado, al igual que lo hace él.


    

    Es demasiado sereno y desgarrador al mismo tiempo. Esta situación es una paradoja en sí misma, la estampa es preciosa, no escuchamos más que a las cigarras y la calma de la noche, nosotros no decimos una palabra, pero puedo sentir la angustia de Alex tan claramente que se me encoge el corazón.


    

    Casi sin que me dé cuenta, mi mano izquierda se mueve hasta él, rozando su brazo. Este responde con un pequeño espasmo ante mi toque, pero no se aleja. Sigo mi camino hasta acariciar su muñeca con la punta de mis dedos y el tacto de su piel provoca calambres en mi vientre, como si hubiese pasado una eternidad desde la última vez que toqué su cuerpo. Mi mano no se detiene hasta cubrir su palma con la mía. Es cálida y un poco ruda, demasiado grande en comparación con la mía, y aún así encajan a la perfección. Mis dedos se entrelazan con los suyos y por un instante pienso que va a seguir inmóvil, mi respiración se acelera al pensar en esa posibilidad, pero la maravillosa calidez de la tranquilizad se apodera de mi cuerpo cuando noto los dedos de Alex moverse hasta abrazar los míos. Es suave, sutil, pero sin duda sus dedos están agarrando mi mano igual que los míos la suya mientras la oscuridad de la noche nos custodia.


    

    

    ***


    

    

    Ya han pasado un par de días y Alex sigue igual de extraño. Desde la noche que lo encontré llorando junto a la piscina, noto que algo no va bien. Él sonríe a Dot, a todo el mundo, vamos a clase y se comporta normal aparentemente, pero yo sé que pasa algo. Ayer me aventuré a preguntarle si algo iba mal y me lo negó, se limito a sonreírme y a hacer una broma. “¿Qué va a ir mal?” Me dijo. Lo que le hizo llorar aquella noche ¿quizá? Puede intentar engañar a todo el mundo, pero solo yo sé lo tranquilo que estaba aquel día, nunca habíamos estado tan bien como aquella tarde en el parque, y me separo de él un momento para hablar con mi padre y me lo encuentro así.


    

    No quiero que nada vaya mal. No quiero volver a verlo así de triste.


    

    —¿En qué piensas tanto, albaricoque? —Dot me pasa un plato.


    

    Lo seco y lo pongo junto el resto. Ella sigue mirándome, dejando el agua correr.


    

    —¿Puedes prestarme tu casa esta noche? —le pregunto.


    

    —¿Mi casa? —Su ceja izquierda se levanta.


    

    —Es para una especie de… cita con Alex.


    

    Quiero hacer algo bonito para él.


    

    —¿Y por qué no aquí? —Sonríe mientras sigue lavando los platos.


    

    —Porque tu casa es más tranquila, me trae buenos recuerdos y pienso que a él también. —Retuerzo el paño entre mis manos—. Creo que es más cálida para Alex, que le recuerda más a su hogar.


    

    Me mira de nuevo, dejando un plato a medio enjuagar.


    

    —Eso es muy bonito, cariño. —Me da un beso en la frente—. Tienes suerte de que desde hace un tiempo hay una película que quiero ir a ver al cine. Mi casa será toda tuya desde las ocho de la noche.


    

    ¿A dicho al cine?


    

    —¿Con quién vas? —Le sonrío.


    

    —Con Ronda, ¿con quién si no? —No hace contacto visual conmigo.


    

    —¿Seguro que con Ronda?


    

    —¿No tienes que estudiar? —Se ríe—. Ve arriba que ya termino yo.


    

    Me hace gracia pensar en Dot teniendo una cita. Nunca la he visto con un hombre, aunque es bastante atractiva. Teniendo un hijo como el que tiene no puede ser fea desde luego.


    

    Al pasar junto a la habitación de Alex me doy cuenta de que la puerta está cerrada otra vez. Sé que está dentro y posiblemente no salga en toda la tarde. Siento un pinchazo en el corazón al pensar en él todo el día encerrado ahí. Aunque por otra parte, justamente hoy me viene de perlas. Lo último que quiero es que se le ocurra ir a su casa y me pille preparando todo. Así que me meto en mi cuarto y busco todo lo necesario.


    

    Cuando Dot se va, corro al piso de abajo, cojo una botella de vino y mi mochila llena de cosas. Voy a prepararlo en el salón, como la primera vez que vimos una película. Quiero que ese Alex vuelva, a pesar de todos los secretos que siempre guardó, aquel Alex sí sonreía de verdad. Así que saco el arsenal de velas de mi mochila y lo preparo lo mejor que puedo, intentando que las velas rodeen el lugar en el que quiero que nos sentemos. Extiendo las mantas de pelo en el suelo y colocó los cojines que he traído de mi cuarto, abro la botella de vino y la llevo al suelo, al lado de las dos copas. Cuando tengo todo listo, enciendo las velas y la música.


    

    Miro a mi alrededor, a mi pequeña obra y el corazón se me acelera al pensar en Alex y en mí aquí solos.


    

    Creo que nunca he estado tan nerviosa.


    

    

    Cuando golpeo la puerta de su cuarto me abre sin decir nada. Mi corazón da un respingo al tenerlo de pie frente a mí sin que él sepa lo que he hecho. Sonríe y ladea la cabeza, preguntando.


    

    —Quiero que vengas conmigo. —Agarro su mano, tirando de él.


    

    —¿A dónde? —Se ríe—. ¿Y por qué tanta prisa?


    

    Porque si no vamos rápido quizá la vergüenza se apodere de todo mi ser y al final las velas terminen quemando tu casa.


    

    No lo suelto hasta estar en su casa, justo cuando la oscuridad de la entrada nos envuelve. No enciendo las luces mientras camino hasta el salón. Me sigue y cuando llegamos y me doy la vuelta para ver su cara, de alguna forma, no es la que yo esperaba.


    

    —¿Alex?


    

    Me mira, pero no dice nada. Vuelve mirar el espacio delante de él. Se mueve un poco más cerca para tocar una de mis velas de canela favoritas.


    

    —¿Qué es esto? —pregunta con expresión seria.


    

    Su pregunta me deja helada. ¿No es evidente?


    

    —Quería pasar un rato contigo y bueno…


    

    —Helena —me interrumpe, acercándose a mí—. No tenías que hacer esto para pasar un rato conmigo.


    

    No entiendo muy bien a qué se refiere. Tampoco es que me haya costado tanto hacerlo. Lo miro directamente a sus ojos completamente negros por la escasa luz, a lo mejor ellos me lo explican.


    

    —Quería hacerlo.


    

    Extiende su mano y acaricia mi mejilla en un suave toque, después me lleva hacia sus brazos. Respiro profundamente y por un momento me pierdo en su olor, aunque los nervios que sentía hace un rato se acaban de transformar en algo más amargo justo en el momento en el que veo como cierra sus ojos con fuerza, apretándome más contra él.


    

    Si algo realmente no va mal, que venga cualquier dios y que me lleve.


    

    —¿Alex?


    

    —Esto es demasiado —susurra—. Todo es demasiado.


    

    Me separo despacio de él y me da la espalda. Un torrente de nervios líquidos se extienden por todo mi cuerpo.


    

    —¿Qué es todo?


    

    —No puedo hacer esto, Helena. —Pasa las manos por su pelo y el gesto me hace temblar—. Es demasiado…


    

    —¿Demasiado qué? ¿Demasiado íntimo?


    

    —Sí. —Me mira.


    

    No puede estar hablando enserio.


    

    —¿Demasiado íntimo por unas velas? —Me río sin pizca de gracia—. ¿Demasiado íntimo después de todo lo que hemos hecho?


    

    Me mira, pero no es capaz de aguantar la mirada. Algo me dice que ni él se cree lo que acaba de decirme. Me acerco a él y le vuelvo a agarrar de la mano, pero su reacción es inminente, apartándose despacio.


    

    Eso sí acaba de dolerme.


    

    —Helena, te lo dije desde el principio, que nada podía pasar entre nosotros.


    

    —Y aún así pasó —digo, apretando mis dientes para controlar mis lágrimas.


    

    —Exactamente. —Cierra los ojos y asiente—. Y aún así pasó. Lo siento, fue por mi culpa. Yo era el que tenía que saber mantenerme alejado.


    

    No doy crédito a lo que estoy escuchando y cada palabra suya rasga más mi corazón.


    

    —¿Pero qué es lo que estás diciendo ahora? —No puedo controlar el temblor en mi voz—. Si de verdad es por esto que he hecho, podemos ir ahora a mi casa y ya está.


    

    Ni siquiera sé que estoy diciendo, pero me desespera saber que está dejándome.


    

    —No es por nada que hayas hecho tú. —Alarga su mano y vuelve a acariciar mi cara—. No pasa nada, estamos bien, pero no podemos volver a estar de esta manera.


    

    Su caricia es tan suave que apenas la siento. Limpia una lágrima de mi mejilla, deleitándose, como si intentara extender lo máximo posible este momento. Confundiéndome todavía más. Suspira, se aleja sin mírame y se va.


    

    Por un momento me quedo mirando la puerta, quizá con la estúpida esperanza de que él decida que se ha equivocado y que nada es verdad. La esperanza se derrite igual que mis velas al cavo de unos minutos. Las apago y todo es oscuridad.


    

    Cuando subo las escaleras de mi casa me doy cuenta de que él no está. No creo ni que haya vuelto aquí en primer lugar. Da igual si estoy aquí o allí, sigo sola. La puerta de su cuarto se encuentra abierta de par en par, tal y como la dejamos y sin darme cuenta estoy dentro de la habitación.


    

    No entiendo nada y por más que lo intente, Alex sigue alejándose de mí. ¿Pero quién es más culpable de este dolor en mi pecho? Él, que me ha repetido una y otra vez que no puede ser, o yo, que no paro de intentarlo sin importar cómo.


    

    Me tumbo en su cama, en esta misma cama en donde estuvimos más cerca que nunca. Si no fuese por aquel anillo, quizá hubiéramos hecho el amor.


    

    El dolor en mi pecho se hace más grande.


    

    Debería irme de aquí.


    

    Me levanto de la cama y cuando lo hago, escucho como algo cae al suelo.


    

    Su móvil… con los auriculares puestos.


    

    Lo recojo y se enciende la pantalla justo cuando lo coloco encima de la cama. No puedo creer lo que aparece ante mí, la caja de Pandora.


    

    

    Está ahí. El reproductor de música en pause, aún con la pantalla bloqueada. Sin poder evitar, lo leo, el título de la canción y el grupo. Es fugaz, porque bloqueo el móvil rápidamente, pero ya no hay nada que hacer. Lo he visto.


    

    Me levanto sin saber muy bien hacia dónde moverme, pero quiero alejarme de aquí. Si aparece ahora Alex... oh dios. Acabo de invadir su intimidad.


    

    Cuando cruzo el pasillo y entro en mi cuarto, cierro la puerta tras de mí. Miro a mi alrededor. Sé que no debo hacerlo, pero mi ansia de saber puede más. Es de noche y estoy sola, si voy a hacerlo, quiero hacerlo exactamente como él lo hace. Cojo mis cascos, me los pongo y tecleo despacio, en youtube, el nombre de la canción, y a continuación el nombre del grupo: "Saturn" Sleeping At Last.


    

    El sonido más hermoso que he escuchado salir de un violín me envuelve desde el primer instante, para poco a poco otros instrumentos irse sumando a él en perfecta armonía. El vello de todo mi cuerpo se alza para darle la bienvenida a toda esa sinfonía mientras miro un cielo nocturno estrellado en la pantalla, como perfecto compañero de baile ante la canción más bonita que he escuchado jamás. No la conocía, pero me resulta familiar, en algún momento yo…


    

    Oh dios mío. Es la canción, la que Alex tocó para mí aquella vez en la sala de música. Ahora puedo reconocerla perfectamente a pesar de que en ningún momento aparece una guitarra.


    

    Todo este tiempo preguntándome qué es lo que escuchaba y él ya lo había tocado para mí.


    

    Mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas sin ni siquiera darme cuenta.


    

    Pero entonces lo escucho, cuando el chico comienza a cantar, a lo que Alex le ponía tanta atención, y siento como si me rasgaran el corazón despacio. Como si él, de alguna manera, hubiera metido su mano dentro de mi pecho y literalmente me arrancara el corazón con esas palabras.


    

    Ahora entiendo el trance, por qué siempre miraba las estrellas, entiendo el porqué se fue aquella vez y todas las demás. Por qué estaba llorando la otra noche, por qué estaba tan triste. Por primera vez, lo entiendo todo. Y por primera vez en mi vida, me hubiera gustado no entender.


    

    Es desgarrador…


    

    Las lágrimas son sollozos ahora, pero no puedo dejar de escuchar. Hasta la última nota. Donde mi corazón ha dejado de latir.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    



     


  




  

    

     Capítulo 30 


     


     


     


    ALEX


    

    

    

    Y ahí está otra vez, su cara estática, impasible, caminando por delante de mí como si no tuviera nada que ver conmigo.


    

    ¿Pero qué demonios le pasa?


    

    Entiendo que esté cabreada conmigo porque me comporté como un cretino, diciéndole esas cosas cuando ella había preparado la casa de esa manera para que pudiéramos pasar el tiempo juntos. Lo que ella no entiende es que tiene que ser así, eso lo hará todo más fácil.


    

    —Helena —la llamo, ella y Allison se giran para mirarme—. En casa, tengo que hablar contigo.


    

    Levanta levemente una de sus cejas y es el primer gesto facial que le veo hacer desde hace tres días. Ni en clase con Allison, ni en casa con mi madre ha hecho nada más que asentir o negar con la cabeza o contestar lo más escueto posible. Desde el otro día no la he vuelto a ver sonreír.


    

    En su linea, cuando me escucha, no dice nada, se encoge de hombros y asiente justo antes de darse la vuelta y desaparecer por la puerta de la cafetería.


    

    Esto no puede seguir así. Una cosa es que se cabree conmigo, pero su manera de actuar con todo el mundo es algo que se me escapa. Su indiferencia hacia mí me duele más de lo que quiero admitir, pero lo último que quiero es que se sienta tan mal como para tener esa actitud con el resto de la gente.


    

    Camino hacia la salida de la cafetería, siguiendo sus pasos y las veo al final del pasillo.


    

    —¡Espera! —Me acerco a ella con decisión, cuando estoy a su altura me dirijo a Allison—. ¿Podrías dejarme un minuto a solas con ella?


    

    Alli me mira, haciendo un gesto con los morros, dudando, después su mirada se dirige a Helena, se miran un instante y como si hubieran tenido una conversación telepática, se marcha sin decir una palabra. Respiro y me preparo para disculparme de nuevo por lo del otro día, pero antes de que abra la boca me dirige otra de sus miradas frías como el hielo, mandando cristales al centro de mi pecho. Cojo una bocanada de aire, olvidándome de lo que iba a decirle, concentrándome en sus ojos. Jamás me ha mirado así. No puede ser solo por lo de la cita en mi casa.


    

    —¿Qué ha pasado? —Mi voz sale extremadamente suave.


    

    —Dímelo tú, ¿qué ha pasado? —contesta con una voz incluso más fría que su mirada.


    

    No entiendo nada.


    

    —Helena, no sé que es este juego, si es por lo del otro día te vuelvo a pedir perdón, aunque eso no cambie el como deben de estar las cosas, pero si hay algo más de verdad que yo… que no… entiendo.


    

    Su ceja izquierda se levanta de nuevo y aunque es sutil, puedo ver perfectamente cómo dibuja una sonrisa en su cara.


    

    ¿De qué demonios se ríe?


    

    —Así que no entiendes… No te preocupes, no morirás de eso, yo me pasé así un montón de tiempo y sigo aquí.


    

    Vaya… no me esperaba un reproche de ese calibre. Tanto es así que me deja sin palabras por un momento.


    

    —¿Estás tan enfadada conmigo?


    

    —No estoy enfadada, Alex. —Sonríe de manera genuina, terminando de confundirme—. Yo sí que lo entiendo todo ahora, por fin lo he entendido. Todo está bien entre nosotros, pero nada de esto podía suceder, ¿no son esas tus palabras?


    

    —Lo son…


    

    Aunque pesan mucho más de lo que me hubiera imaginado saliendo de sus labios.


    

    —Bien, pues así son las cosas —sentencia, antes de comenzar a caminar.


    

    —Espera, aún no… —La sujeto del brazo antes de que pueda alejarse más—. Solo dime qué ha pasado. Sé que no es solo por lo del otro día, ¿qué ha sucedido?


    

    —Alex, déjame. —Su mirada sigue al frente, sin mirarme.


    

    La suelto y llevo las manos a mi cara. Mi corazón golpea en mi pecho y ni siquiera sé por qué.


    

    —Estoy preocupado.


    

    —¿Preocupado? ¿Por qué?


    

    —Por ti…


    

    Observo cómo cierra los ojos al escucharme, cogiendo una gran bocanada de aire. Mi pecho se alivia un poco por el gesto porque por fin reacciona.


    

    —No debes estarlo. —Se repone—. Estoy bien. Las cosas están como deben de estar.


    

    —Hace tres días no pensabas lo mismo. —Ni siquiera tengo tiempo de pensar mis palabras.


    

    Mira al techo con el ceño fruncido. Ahora sí parece enfadada, aunque cuando sus ojos vuelven a mí, observo como hace ese gesto tan adorable de morderse el labio con nerviosismo.


    

    —Sí, pero hoy es hoy.


    

    ¿Pero qué clase de juego de acertijos es este?


    

    —De acuerdo, vete. No quiero molestarte más cuando está claro que estás deseando alejarte de mí. —Doy un paso atrás—. Si es así como quieres dejar esto…


    

    —¿Dejar? —me interrumpe, riéndose—. ¿Qué es exactamente lo que hay que dejar si nunca estuvimos juntos? Si nunca pensaste en mí como en nada más que tu amiga de la infancia.


    

    Sus palabras son como balas. Ojalá eso que dice fuera cierto.


    

    —Te equivocas —confieso.


    

    Por un instante abre mucho los ojos, seguramente tan sorprendida como yo por lo que acabo de decirle, pero enseguida vuelve su imperturbable gesto.


    

    

    —¿Pero qué te pasa a ti? —pregunta, negando con la cabeza—. Qué más da lo que haya o no pasado. ¿No era esto lo que tú querías?


    

    Sus palabras vuelven a dar en el centro de la diana. Tiene razón y eso me cabrea. ¿No era esto lo que yo quería? ¿Era esto lo que yo quería? No importa una mierda lo que yo quiera, ese es el problema. Y es lo único que no puedo decirle.


    

    

    ***


    

    

    Ha pasado un día más de miradas frías y conversaciones monosilábicas en casa. Tengo la total certeza de que mi madre sabe algo, pero por algún motivo extraño, no ha dicho ni una palabra.


    

    Recojo mi plato y mi vaso de la mesa y lo llevo al fregadero antes de dirigirme a mi cuarto. No quiero molestarlas, sé que este es el momento en el que ellas aprovechan para hablar después de la cena. De echo solo he tenido que alejarme para escuchar la voz de Helena mucho más animada. Hoy solo quiero tirarme en la cama y cerrar los ojos. Estoy deseando llegar a mi cuarto hasta que escucho un sonido que me remueve por dentro, de pies a cabeza, que sube desde la cocina hasta alcanzarme, dejándome casi sin respiración.


    

    Hasta este momento no tenía ni idea de que se podía echar de menos tanto la risa de alguien.


    

    

    ***


    

    Al día siguiente.


    

    

    No sé que es lo que he estado haciendo hasta ahora, ni lo que voy a hacer después, ni siquiera puedo asegurar saber lo que estoy haciendo es este momento. Lo único que tengo claro es que pagaría por escuchar a Helena reír de nuevo, conmigo.


    

    —Hola —dice, cuando abre la puerta de su cuarto—. ¿Qué pasa?


    

    —Quiero que vengas conmigo a un sitio. —La agarro de la mano tal y como ella hizo, sin ninguna oportunidad de escaparse de mí.


    

    No la suelto en ningún momento mientras atravesamos su casa y salimos por la puerta, tampoco cuando salimos al jardín, dirigiéndonos a mi casa.


    

    —Alex… ¿qué está pasando?


    

    Abro la puerta de mi casa para ella, y es ese el momento en que la libero, sabiendo que no tiene otra opción mas que avanzar. La oscuridad de la noche continua dentro del recibidor, ya que no he encendido ninguna luz. Camina por el pasillo con indecisión y aprovecho para colocar mis manos en su cintura para dirigirla al sitio al que estoy seguro que sabe que vamos a estas alturas. La música es la misma y eso sí podemos escucharlo. Se para en seco cuando la luz de las velas ilumina lo que he hecho, lo que hay delante de nosotros.


    

    Respiro, intentando relajarme, rezando para que no se marche corriendo. Mido todos sus gesto, sus movimientos, mientras ella estudia el interior de mi salón, examinando cada objeto. Se fija en una de las velas y la levanta, mirándola ensimismada.


    

    —Es mi vela de canela… —susurra.


    

    —Tengo una buena memoria fotográfica. —Le sonrío cuando me mira—. Y digamos que ya me sonaban los cojines y la manta.


    

    Deja la vela en su sitio y me observa en silencio por un instante.


    

    —Has cogido las cosas de mi habitación. Ni siquiera me he dado cuenta.


    

    —Soy como un ninja con memoria fotográfica.


    

    Sonríe y eso acelera mi corazón, pero enseguida se muerde el labio para frenarlo.


    

    —¿Por qué? —pregunta.


    

    De una manera irónica, me hace gracia que su primera pregunta sea la misma que tuve yo aquella vez.


    

    —¿Puedo explicártelo ahí? —Señalo su manta blanca de pelo.


    

    Pasea la mirada entre la manta y yo y eso aumenta el nudo que tengo en el estómago. No quiero que se vaya ahora, no quiero dejar las cosas así. Alargo mi brazo para alcanzarla, pero su primer instinto es dar un paso atrás. Y eso me rompe el corazón.


    

    —¿Ya no confías en mí?


    

    Me mira directamente a los ojos mientras sus labios dibujan una linea recta, luego se mueve hasta la manta, sentándose encima de ella.


    

    —¿Cómo podría no confiar?


    

    Es todo lo que necesito para moverme a su lado, sentándome también en la manta. Realmente he intentado que cada detalle sea el mismo, y por algún motivo, Helena trajo vino la otra vez. Nunca la he visto beber vino, pero aquí me encuentro sirviéndole una copa.


    

    —Esto no me trae bueno recuerdos —dice, bebiendo.


    


    —Lo sé. —Bebo de mi copa—. Y eso es por mi culpa. Aquella noche… me pilló por sorpresa. Sé que no he sido totalmente sincero contigo Helena, pero no quiero que dudes ni por un momento de que sí quise que esto pasara. Y ahora no me estoy disculpando para que me perdones, no es una manera de querer arreglarlo para sentirme mejor, es mi manera de decirte estoy aquí, Helena, totalmente aquí.


    

    Se queda en silencio, mirando su copa, y hasta que veo como después de una lágrima, se asoma una sonrisa, no soy capaz de soltar el aire que estaba reteniendo sin darme cuenta.


    


    Joder…


    

    

    Me muevo hacia ella y la abrazo. Ella me rodea también y siento por primera vez desde ayer como la ansiedad se calma. La coloco entre mis brazos y mis piernas, apoyándome en los cojines de detrás de mí, mientras escuchamos la música que ella eligió aquel día y bebemos vino. Entonces me doy cuenta, lo siento en todo mi ser.


    

    Aquí y ahora, solo estamos nosotros, Helena y yo. Sin ninguna sombra, ningún absurdo obstáculo creado por mí… Sin miedo. Por fin lo comprendo, yo estaba totalmente roto en mil pedazos y me negaba a dejarla entrar porque temía que pudiera llegar a recomponerme. Me odiaba con tan solo pensar en volver a sentirme bien, y ella sin saberlo, estaba empezando a lograrlo. Ahora lo sé. No intentó arreglarme de ningún modo, no quería coger mis pedazos y volverlos a unir, porque nunca lo pensó, ni siquiera después de saber la verdad, ella nunca pensó que estaba roto. Solo quería unirse a mí, sin nada más detrás de eso. Ella no me conocía antes, me conoció cuando yo era mil pedazos de lo que fui y aún así, se enamoro de mí.


    

    

    

    

    —¿Conoces el arte del kintsugi? —le pregunto mientras acurruco mi cabeza en su cuello.


    

    —Es japonés.


    

    —Lo es. —Me agacho para poder oler su pelo.


    

    —Pero no recuerdo qué es.


    

    Deslizo mis manos por su melena, apartándosela a un lado.


    

    —Es el arte japonés de arreglar fracturas en la cerámica con oro o platino —comienzo a hablar, mientras beso su cuello—, y también forma parte de una filosofía que explica que tanto las roturas como las reparaciones forman parte de la historia de un objeto de tal manera que deben mostrarse en lugar de ocultarse, y así embellecer a este objeto, mostrando su transformación y su historia. Pues lo que quiero decir es que después del trabajo tan especial que hiciste aquella noche preparando esto para mí, de la cara que tenías cuando me trajiste aquí y de lo mal que te quedaste por mi culpa, no quiero que todo esto sea un tachón en nuestra historia, un lugar tabú o algo así. Quiero que esto sea nuestro jarrón de kintsugi.


    

    Durante un momento no hay reacción, ni un sonido. Tengo que esperar unos segundos para obtener una respuesta. Se da la vuelta y puedo ver sus lágrimas enmarcando una gran sonrisa. Asiente mientras se seca las mejillas y me besa. Y tengo claro que al menos por una vez yo le he contado a ella una historia que ha llegado hasta sus demonios.


    

    Saboreo el salado y el dulce de su boca, la suavidad de sus labios y su olor mezclándose con la canela y la lavanda.


    

    No pensé que echara tanto de menos sus besos...


    

    Casi sin que me dé cuenta estamos enredados en la manta, yo encima de ella, ella encima de mí, de todas las maneras posibles mientras sus labios no dejan de drogarme. Sus manos están en todas partes, su boca recorre mi cuerpo. De repente todo es fuego. Sus ojos cuándo se separan para mirarme, su pelo cobrizo rozando su espalda, el vaivén de la luz de las velas que me anima a seguir, el vino calentando nuestros cuerpos, nosotros desnudos encima del suave tejido de pelo blanco, aunque para mí todo es rojo, todo es fuego y yo estoy derritiéndome con él.


    

    Recorro su abdomen con mi lengua, lamiendo cada pulgada, parándome en cada recoveco de su cuerpo, comprobando como se tensa cada vez que cambio de dirección. Sus gemidos son como el canto de las sirenas, haciéndome olvidar donde estamos o donde hemos estado antes. Porque ahora solo estamos ella y yo, aquí, con nuestro fuego.


    

    La beso de todas las formas que sé, inventando nuevas incluso, solo para ella, porque sé que lo sabe, que ahora mismo soy suyo y que estoy a su merced. Podría matarme fácilmente, como lo hace cada vez que se muerde el labio y gime, como lo hace cada vez que me acaricia, como lo hace cada vez que pronuncia mi nombre pidiéndome más.


    

    No soy capaz de controlarme y tampoco quiero. Estoy aquí con Helena, estoy sin armaduras, solo yo. Y quiero que nuestros cuerpos se junten por fin formando una sola pieza. Estoy firme y seguro, dispuesto a entrar en ella mientras ella abre sus piernas para mí. Y aunque soy yo el que se hunde en ella, es Helena la que se está filtrando por todo mi ser.


    

    Gime con cada empuje, y aunque empiezo lento, rápidamente tengo que incrementar el ritmo. Arquea la espalda y soy capaz de introducirme más en ella y comprendo que nunca antes había entendido tanto la definición de placer. Me muerde el hombro, excitándome más, todo lo que hace, su respiración pesada, sus dedos clavándose en mi espalda, sus firmes pechos rebotando... Todo es pura sensualidad, pero sobre todas las cosas, lo más increíble es su cara enrojecida por la pasión, con un mechón de pelo pegado a su mejilla por el sudor y sus labios a medio abrir, expulsando el exceso de placer que es incapaz de mantener dentro de su cuerpo.


    

    Está a punto de llegar, no deja a dios tranquilo, clamando por él mientras la toco y yo estoy haciendo el máximo esfuerzo para no correrme. Agarra mi culo con sus manos, empujando, instándome a seguir más duro, la obedezco. Me besa una última vez, gimiendo en mi boca y mordiendo mi labio inferior. Entrelazo nuestros dedos, sujetándola firmemente por encima de nuestras cabezas y aprovecho la postura para chupar sus pezones y entonces es cuando la veo llegar, retorciéndose debajo de mí, apretando mi cadera con sus piernas y por fin puedo ver el verdadero fuego.


    

    No la dejo descansar y mientras tiembla, sigo introduciéndome en ella, más rápido, más duro, mientras sigue gimiendo. No puedo aguantar un segundo más y desato todo mi placer, lo dejo ser y me libero mientras la veo sonreír.


    

    

    

     


  




  

    

     Capítulo 31 


     


     


     


     


    HELENA


     


    

    No distingo si estoy dormida o despierta, aunque apostaría por lo segundo ya que si no, no me molestaría el sol en los ojos. Deslizo la manta por encima de mi cara y abro los ojos despacio.


    

    Nos hemos quedado dormidos. Busco a Alex estirando mi brazo, pero su lado está vacío, así que lo llamo por si está en el baño. Nadie contesta.


    

    ¿Dónde se habrá metido Dot? Ayer me quedé dormida sin darme cuenta, pero parece que no ha pasado por aquí.


    

    Miro el reloj en la pared y veo que son las siete de la mañana. Me desperezo un poco y me levanto camino del baño. Estoy en lo cierto, Dot no se encuentra por ninguna parte, menos mal. Alex tampoco está aquí. Me lavo la cara y miro en el espejo mis pintas, visto la camiseta de Alex, que me queda un poco bastante grande, mis bragas y una mata de pelo enredado en la cabeza, nada más.


    

    Cuando me estoy poniendo mi pantalón corto de deporte, me doy cuenta de que hay un folio doblado a los pies de la manta.


    

    ¿Me ha escrito una carta?


    

    Me paralizo a medio camino. No tengo buenas experiencias con las cartas. Enseguida elimino esos tontos pensamientos de mi cabeza y sonrío. La noche de ayer no podría haber sido más perfecta. Me agacho y alcanzo el papel. Sí que es de Alex. Mi corazón se acelera. ¿Qué es lo que no ha podido decirme ayer que me lo tiene que decir por escrito? La intriga es mortal.


    

    

    

    “Buenos días pelirroja. Estoy mirándote mientras duermes, eres como un ángel. Tengo que pedirte perdón por la foto que acabo de sacarte, así estarás siempre junto a mí, da igual la distancia siempre podré verte dormir.


     


    Eres tan bonita...


     


    ¿Te acuerdas de la primera vez que hablamos en la cafetería? Para mí es como si pasara ayer mismo. Yo ya sabía quien eras. No me hizo falta más que ver tu cara y tu pelo para saber que eras mi Helena. No te dije nada porque simplemente no pude. No quería que acabara ese momento en donde solo éramos dos extraños. Ahora lo entiendo. Porque mientras fuéramos eses dos extraños podíamos escapar de este destino en el que yo estaba seguro, desde ese mismo instante en el que te vi con aquel jersey azul, sabía que era inevitable, que acabaríamos entrelazados.


     


    Pero yo también sabía lo que pasaría después.


     


    Sabes, tengo algo que confesarte. Aquella noche en el concierto del puerto, te vi llorar. Perdóname por no haber ido a consolarte, pero por un segundo pude sentir como cada parte de mí se paralizaba. Debí haberte abrazado, me moría por abrazarte tanto como me daba miedo hacerlo. Aun así, debí haberlo hecho, igual que todas las demás veces. Y ahora me desgarra por dentro pensar en que no podré hacerlo más.


     


    Fuiste como un soplo de aire fresco en eses días de bochorno en donde no sabes donde meterte. Estabas a mi lado y aliviabas mi corazón tan fácil que me asustaba. De repente la roca enorme en mi pecho ya no estaba más, y no podía entenderlo, como eras capaz de hacer eso sin ni siquiera darte cuenta. Fuiste exactamente eso Helena, un impagable soplo de aire fresco cuando estaba a punto de ahogarme.


     


    Lo que intento decirte es que por mucho que intente describir lo que fuiste para mí, lo que eres para mí, no se acercaría ni a la mitad de lo que siento. Podría llenar este folio con palabras y escribir cien más y aún así me faltarían páginas.


     


     


    Mi albaricoque...


     


    Me ha encantado conocerte otra vez.


     


    Alex.”


     


    

    

    ¿Qué?


    

    No...


    

    —¿Alex? —Mi mirada se sostiene fija en la carta.


    

    No, esto no es real.


    

    —¡Alex! —le grito a la habitación, que no me ofrece ninguna respuesta.


    

    Esto no puede estar pasando...


    

    No puedo respirar, me ahogo. Tengo que salir de aquí.


    

    Corro hacia el jardín en busca de una bocanada de aire fresco, pero al salir nada puede aliviar mi pecho. Respiro y el aire no me llena los pulmones, estoy mareada y no puedo ver nada porque las lagrimas vienen una detrás de otra.


    

    Corro hasta mi casa y tampoco hay nadie allí, parecen haberse volatilizado él y Dot. Entro en mi cuarto, donde tampoco está y cojo mi móvil. Enciendo la pantalla, sintiendo como el corazón se me sale del pecho, pero no ha dejado ningún mensaje más que la carta. Busco su número en el teléfono, pero se me cae al suelo, me tiemblan las manos. Lo recojo y por fin consigo llamarlo.


    

    Está apagado.


    

    —Venga por favor...


    

    Vuelvo a llamarlo, y otra vez, y otra más después de esa. No hay respuesta, el móvil esta apagado.


    

    —¡No! ¡No!


    

    No dejo de dar vueltas sobre mi misma mientras un torbellino de cosas se disparan en mi cabeza. ¿Él...se ha ido? No puede ser cierto. ¿Por qué?


    

    Bajo las escaleras de dos en dos, de nuevo hacia su casa lo más rápido que puedo. Me doy cuenta de que todavía estoy descalza cuando me clavo algo en el pie. Ni siquiera me agacho a comprobar qué es. Abro la puerta de su casa con la ilusa esperanza de que esta vez me conteste.


    

    —¿Alex? ¿Alex estás aquí? Por favor contéstame...


    

    Silencio. Un sepulcral y mortal silencio me contesta mientras recorro la casa al completo. La cocina, el salón, el baño, la habitación de Dorothea.


    

    —¡Alex dónde estas! ¡Contéstame! Alex... no, por favor.


    

    Entro en su habitación y con un vistazo puedo darme cuenta de que su maleta en el suelo no está. Eso me hace temblar. Abro su armario con la estúpida esperanza de... ¿de qué? No importa, porque también está vacío, ni siquiera está nuestra foto del día del autocine pegada en el espejo interior del armario. Es entonces cuando la realidad me golpea en la cara. Me veo justo ahí, donde queda una pequeña marca de lo que un día fue una foto, miro mi reflejo. Es lo único que queda en la habitación que me confirma que estuvimos los dos aquí. Tengo los ojos rojos y una lágrima más se escapa sin que yo me dé cuenta. La veo resbalar hasta llegar al final de mi mandíbula.


    

    Camino despacio hasta su cama y me tumbo, su almohada huele a él. Si cierro los ojos puedo pretender que está aquí junto a mí, puedo pretender que no se ha ido, que no me ha dejado.


    

    El insoportable dolor en el pecho cada vez es más grande. Dejo salir todo lo que llevo dentro hasta que la almohada está ahora empapada. No contento con eso mi cuerpo necesita vaciar otras cosas y corro hasta el baño vomitando lo poco que tengo en el estómago.


    

    Tengo que salir fuera otra vez porque empiezo a tener claustrofobia. Me siento en las escaleras de mi porche y cada maldita cosa que hago me recuerda que él estuvo aquí conmigo. La angustia me ahoga y cada segundo más de silencio es una tortura. Sin ver ni siquiera lo que escribo, le mando un whatsapp a Allison para que venga rápido.


    

    Nunca cinco minutos habían sido tanto tiempo.


    

    Sale del coche y camina hasta mi altura.


    

    —¿Cuál es la urgencia? Estaba a punto de irme al hospital y... —deja de hablar al mirarme bien.


    

    —Alli… —No puedo ni hablar.


    

    —¿Qué ha pasado, Helena? —Su tono cambia al momento.


    

    —Él... —No soy capaz de articular una palabra antes de que vuelvan a salir un millón de lagrimas—. Se ha ido. Alex se ha marchado, Allison, se ha ido de verdad...


    

    —¿Cómo que se ha ido? ¿A dónde? —Mi amiga se mueve hasta colocarse en frente de mí, se agacha y sujeta mi cara entre sus manos.


    

    —Alex se ha ido, tengo una carta. Ayer él y yo... y se ha marchado, en su casa no está, pero me ha dicho cosas muy bonitas. Es una despedida, lo sé. ¡Allison, se ha ido a Brasil! Me ha dejado aquí...


    

    Me vuelvo a ahogar de nuevo, siento tanta presión en mi pecho que creo que va a explotar.


    

    —Cariño respira, no entiendo lo que me dices. ¿Te ha escrito una carta y se ha ido? —pregunta mientras me acurruca en sus brazos y me acaricia la espalda—. ¿Me enseñas esa carta?


    

    Sin decir una palabra le doy la carta para que la lea. Después de un minuto la dobla y me agarra de la mano, metiéndome en su coche.


    

    —Nos vamos a buscarlo —me informa mientras arranca lo más rápido que he visto yo salir a nadie de mi casa.


    

    Estoy en pijama, muy despeinada y descalza. Sin contar la cara que tengo. Pero nada me preocupa salvo llegar cuanto antes al aeropuerto. Estoy rezando porque no sea tarde. Por favor solo pido que él este allí... Doy todo lo que tengo ahora por que ese avión no haya despegado. Mientras tanto busco en el móvil los vuelos que salen hoy desde nuestro aeropuerto. Sé que Alex cuando vino hizo escala en Atlanta, pero pensándolo bien casi podía ser cualquiera. Mi única esperanza es encontrarlo allí, dejando ir ese avión sin montarse en él.


    

    El corazón se me para en seco justo cuando llegamos. Alli frena el coche en la zona de los taxis mientras yo salgo rápido del coche. Veo de soslayo como aparca un poco más adelante. En un par de minutos se reúne conmigo.


    

    —Tenemos que separarnos, si lo encuentras avísame lo más rápido posible.


    

    La veo irse hacia la izquierda mientras yo corro hacia la derecha. El aeropuerto no es demasiado grande así que si aún está aquí deberíamos encontrarlo. Me fijo en cada chico que se me pueda parecer mínimamente a él, en realidad me fijo en todos los hombres que me cruzo. Hay gente por todas partes y a pesar de que reviso cada rincón, no lo encuentro por ningún lado.


    

    Esto es una completa locura.


    

    Me siento al lado de una señora que me mira como si tuviera la peste. Aunque con las pintas que llevo no la culpo. Me he puesto los zuecos del hospital de Alli antes de bajar del coche, pero sigo teniendo pinta de haber salido de un hospital psiquiátrico.


    

    —Lo siento. —Alli niega con la cabeza mientras se acerca a mí.


    

    Ella tampoco ha tenido suerte. Se sienta a mi lado, abrazándome durante un rato mientras de alguna absurda forma, envidio a todas las personas que se cruzan por delante de mí.


    

    A ellas no las han dejado tiradas...


    

    —¡Un momento! No todo está perdido aún.


    

    Miro a mi amiga y su cara sonriente alivia un poco mi corazón. Ojalá tenga razón.


    

    Se levanta, llevándome con ella, dirigiéndose hacia la única ventanilla en la que nadie hace cola.


    

    —Quiero un billete.


    

    —Muy bien, ¿para qué destino? —La mujer nos mira como si en realidad yo acabara de salir de un hospital psiquiátrico.


    

    —Me da igual, para el primero que tenga —apura mi amiga.


    

    —Espere un segundo por favor... ¿para Atlanta le vale?


    

    ¿Enserio? Miro a mi amiga que es incapaz de retener una risita. Si Alex ya no está en Savannah el destino está riéndose de mí en la cara.


    

    Alli paga el billete, ya que yo no traje ni zapatos, y yo salgo corriendo hacia la puerta de embarque. Aunque de nada vale mi prisa con una cola de al menos veinte minutos. Realmente no hay mucha gente hoy, pero el hecho de que haya una sola persona delante de mí, me desespera. Veo como se marcha un avión tras otro mientras espero y las nauseas vuelven a mi boca.


    

    Me tiemblan las manos cuando le doy el billete a la azafata justo antes de pasar por el detector de metales. Me hacen perder más tiempo pidiéndome que me quite los zapatos y no sé cuantas cosas más. Si tan solo entendieran que solamente quiero pasar ya para buscar a alguien. ¡No llevo ningún arma escondida en los zuecos del hospital por dios!


    

    Mientras tanto miro hacia todas las direcciones, buscándolo por si él todavía se encuentra en la fila. Mi corazón entra en un frenesí cada vez más desesperado cuantos más minutos me hacen esperar, y cuando por fin puedo avanzar me siento como un animal salvaje al que acaban de soltar en libertad.


    

    

    Corro, corro como nunca antes en un aeropuerto. Ni siquiera sé hacia dónde dirigirme, todo está borroso.


    

    No quiero ser consciente de mis propios pensamientos que me dicen que es una locura correr hacia un vuelo casi elegido al azar, por intuición. Pero, ¿qué más me queda?


    

    Me centro en los carteles, las letras, los números, intentando encontrar una respuesta a una pregunta que ni siquiera tengo mientras la gente se mueve hacia todas las direcciones con sus maletas entorpeciéndome el paso. Me freno en seco cuando veo el cartel que anuncia los vuelos.


    

    Tengo tres carteles luminosos delante de mí con muchos nombres de ciudades y horas cambiando sin parar y mi cerebro no es capaz de registrar lo que estoy buscando, porque en realidad no sé lo que estoy buscando.


    

    Céntrate de una maldita vez, Helena. Siempre has sido buena ubicándote en los aeropuertos, solo tienes que hacer lo de siempre.


    

    Mientras mi pecho sube y baja con descontrol, centro mi vista en el primero de los nombres del letrero a mi izquierda, poco a poco bajo descartando todos los vuelos que me parecen improbables. Sigo con el segundo. Y ahí está, cuando veo Atlanta mi corazón pega un brinco, automáticamente miro la hora a la que sale el vuelo. No es el mío, pero tiene que ser este. Las 8:10. Miro el reloj de mi móvil y no puedo creerlo, son las 8:05.


    

    Siento frescor en mi pecho por primera vez desde que agarré con mis manos la carta que me ha partido el corazón en mil pedazos.


    

    Quizá no sea tarde.


    

    Echo un último vistazo al tablón. La puerta es la B 11. Me lanzo a la carrera de nuevo, sintiéndome como en una maratón que está a punto de terminar.


    

    Comienzo a perseguir los carteles que me indican las puertas de embarque B. Tengo mi objetivo claro y todo lo demás se difumina a mi alrededor.


    

    B 11, B 11, B 11. No soy capaz de pensar en otra cosa mientras corro. Tengo que literalmente saltar sobre una maleta acostada en el suelo que pertenece a una familia de lo que me parecen cincuenta miembros que colapsa el pasillo que me separa de Alex. Al hacerlo me tropiezo por culpa de los zuecos y trastabilleo al llegar al suelo.


    

    ¡Malditos zuecos!


    

    Me los quito y por fin tengo toda la libertad que necesito para recorrer el pasillo más largo del mundo. Siento la suavidad y la frescura del suelo en las plantas de mis pies que contrasta con lo incandescente de mi piel. El sudor está por todas partes, en mi cara, en mi cuello, en mi pecho y los latidos de mi corazón martillean en mis oídos.


    

    No sé en qué momento he llegado a la sección B, pero mientras echo un vistazo rápido a mi móvil para ver la hora sigo corriendo mientras busco el número 11. Son las 8:15.


    

    B 15, B 14, B 13, B 12... Y por fin llego al mostrador que buscaba. No hay absolutamente nadie más que una azafata sentada en su puesto de trabajo.


    

    —Perdone —digo con mi ultimo aliento mientras mi apoyo en el mostrador aferrándome a él como si fuera la última Coca-Cola del desierto—. El avión... a Atlanta.


    

    La cara de la mujer es un auténtico cuadro de Picasso mientras mira lo que supongo que son mis pintas e intenta sonreír por amabilidad. Y entonces el pánico se apodera de mí cuando niega con la cabeza.


    

    —Lo siento. Las puertas de embarque han cerrado hace cinco minutos, todos los pasajeros han entrado. El avión está en pista.


    

    No soy capaz de reaccionar a su respuesta. Simplemente me quedo ahí, mirándola atónita.


    

    —¿Se encuentra bien? —Se levanta para acercarse a mí mientras me habla. Su expresión ha cambiado totalmente, con sus ojos muy abiertos y sus cejas alzadas esperando una respuesta por mi parte.


    

    No soy capaz de articular palabra. El avión está en pista. Se han cerrado las puertas hace cinco minutos, cinco minutos...


    

    Me alejo caminando hacia atrás hasta que mi espalda toca una columna que logra sostener todo el peso de mi cuerpo, yo dudo que pueda hacerlo durante mucho más tiempo.


    

    Mi corazón se aferraba a el hecho de que pudiera estar dejando ir ese avión, o a cualquier otro, porque ni siquiera estoy segura de que el avión que buscaba con tanta ansiedad era el correcto. Solo quería encontrarlo aquí, sentado en una de las sillas negras, con su maleta descansando a su lado, esperando por mí. Me río sin gracia por mi estupidez mientras que cada vez veo más borroso y siento la humedad en mis mejillas de nuevo sin hacer ningún esfuerzo por limpiármelas. Llevo mi mirada hacia afuera, observando como los aviones se mueven detrás de esta cárcel de cristal en la que me encuentro. En algún lugar ahí fuera, está él, montado en uno de eses aviones, alejándose cada vez más y más de mí mientras yo estoy aquí de pie, parada. Dejo resbalar mi cuerpo por la columna hasta que llego al suelo, colocando mi cara entre las rodillas, aferrándome al último pedazo de él que me ha dejado, arrugando la carta contra mi pecho. Quiero quedarme así, para siempre, esperando aquí a que él decida volver junto a mí.


    

    

    

    —Cariño, vamos a casa. —La voz de Alli me envuelve junto con sus brazos cuando me ve pasar por la puerta de nuevo, con sus zuecos en mi mano izquierda y la carta de Alex en la otra. Completamente sola.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

     


     Capítulo 32 


     


     


     


    ALEX


     


    

    

    Miro mi reloj por enésima vez en los últimos quince minutos. Falta aproximadamente una hora para llegar a São Paulo y no he podido dejar de pensar en Helena ni un minuto desde que me he montado en este avión. Me siento con una resaca terrible y me duele mucho el pecho.


    

    Alargo mi mano y acaricio las letras del reposacabezas del asiento de delante, las mismas letras que leí una y otra vez cuando vine. Casi puedo escuchar la voz de la anciana que venía sentada junto a mí y su olor a café.


    

    Tengo que dejar de pensar en ella, ahora estará bien. Solamente tiene que seguir con la vida que tenía antes de que yo apareciera. Ahora está donde debe estar y yo me voy para el lugar de donde nunca me debí ir.


    

    Me acomodo en el asiento y cierro los ojos intentando apagar todo lo que siento.


    

    

    ***


    

    

    La temperatura al bajar del avión es extremadamente calurosa, como no podía ser de otra manera. Son las seis de la tarde y el bochorno es insoportable. Para cuando cojo un taxi hasta mi casa estoy sudando como un pollo. Mi cuerpo se ha acostumbrado demasiado bien al clima de Savannah.


    

    Ojalá solo fuera al clima.


    

    

    Después de dejar mi equipaje en la habitación, recorro el pasillo hasta llegar al despacho de mi padre. Cuando lo he llamado, nada más aterrizar, me ha dicho que estaría en casa. Así que toco la puerta para ver si se encuentra aquí, pero nadie contesta. Compruebo si está dentro, no hay nadie. Cruzo la habitación y me siento en su sillón enfrente de la mesa de trabajo, me relajo contra el respaldo. No he dormido nada en el avión y este sillón es mucho más cómodo de lo que recordaba.


    

    La mesa está llena de papeles desordenados, el ordenador aún está encendido y hay una copa vacía con hielos a medio derretir. Es muy extraño, mi padre siempre es muy cuidadoso para sus negocios. Y esto tiene pinta de que la cosa está más jodida de lo que imaginaba.


    

    —¿Has ido a ocuparte de uno de tus asuntos, verdad papá? —le digo a la habitación vacía.


    

    Algún asunto que es más importante que saludar a tu hijo al que no ves desde hace meses.


    

    Como si pudiese decirle eso en voz alta...


    

    Me doy cuenta de que el primer cajón de su mesa no está bien cerrado. Me incorporo en la silla de inmediato, dudo un momento si abrirlo, mirando como mi mano agarra el asa del cajón que siempre está cerrado con llave. La última vez que miré dentro fue hace seis años y cuando mi padre me pilló con las manos en la masa, no me quedaron ganas de volver a meter mis narices aquí. Vuelvo la vista a la copa de whisky entendiendo ahora. Lo cierro y salgo del despacho de mi padre.


    

    Mejor si él no sabe que he estado aquí.


    

    Voy hasta el garaje, parándome antes para coger una rosa del jardín, y subo en mi moto. Cuando noto como vuelve a la vida bajo mi cuerpo, siento la adrenalina incluso antes de ponerla en marcha. La familiar sensación del aire chocando contra mi cara es tan jodidamente agradable que consigue difuminar la amargura en mi interior. Diez minutos más tarde el zumbido del viento se apaga cuando aparco la moto, entonces vuelven todos mis pensamientos muy nítidos. Respiro un par de veces antes de avanzar, caminando dentro del silencioso lugar. Cruzo a través de los dos enormes cipreses que custodian la entrada. Fijo el agarre de mi mano derecha en la inmaculada flor que sostengo dejando que las espinas se claven levemente, mientras me dirijo al último lugar que pisé antes de irme.


    

    

    —Siento haber tardado tanto, Isi.


    

    Me agacho para limpiar las hojas que hay sobre la lápida, colocando la rosa al lado de otras flores frescas. Eso me hace sonreír.


    

    —Veo que Cata ha venido hoy, espero que el idiota de tu hermano haya venido a verte también.


    

    Me siento al lado de Isi, apoyando mi hombro y mi cabeza en la lápida como siempre he hecho. Hay más personas en el cementerio, pero absolutamente nadie alrededor de nosotros.


    

    —Sabes, han podado los árboles —digo entrecerrando los ojos por el atardecer—, ahora hay más luz. Y también han plantado unas bonitas flores en la entrada, te gustarían, son de tu color favorito, violetas.


    

    Sonrío mientras recuerdo a Isi con su vestido favorito, moviéndose y dando vueltas, invitándome a bailar con ella dentro de las vaporosas ondas.


    

    —¿Te acuerdas de tu vestido violeta? El del encaje blanco. Adoraba ese vestido, estabas preciosa con él. Aunque realmente adoraba cualquier vestido que te pusieras.


    

    Una imagen de Helena sonriendo y bailando con su vestido amarillo aparece sin poder evitarlo en mi cabeza. Es tan jodidamente brillante dentro de mi mente cuando la recuerdo que parece un ángel.


    

    —Isi, tengo que contarte algo. —Paso una mano por mi cara intentando buscar las palabras—. Aunque supongo que ya lo sabrás. Siempre sabías como me sentía incluso antes de yo darme cuenta.


    

    No puedo evitar sonreír al recordarlo, después busco en mi bolsillo la cartera y cojo su anillo.


    

    —Lo siento, no he podido evitarlo. —Sostengo el anillo dentro de mi puño—. Siempre has estado en mi cabeza, desde que te fuiste de mi lado, desde mucho antes de que te fueras. Todo eras tú. Y me largué como un cobarde porque el estar aquí sin ti era tan impensable para mí que no podía soportarlo más. Lo siento por irme. Lo siento porque no he podido evitar buscarla a veces, no he podido evitar pensar en ella, igual que ahora no puedo evitar amarla. Ojalá tú... Sabes que... lo daría todo por escucharte decirlo una vez más. Que el universo fue hecho solo para ser visto por mis ojos.


    

    Una pequeña ráfaga de viento sopla en mi dirección, arrancándome las lágrimas que corren por mis mejillas. Dejo el anillo junto a las flores y le doy un beso a Isi.


    

    —Siempre voy a quererte.


    

    

    

    Mientras conduzco rápido para encontrarme con Fábio, ahora tengo la sensación de no haberme ido nunca. Todo está exactamente igual, es como si nunca hubiera estado en Savannah y eso provoca una extraña contracción en mi corazón. Aumento la velocidad hasta que puedo ver el parque de siempre. He llegado yo antes y espero que me conozca tan bien como para traer algo de beber, a poder ser algo más fuerte que cerveza.


    

    Me siento encima de una de las mesas de piedra blanca y me enciendo un cigarrillo mientras espero por él. Hace bastante que no pruebo bocado, tengo el estómago vacío, pero el tabaco me sacia, me aferro al humo del cigarro como si tuviese la solución a todos mis problemas. Doy una calada tras otra hasta que veo como Fábio aparca su coche con dos maniobras perfectas detrás de mi moto, antes de venir directamente hacia mí con una cara más seria de lo que esperaba.


    

    —No me has dicho que volvías, cabronazo —dice, con los brazos cruzados, poniéndose enfrente de mí.


    

    —¿Y por qué debía hacerlo? ¿Acaso eres mi padre? —le digo bromeando, levantándome de la mesa para encararlo. El mamón parece que ha crecido aún más.


    

    Tres segundos aguantando su cara de culo y veo aparecer una sonrisa seguida de una carcajada. Me estrecha entre sus brazos y casi me hace sentir pequeño con mi metro ochenta y siete.


    

    —En serio, ¿cómo no me has avisado? Te juro por dios que no te hacía aquí hasta dentro de mucho tiempo. ¿Ha pasado algo que yo no sepa?


    

    ¿Qué si ha pasado algo? Retrocedo un paso y siento mi culo en el asiento de piedra, apoyándome en la mesa de detrás. La preguntas es: ¿por dónde empiezo?


    

    Paso las dos manos por mi cara y por mi pelo. Fábio me mira con el ceño fruncido, después se aleja hacia su coche trayendo con él una botella de whisky. La escena se me hace tan familiar que de nuevo tengo la sensación de no haberme ido nunca.


    

    —Pues sí, ha pasado algo.


    

    —No hace falta decir que tienes mi ayuda, hermano. ¿A quién hay que matar? —Sonríe antes de darle un trago a la botella, sentándose a mi lado.


    

    No va muy desencaminado. Sé que si se lo pidiera vendría conmigo hasta las puertas del infierno.


    

    —Voy ahora a ver a Ramón. —Observo como se endereza y me mira juntando las cejas—. No sé cómo ha hecho el hijo de puta, pero sabe de Helena.


    

    Los ojos de mi amigo se abren como platos, le da un último trago a la botella y me la pasa.


    

    —Hijo de perra... ¿de verdad se ha atrevido a amenazarla si no volvías?


    

    Termino de beber lo que es el trago más grande que le dado a una botella y asiento. Nos quedamos un momento en silencio mirando la arboleda enfrente de nosotros. Conozco a Fábio y nunca es bueno que se quede callado. Le doy otro trago a la botella antes de pasársela.


    

    —He ido a verla —le digo, apoyando mis codos hacia atrás en la mesa. Por el rabillo del ojo veo como se gira para mirarme en silencio. Bebe y me pasa la botella de nuevo—. Le he hablado de Helena. —Cierro los ojos y respiro hondo—. Tenía que hacerlo.


    

    —Alex. —El escuchar mi nombre viniendo de él capta toda mi atención—. Sabes perfectamente como era mi hermana. Habría hecho cualquier cosa por verte feliz, y estoy jodidamente seguro de que en el lugar donde se encuentre estará bendiciendo tu relación con esa chica.


    

    Le veo dar un buen trago a la botella y dudo si seguir hablando. No solemos tocar el tema de Isi porque siempre que lo hacemos acabamos muy borrachos o peleando, o peleando borrachos con quien sea. Afortunadamente cierra la botella y se levanta tranquilo.


    

    —Vamos junto ese cabronazo de Ramón, tienes algo pendiente con él.


    

    Me levanto y caminamos en silencio hasta donde aparcamos. Arranco mientras le echo un vistazo y a mi mejor amigo por el retrovisor. No ha dudado ni un momento, tampoco lo haría yo. Si algo echaba de menos, desde luego que era a él.


    

    A medida que nos acercamos a la casa de Ramón, noto mi piel calentarse. Para cuando estamos enfrente de la puerta y timbramos mi sangre arde como el infierno. Podría escalar la verja, correr hasta su despacho y hacer que se tragara el asqueroso puro que seguro se está fumando antes de que se diera cuenta de que he puesto un pie en su casa.


    

    Nos abren la verja de inmediato. Saludo a los perros, acariciándolos, antes de entrar en su casa y verlo sentado en el sofá, para mi sorpresa y deleite, solo.


    

    Se levanta al instante cuando me ve. Sonríe, pero lo conozco y está nervioso. Sería un necio si no lo estuviera.


    

    —Mira quienes están aquí, mis dos chicos —dice a nadie en particular, abriéndonos los brazos.


    

    Su gesto hace que me cabré todavía más y voy directo hacia él. No lo doy alcanzado cuando veo un puño venir desde detrás de mí directo a su estómago. Lo veo doblarse intentando coger aire, cayendo sentado en su sillón.


    

    —Esto ha sido de parte de la casa —le dice Fábio, retrocediendo y colocándose detrás de mí con la mandíbula muy apretada.


    

    —Levántate —le ordeno mientras él sigue recuperando el aliento.


    

    Me da tanta repulsión en este momento que tenerlo delante provoca que mi adrenalina se triplique y tenga deseos de matarlo. Y cuanto más lo miro más asco me da, con su aliento apestando a puro, su traje blanco hortera y su ridículo pelo estilo gánster de los cincuenta engominado hacia atrás. Se levanta y sonríe, después le da una calada al puro que en ningún momento ha soltado.


    

    —Da Silva, —sonríe a Fábio—, que sea la última vez que utilizas algo que yo te enseñe contra mí o le irás a hacer una visita muy larga a tu hermana.


    

    No dejo que Fábio lo alcance antes que yo esta vez. Mi brazo tiene vida propia y el primer puñetazo va dirigido a su boca, partiéndole el labio, el segundo a su ojo izquierdo, a partir del tercero pierdo la cuenta. El dolor de mi puño se vuelve cada vez más placentero con cada golpe. Por Isi, por Helena y por toda la mierda que me ha hecho cargar todo este tiempo.


    

    Noto unos brazos agarrándome e intento zafarme.


    

    —¡Hermano, tranquilo vas a matarlo! ¡Alex! —La voz de Fábio cada vez es más nítida y vuelvo a la realidad.


    

    Una realidad en donde estoy en el suelo encima del tipo más repulsivo del planeta con el puño y la camiseta encharcados de sangre.


    

    Me separo de él mientras escupe sangre y lo que creo que es un diente. Me incorporo, abriendo el puño poco a poco, ahora duele como el infierno.


    

    —Esta es la última vez en tu vida que nombras a Isabella, y también es la última que se te ocurre seguir a Helena.


    

    Nos largamos de allí sin decir una palabra más, dejándolo tirado en su suelo hasta ahora impecable, pero no vamos muy lejos. Al llegar a la entrada un par de coches que reconozco al instante rodean el de Fábio y mi moto. Miro a mi derecha y veo como Fábio abre y cierra sus puños preparándose. Esto no ha acabado aquí.


    

    Esperamos mientras los hombres que trabajan para Ramón salen de los coches. Dos, cuatro, seis... estamos jodidos.


    

    Vienen hacia nosotros tranquilamente, pero a la acercarse y ver la sangre en mi puño cambian de actitud enseguida. Se ponen en alerta metiendo sus manos en las chaquetas y no podemos hacer ni un movimiento.


    

    Nos retienen y nos llevan dentro. Ramón se encuentra medio incorporado donde lo dejé, su cara no parece la misma. Al verlo, todos se tensan. Podría oler como se cagan hasta con la nariz rota. Los observa uno por uno, luego escupe sangre antes de hablar.


    

    —¡Habéis llegado tarde! Malditos inútiles... ya arreglaremos esto más tarde, la mierda siempre mejor una por una.


    

    Intenta ponerse de pie y uno de los tipos corre a ayudarle para llevarlo a otra habitación. Antes de perderlo de vista lo escuchamos.


    

    —Ocuparos de ellos.


    

    Un sinfín de golpes vienen después, la mayoría recibidos por nosotros. No puedo hacer mucho más que cubrirme el tórax. Si me golpean fuerte esa zona, el que le hará esa visita a Isabella seré yo. Se detienen cuando Ramón vuelve a aparecer, sin camisa y con menos sangre. Por la cara que pone me imagino que no le gusta como luce ahora su salón. En la vida pensé que unos muebles rotos podían darme tanta satisfacción.


    

    —¡Ya basta! —dice, poniéndose una bolsa de hielo en la cara—. Esto se ha acabado por ahora. Vosotros dos, —nos señala—, id a que os curen. Tenéis trabajo. No la caguéis. Y tú —le dice a Jose, su médico—, vamos arriba. Junior pega duro el pequeño hijo de perra.


    

    Lo escucho reír mientras se aleja y lucho con todo lo que tengo por no ir detrás de él y joderle ese supuesto buen humor. El cabrón piensa que esto es un juego y que ya ha ganado porque al final sí estoy aquí, justo donde él quiere. Sería muy estúpido ir tras él ahora.


    

    Estoy llegando a mi moto, preguntándome si seré capaz de conducirla con lo que me duele todo, cuando escucho mi móvil.


    

    —¿Jefe? —contesto.


    

    —¿Dónde estás?


    

    —En casa de Ramón.


    

    Se hace el silencio y eso me inquieta. Es imposible que él sepa algo, yo no se lo he contado a nadie.


    

    —¿Estás bien? —pregunta, después de un largo suspiro.


    

    —Sí…


    

    ¿Por qué me pregunta si estoy bien? Definitivamente mi padre sospecha algo. La pregunta es ¿por qué?


    

    —Llama a tu madre.


    

    Su orden provoca que me enderece al momento, lamentado haber cogido tanto aire de golpe. Si es muy raro escuchar a mi madre hablando de mi padre, el hecho de que mi padre la nombre es como un suceso de otro mundo.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque está tan nerviosa porque te has ido sin despedirte que hasta me ha llamado. —Escucho el tintineo de unos hielos en un vaso—. No hagas que tu madre se preocupe.


    

    Ahora lo entiendo, lo del desorden en su despacho, lo del whisky y lo del cajón.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

     Capítulo 33 


     


     


     


    HELENA


    

    

    Llevo veinte minutos en el porche de casa y aún no soy capaz de siquiera abrir la puerta. En cuanto abra y vea que él no está, todo será real.


    

    —¿Cariño?


    

    Me giro en dirección a la voz de Dot y en cuanto la veo mis lágrimas vuelven a escaparse. Ella parece estar clavada en el suelo mientras me mira con unos ojos tan rojos como los míos. Bajo las escaleras del porche y mis pies tienen vida propia, moviéndose rápido para alcanzarla. Me abrazo a Dot casi saltando a sus brazos.


    

    —Se ha ido —digo, entre sollozos—. Se ha marchado, Dot.


    

    Su respuesta me la dan sus brazos, estrechándome fuerte contra ella.


    

    Cuando me separo para secar mis lágrimas, me doy cuenta de en donde estamos. Me ha llevado dentro. Siento como la taquicardia se apodera de mi cuerpo y tengo que apoyarme en la pared de la entrada. Es el último lugar donde estuve con él, el último lugar donde lo vi. Hace tan solo unas horas yo estaba aquí con Alex...


    

    Me duele mucho el pecho.


    

    Todo está como lo dejamos, la manta revuelta en suelo del salón, las copas de vino vacías, y mi corazón roto en mil pedazos.


    

    Saco la carta de Alex de mi bolsillo, la desdoblo y paso mi mano por las arruguitas que se han formado. Mis dedos llegan al final de la carta, hasta donde está su nombre difuminado por mis lágrimas.


    

    —¿Helena? —Siento la mano de Dot en mi hombro—. ¿Albaricoque?


    

    —Estoy… bien.


    

    Vaya mentira…


    

    —Ven —dice, guiándome hasta el sofá.


    

    Su mano tiembla mientras acaricia mi cara. Observo como una lágrima furtiva se escapa de su ojo izquierdo y en este momento ya no sé por quien me duele el corazón. Cierra los ojos y respira profundo.


    

    

    —Ayer Alex habló conmigo.


    

    Mi corazón se acelera como el motor de un coche de carreras. La miro fijamente, expectante.


    

    —No sé lo que debo o no… —Aparta su mirada de la mía un momento—. Él me dijo que es mejor si tú no sabes nada más que lo que te ha contado. Que será más fácil así.


    

    —¿Más fácil? —pregunto sin entender.


    

    Observo como se encoge de hombros. Supongo que no soy la única a la que le cuenta las cosas a medias.


    

    —Mientras hablaba no entendía del todo por qué me estaba contando todo eso de repente, pensé que quizá había pasado algo en Brasil y que estaba preocupado. Pero jamás pensé que fuera una despedida.


    

    —¿Qué es lo que te ha contado? —Me observa con atención unos segundos, retorciéndose las manos en ese gesto que hace siempre que está nerviosa—. Hablo enserio, Dot. Necesito saberlo todo o… lo que sea que te haya dicho. Cualquier cosa estará mejor que quedarme como una tonta, preguntándome una y otra vez el porqué se ha ido así.


    

    Asiente y toma una bocanada de aire.


    

    —Alex está metido en algunos problemas allí y según él son algo difíciles de solucionar. No quiso entrar mucho en detalle. —Se queda en silencio y aparta la mirada, quedándose pasmada mirando a la nada—. Su padre nunca fue mala persona en realidad, pero el poder es algo muy peligroso y él lo adoraba sobre todas las cosas. Cuando me vine aquí con mi bebé las cosas estaban empezando a ponerse feas allí, él se vino conmigo, pero después de un tiempo todo se calmó y Alejandro volvió. Las únicas noticias que tenía de él eran cosas buenas, como cuando compró la casa en ese bonito barrio. Le iban bien las cosas y de alguna manera yo…


    

    Sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas y mis manos vuelan a las suyas, apretándolas y que no se vaya a ese lugar feo en donde se encuentra ahora su mente.


    

    —Dot…


    

    —Estoy bien, cariño. —Se seca las lágrimas y sonríe—. El caso es que nunca pensé que Alex también iría por ese camino. Alex me dijo ayer que no era culpa de su padre lo que estaba pasando. Que hace unos años supo involucrarse en algunos de los asuntos y poco a poco la bola se fue haciendo más grande, para cuando Alejandro se enteró, Alex ya estaba muy metido en ese mundo y no podía irse sin más. Dios mío… ¿cómo pudo dejar que nuestro hijo se metiera en todo eso? Y yo aquí…


    

    Sus manos vuelven a ser un lío en su regazo y veo caer una solitaria y enorme lágrima hacia ellas. Yo tengo que respirar hondo para controlar las mías y soportar todo esto.


    

    —Dot, tú no sabías nada de esto. No es tu culpa.


    

    Sé perfectamente que se está sintiendo culpable, casi puedo leer sus pensamientos: "¿cómo pude dejar a mi hijo irse solo allí?".


    

    —Eso no es excusa. Yo estaba como una tonta aquí pensando que él estaba a salvo, que iba a un buen colegio y que vivía tranquilamente teniendo una buena vida hasta que yo llegara, pero las cosas se complicaron cuando tu madre se fue. No podía dejarte sola y él me lo prometio... —Sus palabras se escuchan huecas entre sus manos cuando se tapa la cara—. Alejandro me dijo que lo cuidaría y que lo iba a mantener alejado de todo eso, y yo me lo creí. ¿Pero qué clase de madre soy?


    

    —Oye —digo, apartando las manos de su cara para que me mire—, jamás vuelvas a hacerte esa pregunta de manera negativa porque puedo decirte la clase de madre que eres, y no se me ocurre una cosa mala que decir al respecto. —Su ceño se frunce mientras aprieta los labios, ignorando lo que le estoy diciendo. No me cree, y por alguna razón nunca antes me había recordado tanto a Alex—. Sabes —le digo, poniéndome aún más seria—, te voy a decir la clase de madre que eres. Eres la clase de madre que prepara todos los días un desayuno super nutritivo y riquísimo a pesar de que siempre me levanto con prisas y apenas puedo disfrutarlo. La clase de madre que deja lo que está haciendo por traerme un estúpido lápiz de la suerte para un examen. Que me escucha aunque sean las doce de la noche y haya estado trabajando todo el día. Que ríe cuando río y llora cuando lloro. Nunca más vuelvas a decir algo así porque estarás diciendo que tengo una mala madre.


    

    A pesar de las lágrimas, las suyas y mías, a pesar del ánimo por el suelo y de que Alex sigue sin estar, no sé cómo, pero con su abrazo mi corazón se acaba de curar un poquito.


    

    Al día siguiente me sigue doliendo la cabeza de la misma manera que ayer cuando me acosté, el corazón me duele todavía más. El día pasa sin que me levante de la cama. Es fin de semana y aún que no lo fuera, dudo mucho que me hubiera movido de aquí. Alli ha venido a verme y ha conseguido sacarme al jardín dos minutos, pero la puñetera piscina también me recuerda a él. Nada de lo que diga puede reconfortarme.


    

    Han pasado dos días más. Hoy sí he comido, y también me he levantado para ducharme. Después he vuelto a la cama. No me importa faltar a clase, no podría soportar a todo el mundo preguntándome por él. Supongo que Alli se ha inventado algo porque mañana no me quedan más narices que ir y lo último que me apetece es dar explicaciones. Pero hoy aún puedo quedarme sumida en esta mierda de autocompasión que me tiene atrapada como una ola enorme que me engulle, me sacude a su antojo y me deja exhausta. Estoy empezando a acostumbrarme de todos modos.


    

    —¿Cariño, estás despierta? —Escucho a Dot al otro lado de la puerta.


    

    —Sí, puedes pasar —contesto, antes de ponerme los cascos. La canción se ha cambiado, pero es igual de triste que la anterior. Me vale.


    

    Al abrirse la puerta, entra Allison con un café de Starbucks entre las manos y una media sonrisa. La veo cerrar la puerta y dejar el moca en mi mesilla, después se recuesta a mi lado en la cama. No dice nada, me conoce demasiado bien como para saber que no me van las frases hechas con las que se consuela la gente. Sabe que estoy jodida y para que deje de estarlo necesito un buen motivo, pero dudo mucho que Alex esté escondido en su bolso por muy maxi que sea.


    

    —Calabacita, te traigo un moca. —La escucho a través de los cascos—. Del uno al diez, ¿qué tan jodida estás hoy?


    

    —¿Al diez solo?


    

    Frunce los labios mientras me mira con sus enormes ojos color avellana repletos de pestañas. Joder, tiene los ojos más grandes que he visto. Aunque también puede ser que sea porque los míos cada vez se hacen más pequeños y deformes.


    

    —¿Qué escuchas? —pregunta mientras coloca su cabeza justo al lado de la mía para intentar oír la música—. ¿Dum dum girls? ¿Enserio? Esto ya no es sano. Quítate los cascos y mírame.


    

    Mi cabeza gira en su dirección al escuchar la orden casi sin que me dé cuenta, pero cuando veo su ceño fruncido y sus brazos cruzados enfrente del pecho decido obedecer. De todas formas no tengo energía para oponer resistencia.


    

    —¿Cuánto tiempo llevas escuchando ese tipo de música?


    

    Por "ese tipo de música", se refiere a la música que absolutamente todo el mundo se pone para llorar a gusto.


    

    —¿Te refieres a hoy?


    

    —Joder Helena… —Se lleva las dos manos al puente de su nariz—. ¿Qué demonios pretendes? Y antes de que abras la boca, como me contestes con otra pregunta te prometo que me llevo todos los dispositivos por los que puedas escuchar música.


    

    Sé que va enserio. Allison nunca se enfada conmigo, pero las pocas veces que he conseguido cabrearla ha llevado a cabo todas sus amenazas. Es como una mafiosa con una talla cien de sujetador y mucho pintalabios.


    

    —¿Sinceramente? —Me mira con el ceño aún más fruncido—. Mierda, eso no fue a propósito. Contestando a tu pregunta, lo que pretendo es quedarme aquí, escuchando música mientras lloro hasta quedarme seca y consumida como la vagina de una señora de noventa años.


    

    

    Su ceño se relaja a la vez que su boca se abre. —Eso es... jodidamente de mal gusto.


    

    —No sé porque te asustas, es una frase que bien podría haber salido de tu boca. —Las palabras se resbalan de mis labios antes de si quiera pensarlas.


    

    Joder…


    

    Niega con la cabeza mientras se levanta de la cama. Justo en el momento que recoge su bolso del suelo escucho su risa irónica cada vez más fuerte.


    

    —Sabes, si tienes fuerzas para tener esa actitud, también la tienes para levantar ese culo flacucho de la cama y darte un jodido paseo, porque, cariño por mucho que duermas, por mucho que llores, él... —Su tono se va apagando mientras habla—. Alex seguirá sin estar aquí. Y sí, está bien, tienes razón, es una putada que se haya ido así, sin avisar ni dar una maldita explicación decente, pero estoy segura de que algo muy gordo ha tenido que pasar para que haya podido separase de ti. Sé que no lo conozco como tú, pero estoy segura de que no es de los que se largan porque están asustados de una relación. No te dejaría aquí destrozada sin una buena razón. Y tú lo sabes, sabes perfectamente que él te quería. Que te quiere.


    

    Ya no me hacen falta canciones tristes para que las lagrimas salgan a raudales otra vez. Al sentir como me atraganto tengo que levantarme. Después de toser, dejo la mano descansar en mi pecho. Mi amiga me acerca un pañuelo, pero antes de que pueda alcanzarlo, me estrecha entre sus brazos muy fuerte, tan fuerte como si tuviera miedo a que me desplome en el suelo en cualquier momento.


    

    —No lo entiendo. —Intento hablar entre espasmos—. No entiendo nada, por más que piense no logro entender que ha podido suceder. Un día estábamos haciendo el amor y al siguiente había desaparecido. Sí que tiene que haberla, tiene que haber una explicación para todo esto, cuales son esos problemas que tiene allí. Quizás si lo sepa pueda ayudarle y pueda volver. Tengo que... tengo que hablar con él, pero no me coge el maldito teléfono, Allison, me tiene bloqueada y a Dot solo la ha llamado para decirle que está bien y que no se preocupe. Colgó el móvil antes de llegar a mí. ¿Por qué hace eso? Si tú pudieras probar otra vez... quizás esta vez sí te coja y pueda arreglar las cosas. Sí,sí, tengo que hablar con él. Llámalo ahora por favor Alli...


    

    Me separo un palmo de ella para poder mirarla, a pesar de que la veo desenfocada. Un nuevo ataque de tos se mezcla con mis lágrimas mientras mi amiga coloca mi cabeza entre sus manos, provocando que la mire a los ojos.


    

    —Tranquila. —Acaricia mis mejillas con sus pulgares—, tranquila. Voy a llamarlo. Pero no ahora, porque si me coge esta vez, no querrás que te escuche así. Lo asustarás, y eso lo hará sentir peor. Más tarde lo llamamos, ¿vale?


    

    Asiento a pesar de que sé que es mentira. Y de todas maneras ella sabe tan bien como yo que aún que lo llamáramos no habría respuesta. Al igual que todas las demás veces. Aún así me siento más tranquila. Le sonrío y me seco las lágrimas con cuidado. Me duelen demasiado los ojos.


    

    —Perdóname por el comentario de antes, sabes que no... —Me interrumpe antes de que pueda terminar.


    

    —¿De verdad vas a pedirme perdón por eso? ¿Por quién me tomas? Si de verdad estás arrepentida, arréglalo. —Me da la espalda para dirigirse a la puerta.


    

    —¿Y cómo se supone que lo arregle?


    

    —Sabes perfectamente lo que tienes que hacer. Yo tengo que ir al hospital. Te quiero hermana.


    

    Y es lo último que escucho antes de que la puerta se cierre y vuelva el silencio.


    

    Agarro la carta, ahora un millón de veces más arrugada y la leo por enésima vez. Por lo menos ya no lloro al hacerlo. Me la sé de memoria, así que cierro los ojos y la repito en mi mente.


    

    Me levanto, parándome un momento para sujetarme la cabeza mientras un montón de martillos me golpean, me tomo un analgésico y abro un poco más la cortina. Mis ojos están totalmente acostumbrados a la penumbra y al abrirla la claridad es tan grande que me ciega por un momento y los ojos duelen, dudo un momento si volver a bajarla pero necesito luz ahora. Abro mi portátil y comienzo la búsqueda con los latidos de mi corazón en mis orejas. Mientras espero resultados me levanto a por mi tarjeta de crédito dentro de mi bolso. Esto es una locura, sé que lo es, pero también tengo claro que no hay otra manera. Alcanzo una mochila en lo alto de mi armario y comienzo a meter las cosas básicas que necesitaré. Escondo la mochila ya preparada de nuevo en el armario por si Dot vuelve a entrar y busco en la lista de contactos de mi teléfono a Allison.


    

    —Alli, necesito que vengas a buscarme.


    

    —¿Ahora? Estoy de camino al hospital, no puedo llegar tarde.


    

    —No, hoy no, mañana a las cuatro de la mañana. Te espero en la puerta de la entrada, afuera. No entres con el coche o Dot se despertará.


    

    Escucho el absoluto silencio al otro lado de la línea mientras espero su respuesta con los ojos cerrados, sé que no va a fallarme ahora.


    

    —¿A dónde quieres que te lleve, Helena?


    

    —¿A dónde crees?


    

    

    ***


    

    

    Me visto lo más suave que puedo, evitando todo tipo de ruidos. A estas horas el silencio es ensordecedor y me alivia que la oscuridad de la noche aún tiña la casa.


    Miro el reloj, son las cuatro menos cinco, es hora de irme. Cruzo el pasillo de puntillas y bajo las escaleras de una en una despacio. Hago un pequeño ruido al abrir la puerta de la entrada y los pelos de la nuca se me ponen como escarpias.


    

    Por favor que Dot no se levante…


    

    Espero unos segundos y salgo al no ver reacción alguna. Desde mi posición no puedo saber si Allison está esperándome al otro lado del jardín, camino hacia allí rezando porque sea así.


    Echo una pequeña carrera hasta la entrada, mirando en un par de ocasiones hacia atrás por instinto. Todo está correcto. El alivio me invade por completo cuando veo el reluciente coche rojo de Alli aparcado unos pasos más abajo.


    

    Primer paso conseguido.


    

    Allison se encuentra mirando al frente, pasmada, mientras subo al coche.


    

    —¿Estás segura de lo que vas a hacer, Helena? —pregunta, aún sin mirarme.


    

    Está muy seria y eso hace que me congele. Sé lo que significa esa cara.


    

    —Lo estoy totalmente.


    

    Vuelve la vista hacia mí, sosteniendo la mirada unos segundos. Me está retando, lo sé. Como aquella vez en la casa de Eric Peterson cuando teníamos doce, él iba a besarme y yo también quería hacerlo, o eso creía, hasta que alguien me echo la mirada y tuve que mandar al pobre Eric a freír espárragos. Esta vez no tengo ningún interés en perder.


    

    —¿Estás realmente segura, Helena? —repite, esta vez mirándome fijamente a los ojos.


    

    —Estoy totalmente segura, Allison.


    

    Sé lo que está haciendo, tengo que demostrarle que voy totalmente en serio con esto, si no jamás me llevará a coger ese avión. No pienso apartar la mirada por nada del mundo. Respiro con tranquilidad para evitar que mi oportuno tic salte. Ella es mucho más buena que yo en esto, pero un rayito de sol aparece en mi camino cuando veo las comisuras de sus labios tirar hacia arriba poco a poco.


    

    —Bien, vámonos, dice arrancando el coche. No pensarías que iba a dejar que cometieras esta locura sin comprobar que te encuentras lo suficientemente cuerda.


    

    Me hace sonreír. Jamás podría hacerlo sin su apoyo. Me alegra comprobar una vez más que ella sabe lo que es importante para mí. La veo sacar un una cajetilla de tabaco de la guantera y encenderse un pitillo, después me la pasa para que coja uno. Son las cuatro de la mañana, sé que voy a marearme, pero si este no es uno de nuestros “momento cigarro”, no sé que lo será.


    

    

    ***


    

    Para cuando estoy montada en el avión mi estómago está bailando salsa con mi hígado y mi páncreas, tengo las manos húmedas y una taquicardia que ya doy por incontrolable.


    

    Segundo paso conseguido, supongo.


    

    

    Observo por la ventanilla como el avión va cogiendo velocidad. Me siento como si estuviera corriendo al lado del aparato y no dentro. Cuando despega, tomo una profunda bocanada de aire.


    

    Ya no hay marcha atrás.


    

    Ojalá Alli pudiera venir conmigo, pero esto es una batalla que tengo que luchar yo sola, bastante hace ella ya. La dejé encargada de hablar con Dorothea en cuanto vuelva a casa, que será más o menos en estos momentos. Me duele un poco el pecho al pensar en Dot, pero sé que ella, de algún modo, va a entenderme. Lo difícil será hacer entrar en razón a mi padre, no puedo mantenerlo al margen. Sé que Dot no sabe la dirección exacta de Alex, él me contó que evitó contárselo la última vez que se mudaron para prevenir problemas. En el momento no lo entendí, pero ahora lo agradezco, vendrían a buscarme de inmediato. Supongo que cuando Alex por fin me habló de su vida en Brasil nunca jamás pensó que yo sería capaz de ir por mi cuenta, tampoco lo pensaba yo. Allison guardará el secreto, pero si no contacto con ella cada poco, puede darles la dirección de Alex. Con eso estoy tranquila.


    

    

    ***


    

    

    Lo primero que noto al llegar es el intenso calor húmedo que se instala en cada poro de mi piel. Para mí es agradable, sin embargo aún que me hubiera gustado vestir un pantalón corto ahora, no quiero llamar mucho la atención, así que he evitado joyas y maquillaje exagerado, solamente un vaquero, una camiseta básica blanca y una mochila. De todas formas mi intento es un poco fallido, ya que mi piel increíblemente blanca y mi pelo naranja creo que llaman un poco la atención.


    

    Compruebo la batería de mi móvil antes de llamar a Dot y a mi padre. Estoy muy nerviosa, jamás he hecho una cosa así y temo que sean capaces de mandar un equipo de búsqueda tras de mí. Las manos me tiemblan mientras desbloqueo el teléfono, así que me siento en una silla en la entrada del aeropuerto y pienso en lo que voy a decirles antes de llamarlos.


    

    Joder, tengo en total treinta llamadas perdidas. La cosa no va a ser agradable.


    

    Primero llamaré a mi padre, así podré asegurarme de que Dot no tenía ni idea de nada. Mientras escucho el tono al otro lado de la línea antes de que conteste, ya puedo asegurar que nunca me ha agobiado tanto hacer una llamada. Aún así sigo igual de segura de lo que estoy haciendo. Solo de pensar que ahora estoy más cerca de Alex, mi corazón vuelve a la vida.


    

    

    Jamás pensé que mi padre podría llegar a ese nivel de enfado, ha amenazado con encerrarme en casa hasta que cumpla los treinta, pero aún siendo cierto eso, sé que habrá merecido la pena. Dot en cambio estaba muy asustada para mi pesar, se puso a llorar e intentó que cogiera un vuelo de vuelta, pero bajo ninguna circunstancia nadie va a evitar que pueda ver a Alex.


    Compruebo mentalmente mi plan antes de ir a ningún sitio. Lo primero es cambiar dinero, conectar el GPS y poner la dirección de Alex. Queda a unos treinta minutos del aeropuerto, así que es imposible ir andando. Lo segundo es abrir el traductor en el móvil y lo tercero coger un taxi.


    

    Contemplo a lo lejos la increíble ciudad mientras vamos por la autovía muy rápido. Hay edificios enormes con formas extrañas mezclados con otros más bajitos que se pierden en el horizonte, también compruebo que hay mucho verde, un verde intenso que hasta puedo oler. Es exactamente como me lo imaginaba, Alex no mentía. Cierro los ojos y dejo que el aire y el sol acaricien mi cara. Sonrío, disfrutando de la sensación. Es realmente agradable, liberador.


    

    Todo va bien hasta que nos metemos en lo que creo que es el centro de la ciudad, llevamos quince minutos en un atasco y no hay trazas de que el tráfico vaya a mejorar, muchos coches tocan el claxon e incluso hay gente que grita desde sus coches enfadada. No tengo tiempo para esto, así que le pago al señor y me bajo del taxi, cogeré otro más adelante.


    

    Todo me resulta tan placenteramente diferente mientras camino por la calle, que me parece como si la ciudad me estuviese dando la bienvenida. El ajetreo en las calles, los colores y los olores es lo que más me fascina. Todo huele distinto, cada dos pasos puedo oler las flores, el café, la comida... Dios, tengo tanta hambre que todos los sitios que veo me parecen deliciosos, pero no quiero perder el tiempo, así que no paro hasta ver un puestecito en la calle.


    

    No tengo mucha idea de lo que estoy comiendo, pero sabe riquísimo, en estos momentos es como una caricia en mi paladar y lo devoro en menos de dos minutos. Tanta es mi mi euforia por llegar al barrio de Alex, que no sé donde demonios me he metido, pero desde luego ya no en la misma calle principal. Esta parece mucho más lúgubre y estrecha y los edificios no son tan nuevos, de hecho parecen bastante antiguos y descuidados. No hay mucha gente tampoco en la calle. Me doy cuenta de que dos mujeres mayores bastante desaliñadas, sentadas en un banco al lado de la puerta de una casa, me están observando muy atentamente mientras camino y los pelos se me ponen literalmente de punta. Acelero un poco más el paso y saco el móvil del bolsillo que antes guarde para poder comer. Compruebo que me he desviado bastante del camino.


    

    ¿Cómo narices he llegado aquí?


    

    Escucho una risa escalofriante detrás de mí y siento un tembleque en mis piernas. Dos tipos me están siguiendo y estoy malditamente segura de que me están diciendo cosas que no entiendo en absoluto. Aunque si les entendiera, probablemente no iban a gustarme. Acelero aún más.


    

    Al llegar a un cruce de caminos las cosas se ponen peor para mí. Todas las calles son igual que esta de apariencia, o incluso peores. Si me meto ahí no sé si podré salir, es como un laberinto. La única opción es volver sobre mis pasos y llegar a la bonita calle por donde vine, pero eso es algo imposible si estos tipos siguen detrás de mí. El corazón me va a mil por hora y noto el sudor hasta en el canalillo de mi escote.


    

    Miro a mi alrededor, todavía sin detenerme y entro en lo que parece un bar. No tiene demasiada buena pinta, pero prefiero esto a la alternativa. Entro y cierro la puerta tras de mí rápido, veo como los dos tipos siguen su camino sin quitarme ojo a través del cristal. Me siento un poco más aliviada, hasta que me giro y me encuentro con los cuatro hombres que hay en el bar, mirándome sin mover un pelo. Los tres tíos sentados en una de las mesas han dejado su partida de cartas en pausé para observarme, el barman me mira entrecerrando los ojos y frunciendo el ceño. No sé porqué motivo no le está agradando mi visita, así que muevo mis labios, convirtiéndolos en una sonrisa de piedra y después de comprobar una vez más que los de afuera se han ido, me largo.


    

    Estoy prácticamente corriendo cuando llego a la calle principal y al ver el movimiento de nuevo me dan ganas de llorar, ni siquiera me había dado cuenta del bochorno que hace ahora. El sol está tapado por unas espesas nubes, pero incluso así esta calle es mucho más brillante que las que he dejado atras.


    

    Desde luego no voy a tentar más a la suerte, así que me subo al primer taxi que veo. Ya puedo estar tres cuartos de hora en un atasco que no pienso bajarme.


    

    Le hago un gesto al taxista para que pare en cuanto llegamos al barrio de Alex. Me cuesta un par de segundos más bajar del taxi. No puedo creerme que realmente esté aquí. Cuando abro la puerta respiro profundamente. Estoy tan cerca de él ya que todo mi cuerpo tiembla.


    

    Comienzo a caminar despacio, descubriendo uno de los barrios más bonitos que he visto en mi vida. Los edificios son muy bonitos, pero Alex vive en una casa, así que camino alejándome de ellos. Todas las casas parecen muy hogareñas, casi todas bastante lujosas, pero desde luego nada que ver con la imagen que tenía en mente después de lo que me contó Dot. Aunque supongo que este no se parece al lugar en donde ella vivió. Me cruzo con una mamá y una niña pequeña con una mochilita, pasean a un precioso labrador negro mientras cantan. Seguramente vendrán del colegio. Desde luego nunca sospecharía que aquí pasan las cosas que pasan en alguna de estas majestuosas casas. Ahora entiendo lo de pasar desapercibidos. Camino sin un rumbo fijo durante un rato, mataría por una botella de agua. De repente tengo un recuerdo muy claro de Alex describiendo su casa, decía que se encontraba al final de la calle y también que es imposible verla por los altos árboles que la tapan. Quiero pensar que después de todo lo que he hecho para llegar hasta aquí, no me voy a quedar a las puertas de la meta. Lo llamaré cien veces si es preciso en el caso de no encontrar su casa, pero confió en mí para esto. Soy buena encontrando lugares. No me entretengo más con las flores y las hermosas casas y sigo con la búsqueda de la que me interesa, una blanca y preciosa casa también algo tímida.


    

    No me doy cuenta de que mis pasos cada vez son más rápidos hasta que respiro con un poco de dificultad, me detengo un momento para descansar y me doy cuenta de que la calle se está acabando. Miro a mi alrededor, pero no veo ninguna casa, entonces es cuando me doy cuenta.


    

    Ya no veo ninguna casa… ¡No veo ninguna casa!


    

    Sin poder evitarlo me río como una loca por la anticipación. A mi lado se extiende una pared de piedra tremendamente larga y alta, coronada por unos espesos setos cuadrados perfectamente podados.


    Mientras recorro la pared, que es exactamente igual en todo toda su extensión, me siento como Alicia en el país de las maravillas, persiguiendo al conejo blanco.


    

    Al doblar la esquina veo un elegante coche negro a unos cuantos pasos de donde me encuentro. Está aparcado y dos hombres trajeados están apoyados en él, fumando. Mi corazón comienza a latir a cien mil por hora. Apuesto mi brazo izquierdo a que la entrada está justo enfrente de los tíos, y si no, me retiro de la investigación para siempre.


    

    Me peino como puedo con las manos antes de comenzar el camino y aliso mi camiseta blanca impoluta mientras avanzo. Dios mío estoy tan nerviosa que creo que puedo echar el desayuno de hace tres días. Ni siquiera he pensado en qué voy a decirle a los tipos. Joder, ni siquiera he pensado que voy a decirle a Alex. No tengo mucho tiempo de pensar, cuando uno de los hombre se percata de mi presencia, al verme, tira su cigarro.


    

    —Buenos días —digo, intentando aparentar la mayor tranquilidad posible—. ¿Es esta la residencia de los Adaro?


    

    Mi portugués no es muy bueno, pero espero que me hayan entendido. Aún que bien pensado, si me contesta en portugués tampoco voy entender una mierda.


    

    —¿A quién buscas? —me contesta en mi idioma el que todavía sigue fumando. Cambio mi peso de una pierna a otra, intento que no se me noten los nervios. No sé qué información debo darles y cuál no, pero sé que tampoco debo tardar mucho en contestar—. ¿Me escuchas, encanto? ¿A quién buscas?


    

    Ok, contesta de una vez, Helena.


    

    —Soy una amiga de Alex, ¿se encuentra ahora aquí? —le digo con la mayor naturalidad que puedo, forzando una sonrisa, como si no viniera de un viaje en avión a tropecientas millas de aquí.


    

    —¿Buscas a Junior? —me contesta, haciéndole un gesto al otro para que se aparte, mientras me mira de arriba abajo—. Y dime, ¿cuál es el nombre de la hermosa señorita que viene a verlo?


    

    No me gusta su tono y tampoco su sonrisa, hace que se me ponga la piel de gallina. Pero está claro que conoce a Alex y eso acaba de llenar mi corazón de esperanza en forma de aire. Bien, si le digo mi nombre puede que me meta en problemas, pero si me invento uno y realmente llama a Alex, este no sabrá que soy yo y puede que no me atienda.


    

    —Me llamo Helena, ¿puede decirme si está en casa por favor?


    

    —Mmm… así que Helena. —Su sonrisa se amplía—. Es un nombre bonito. Alex está dentro. Pasa, yo te acompaño.


    

    Cuando atravieso la puerta, se alza ante mí una autentica obra de arte arquitectónica. Es increíblemente blanca y al reflejar la luz, brilla. ¿Cómo es posible que brille? ¿Qué tipo de piedra es esta? Desde luego tiene que ser su casa, y el darme cuenta de que estoy pisando el mismo suelo que él, provoca una pequeña arritmia. ¿Lo he conseguido?


    

    

    Cuando abren la puerta de la entrada para que pase, siento que voy a desgastar las yemas de mis dedos de tanto rozarlos contra las asas de mi mochila.


    

    ¿Voy a ver a Alex? ¿Esto es real?


    

    Pero a la única persona que veo es a un tipo vestido también con traje, esta vez blanco, fumándose un puro en uno de los sillones de cuero negro mientras lee el periódico. Las magulladuras de su cara me hacen tener un escalofrío.


    

    Siento que algo no va del todo bien.


    

    —Señor —dice aún en inglés el hombre que está detrás de mí—. Tengo un regalo para usted.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

    

     Capítulo 34 


     


     


     


    ALEX


    

    

    

    Mientras le doy una calada al cigarro, contemplo como el papel se transforma en cenizas, quedando cada vez más pequeño. De alguna extraña forma me resulta placentero ver esa transformación, me gusta hacer esto cuando estoy solo, es como una especie de meditación, aspirar, ver el fuego consumir el cigarro y soltar el humo, una y otra vez.


    

    Mi meditación se ve interrumpida por los lloros de un niño pequeño que se acaba de caer de bruces mientras jugaba a la pelota. Es por la tarde y suele haber familias y parejas en el parque, disfrutando del frescor y la muy preciada sombra que nos regalan los árboles. Por la noche esto tiene una pinta totalmente diferente, ni siguiera parece el mismo lugar. Fábio y yo vinimos por trabajo unas cuantas veces cuando éramos unos novatos, es un sitio bastante seguro para trabajar. Ahora lo pienso y me produce tanto asco que me dan ganas de darme un puñetazo en la cara. Observo como la mamá del crío lo consuela y este sigue con su juego como si no tuviese la rodilla ensangrentada por la caída. Va a ser un tipo fuerte cuando crezca, es un niño duro. Me recuerda a mi mejor amigo cuando lo conocí, recibiendo un empujón que lo tiró al suelo de un tipo que pesaba cuatro veces más que él, y el niñato sin inmutarse.


    

    No puedo evitar sonreír al recordarlo, y con ese sentimiento agridulce se mezcla otro mucho más oscuro. Porque el tipo que lo empujó es el mismo por el que estoy aquí antes de lo que tenía previsto.


    

    Tiro el cigarro al suelo, aplastándolo con el pie, imaginándome que mi tío Ramón está debajo de mi zapato. Echo un vistazo a mi alrededor, no ha aparecido nadie todavía. Las cosas van a cambiar para él desde que cometió el estúpido error de amenazar a Helena. Aún no sé por qué tiene esa enfermiza fijación conmigo. Con lo que nos hizo el otro día a mí y a Fábio sin el consentimiento de mi padre, junto con la investigación privada que hizo de Helena sin que mi padre diera la orden, confirmaron las sospechas que tenía de que llevaba un tiempo actuando por su cuenta, con hombres bajo su exclusivo mando. No puedo esperar la cara que pondrá cuando dentro de unos minutos lo pillemos con las manos en la masa. Uno de los idiotas que traban para él y que pasa aquí, no tiene ni idea de que va a cantar como un pajarito en cuanto ponga un pie en el parque. Lo único que tengo que hacer es dar una confirmación y los hombres de mi padre lo pillarán por sorpresa.


    

    

    La pantalla de mi móvil se ilumina dentro de mi bolsillo y me avisa de que alguien está llamándome ya que lo tengo en silencio. El número de uno de los tipos a la orden de Ramón aparece en la pantalla. Automáticamente miro en todas las direcciones. Es imposible que sepa nada de lo que hemos planeado, solo lo sabemos la mano derecha de mi padre, Fábio y yo, el jefe no quiso que lo supiera nadie más. En cuanto deja de vibrar me doy cuenta de que tengo una llamada perdida de mi padre y siento una pequeña taquicardia.


    

    ¿Algo habrá ido mal?


    

    Mis presentimientos terminan de confirmarse cuando veo las diez llamadas perdidas de mi madre.


    

    ¿Pero qué coño ha pasado?


    

    No sé a quien llamar antes, pero el destino hace la elección por mí y mi móvil se ilumina de nuevo. Tengo que contestar o será sospechoso.


    

    

    —Junior. —Es él, y su voz suena mucho más animada que la última vez—. Por fin contestas, ¿qué estabas haciendo?


    

    —Y a ti que te importa —digo, con todo el desprecio que me sale.


    

    Si no queremos que sospeche, es mejor ser lo más natural posible.


    

    Escucho como se ríe al otro lado del teléfono.


    

    —Anda, ven a tu casa. Tengo una sorpresa para ti.


    

    —¿Qué es lo que pasa? No me apetece andar con juegos, Ramón.


    

    Vuelve a reírse.


    

    —Bueno, créeme que este te va a gustar.


    

    

    Y entonces escucho al otro lado de la línea una voz que me resulta familiar, demasiado familiar. Una voz de chica que chilla mi nombre y que acaba de abrir un boquete en mi pecho.


    

    No es posible. Simplemente no puede ser.


    

    —Ramón. —Intento controlar mis nervios—. ¿Quién está contigo?


    

    —¿No la reconoces? —dice con guasa—. Pensé que la conocías un poco más.


    

    El agujero en mi pecho se hace cada vez más grande, más oscuro y siniestro, mandando una descarga de adrenalina a todo mi ser.


    

    Ahora entiendo todas esas llamadas.


    

    Me llevo las dos manos a la cara e intento que mi respiración vuelva a la normalidad.


    

    

    —Ramón, júrame que lo que acabo de escuchar es una puta alucinación.


    

    Su risa me responde al otro lado del teléfono, después cuelga.


    

    

    Joder… ¡Joder!


    

    Corro hacia mi moto y salgo derrapando de donde estoy aparcado, haciendo que una nube de polvo y arena quede tras de mí.


    

    El parque no queda demasiado lejos de mi casa, pero tengo que atravesar el centro para llegar. Afortunadamente me conozco la ciudad como la palma de mi mano y me sé algunos atajos, que incluso se me hacen demasiado largos en este momento.


    

    El velocímetro sube sin parar y ya doblo el límite de velocidad en cuanto salgo del parque. No me importa, si realmente Helena está allí no quiero dejarla ni un minuto más a solas con ese tipo. Tengo que hacer una maniobra rápida para esquivar un autobús que se está incorporando de su parada después de saltarme un semáforo en rojo, justo antes de meterme por la maldita callejuela con baches que siempre evito para no joder la amortiguación de la moto y que está a un tiro de piedra de mi calle.


    

    No sé cuantas infracciones acabo de cometer, pero estoy seguro de que si me hubieran pillado, esta noche mi culo no dormiría en casa. De todas formas no me importa porque ya he llegado.


    

    

    —¡Ramón! —grito al entrar en mi casa, casi arrancando la puerta del sitio.


    

    —Están abajo —me contesta Jose desde la esquina del salón.


    

    —Hijos de puta… —Me acerco al rápido, pero antes de poder alcanzarlo mete su mano dentro de la chaqueta haciendo que me detenga—. ¿Cómo os atrevéis a llevarla abajo?


    

    —Órdenes del jefe, Junior.


    

    —¿El jefe? —le reprocho.


    

    Aparta la mirada por un segundo.


    

    —Sabes a lo que me refiero —dice, bajando el tono de su voz.


    

    —Pues más vale que tu jefe os ordene correr para cuando la saque de aquí.


    

    

    No quiero ver su puta cara más y recorro el pasillo de mi izquierda, corriendo y maldiciendo esta casa por ser tan grande. Abro la puerta del sótano y bajo las escaleras de dos en dos mientras siento como mi sangre se envenena cada vez más al pensar en Helena atrapada allí abajo. Alcanzo la última puerta que me separa de ella, aferrándome con fuerza al pomo, intentando prepararme para lo que voy a ver, para a pesar de todo, verla de nuevo.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

     Capítulo 35 


     


     


     


    HELENA


    

    

    

    Me quedo literalmente sin aliento en el momento en que me giro hacia la puerta y veo a Alex entrar.


    

    Dios mío… es él de verdad.


    

    Su cuerpo prácticamente cubre la totalidad del hueco. ¿Cómo es posible? Parece más grande, mucho más de como lo recordaba. Cuando se mueve hacia delante puedo ver su rostro con mayor claridad, está lleno de magulladuras, tiene un ojo morado y el labio partido. Mi corazón se encoge ante la imagen que se encuentra delante de mí.


    

    —Alex...


    

    Me mira y en dos segundos su cara pasa por varias fases, sorpresa, alivio e ira, mucha ira.


    

    —¿Por qué cojones está ella aquí? —le pregunta al tipo del traje blanco, con el tono de voz más grave que jamás le he escuchado.


    

    —Eso pregúntaselo a ella —le contesta despreocupado.


    

    Su mirada se encuentra con la mía de nuevo y sus ojos me cuestionan silenciosamente. No quiero contestar a esa pregunta.


    

    —Helena. —Suspira y se acerca a mí—. ¿Estás bien?


    

    Su tono es mucho más dulce, pero sé que sigue muy cabreado. Quiero acercarme a él, abrazarlo y largarme de aquí, pero me han atado a una especie de barra de hierro que atraviesa la habitación desde el techo al suelo. No me han hecho nada, pero quizás haya sido porque he obedecido todas sus órdenes sin rechistar.


    

    —Sí… —Mi cuerpo comienza a temblar—. ¿Podemos irnos de aquí?


    

    Camina hacia mí sin dudar, pero dos de los gorilas trajeados se ponen en medio y le impiden el paso, lo sujetan antes de que él pueda hacer ningún movimiento. Observo como todo su cuerpo se tensa, las venas de sus antebrazos parecen a punto de estallar y casi puedo escuchar sus dientes rechinar mientras aprieta la mandíbula.


    

    —Soltadme ahora mismo —les ordena con una aparente tranquilidad que me acelera el corazón.


    

    ¿Pero qué coño pasa aquí? ¿Quién son estos tipos que entran en la casa de Alex como si fuera la suya propia y ahora lo retienen?


    

    —Tú no das las ordenes, Junior.


    

    —Ni tú tampoco —le contesta Alex, escupiendo las palabras con un desprecio que me hace temblar aún más.


    

    No me parece buena idea retar así a los tipos que nos tienes atrapados en una maldita habitación del pánico, pero Alex actúa como si tuviese controlada la situación.


    

    —Alejandro, Alejandro… —El que parece ser el jefe se acerca a Alex, sonriendo. Al llegar a su altura le da un bofetón con el dorso de la mano—. No deberías hablarle así a tu tío. Ya te lo tengo dicho.


    

    Mi grito se ahoga en mi garganta. Observo como Alex escupe un poco de sangre en el suelo, sin inmutarse.


    

    Un momento… ¿ha dicho tío? ¿Ese es su tío?


    

    Entonces mi mente comienza a funcionar. Por eso estes tíos conocen a Alex, por eso han entrado en su casa con total familiaridad y por eso, de algún modo extraño, Alex parece no temerles mucho.


    

    

    —Eres un puto mentiroso —le suelta a su tío, con una mirada que sí da miedo—. Dijiste que la dejarías en paz. ¡Aquí me tienes, joder! ¿Qué más quieres?


    

    ¿Cómo? ¿Qué me dejarían en paz? Por eso estes tipos me conocían. Sabían quién era yo desde antes de que pisara su casa.


    

    Comienza a faltarme el oxigeno y tengo la necesidad de apoyarme en algo sólido. Las palabras de Alex aquella noche en mi casa me vienen de golpe a la cabeza:


    

    “¿De qué tienes que protegerme?”


    

    “De mí”


    


    

    ¿Por eso ha vuelto?


    

    Dentro de todas las sensaciones, de todo lo que siento en mi piel, los pies dormidos, el sudor frío por mi espalda, la sed, la falta de aire debido al mareo y el miedo, debajo de todo eso, acaba de asomar la cabeza una sensación dulce que apacigua todas las demás. Ahora entiendo por qué se marchó.


    

    

    —Junior, relájate —dice el hombre con una tranquilidad pasmosa, encendiéndose un puro—. No hace falta ponerse nervioso. Dentro de un momento tu amiga podrá irse de aquí sin ningún problema.


    

    El tipo les hace un gesto a los otros para que suelten a Alex. Después se mete la mano dentro de la chaqueta del traje y saca una funda. Por un momento mi corazón se para en seco, pero no es ningún arma, o eso es lo que pienso hasta que desenfunda un cuchillo enorme.


    

    No me gusta por donde va esto. Alex no se mueve mientras su tío le alcanza el cuchillo para que lo agarre. Lo hace, agarra el cuchillo, mirándolo fijamente sin decir una palabra, luego cierra los ojos y suspira. Acaricia el filo con el dedo y eso hace que me estremezca.


    

    —¿Alex? —Mi voz sale en un susurro tembloroso.


    

    

    No me mira.


    

    —Ese no era el trato.


    

    —Lo sé, lo sé, Junior, pero ahora he cambiado de opinión. Vamos a hacer otro trato, si te unes a nosotros, ella se va, si no serás tú el que se vaya y nosotros bueno... ya veremos lo que hacemos con la gatinha. —Una asquerosa sonrisa aparece en su cara dejando escapar parte del humo.


    

    

    Para el momento en el que acaba de hablar, Alex logra alcanzarlo, moviéndose extremadamente rápido. El cuchillo ahora está en la garganta del jefazo y definitivamente mi corazón infartando.


    

    —Yo que tú no haría eso, chico —dice uno de los tipos, sacando un arma y apuntando a Alex.


    

    Noto como una arcada retuerce mi estómago mientras pierdo poco apoco la fuerza en mis piernas.


    

    ¿Pero qué está pasando? ¿Qué significa esta situación? Yo solo quería ver a Alex, y ahora por mi culpa… Si le pasa algo no creo que pueda moverme de aquí nunca.


    

    Noto las lágrimas resbalar por mis mejillas. Intento zafarme de las cuerdas, pero el nudo está demasiado apretado. Con la visión borrosa observo como Alex se mueve despacio, alejándose de su tío, este se acaricia el cuello, antes de dar otra calada a su puro.


    

    

    —De acuerdo —accede sin pestañear—, lo haré, pero primero deja que se marche.


    

    —Veo que has olvidado cómo funcionan las cosas aquí. La sangre antes que la recompensa, Junior, ya lo sabes.


    

    Alex duda un segundo, mirando al suelo, después suelta el aire muy fuerte por la nariz y le devuelve el cuchillo. Después extiende su mano hacia él. Su tío agarra firmemente la mano de Alex y le corta la palma en un movimiento limpio.


    

    Mi corazón duele de lo rápido que bombea cuando veo la sangre salir a chorro.


    

    ¿Qué…?


    

    —¡Qué hacéis! ¡Parad! —Mi propia voz me sorprende.


    

    Me miran, pero nadie me hace caso. La rabia comienza a apoderarse de mi cuerpo. Ese tipo asqueroso ha cortado a Alex mientras los demás miraban sin hacer nada, sin que pudiera defenderse. Noto la adrenalina en cada parte de mi ser mientras intento con todas mis fuerzas soltarme.


    

    ¡Joder! No doy…


    

    Antes de que me dé siquiera cuenta, Alex sujeta el cuchillo y en un movimiento rápido, es él el que corta la palma de su mano por encima del otro tajo.


    

    Mis ojos se abren hasta que no puedo más mientras noto como mi sangre se congela. Hay un charco en el suelo, debajo de la mano de Alex, la sangre no deja de salir y él ni siquiera se ha quejado. No ha dicho una palabra, solamente mira su mano sin inmutarse, como en trance.


    

    

    —Alex. ¡Alex! —No soy capaz de controlar mis lágrimas—. Soltadme por favor. Está sangrando mucho.


    

    

    Es como si yo no estuviera. Nadie se mueve, no hasta que la puerta se abre y aparece un hombre con un traje color ónix, bien peinado y afeitado. Irrumpe en la habitación y absolutamente todo el mundo se gira a mirarlo. El silencio es automático. Y a pesar de que solo era una pequeña niña cuando se fue, sé perfectamente quién es ese hombre moreno de ojos cansados, porque su hijo es su viva imagen.


    

    —¿Por qué no se me ha informado de esta reunión? —pregunta, sonriendo irónicamente mientras pasea su mirada por cada uno de los que estamos en la habitación, parándose en mí. Veo aparecer una sonrisa más amplia ahora. Algo me dice que una sola palabra suya bastaría para mandarme a los perros, pero aún así no siento miedo, de alguna manera su presencia acaba de relajarme.


    

    —No es nada importante, jefe. Un asuntillo entre Junior y yo.


    

    Puedo notar los nervios del otro tipo desde aquí, los nervios de todos. Su padre se acerca a él, que a pesar de estar haciendo un puño con su mano, no puede impedir que la sangre caiga a gotarrones en el suelo, tiñéndolo de rojo carmesí. Sus pasos resuenan en toda la habitación del absoluto silencio. Cuando llega a la altura de Alex, agarra su mano y la abre, descubriendo el reciente corte. Su expresión cambia radicalmente, endureciendo su rostro. Se mete la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y por un momento me quedo sin respiración, afortunadamente saca un bonito pañuelo de seda rojo y lo ata en su mano, cubriendo la herida.


    

    —Tu amiga y tú podéis iros, hijo.


    

    Alex lo mira unos segundos y asiente, después veo como viene directamente hacia mí y me desata.


    

    —No puede irse —suelta su tío.


    


    

    Por un momento me vuelvo a quedar de piedra, recordando que estos tipos tienen armas y que hace tan solo unos minutos estaban apuntando a Alex, pero el padre de Alex se gira despacio hacia él para enfrentarlo y comienza a reír a carcajadas. Al llegar a su altura se detiene justo enfrente, dejando de reír. Los ojos del "ya no tan jefe" se abren ligeramente cuando el padre de Alex levanta la mano. Nadie hace ningún movimiento y todos observamos como pasa la mano ensangrentada, debido al corte de su hijo, desde su hombro hasta el codo, manchando el brillante traje blanco de rojo intenso.


    

    —He dicho que se van ahora y por lo tanto se van. —No hay una sola palabra más mientras Alex me agarra y caminamos a través de la habitación.


    

    

    Al salir de la casa el sol nos golpea con fuerza en los ojos y por un momento no me parece real lo que acaba de suceder ahí abajo. Alex no desacelera el paso en ningún momento hasta que me tiene bien alejada de la puerta de la entrada. Cuando estamos a una buena distancia, bajo la protección de una arboleda, Alex decide por fin detenerse. Cuando me suelta, apoyo las manos en mis rodillas, intentando coger aliento mientras mi pecho sube y baja violentamente. Jamás en mi vida había sentido mi adrenalina dispararse así.


    

    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué haces aquí? —Su voz suena terriblemente fuerte mientras me reprende, casi tan ronca como la de su padre—. Podrían... podrían haberte matado, joder.


    

    Baja el tono mientras se pasa las dos manos por la cara y la cabeza.


    

    —No me reprendas —le digo a su espalda, sintiéndome como una niña pequeña.


    

    —Helena, esto no es un juego, es la vida real, una vida de mierda a la que no estás acostumbrada. Eso de ahí abajo por desgracia es normal para mí. Lo que llevan esos tipos en las manos son armas de verdad, que matan de verdad. —Su voz se eleva un poco más mientras mira a su alrededor— . Y sus trajes, los coches, el suelo que estás pisando, todo esto no se ha pagado con dinero limpio de un duro trabajo. No puedes quedarte aquí.


    

    —Tú estás aquí.


    

    —Yo me he criado aquí, es diferente. Además soy un hombre. —Me mira un segundo antes de continuar explicándose—. Es peor para las mujeres. Podrían violarte o secuestrarte o cualquier cosa peor que se te ocurra.


    

    —También viven mujeres aquí, Alex.


    

    —¿Y crees que la mayoría de esas mujeres no tienen miedo? ¿Qué en su vida no les ha pasado algo parecido? Esas mujeres tuvieron que aprender a fuego cómo es vivir aquí y saben defenderse mejor que tú y yo juntos. —Niega con la cabeza mientras observa cuidadosamente su mano dañada.


    

    Entiendo lo que dice y entiendo su miedo, pero no puedo evitar la rabia que sube hacia mis mejillas coloreándolas, porque me está gritando en vez de abrazarme.


    

    —¡Yo solo quería verte! —Mi voz sale en un chillido más agudo de lo que hubiera querido—. Necesitaba verte... tonto.


    

    Sus ojos se posan en los míos rápidamente, como un guepardo, veloz. Y observo como su mirada se relaja cuando me mira. No dice una palabra, sin embargo se acerca mí con urgencia y me abraza, hundiéndome en su pecho.


    

    Automáticamente me relajo en sus brazos, en sus cálidos brazos. Cierro los ojos y vuelvo a estar en casa, con él y su olor a menta y cuero. Hundo mis dedos en su espalda mientras con temblores descargo lo que desde hace días llevo dentro. Me aprieta más fuerte cuando me escucha llorar y durante unos minutos espera pacientemente a que me desahogue sin moverse.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    




     Capítulo 36 


     


     


     


    ALEX


    

    

    

    No puedo parar de darle vueltas a mi cabeza mientras conduzco a Helena al salón de mi casa, sé que tengo que dejarla para ir a hablar con mi padre, pero mi mano se niega a obedecerme y soltarla por unos segundos mientras que mi mente sigue en su espiral de nervios y adrenalina.


    

    —Espera un momento aquí —le digo, sin soltarla de la mano—. Cuando termine de hablar con mi padre te recogeré. No vayas a moverte por nada del mundo, ¿me oyes bien? Por nada del mundo.


    

    Asiente y se sienta en uno de los sillones de cuero negro favoritos de mi padre. No quiero dejarla sola, mi cuerpo se niega a obedecerme, todavía clavado en el suelo, pero obviamente no puede venir conmigo ahora. Le doy un último vistazo antes de forzarme a caminar. Cruzo el pasillo, subo las escaleras que conducen al despacho de mi padre y toco en la puerta, esperando que esté aquí. Hace casi una hora que nos fuimos, así que supongo que se ha encargado del tío Ramón, a pesar de que es mi problema en este momento.


    

    —Pasa —contesta. Parece tranquilo.


    

    Entro, arrimando la puerta. Me da pánico cerrarla del todo por si Helena necesita algo y no la escucho. Me acerco a la mesa donde mi padre trabaja, mirando fijamente la pantalla del ordenador.


    

    —Jefe…


    

    —¿Sabes por qué no mezclamos los sentimientos con los negocios? —me interrumpe—. Porque solo los estúpidos mezclan los sentimientos con los negocios. ¿Acaso eres un estúpido, hijo?


    

    Deja lo que está haciendo y me mira directamente a los ojos, su mandíbula se tensa a pesar de que habla tranquilo, es obvio que está muy cabreado.


    

    —Lo sé y lo arreglaré. Dame un par de días —contesto, intentando que mi voz suene lo más convincente posible.


    

    Sonríe y eso me da mucho más miedo que si me diera un puñetazo en la cara.


    

    —No tienes un par de días. Sácala de aquí cuanto antes, mañana tiene que estar en un avión de vuelta a Estados Unidos.


    

    Aprieto mis puños, intentando controlar la rabia, sintiendo el corte fresco picando en mi mano derecha. Lo conozco, ha tomado una decisión y sé que no puedo rebatirle. Lo veo abrir el último cajón de su escritorio y me acerco a él, apoyándome en la mesa y extendiendo la mano en su dirección. Saca el botiquín y me pincha la anestesia, después comienza a coserme el corte. No dice nada, tampoco yo, no es la primera vez que hacemos algo así, aunque el motivo esta vez es bastante diferente. Cuando termina de vendarme la mano, deja las cosas en su sitio y se sienta de nuevo en el escritorio.


    

    —¿Necesitas algo más? —pregunta.


    

    Dudo unos segundos. No entiendo por qué no me pregunta nada con respecto a lo que ha pasado hace un momento, supongo que es un problema que no toca solucionar ahora.


    

    —No —le digo, antes de dar media vuelta y salir de su despacho.


    

    Mi corazón aún no se ha calmado, bombeando sin parar. Antes de encontrarme con Helena me apoyo en la pared del pasillo.


    

    Ella está aquí realmente.


    

    No puedo evitar sonreír, porque a pesar del susto, a pesar de todo, ella está aquí realmente.


    

    Cuando llego al salón no la veo sentada en el sillón donde la dejé y mis pulsaciones se aceleran de nuevo. Me acerco rápido y para mi tranquilidad la encuentro mirando las fotos que descansan encima de la chimenea. Me muevo hacia ella despacio, abrazándola por la cintura y le doy un beso en la parte alta de su cabeza. Es tan suave que abrazarla debería ser un pecado.


    

    —¿Este que está contigo es Fábio? —pregunta, señalando una de mis fotos favoritas—. ¿Cuántos años teníais aquí?


    

    —Teníamos catorce.


    

    —Y... ¿por qué sonríes así? —Alza sus dos cejas—. Parece que celebrabais algo.


    

    Probablemente se ha fijado en la cantidad de botellas que hay encima de la mesa, o quizá en nuestras caras.


    

    —Sonrío porque eran buenos tiempos. —Le doy un beso en el cuello y ella se deja caer hacia atrás—. No recuerdo que celebrábamos, pero sé que fue algo tan bueno como para que mi padre quisiera sacar una foto para inmortalizarlo.


    

    Recuerdo perfectamente lo que estábamos celebrando, pero ni loco voy a contarle ahora que mi padre saco una foto la primera noche que pasé con una chica.


    

    Se da la vuelta sin salir de mi abrazo, sonríe con su ceja izquierda muy levantada. Algo me dice que sabe por dónde van los tiros. Bajo mis labios hasta los suyos antes de que diga nada y ella recibe muy gratamente la oferta.


    

    

    —Salgamos de aquí, quiero enseñarte algo.


    

    La llevo hasta el garaje y le doy un par de palmaditas al asiento de mi Harley para que suba. Mira la moto y me mira a mí, después sonríe.


    

    —No me habías dicho que tenías una moto —dice, acercándose.


    

    —¿Te gusta?


    

    Observo como lleva su mano hacia el depósito, acariciando el símbolo. Desliza sus dedos por el manillar hasta que llega al acelerador, rodando suavemente la palma de su mano en el gesto más sexy que he visto.


    

    Supongo que sí le gusta.


    

    Dejo que siga con lo suyo. Si no aparto la mirada me temo que saldremos de aquí bastante más tarde. Busco un casco para ella, cuando lo encuentro noto un pellizco en el pecho. Respiro profundamente, lo sujeto y se lo acerco. Cuando lo ve, se queda unos segundos observando el casco violeta con flores blancas. Antes de agarrarlo me mira a los ojos, no dice nada, pero cuando sonrío y lo levanto para ponérselo, ella sonríe también y se deja hacer. Y de algún modo mi pecho se alivia.


    

    

    

    Conduzco despacio mientras atravesamos la ciudad. Me gusta sentir a Helena en mi espalda, es como una caricia cálida y suave, y una parte de mí no quiere llegar a nuestro destino. De todas formas acelero cuando salimos de la ciudad, porque acabo de descubrir que me gusta incluso más que se aferre fuerte a mí. Así que cada vez voy más rápido con Helena cada vez más pegada a mi espalda.


    

    —Me has engañado —protesta, quitándose el caso cuando llegamos.


    

    —¿Yo?


    

    —Ibas despacio al salir de tu casa, pensé que iba a ser un paseo, no una carrera. —Me da un pequeño empujón al bajarse de la moto, haciéndome reír.


    

    Observo como camina hacia el lugar exacto al que la quiero llevar, como si ya hubiese estado aquí. Me quedo atrás, mirándola, fascinándome de que pueda enseñarle esto.


    

    —Me encanta como huele aquí. —Se gira al percatarse de que no voy detrás de ella—. ¿Qué haces ahí parado?


    

    Su entusiasmo es tan palpable que su cara es entera una sonrisa debajo de unos pómulos rosados. Jamás he visto unos ojos brillar así.


    

    —¿A qué huele? —pregunto, alcanzándola.


    

    —Huele a flores y a mar. —Respira profundamente—. Y a viento.


    

    —¿Huele a viento?


    

    —Sí, el viento de cada lugar es diferente. Y el de aquí huele a todas las cosas a las que huele esta ciudad. Fíjate —dice, cerrando los ojos, parándose a respirar.


    

    No tengo ni la menor idea de lo que habla, como aquella vez en el parque, pero todo lo que dice me hace sonreír. Le doy un beso y espero a que abra los ojos antes de subir la gran roca que tenemos a nuestra derecha, para después ayudarla a subir a ella.


    

    —Esto es… —pasea la mirada por todo el horizonte—, increíble. Es verdaderamente bonito.


    

    Miro su silueta unos pasos delante de mí, tapándome el sol y es tan brillante como la recordaba.


    

    Tú si que eres bonita.


    

    —Sí que lo es, llevo viniendo desde que recuerdo y sigue pareciéndome un lugar de otro mundo. Es la primera vez que vengo desde que volví.


    

    Se da la vuelta y me mira unos segundos, después su mirada se desvía a mi derecha. Camina hasta uno de los árboles que estratégicamente protegen este lugar formando un cuadrado sin maleza solo para nosotros. Acaricia la corteza del árbol, pasando sus dedos por las marcas que tiene a lo alto.


    

    —Esa es de cuando tenía diez —le digo, poniendo mi mano encima de la suya. Pasea la mirada entre el tronco del árbol y yo, estudiando la altura de las marcas y sonríe. Adoro que haga eso, que sonría en vez de pedirme una explicación—. Mi padre hizo esas marcas. La primera vez que me trajo aquí, tenía ocho años. —Acaricio el tronco hasta la marca más alta—. La última fue hace bastante tiempo.


    

    —¿Fue tu padre quién descubrió este lugar?


    

    —Mi padre fue quien hizo este lugar.


    

    Me mira con los ojos abiertos como platos, después vuelve a echar un vistazo a nuestro alrededor, haciéndome reír.


    

    —Obviamente no hizo el acantilado, pero sí el lugar que estás pisando, antes todo esto era maleza. ¿Por qué te crees que es tan íntimo?


    

    Sonríe, mirándome de arriba a abajo. Una ráfaga de aire me trae su aroma dulce mezclado con el olor del océano y mi cuerpo reacciona, calentándose. Alargo mis brazos y la sujeto por la cintura, dejando que mis manos bajen un poco más. Se acerca, pegando su cuerpo contra el mío y me lleva hacia atrás, hasta que chocamos contra el árbol. Me acerco para besarla, pero ella sonríe y me esquiva, jugando, haciendo que me quede con las ganas. Baja su mano derecha por mi pecho con suavidad hasta llegar a mi cintura.


    

    

    —¿Así que tú medias esto cuando tenías ocho? —pregunta, mordiéndose el labio.


    

    —Eso media, sí. —Me acerco a su boca, pero esta vez soy yo el que me alejo después de rozar sus labios. Agarro su mano y la subo hasta mi pecho—. Y así cuando tenía catorce. Después de eso, pegué un pequeño estirón, no sé si sabes a lo que me refiero.


    

    Se muerde el labio, ocultando su sonrisa, demostrándome que me ha entendido perfectamente. Quiero besarla, y hacerle muchas más cosas, pero la he traído aquí por otro motivo. El sol está bajando y dentro de poco será de noche, así que respiro profundamente, controlando mis ganas, y me agacho para sujetar su culo y subirla encima de mí. Con el roce escucho un pequeño gemido salir de su boca y tengo que luchar contra mi instinto para no tirarla en el suelo, quitarle la ropa y hacerle el amor aquí y ahora.


    

    

    —Helena, ahora tienes que mirar el mar —le informo, sentándome en una roca alta con ella en mi regazo aún—. Va a suceder algo dentro de unos minutos.


    

    Asiente y me hace caso, apoya la cabeza en mi hombro mientras yo la abrazo fuerte, sujetándola de verdad, con miedo por si se evapora, por si todo esto es solo producto de mi imaginación porque este momento con ella aquí es tan impensable que no podría apostar que no estamos dentro de un sueño. Y realmente es como me siento, porque ni en mis mejores noches pude imaginarme que iba a poder estar aquí con Helena, abrazados, con el mar que ella está mirando como único testigo de esta quimera. La sujeto bien fuerte, confundiendo el naranja de su pelo con el atardecer que aparece delante de nuestros ojos, intentando retener cada segundo porque al igual que el cielo, de un momento a otro, todo se volverá más oscuro.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


  




  

    

    

     Capítulo 37 


     


     


     


    HELENA


     


    

    

    Los naranjas y los rojos se esparcen por todas partes, abarcando la totalidad del cielo, las nubes parecen algodón de azúcar. Jamás he visto una puesta de sol tan increíble. Me abrazo aún más fuerte a Alex cuando él me estrecha entre sus brazos.


    

    Es tan cálido…


    

    —Helena —susurra.


    

    —¿Sí?


    

    —Mañana tienes que irte.


    

    Mi cuerpo se mueve cuando su pecho se hincha con la gran bocanada de aire que coge. Sigo apoyada en él cuando suelta el aire despacio, sintiendo su aliento en mi cuello.


    

    —Es bonito. —Mis ojos no se despegan del horizonte, donde el sol poco a poco sigue escondiéndose—. Mucho.


    

    Me gusta tanto sentirlo así, tan cerca de mí, que estoy segura de que se ha convertido en mi cosa favorita en el mundo. Noto su respiración en mi cabeza y por primera vez cierro los ojos, porque aunque el paisaje es inmejorable, cerrando los ojos soy capaz de sentirlo todavía más cerca, en mi nariz, en las palmas de mis manos, en toda mi piel…


    

    —Helena. —Sus dedos resbalan suavemente por mi pelo—. ¿Has escuchado lo que…?


    

    —Shh… —le interrumpo, mientras mis dedos se clavan en sus brazos—. Mañana es mañana, hoy es hoy.


    

    Estar aquí con él ahora es un regalo, debería estar en casa, en la clase de la señora Morris, sintiendo mi pecho deshacerse mientras miro a mi izquierda y me encuentro con su silla vacía, sabiendo que él no va a cruzar la puerta por más que la mire. Sin embargo los dioses me han regalado un día más con él. Puedo tocarlo, respirarlo, por un día más. No me importa nada lo que pase mañana.


    

    Levanto mi cabeza y abro los ojos para poder mirarlo. Sonrío. Me encanta ver su cara tan cerca de la mía, a pesar de que las lágrimas no me permiten la nitidez que me gustaría. Pasa su mano por mis mejillas para secarlas y su expresión es tan dolorosa que me quema.


    

    —Hazme el amor.


    

    Si esta va a ser nuestra última noche juntos, quiero recordarla con él enredado en cada recoveco de mi ser.


    

    Lo veo acercase despacio, posando un suave beso en mis labios. Es tan dulce que pone todo mi vello de punta. Después su lengua y la mía se enredan en un juego mucho más duro, más serio y siento que el mar nos habla, rompiendo las olas contra las rocas bajo nuestros pies, mezclando su sabor salado con nuestro beso. Alex desliza sus manos por mi cintura, jugando con sus pulgares en mi vientre, provocando que un hormigueo baje desde mi ombligo hasta mi ingle. En un acto reflejo le muerdo el labio y él sisea antes de separase de mí para quitarme la camiseta.


    

    Se me escapa un gemido cuando me muerde un hombro, no lo hace suave y el dolor y el placer son uno mientras sigue con su trabajo, desabrochándome el pantalón. Desliza su mano por dentro de mi bragas y mi cuerpo responde con un pequeño espasmo. Con el movimiento de mi culo, al deslizarse por su regazo, noto como aumenta su dureza. Eso me excita aún más y siento la humedad resbalar desde lo más profundo de mis adentros, algo que él aprovecha para rozar mi núcleo con sus dedos. Tengo que aferrarme a la roca por la intensidad, porque parece un guitarrista, jugando con uno de mis pechos por debajo del sujetador con la mano que tiene libre. Juega con mi placer durante un rato, haciéndome suplicar por más, porque por todos los dioses que necesito más y lo necesito ahora. Me giro para enfrentarlo y quitarle la camiseta, por un momento observo sus abdominales, pero no puedo controlar el impulso mucho más tiempo y paso mis dedos a lo largo de su tatuaje, parando justo donde se pierde el dibujo, más allá de sus pantalones. Me inclino hacia él para besarlo y gruñe dentro de mi boca, volviéndome loca, provocando que lo bese con más hambre. Ni siquiera me doy cuenta de que ha desabrochado mi sujetador hasta que sus dos manos agarran mis pechos, lleva uno a su boca, parando nuestro beso y no puedo aguantar otro gemido cuando chupa mi pezón.


    

    Esto no es justo, está jugando totalmente conmigo, estoy a su merced completamente porque cada cosa que hace me lleva a un nivel más alto. Me hago con toda mi fuerza de voluntad y me levanto, mirándolo fijamente, mientras me coloco entre sus piernas. Cuando levanta la cabeza para mirarme, de pie, frente a él, aprovecho lo libre que se encuentra su cuello y llevo mi mano ahí, clavándole las uñas despacio, cuando gruñe, la satisfacción recorre mi cuerpo. Quiero más de eso. Dejo resbalar mis dedos por su cuerpo de nuevo y esta vez no paro cuando llego al límite de sus pantalones, agarrando firmemente su miembro duro. Noto como su vientre se contrae con el placer y tiro de la cinturilla de los vaqueros para que se levante conmigo, aprovechando para desabrocharlos. Se lanza a por mí como una pantera hambrienta, reclamando mi boca, hasta que choco contra la roca que tengo detrás.


    

    Solo deja de besarme para darme la vuelta y colocarme de espaldas a él, apretándose contra mi culo. Noto como la humedad empapa mis bragas y tengo que sujetarme a la roca con mis dos manos, y solo la rugosidad que siento bajo mis palmas me traen a la realidad. Desliza sus dedos por dentro de la goma de mis bragas, acariciando mis caderas cuando las baja hasta mis rodillas. El placer que siento ante la anticipación, provoca que apriete mis piernas. Esta vez no hago nada por evitar mi gemido. No veo lo que hace y cuando agarra mi culo antes de darme una palmada, siento que voy a estallar. Entonces noto su suavidad contra la mía, abriéndome lentamente mientras sujeta firmemente mi cintura. Está tan duro que lo siento enorme mientras se introduce dentro de mí. Lo hace despacio y puedo notar como cada parte de mi interior se amolda a su cuerpo perfectamente hasta llegar a lo más profundo. No es tan suave después. Comienza a bombear, haciéndome gemir con cada estocada, fuerte, rápido y duro, desatando cosas en mí que nunca creí que estuvieran ahí. Estoy llegando a mi límite y él lo sabe, como si estuviera dentro de mi cabeza. Como si de algún modo pudiese estar ya más dentro de mí. Desliza una de sus manos hasta mi clítoris sin parar de moverse dentro y fuera de mi cuerpo, una y otra vez y de repente olvido donde estamos, donde hemos estado o donde vamos a estar. No necesito más explicación que su cuerpo y el mío de esta manera. Gimo y me pierdo en mi orgasmo cuando los últimos rayos de sol acarician nuestra piel.


    

    El placer quema dentro de mí, y cuando estoy deleitándome con los últimos espasmos que manda mi cuerpo, noto como incrementa el ritmo. Agarra uno de mis pechos y me levanta de la roca para poder morder mi cuello mientras gruñe, salvaje y sexy. Cuando no puede aguantar más, sale de mí y siento como se corre encima de mi cuerpo. Lo siento de nuevo, esta vez, deslizándose por mi espalda, caliente y húmedo.


    

    

    —Joder.


    

    —Sí, joder —coincido con él, dejándome caer en la roca.


    

    —Espera, no te muevas —dice. Como si realmente pudiera moverme ahora con mis piernas temblando así.


    

    Observo como se mueve alrededor del lugar, buscando algo y entiendo.


    

    —Tengo pañuelos en el bolso.


    

    Sonríe y coge un pañuelo. Yo aún no me he movido de mi posición, acostada en la superficie rugosa y caliente. Comienza a limpiarme son delicadeza y me parece increíble que este sea el mismo chico que hace cinco minutos.


    

    —¿De qué te ríes? —Me da un beso en la frente.


    

    —De nada en realidad —le contesto, subiéndome los pantalones. Devolviéndole el beso en la frente—. De que eres muy mono.


    

    —¿Mono?


    

    La cara que pone sí me hace reír de verdad. Me agarra por la cintura y me lleva al suelo, pasando un brazo alrededor de mis hombros. Me muevo para acostarme despacio en su pecho mientras recupero del todo el aliento. No sé cual de nuestros corazones es el que está latiendo tan rápido, pero el otro le pisa los talones.


    

    —Te quiero.


    

    Su respiración se detiene un instante al escucharme, después siento su aliento cálido en mi nuca en una larga respiración.


    

    —¿Me quieres? —Su pregunta es muy suave.


    

    —Sí.


    

    —¿Aún… me quieres?


    

    Me incorporo para poder mirarlo a los ojos y mis cejas levantadas hacen el resto. Antes de hablar, aparta su mirada de la mía.


    

    —He hecho cosas malas ahí fuera. —Se detiene y cierra los ojos—. No deberías quererme, pelirroja.


    

    Muevo mi mano hasta su mandíbula, acariciando la textura rugosa de su barba de un par de días, entonces vuelve a mirarme.


    

    —Quiero al Alex que conozco, que es el que está aquí conmigo. —Sonrío y él estudia mi cara como si quisiera cerciorarse de que no estoy mintiendo—. Aunque también quiero al Alex del pasado, y al Alex que estuvo aquí sin mí viviendo todas esas historias con su mejor amigo. De hecho, estoy malditamente segura de que todos mis “yos” quieren a todos los “tus” que pueda haber en este universo.


    

    Mi discurso no ha quedado tan épico como sonaba en mi cabeza y una ráfaga de viendo nocturno pasa entre nuestras caras, rompiendo el silencio, entonces veo aparecer una sonrisa cada vez más amplia.


    

    —El universo es muy grande —dice, alzando una ceja.


    

    —Es cierto. —Ruedo mis ojos—. Puede que haya exagerado un poco.


    

    —Así que has exagerado… —Abre mucho los ojos.


    

    Intento contener la risa, pero cuando su sexy sonrisa de siempre aparece junto su hoyuelo, siento un pellizco en el bajovientre y ya ni recuerdo que es lo que acaba de decirme. Al menos hasta que comienza a hacerme cosquillas y me da un ataque de risa. Mi intento de zafarme de sus ágiles dedos es todo un fracaso.


    

    —Me rindo —digo entre risas, intentando respirar—. Me rindo…


    

    Respiro hondo y me abrazo a él, con dolor en la mandíbula de tanto reírme. Realmente me rindo ante todos los Alex que he conocido, porque si son capaces de hacerme sentir como me estoy sintiendo ahora, ¿para qué quiero preguntarme nada más?


    

    

    —Vamos. —Me da un beso en el hombro antes de incorporarse—. Todavía me queda un sitio que quiero enseñarte.


    

    No quiero irme de este lugar, es incluso más bonito de noche que de día. Aún así comienzo a vestirme porque no me perdería por nada del mundo cualquier otro sitio que quiera que conozca. Alzo la vista a las miles de lucecitas que nos custodian y en medio de todas ellas, una enorme luna llena brillante. Tengo la sensación de haber estado aquí antes, quizá sea porque no es la primera vez que miramos las estrellas juntos. A pesar de que no sea el mismo cielo y de que no vaya a ser el mismo la próxima vez que mire, siempre podremos ver la misma luna. Mi pecho se estruja y tengo que tomar una gran bocanada de aire. Cuando abro lo ojos, Alex me observa, está serio y no deja de preguntarme con la mirada algo para lo que ya tiene respuesta. Alarga su mano hasta mi cara y la acuna, su tacto es tan cálido que no necesitaría vestirme con nada más. Le sonrío y me levanto, agarrando su mano. Antes de bajar de las rocas, le doy un último vistazo al lugar que acaba de hacerme la mujer más feliz de la tierra.


    

    Gracias.


    

    

    —Antes de irnos. —Me detengo justo antes de ponerme el casco—. ¿Me dirías una cosa?


    

    —Claro —contesta despreocupado, moviendo ya la moto con sus pies.


    

    —¿En qué avión te montaste para venir?


    

    Sus cejas se juntan un instante sin comprender.


    

    —Hice escala en Atlanta, como cuando fui.


    

    Cierro los ojos en un acto reflejo cuando escucho su respuesta. Siento la adrenalina descargarse por todo mi cuerpo. Estuve tan cerca… Comienzo a reír sin saber por qué.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Nada, vamos. —Me pongo el casco y subo a la moto—. Solo el destino jugando conmigo.


    

    

    Sé que no ha escuchado eso último, porque acaba de encender la moto y el sonido del motor acalla cualquier otra cosa que se pueda oír. Me abrazo a él, pegándome bien y me apoyo en su espalda. Cuando arranca, el aire fresco calmando mi piel es extremadamente agradable. No cambiaría esta sensación por nada.


    

    

    En cuanto llegamos a la ciudad, Alex baja la velocidad. Puedo entonces fijarme bien en la cantidad de luces de colores que se extienden por todas partes, algunas cuelgan de locales y casas. Hay muchísima gente fuera, invadiendo incluso la carretera en algunas partes. Hasta donde puede alcanzar mi vista, las fachadas de los edificios destacan más aún unas al lado de las otras, todas llenas de colorido y ventanas de formas extrañas con muchísimas flores colgando de ellas. Las terrazas están abarrotadas y a nadie le importa bailar, reír y beber en medio de la calle.


    

    Es maravilloso.


    

    —¿Te gusta? —pregunta, bajando todavía más la velocidad.


    

    —¿A quién podría no gustarle?


    

    Se ríe y da un último acelerón para entrar en un aparcamiento a nuestra derecha, lo recorremos y seguimos hasta una puerta en la parte de atrás. Casi no hay coches aquí y algo me dice que el lugar en el que acaba de aparcar Alex, entre otras dos motos, estaba esperando por él. Cuando se baja de la Harley, me agarra de la mano y me guía hasta lo que parece la puerta de atrás del local, la abre y me hace un gesto para que pase primero. La música se hace cada vez más fuerte, miro hacia atrás y me encuentro con su sexy sonrisa y unos ojos brillantes que muy pocas veces le he visto. Mi corazón comienza a latir rápido con anticipación. Está claro que este es un lugar familiar para él y ahora yo también estoy aquí. Alex aprieta su agarre en mi mano y me hace un gesto con la cabeza para indicarme por donde tengo que ir. Yo le respondo con la misma fuerza en su mano mientras nos adentramos en lo que apuesto que es el sitio más bonito de todos. Sobre las paredes blancas hay pintadas un montón de chicas bailando y posando con trajes típicos llenos de purpurinas, flores y plumas reales de todos los colores. Del techo cuelgan cientos de bolitas redondas de distintos colores y tamaños, algunas con cristales haciendo destellos. Pasamos a través de la gente que baila muy pegada una canción muy sexy, hasta llegar a la barra, donde Alex se detiene a saludar a las camareras amigablemente, ellas le indican que vaya hacia un lugar en concreto mientras le sonríen, evidentemente encantadas de verlo. Una punzada de celos atraviesa de par en par mi corazón. Me arrima aún más a él, acercándose a mi oreja.


    

    

    —Te prometí que conocerías a Fábio —susurra, apartando el pelo de mi cuello—, y lo prometido es deuda. Aquí lo tienes.


    

    Camino hacia un reservado con Alex pegado a mí y mi corazón fuera del pecho. Aparto unas cortinillas de cristales y me encuentro un grupo de chicos y chicas, algunos bailando y otros sentados en unos sofás con un montón de cervezas y copas en la mesa del centro. Al vernos todo el mundo se gira y por un segundo se quedan callados. Creo que mi corazón va a explotar de los nervios cuando afortunadamente voy viendo cómo se dibujan sonrisas en cada cara junto con saludos bastante ruidosos. Reconozco a Fábio, a pesar de estar bastante cambiado comparado con la foto que vi, que se levanta rápidamente, soltando a una chica que tiene entre los brazos, para venir y abrazarnos.


    

    —Hermano, ¿dónde la tenías escondida? Ahora lo entiendo. —Me rodea con un brazo, apartándome de Alex—. Soy Fábio, cuando necesites algo, ya sabes donde encontrarme.


    

    Me conduce de manera protectora hacia el sofá en el que estaba sentado. Alex nos sigue, sentándose a mi lado, dándole un puñetazo suave en el hombro a su amigo.


    

    —Hermano, ¿quieres morir? —Alex le sonríe y Fábio comienza a reírse mientras levanta las manos, soltándome—. La próxima vez no seré tan amable.


    

    

    Me encanta que diga eso, "la próxima vez" , como si existiese la posibilidad de volver a estar aquí otra noche con ellos. Como si nada más pasara detrás de las cortinillas de cristal, como si el mundo fuera a detenerse.


    

    Alex pasa su brazo por mis hombros y me empuja a su lado hasta dejarnos completamente pegados.


    

    —No te acerques mucho a este. Es un capullo.


    

    Ambos se ríen, después Fábio dirige su atención a mí y susurra un "no puedo negarlo" mientras me guiña un ojo.


    

    Le sonrío y vuelvo la mirada al chico sexy que tengo a mi izquierda. Todo a mi alrededor me produce verdadero placer, el ambiente es cálido y agradable, rodeada por sus amigos como si no estuviese a cientos de millas de mi hogar. Porque de alguna manera no me siento a cientos de millas de mi hogar.


    

    Él me prometió esto, aquel día en el autocine, me dijo que me lo presentaría, pero estoy segura de que entre la ilusión y el miedo de que esto pudiera ser posible se imaginaba tan poco como yo que pudiera hacerse realidad de esta manera. Una realidad con chupitos, con música, en su local de siempre, hablando con sus amigos como si fueran los míos, como si todas nuestras circunstancias no existieran. Como si no fuese a irme nunca.


    

    —¿Qué tal? —Me pregunta tan cerca de mi oreja que hace que todo el vello de mi cuerpo se erice.


    

    —Mejor imposible —contesto, sin saber si refiere al local o a que su mano se encuentra en mi muslo peligrosamente cerca de mi ingle. De todas formas la respuesta es la misma.


    

    Sonríe y me mira como si yo fuera la quinta maravilla. Me hace gracia pensar en que es así como yo lo veo. Es sensual y terriblemente irresistible normalmente, pero con luz tenue, el ambiente cargado de erotismo por la música y los bailes, y el par de chupitos que me acabo de tomar, es incluso más provocador si cabe.


    

    —No hagas eso —dice mientras separa sus labios con la lengua suavemente—. Te estás mordiendo el labio otra vez. Ya sabes lo que pasará si no dejas de hacerlo.


    

    Juro por todos los dioses del Olimpo que no me había dado cuenta, pero conociendo las consecuencias, deslizo la sonrisa más sexy que puedo por mis labios antes de volver a morderlos. Su mirada se clava en mis labios, haciéndolos arder. No tarda en acercarse a mí para besarme. Cuando se encuentra a un suspiro de mi boca, me escabullo de sus brazos, retándolo. Me mira por debajo de sus espesas pestañas negras, haciendo que mi corazón pegue un brinco.


    

    Creo que acabaré perdiendo.


    

    Cuando me levanto, comienzo a moverme de la manera más sensual que conozco, imitando a las chicas que están a mi alrededor mientras él me observa, sin moverse del sofá. Sus brazos descansan en el respaldo, parece relajado, pero no aleja su mirada de mí mientras sigo bailando, justo en frente de él. En uno de mis giros, observo como dos amigas de Alex, que también están bailando, empiezan una especie de juego y no puedo evitar acordarme de Allison. Joder, esto le encantaría. Una de ellas coge un chupito de lo que supongo que es tequila, y la otra se mete una rodaja de limón en la boca. Veo como la primera se bebe el chupito y se acerca a la otra chica hasta que se funden en uno de los besos mas sensuales que jamás he presenciado. A continuación vuelven a hacerlo, pero al revés.


    

    Alex no las mira, porque en ningún momento ha alejado su mirada de mí. Yo sigo meneándome al ritmo de la música, pero de alguna forma siento que nadie se extraña de lo que hacen. Paseo mi mirada entre las chicas y Alex, le sonrío mientras me muerdo el labio, ahora sí conscientemente, y me alejo de él sin dejar de mirarlo. Mi corazón cada vez bombea más y más rápido y para cuando estoy al lado de una de las chicas ya lo doy por perdido. Ellas me miran por un momento sorprendidas, pero cuando comienzo a bailar con ellas, me agarran y hacen un sandwich conmigo. Yo simplemente me dejo llevar por sus fluidos movimientos. Noto la mirada de Alex en todo momento, también noto lo caliente que está, aunque pueda que sea yo, porque para cuando veo como una de ellas se mete el limón en la boca mientras que la otra me ofrece el vasito con tequila, siento todo mi cuerpo incandescente. Agarro el vaso y lo bebo de un trago, después me acerco a la chica del limón y justo antes de besarla, le doy una ultima mirada a Alex.


    

    Siento mis latidos en todo mi cuerpo, y sudor, bajando por mi escote y mi espada. El sabor amargo del limón se mezcla con el dulzor de la boca de la chica mientras el intenso y placentero ardor sube por mi esófago. Cuando abro los ojos la imagen de Alex me derrite al instante. Su mirada es electrizante, hipnótica, como la de un depredador que se encuentra delante de su presa y esta se petrifica sabiendo lo que viene a continuación. Está perdida.


    

    Me acerco a él, caminando despacio, ofreciendo mi rendición. Al llegar a su altura, tira de mí y me coloca a horcajadas encima de él, desliza sus manos por mi cintura y me empuja contra su cuerpo, notando entre mis piernas su dureza. Que deliciosa bienvenida. Creo que me ha echado de menos. Mi interior se derrite y tengo que agarrarme a su espalda al notar un espasmo en mis zonas más bajas. Con mi movimiento involuntario, escucho como un jadeo sale de su boca y observo como su cabeza cae hacia atrás en el respaldo.


    

    Que dios me ayude porque es la imagen más sensual que he tenido enfrente de mis ojos.


    

    Sus labios descansan separados mientras respira a través de ellos y puedo notar su aliento caliente contra la piel de mi escote. No puedo aguantar ni un segundo más cuando sus manos rodean mi trasero y me acerca a él, provocando que otro espasmo aparezca. Me inclino hasta su boca, reclamándola con ansia y me contesta besándome de la misma manera.


    

    Dos minutos después, todo es erotismo puro y duro. Absolutamente todo me excita, el sonido de su respiración entrecortada, su cálido aliento en toda mi piel, sus dedos que dejan un intenso calor allá por donde vagan, y su erección que es tan palpable que siento que va a reventar sus vaqueros.


    

    —Nos vamos —me informa en cuanto mis manos se meten debajo de su camiseta, rozando el elástico de sus calzoncillos.


    

    No contesto, asiento sin más. Él me levanta, cosa que agradezco porque mis piernas no serian capaces de hacerlo solas, y me agarra de la mano mientras salimos pitando del club.


    

    

    El paseo en moto de vuelta a su casa no ha hecho mucho por aliviar mi ansiedad por él. ¿Hay algo en este maldito mundo más sexy que un tío conduciendo una moto? Sí, Alex conduciendo su Harley.


    

    Al llegar a casa Alex me lleva en brazos a una de las habitaciones en el piso de arriba y me doy cuenta de que es la primera vez que estoy en su cuarto. Mi corazón se dispara cuando me deja en su cama y se quita la camiseta. Es difícil alejar mi mirada de su cuerpo desnudo. Por más que lo mire me parece demasiado perfecto, pero mi instinto de detective se activa y mis ojos vuelan por toda su habitación, intentando captar cada detalle, cualquier cosa que me dé información extra sobre él. En una estantería hay un par de fotos donde sale con sus amigos. Le gusta mucho el ejercicio, eso era obvio, hay balones y distintos artilugios de muchos deportes por toda la habitación. Y... ahí está. Una guitarra reluciente descansando en su trípode en una esquina de la habitación. Es placentero saber que lo conozco tanto como para tener claro que encontraría una guitarra entre sus cosas más queridas. Sonrío y sigo analizando todo lo que pueden alcanzar mis ojos. En la pared delante de la cama hay pintado un grafiti en colores violetas y azules que destaca en el inmaculado blanco, aunque la mayoría de las cosas son negras, como las sábanas que estoy ahora mismo acariciando.


    

    Son sus sábanas…


    

    Ruedo sobre mi espalda y respiro contra su cama, inundándome de su olor. Noto como se coloca encima de mí, besando mi espalda y me incorporo para que pueda quitarme la camiseta. Entonces me fijo en la mesita de noche. Una pequeña bandera de Estados Unidos descansa al lado de nuestra foto del autocine, justo al lado de otra que hace que mi corazón se pare en seco. Alargo mi brazo y la alcanzo.


    

    Soy yo.


    

    Estamos en el porche de casa, sentados en las escaleras con Dot a nuestro lado. Yo llevo mis dos coletas y Alex me abraza mientras los tres sonreímos como si nada más importara en el mundo. Acaricio la foto, justo donde se encuentra un pequeño Alex de siete años, sonriendo ampliamente, enseñando el hueco que dejaron sus dientes de leche. El latigazo en mi corazón es tan grande que me llevo la mano al pecho. Lo sabía, sabía que cualquier Helena que pueda existir estará enamorada de cualquier Alex que se cruce en su camino.


    

    

    Alex besa mi hombro desnudo, haciéndome volver a la realidad. Lo miro y me sonríe tan ampliamente como el niño de la foto. El dolor sube desde mi corazón hasta mis ojos, empañándolos. Aún así le devuelvo la sonrisa mientras mi pecho tiembla porque él lo sabe, tanto como yo. Sé que lo está sintiendo, lo veo en el profundo negro de sus ojos, como su corazón está partiéndose con el mío. Quizá no deberíamos estar sonriendo ante una despedida, ante una foto del pasado cuando los dos necesitamos estar juntos ahora, pero aun así sonríe, y yo con él, porque es lo que nos queda, el recuerdo de nuestra sonrisa, al igual que en la foto.


    

    Se acuesta a mi lado y me abraza, llevándome con él, después hacemos el amor, una y otra vez, con desesperación, con todo lo que llevamos dentro. Mis manos vagan por cada recoveco, intentando desesperadamente memorizar su cuerpo. Disfrutamos cada caricia, empapándonos en sabores, en olores y sonidos, reteniéndolos porque los dos sabemos que será la última vez.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    



  




  

    

    

     Capítulo 38 


     


     


     


    ALEX


     


    São Paulo


    

    

    Creo que la sensación de agarrar la mano de Helena mientras conduzco se ha convertido en la cosa que más me gusta en este jodido mundo. Los dos miramos nuestras manos cuando apago el coche, sin querer salir de aquí, deseando exactamente lo mismo, alargando un poco más este último momento en que nuestras manos estarán agarradas. No hemos abierto la boca en todo el camino al aeropuerto a pesar de que me gustaría decirle tantas cosas que me haría falta media vida. Intuyo que a ella le pasa lo mismo. Una lágrima furtiva se escapa de sus ojos y sonríe, como hace siempre y como siempre manda un puñal directo a mi corazón. Alargo mi mano y me la llevo, deseando llevarme también los sentimientos que la crearon.


    

    —Y llegó mañana —dice, intentando mantener la sonrisa. Asiento, recordando su frase “Mañana es mañana, hoy es hoy”.


    

    No sé que decirle. No quiero decirle nada. No quiero que hoy sea mañana y no quiero estar en este maldito aeropuerto que la va a alejar de mí. Sé que no debo decir nada que complique más las cosas, pero no puedo evitarlo.


    

    —No quiero que te vayas.


    

    —No quiero irme.


    

    —Pero tienes que irte.


    

    Vuelve a sonreír.


    

    —Lo sé. Quiero que vengas conmigo.


    

    —Y yo quiero irme contigo.


    

    —Pero no puedes irte —responde por mí.


    

    Le devuelvo la sonrisa y nos quedamos como dos estúpidos, mirándonos, sonriendo, sin querer soltar nuestras manos a pesar de que sabemos muy bien cómo va a terminar esto.


    

    Tengo que respirar hondo porque siento que me ahogo.


    

    —Jamás quise meterte en esto Helena, luché con todas mis fuerzas para mantenerme alejado de ti y no involucrarte pero...


    

    Aprieta más mi mano.


    

    —Si estas intentando disculparte, ahórratelo, porque le doy gracias al cielo por aquella mañana que tropecé contigo en la cafetería. Me da igual todo lo demás. Tú y yo, ahora, esto —señala nuestras manos entrelazadas—, es lo único que me importa.


    

    Maldita sea...


    

    Tengo que cerrar los ojos y apretar la mandíbula para no perder la compostura. No quiero hacer esto peor para ella. Es una despedida y ella lo sabe, no hay manera de suavizar eso. De todas formas quiero ser sincero con ella por fin, se merece al menos eso, nunca nadie se lo ha merecido tanto.


    

    —Ni siquiera sé como pasó. No hubo un día exacto ni un momento concreto, sucedió sin más. Mi padre es quien es y no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Estaba claro que iba a seguir su camino, el de mis amigos, no existía otra opción. Fábio y yo, —tengo que tomarme un momento para poder hablar de ella—, nosotros... si alguien nos hubiera siquiera insinuado que algo le podría pasar a Isabella... jamás hubiéramos hecho nada que la pusiera en peligro. —Vuelvo a darme otro momento—. Pero lo hicimos. Las cosas se descontrolaron y fue Isi quien pagó por nuestros errores. Tienes que entender que nunca voy a poder perdonarme eso, que siempre va a formar parte de mí, igual que esta vida que yo elegí. No puedo irme sin más.


    

    —Lo comprendo —dice tranquila, moviendo su mano hasta mi mejilla para ser ella la que se lleve mis lágrimas esta vez—. No pasa nada, Alex, lo comprendo.


    

    —Te quiero.


    

    La quiero. La quiero tanto que podría arrancar con mis propias manos el motor de ese avión para que no tuviera que irse.


    

    Observo como suelta mi mano para sujetar mi cara y darme un suave beso, después me abraza, aferrándose a mí como si yo pudiera hacer algo para cambiar esto. Ojalá pudiera.


    

    —Si alguna vez... —se detiene a mitad de la frase. Creo que sé lo que iba a decirme, lo que teme que le diga.


    

    —Ni siquiera lo dudes —digo contra su oreja—. Si alguna vez puedo, no dudes que volveré a buscarte.


    

    Siento sus convulsiones al llorar y la abrazo más fuerte. Dejando que lo crea, porque es verdad. Porque doy mi alma al diablo para que eso pueda ser verdad.


    

    

    ***


    

    

    —¿Estás listo, hermano?


    

    Camino hasta Fábio, que ha aparcado su moto al lado de mi coche.


    

    —Sí.


    

    No quiero darle explicaciones, tampoco las necesita, sabe que Helena se ha ido y que yo estoy aquí de nuevo.


    

    —Perfecto, porque tenemos que irnos. Tu padre tiene a Ramón.


    

    Me detengo antes de entrar en el coche y lo observo, entendiendo que quiere decir eso. Asiente y le da una última calada a su cigarro antes de tirarlo. Se sube a su moto sin decir una palabra más, tampoco yo necesito más explicaciones.


    

    Cuando llegamos a mi casa lamento que el sótano esté tan lejos y el camino se me hace tan largo que cuando me choco contra una de las plantas del recibidor al entrar y la maceta cae, estrellándose contra el suelo, el ruido que hace es tan atronador contrastando con el silencio sepulcral, que no me parece la misma casa donde me crié. Sigo mi camino con Fábio pisándome los talones y al llegar al sótano las ganas de ver a mi tío donde le corresponde son tan grandes que casi saco la puerta de sus bisagras.


    

    Y ahí está. Atado a una silla de manos y pies porque el muy cobarde seguro que ha intentado huir como la alimaña que es. Tiene un corte sangrante en el labio y su ojo izquierdo hinchado. Bien, vamos a ponerle el otro a juego.


    

    Camino despacio hacia él, controlando la ira, disfrutando de cómo su sonrisa socarrona tiembla al observar como me acerco. Agarro su cara con una de mis manos y aprieto su mandíbula, provocando en él una mueca de dolor al trillar su labio partido. Disfruto del sentimiento de placer que eso me produce. Me agacho para ponerme a su altura y tuerzo su cara con brusquedad para tener vía libre a su oreja. No tengo nada que decirle, nada más que una sola cosa.


    

    —Ahora vas a lamentar el día en que mandaste a ese hijo de perra a por Fábio. Vas a desear haber estado tú delante de ese arma.


    

    Empujo su cabeza hacia atrás y estrello mi puño en su cara con toda la fuerza que tengo. Se escucha un sonoro chasquido. Su nariz rompiéndose. No me basta. Le doy otro y otro y otro más hasta que su cara está tan llena de sangre que apenas puede abrir los ojos. Noto la rabia aumentar con cada golpe que le asesto. Me descontrolo totalmente y no me importa. No me importa nada si lo mato a puñetazos.


    

    —¡Ey! Junior. —Noto un par de brazos agarrándome por detrás. Consigo zafarme de ellos una vez, pero no la segunda—. Contrólate chico. Vas a matarlo.


    

    —Es lo que pretendo. —Mi respiración sale pesada y mis palabras suenan como una especie de gruñido.


    

    Me sujetan con fuerza, separándome de él, intentando controlarme. No da resultado. Necesito que me suelten para acabar con él. Entonces una sombra pasa por mi lado rápidamente. Había estado esperando pacientemente detrás de mí, aparentemente tranquilo, pero ahora que le he despejado el camino veo como mi mejor amigo se abalanza sobre Ramón, terminando lo que yo he empezado. Observo la escena delante de mi cara y todo pasa demasiado rápido, los puños de Fabio vuelan, estrellándose contra su cara, sus costillas y todo lo que puedan alcanzar. Noto mi respiración cada vez más acelerada. Quiero ir allí yo también por mucho que esté disfrutando de ver lo que está sucediendo delante de mis ojos. Escucho los gritos de Oscar y de Marcelo, ordenándole a mi mejor amigo que se detenga hasta que llegue el jefe. No los escucha y eso me hace sonreír. Mi sangre arde y siento que mis músculos estallarán, quedando repartidos por toda esta asquerosa estancia. Entonces un estruendo detiene los gritos, los puños de Fabio y mis latidos.


    

    Absolutamente todo el mundo mira hacia mi padre, que ha dado un portazo tan grande que ha hecho una grieta en la pared. No dice nada. Nos observa a todos uno por uno, parándose un momento en mí, todavía atrapado por Marcelo y Oscar, después camina hasta Fabio y coloca suavemente una mano en su hombro. Mi amigo está tan tenso que si no fuera mi padre el que acaba de hacer el gesto estoy seguro de que también se hubiera llevado una hostia. Se miran a los ojos y mi padre asiente, después le hace un gesto con la cabeza, pidiéndole que se retire. Observo como mi mejor amigo se endereza, cogiendo aire profundamente, apretando tanto la mandíbula que puedo escuchar como rechinan sus dientes. Cierra los ojos y suelta el aire, después se aleja.


    

    Noto mis latidos en cada músculo de mi cuerpo y de un fuerte tirón me zafo de los brazos que me están sujetando. Camino hacia mi tío y tiro de su cabeza hacia atrás, agarrándole del pelo. Se ha desmayado por lo que no opone resistencia y su cabeza cae hacia atrás cuando la suelto. Aparto mi mirada del asqueroso rostro que tengo delante de mí y miro a mi padre. Lo estoy provocando, lo sé. Le ha dado una orden a Fábio para que se aleje, esa orden iba para todos. No me importa. Lo que sea que piense hacerle quiero hacérselo yo. Mantiene mi mirada con el ceño fruncido y sus ojos oscuros como el infierno me fulminan, advirtiéndome. No me acobardo, yo también tengo esos mismos ojos de infierno.


    

    El silencio es tan evidente dentro del zulo que se escucha una gota caer de manera constante cada pocos segundos en alguna esquina. A nadie se le ocurre moverse. Ni siquiera a mi mejor amigo que tiene delante al asesino de su hermana.


    

    —Da Silva. —La voz de mi padre sale ronca y rasgada, cortando el aire que respiramos—. Tú y Alex os vais de aquí.


    

    Mis ojos se abren tanto que temo que se salgan de las órbitas. Tiene que estar bromeando… Miro a mi mejor amigo, que tiene la cara tan contraída que ahora sí pienso que le va a soltar un puñetazo al jefe. Obviamente no lo hace. Jura y le da un golpe a la pared que tiene al lado, después asiente.


    

    —No —suelto y vuelve a hacerse el silencio. Mi padre se vuelve hacia mí. Su cara se relaja y suelta el aire fuerte por la nariz.


    

    —He dicho que os vais de aquí, ¡ahora!


    

    Siento unas ganas terribles de golpear a mi padre en este momento, pero no estoy así de loco. Jamás haría eso con sus hombres delante. Seguramente Fábio está pensando lo mismo que yo. Lo miro, me está observando con una mezcla de sentimientos en su cara que me es difícil de descifrar. Cierro los ojos e intento controlarme. No lo consigo, pero el jefe ha dado una orden y no hay mucho más que entender de eso. Le doy una última mirada al despojo humano que tengo a mi derecha y le escupo, después miro a mi padre, que no ha movido un solo músculo y por último me doy la vuelta, alcanzando a mi hermano. Los dos salimos por la puerta con más ganas de terminar el trabajo que cuando la cruzamos hace un momento. Cuando estamos fuera se cierra tras nosotros y sabemos que hasta que acaben no podremos volver a entrar.


    

    No comprendo qué cojones hace mi padre. ¿Por qué justo ahora nos ha mandado salir precisamente a nosotros?


    

    Mi grito de rabia resuena por todo el pasillo y Fábio se detiene a mitad de las escaleras, mira hacia atrás, seguramente para comprobar que no me he vuelto loco. Le hago un gesto de asentimiento con la cabeza y comienza a subir de nuevo. Sigue su camino hasta que llegamos a mi salón. A ninguno se nos ocurre sentarnos en los sofás de cuero italiano de mi padre con los puños y la ropa llena de sangre, así que nos apoyamos en la pared, uno al lado del otro. Saca el paquete de tabaco del bolsillo y se enciende un cigarro. Me ofrece uno, que acepto y los dos fumamos en silencio.


    

    Nos es buena idea hablar ahora o puede que al final sí manchemos de sangre los muebles de mi padre. No hay mucho que decir de todas formas, por fin ese cabronazo está recibiendo su merecido, los dos escuchamos sus gritos, que suben desde el sótano y se esparcen por toda la casa. Me alegra que vuelva a estar despierto porque para mí suena como el canto de una sirena.


    

    

    ***


    

    Fábio ya se ha ido. Todos excepto el novato, que está limpiando el desastre, se han ido y cuando veo a mi padre subir las escaleras hacia su despacho ni siquiera dudo en seguirle. Camina tranquilo, limpiándose la sangre de las manos con su pañuelo de seda rojo. Es una buena elección de color para un hombre como él. Sabe que lo estoy siguiendo, pero no dice nada, de echo deja abierta la puerta de su despacho cuando entra. Eso me confunde. Entro de todas formas.


    

    —¿Por qué? —Es lo único que pregunto. No hace falta que le explique mucho más.


    

    —Porque soy el jefe, soy el que manda y soy el que toma las decisiones —arrastra las palabras, aún dándome la espalda.


    

    No me sirve su respuesta. No después de lo que pasó con Isi. No después de que ese cabrón amenazara a Helena. No después de que traicionara a mi padre y que intentara manipularme a mí. El jefe sabe tan bien como yo que Fábio y yo éramos los que más merecíamos estar ahí.


    

    —¿Qué mierda significa eso?


    

    Hace un giro de ciento ochenta grados y camina hacia mí con actitud amenazante. Me pongo tieso, enfrentándolo, esperando un golpe. Pero mi padre jamás me ha puesto una mano encima y a pesar de que veo la furia en sus ojos, al llegar a mi altura noto como se suaviza su mirada. Agarra mi mano derecha y alza mi puño destrozado por los golpes.


    

    —Significa que soy tu jefe y que no se me cuestiona, pero que soy también tu padre y no quiero que todo esto te envuelva de la manera en la que te está envolviendo. —Me coloca mi propio puño delante de la cara para que mire las magulladuras. Después alza mi otra mano, la que aún está con la venda y los puntos que él mismo me cosió ayer. Noto mis pulsaciones en esa palma—. No voy a consentir que eso suceda.


    

    —Sigo sin saber qué significa eso —respondo, intentado entender que quiere decir y si lo que me estoy imaginando es solo cosa mía.


    

    Suelta mis manos y respira profundamente, cerrando los ojos. Me da la espalda.


    

    —Puedes irte de aquí —sentencia.


    

    Por un momento me quedo mirando su espalda, sin moverme, descifrando si esas palabras tienen un doble sentido.


    

    —No quiero irme de tu despacho ahora —suelto, para ver si estoy en lo cierto.


    

    —Puedes quedarte en mi despacho ahora si te apetece. No es eso a lo que me refería.


    

    Mis ojos se abren comprendiendo justo cuando se da la vuelta. Al ver que le he entendido, asiente tranquilo, después se va hacia el bar y se sirve una copa de su whisky favorito, el que solo abre cuando todo sale como tiene que salir.


    

    ***


    

    

    

    

    Tres dias más tarde.


     


    

    Sigo sin poder creerme que Helena haya estado aquí, que haya estado en mi casa, en mi cama...


    

    Me estiro, acariciando las sábanas que hace unos días estaban envolviendo su cuerpo. A este paso creo que no podré cambiarlas nunca. Ya debería de haberlo hecho, pero quizá mañana.


    

    Cuando estoy terminando de darme una ducha, escucho ruido en el despacho de mi padre. Ya ha vuelto. Desde nuestra conversación aquel día no nos volvimos a ver. Se fue a arreglar algún asunto fuera de la ciudad y tampoco pedí muchas más explicaciones. Las cosas están ahora mucho más tranquilas por aquí. Todos están menos tensos y se nota. Yo también me he relajado y las palabras de mi padre me han estado persiguiendo desde ese día.


    

    

    —¿Puedo pasar? —pregunto, ya entrado en el despacho.


    

    Sigue revolviendo en unos archivadores de la estantería que se encuentra justo enfrente de la puerta.


    

    —¿Qué quieres, hijo? Estoy algo ocupado —dice, aún dándome la espalda.


    

    Camino hasta uno de los sillones, al otro lado de la habitación y me siento, disfrutando del buen gusto que tiene mi padre para los muebles. Es realmente cómodo.


    

    —¿Por qué no me dijiste que tu hermano estaba intentando boicotearte?


    

    Mi pregunta lo tensa, haciendo que deje de hurgar en sus papeles, prestándome por un momento toda su atención.


    

    —No estabas aquí.


    

    El reproche calienta todos mis nervios.


    

    —No me jodas papá... Sé de buena mano que esto viene sucediendo desde mucho antes de que decidiera irme a ningún lado.


    

    —Y si tan seguro estabas, ¿por qué no me avisaste tú a mí?


    

    Me observa muy serio, pero lo conozco y no está cabreado. De hecho está vacilándome. Intento frenar una sonrisa. Me gusta que esté de buen humor, pero yo sigo cabreado. Todavía no sé por qué cojones me han dejado fuera de todo esto.


    

    —¿Confías en mí, jefe?


    

    Mi tono es duro y su cara cambia. Deja lo que esta haciendo y viene directo hacia mí. Se detiene antes de llegar, dirigiéndose al bar. Observo como agarra una botella de whisky y un vaso, pero antes de quitar el tapón a la botella, cambia de decisión, la deja en su sitio y escoge otra bien distinta, una que muy pocas veces hace su aparición en nuestras charlas. Coge dos vasos y contemplo como mi padre prepara una copa para él y otra para mí.


    

    —¿Qué se supone que estamos celebrando?


    

    No me contesta. Me ofrece el vaso, que acepto y se sienta en el otro sillón tranquilamente, meneando su copa, antes de beber.


    

    —Cuando eras pequeño quería que estudiaras derecho. Eras un chico listo y tenías un sentido de la justicia bastante notable. Pensaba que podías hacer bien en este mundo de mierda. —Detiene su discurso para volver a beber—. Quizá así Dios podría perdonarme un poco por el mal que estaba haciendo yo.


    

    Me observa, después lleva su atención al vaso, mirándolo como si contuviera en su interior la mayor verdad del universo.


    

    —Entonces me metí en esta mierda contigo y tus planes con Dios se truncaron, ¿no? —interrumpo sus pensamientos. Decido que es buena idea lo de beber.


    

    Me mira de nuevo.


    

    —Entonces, por alguna razón que solo tú sabrás, decidiste seguir mis pasos. Me veía en ti cuando hacías lo que hiciera falta para que todo saliera bien. Tu diligencia, tu seriedad. La manera en que ellos te seguían cuando hablabas con tus compañeros. Tu increíble capacidad para trabajar en equipo y tu lealtad hacia Fábio, hacia mí. Y a pesar del miedo que me daba que te metieras en todo esto con la edad que tenías, no podía sentirme más orgulloso de ti. ¿Qué si confío en ti, hijo? ¿De verdad te hace falta que conteste a eso?


    

    Tengo tantos sentimientos revolviéndose dentro de mí, que entiendo la decisión de mi padre de beber a pesar de la hora que es. Vacío el contenido del vaso en la boca. El escozor amortigua las sensaciones, pero no las hace desaparecer. Respiro y contengo lo que siento dentro de mí. Lo conozco y sé que no le gusta expresar o que los demás expresen sus sentimientos en alto. “Solo tú tienes el derecho y el deber de analizar tus sentimientos. Nadie más tiene por qué saberlo.” Palabras textuales del hombre que tengo delante de mí. Palabras de un hombre que no me parece el mismo que las pronunció.


    

    Asiento, mirando sus ojos oscuros.


    

    —Entiendo. —Dejo el vaso , ahora vacío, encima de la mesa de cristal que descansa entre nosotros—. Entonces, ¿por qué me enteré de último de todo lo que estaba sucediendo aquí? ¿Por qué ni siquiera Fábio confió en mí para contármelo?


    

    —Bueno, si en algo os parecéis Da Silva y tú es en vuestra lealtad. Cuando supo que los tipos que pretendían sobornarlo eran hombres de Ramón, él vino directamente a mí. Yo le ordené que no te dijera nada.


    

    —Eso es lo que no entiendo.


    

    —Eres impulsivo, Alejandro y era obvio que esto iba a traer consecuencias, que mi propio hermano intentase sobornar a mis mejores chicos para que me traicionaran. ¿Cómo coño no iba a traer consecuencias? Y de las de verdad. Sabía que en cuanto te enteraras irías a por él y teníamos que pensar con la cabeza fría, si no las consecuencias podrían ser peores incluso.


    

    —¿Peores que la muerte de Isabella?


    

    Mi sangre arde.


    

    —Precisamente. Él quiso deshacerse de Fábio al ver que no cedía. Antes de que pudiera venir a decírmelo, por eso mando a eses tipos a su casa.


    

    —Lo sé... los hijos de puta que la mataron por error.


    

    —Imagínate lo que hubieras hecho de por aquel entonces si hubieras sabido quién dio la orden.


    

    Mi mirada vuela a mi padre, a su mandíbula apretada y a su ceño fruncido.


    

    —Lo hubiera matado.


    

    Nunca jamás he sido tan sincero. Observo como asiente.


    

    —Lo sé. Por eso le dije a Fábio que no te dijera nada en ese momento. Él accedió porque te conoce mejor que yo. Ya tenía que evitar por todos los medios que él fuera a junto Ramón y se vengara, y créeme que me costó. No hubiera podido hacer nada si tú también lo hubieras sabido.


    

    Tiene razón, aunque no quiero dársela porque cada vez que lo recuerdo me entran las mismas ganas de ir y arrancarle la cabeza a ese pedazo de mierda. La bronca que tuve con mi mejor amigo cuando al fin me lo contó fue tan grande que nos tuvieron que separar. Casi me rompe la mandíbula, yo le fracturé una costilla. No me quiero imaginar que hubiéramos hecho la noche que pasó si yo lo llego a saber...


    

    —Y por el mismo motivo fue a por Marcelo. Intentaba joderme desde dentro. Poner a mis mejores hombres en mi contra. Así, en cuanto él decidiera que era el momento, solo tendría que colocarse la corona y sentarse aquí mismo.


    

    —Cabronazo egoísta... si Marcelo no se encontrase a salvo ahora...


    

    —Pero lo está, igual que Fábio, igual que tú. Sabía que estando tú en Savannah intentaría algo y mientras estuvieras lejos se me hacia imposible protegerte. No podía creer lo que estaban viendo mis ojos la otra tarde en el sótano, con Helena encadenada... tú sangrando en tu propia casa... me dieron ganas de rebanarle la garganta allí mismo. Pero tuve que tener la cabeza fría, como siempre os digo que tengáis. Solo así se hacen las cosas bien. Y ahora está todo solucionado.


    

    Apoyo mi cabeza en el respaldo y respiro, cerrando los ojos. Mi padre es el tío más controlador que conozco, pero nunca se equivoca. Me alegro de que las cosas salieran así y que no se complicasen aún más. Al final siempre fue un asunto de mi padre. Un asunto que no volverá a pisar São Paulo ni mucho menos Savannah si quiere conservar su otra mano.


    

    —Lo tenias todo pensado, ¿no? Ibas tres pasos por delante de él.


    

    —Más o menos. —Hace un gesto con la cabeza y puedo atisbar una pequeña sonrisa.


    

    —Lo hiciste por el bien de todos, lo sé, pero deberías compartir con alguien el peso. Podrías hablar conmigo.


    

    Respira profundamente y se lleva una mano al pelo, arrastrándola hasta la nuca. Se recompone enseguida.


    

    —A veces me recuerdas tanto a tu madre que...


    

    Su confesión me sorprende tanto que ni lo oculto. Lo miro con los ojos como platos. Intento relajarme.


    

    —Ella me dijo lo mismo de ti. —Ahora es mi padre el que abre tanto los ojos que casi se le salen de las órbitas. Sigue siendo su punto débil—. ¿Sigues queriéndola?


    

    Sé la respuesta, solo quiero saber como reacciona a la pregunta.


    

    —Por supuesto, es tu madre.


    

    —No te estoy preguntando eso. Estoy preguntándote por la foto de ella que guardas bajo llave en el primer cajón de tu escritorio.


    

    No sé en que momento esta conversación llegó a este punto inimaginable para mí hace unos días, pero no voy a perder la oportunidad. No después de que Helena haya estado aquí. Ahora quiero saber más que nunca si fue capaz de olvidarse de mi madre a pesar de los kilómetros que puso por medio, a pesar de todo este tiempo.


    

    —La sigo queriendo —confiesa con una tranquilidad que me fulmina.


    

    Joder...


    

    El dolor es instantáneo, por él, por mi madre, por Helena... Ni siquiera sé que decirle.


    

    —No tienes por qué preocuparte por eso. Sin embargo... —lo veo levantarse e ir hacia el bar con su vaso en la mano—, ¿tú qué es lo que vas a hacer?


    

    ¿Qué es lo que voy a hacer?


    

    Observo como se bebé de un trago el contenido del vaso. Después lo deja en su sitio y vuelve a sus archivos, como si no hubiera pasado nada, como si no acabáramos de tener la conversación más profunda que recuerdo, como si su pregunta no fuera una pregunta y no quisiera escuchar la respuesta.


    

    Parece que aquel día hablaba enserio.


    

    

    

    ***


    

    

    Después de aparcar la moto al lado de la de mi mejor amigo, toco al timbre de su casa. Es Cata la que me recibe.


    

    —¡Cielo! —Me da un abrazo—. Pasa, Fábio vendrá enseguida. Lo he mandado a por unas cosas que me hacen falta para la cena.


    

    Vamos hacia la cocina y me siento a su lado. Me río por su comentario.


    

    —¿Has mandado a ese desastre que llamas hijo a la compra?


    

    Se ríe.


    

    —Lo sé, probablemente tenga que ir yo de nuevo, pero tengo que intentarlo. Si no hago de él un hombre de provecho, ¿qué mujer va a quererlo?


    

    —Bueno, no creo que eso sea un problema la verdad.


    

    Rueda los ojos y se echa una mano a la frente, haciéndome reír otra vez. Las expresiones de Cata siempre consiguen ponerme de buen humor pase lo que pase.


    

    —El día menos pensado deja embarazada a cualquier pobre chica. Ya lo verás.


    

    Su sinceridad brutal también es bastante graciosa.


    

    —Yo tengo preparados un par de baberos para cuando eso ocurra. Solo es cuestión de tiempo.


    

    —¡Ay por Dios! No me digas eso. —Vuelve a darle la risa—. Quiero que me dé nietos, pero ¿es tanto pedir que se case antes?


    

    —Bueno, puede que cuando llueva hacía arriba... —bromeo.


    

    Sonríe y analiza mi cara, estudiándome.


    

    —¿Qué tal estás, cariño?


    

    —Bien —contesto por inercia. Ella sigue mirándome.


    

    —¿Sí?


    

    —¿Por qué no iba a estarlo?


    

    —No sé... después de que tu chica viniera hasta aquí, haciendo ese viaje tan largo solo para verte y volver, pensé que estarías confuso.


    

    A veces pienso que Cata me conoce incluso más que su hijo. Respiro y le sonrío. No quiero preocuparla.


    

    —Ya, fue una sorpresa verla aquí, no voy a mentirte, pero los dos entendimos que pasará mucho tiempo hasta que podamos volver a vernos.


    

    Sigue observándome sin decir una palabra, con esa bonita sonrisa que su hija heredó de ella. Mi corazón se queja. Decido seguir hablando para aliviar el sentimiento.


    

    —Cuando vuelva, quiero que tú y Fábio vengáis conmigo. A mi madre le hará mucha ilusión volver a veros. Una de las primeras cosas que me dijo es que estabais invitados cuando quisierais. Podemos pasar un par de semanas allí y volver.


    

    Su sonrisa se hace más grande.


    

    —Me encantaría. Iremos en cuanto podamos —dice, agarrando mi mano—. Tú sabes que eres como un hijo para mí, ¿verdad?


    

    —Lo sé —contesto, devolviéndole la caricia.


    

    —Incluso antes de que estuvieras con mi Isi. Ya eras como un hijo más en esta casa. —Su sonrisa tiembla y eso me hace temblar a mí—. Sabes que hubiera sido la mujer más feliz de la tierra si os hubierais casado y formado vuestra propia y preciosa familia. Tenía tan claro que eso iba a suceder que... bueno, Dios tenía otros planes.


    

    Observo como una lágrima cae furtivamente de su ojo y se me parte el alma. Si ella supiera lo claro que lo tenía yo también...


    

    —Ella ya no está, cielo, pero tú sigues siendo mi niño. Tienes que ser feliz. ¿Lo harás por mí?


    

    —Claro, Cata —contesto, abrazándola. Me está costando horrores que mis lágrimas no se escapen igual que las suyas.


    

    —¿Qué es lo que harás? —pregunta de nuevo.


    

    Me alejo un poco de su abrazo para poder mirarla a los ojos.


    

    —¿Ser feliz? —contesto sin entender del todo. Ella se ríe, secándose otra lágrima.


    

    —Sí, cariño, pero ¿cómo vas a ser feliz? ¿Qué vas a hacer ahora?


    

    Mi corazón reacciona ante la pregunta que por segunda vez hoy alguien me hace con la tanta seriedad. Estoy a punto de contestarle mientras noto como mis pulsaciones suben, mientras observo su sonrisa que me parte en dos. Noto las palabras burbujeando en mis labios cuando los dos escuchamos un portazo. Nos giramos en dirección al sonido.


    

    —¿Qué pasa? ¿Estabais de reunión aquí mientras yo trabajo? —pregunta, colocando la bolsa que trae encima de la mesa de la cocina.


    

    Me hace sonreír, es tan jodidamente borde... Su madre suelta mis manos y se levanta, dándole una colleja de paso.


    

    —No protestes tanto. Alex lleva esperándote aquí media hora, ¿qué hacías?


    

    —Pues lo que tú me has ordenado, jefa, ¿qué si no?


    

    Cata sonríe satisfecha y yo observo la escena notando como mi corazón se calienta, realmente lo noto. Echaba tanto de menos esto...


    

    —Bueno... puede que me haya parado un momento a saludar a una amiga que me he encontrado en el supermercado.


    

    —¡Oh Dios mío! —exclama Cata, levantado los brazos—. ¿Hasta cuándo te mando a la compra? —Me mira—. ¿Ves de lo que hablo? Jesús...


    

    —¿Pero qué coño...? ¿Qué pasa? —pregunta, paseando la mirada entre su madre y yo.


    

    No puedo evitar reír.


    

    —¡No digas tacos! Venga, id a tu cuarto mientras hago la cena —ordena.


    

    Nos movemos hasta su habitación sin contradecirla. ¿Quién podría?


    

    —Mi madre cada vez está más loca, tío.


    

    —Tu madre cada vez te conoce más, diría yo.


    

    Se ríe.


    

    —Si no he hecho nada con Vicky. No hoy al menos.


    

    —¿Vicky? No me jodas. ¿Ya vuelve a hablarte? Definitivamente tu madre tiene razón.


    

    

    Sigue riendo mientras entramos en su cuarto y nos colocamos en nuestros respectivos sitios, él en su sillón y yo en el mío, enfrente del gran televisor que preside la zona de juegos que ha diseñado. Cabe resaltar que esta casa tiene poco que ver con la que yo visité la primera vez que nos vimos. Le tenía cariño a esa casa, mucho, pero esta me trae tantos recuerdos también que tengo que dejar de pensar para frenar mis sentimientos. Me doy cuenta de que ahora me resulta un poco más fácil.


    

    —Oye, ¿qué haces? ¿Quieres jugar o no?


    

    Me pasa un mando de la consola. Acaba de encenderla y está esperando a que el resto de tíos se conecten.


    

    Nada ha cambiado, absolutamente nada.


    

    —Sí, claro que quiero —digo, agarrando el mando—. Sabes, hay un tío en mi instituto que es profesional de esto. Tiene un canal de youtube y todo.


    

    Me mira en silencio, después hace una mueca.


    

    —¿En tu instituto?


    

    —Joder, ya me entiendes —explico, intentando quitar importancia a lo que acaba de salir de mi puñetero subconsciente—. Se llama... bunny no sé que más.


    

    Vuelve a girarse.


    

    —¿Masterbunny?


    

    —Sí, eso —contesto, observando cómo sus ojos se abren cada vez más.


    

    —¿Conoces a Masterbunny? ¡No me jodas!


    

    —Veo que es tan famoso como dicen. —Comienzo a jugar, pensando en qué diría Masterbunny si viera lo penoso que soy en esto—. Es colega de un amigo. Cuando vengas te lo presento.


    

    Esta vez no hace falta que me mire para saber lo que se me ha escapado, aún así, lo hace.


    

    ¿Pero qué coño me pasa?


    

    —Quiero decir cuando vayamos a visitar a mi madre y a Helena. Invité a tu madre a ir cuando quisiera y a ti te presentaré a tu ídolo.


    

    Me río, pero su cara es seria.


    

    —¿Para qué coño iba a querer ir y conocer a tus amigos? —Sostiene mi mirada un momento, después sonríe—. Preséntame a tus amigas, ¿es qué no me conoces?


    

    Joder, por un momento me asustó. Estoy demasiado tenso hoy. Esa conversación con mi padre ha estado persiguiéndome desde la mañana. Es estúpido que me siga negando lo que siento por Helena y el que haya estado aquí lo hace todo mucho más difícil. ¿Qué chica se sube sola a un avión para ir sin rumbo a una ciudad que no conoce? Desde luego yo solo conozco a una. No puedo evitar sonreír. Esto es rarísimo. No hubo un solo día en Savannah que no echara de menos algo de aquí y ahora que estoy aquí...


    

    

    —Lo echo de menos —confieso.


    

    Si no se lo puedo decir a él, entonces, ¿a quién?


    

    Me doy cuenta de que por casualidad o no, lo matan en el juego. Se gira de nuevo para mirarme y niega con la cabeza.


    

    —¿Lo qué? ¿Estados Unidos o tu instituto de niños bien?


    

    Me hace reír y le pego una patada a su sillón, haciendo que se tambalee.


    

    —Un instituto de niñas bien que iban a encantarte.


    

    Frunce los labios y asiente. —Lo sé hermano, lo sé. Entonces, ¿qué vas a hacer?


    

    No me jodas...


    

    —¿Tú también? ¿Pero qué os ha dado a todos hoy por preguntarme eso?


    

    —¿Pero qué dices? —Alza las manos—. Te preguntaba si vas a seguir jugando o pasmando. ¿Qué coño creías?


    

    Se da la vuelta y comienza una nueva partida. Lo que no sabe es que a pesar de la oscuridad, gracias a la luz de la pantalla, puedo ver como sonríe.


    

    —Puede que siga pasmando un poco —respondo tranquilo. Dejando el mando a un lado. Observando las cosas de esta habitación.


    

    Nada ha cambiado, absolutamente nada.


    

    —Pero, enserio ¿qué vas a hacer?


    

    Y a pesar de eso, todo me parece tan distinto...


    

    ¿Qué voy a hacer? Esa es una buena pregunta.


    


  




  


  

    



     Capítulo 39 


     


     


     


    HELENA


     


    Savannah


     


    Un mes después de volver.


    

    

    

    —Mira esa nube, tiene forma de pastelito —le digo a Allison, que está tumbada a mi lado.


    

    —¿Cuál, la que parece un plátano?


    

    Hace un rato que acabaron las clases por hoy y aprovechando el buen día, decidimos venir al campo de lacrosse para almorzar ya que no hay ninguna práctica ahora. Hace mucho que me hubiera ido a casa, que es lo único que me apetece hacer, como ayer, como cada día desde que volví. Pero Allison insistió en venir y tumbarnos en el césped por los viejos tiempos para disfrutar el inesperado y bienvenido sol del invierno. El cielo está teñido de un añil intenso con algunas espesas nubes blancas esparcidas sin seguir ningún patrón.


    

    —No sé donde ves un plátano, pero tengo ganas de pastel de chocolate.


    

    —Yo quiero comerme un plátano.


    

    Miro a mi amiga conteniendo la risa y ella me devuelve una mirada de lo más inocente. Si no la conociera...


    

    Cierro los ojos, dejando que el aterciopelado viento acaricie mi cara. Tengo suerte de que ella esté a mi lado, tengo claro que aún no me hubiera levantado de la cama si no fuera por ella. Los días después de mi vuelta a Savannah fueron tan terribles que solamente acordarme siento un nudo en la garganta. Tengo que hacerlo por ella, tengo que levantarme y sonreír por Allison y por Dot, ellas no se merecen seguir pasándolo mal por mi culpa. Voy a sonreír a pesar de la roca de una tonelada que siento en mi espalda cada mañana y en mi pecho cada noche. Cueste lo que cueste voy intentarlo por ellas durante el día. La noche siempre será mi cómplice.


    

    —Es agradable, casi podría decir que estoy en paz con el mundo, casi.


    

    Por el rabillo del ojo veo como mi amiga se gira hacia mí, sosteniendo una tímida sonrisa, después de un rato sin decir nada, me giró también hacia ella.


    

    —¿Qué?


    

    —Nada —dice volviendo a colocarse en su posición inicial—, ya estaba empezando a pensar que el desierto ese que dices que tienes en tu interior se había llevado también toda tu capacidad de sentir cosas bonitas.


    

    —No, de eso aún me queda, supongo. El desierto solo ha drenado todas mis lágrimas.


    

    Después de dos semanas llorando sin parar y otras dos llorando a ratos, estoy empezando a pensar que he agotado todas mis reservas de lágrimas, quizás ya no vuelva a llorar nunca más.


    

    —¿Eso quiere decir que aún crees en el amor?


    

    Su pregunta me sorprende.


    

    —Puede que sí, puede que no… yo que sé. El amor está ahí, puedo sentirlo en todo mi ser, como duele… El amor es muy real. Pero ahora me pregunto si la gente se conforma con lo que puede conseguir porque su alma gemela por lo general no está en el cuarto de enfrente. Como las dos caras de una moneda, destinadas a estar juntas para siempre sin poder verse jamás. Así funciona el universo.


    

    Siento la penetrante mirada de Allison en mi cara a pesar de que sigo mirando al cielo. Ella no dice ni una palabra, en cambio sí escucho un suspiro casi imperceptible.


    

    —Me siento como la vieja del Titanic. —Me giro para mirarla y sonrío intentando aliviar la pesadez que se ha posado justo encima de nosotras—. Ya sabes, la del pedrusco. Yo también sé lo que es que una historia acabe antes de empezar. Quizás dentro de cincuenta años yo también me siente con mis nietos a contarle mi gran amor de juventud.


    

    —¿Nietos?


    

    —Supongo que yo también me conformaré con lo que pueda conseguir, como hace todo el mundo.


    

    La imagen de Alex, demasiado nítida, aparece en mi cabeza y el pinchazo en mi corazón es tan fuerte que tengo que tomar una bocanada de aire. Si cierro los ojos todavía puedo sentirlo en las yemas de mis dedos.


    

    —Sé que no voy a olvidarme de él, Allison.


    

    Noto como la mano de mi amiga se desliza junto a la mía, dándome un apretón.


    

    —Sabes, también se puede llorar sin lágrimas —me dice, aún mirando al cielo, dónde ya no hay rastro ni de pasteles ni de plátanos.


    

    —Tengo miedo, no quiero que me pase lo mismo que a mi madre. No quiero casarme con otro hombre y tener hijos para descubrir que nunca jamás seré feliz a su lado y tener que abandonarlos, en mi caso, para ir detrás del único al que querré siempre.


    

    Me mira fijamente, frunciendo el ceño, todavía apretando mi mano.


    

    —¿Cómo sabes que es eso lo que le pasó a tu madre?


    

    —¿Qué otra cosa podría ser?


    

    

    Como una señal del destino, una enorme nube cubre el sol, dejándonos bajo un día mucho más frío y gris. Mientras me abrazo con mi mano libre, intentando calmar la piel de gallina de mi cuerpo, observo cómo Allison se levanta y se coloca en frente de mí, en posición de Buda meditando.


    

    —Oye —su voz es suave—. Tú no eres tu madre, y por supuesto que no va a pasarte algo así, te prometo que jamás permitiré que te pierdas en eses sentimientos.


    

    Me levanto, colocándome exactamente igual que ella y el campo de lacrosse parece inmenso desde aquí abajo, puedo ver la portería que parece estar a cientos de millas de distancia, desde las gradas parece mucho más pequeño. Mis ojos se colocan en el lugar exacto donde nos sentamos Allison y yo el día de la prueba de Alex.


    

    ¿Realmente estuvo aquí?


    

    —Te lo agradezco, pero no puedes saber eso, nadie puede cambiar los sentimientos de nadie y no puedo parar de preguntarme en si habré hecho mal en no ir tras él, quizás era mi única oportunidad...


    

    Noto la mano de Allison en mi cara, torciéndola suavemente para captar mi atención todavía enfocada en las gradas.


    

    —Cariño, tú has ido detrás de él. No lo olvides, lo intentaste, lo intentasteis, él te prometió que volvería si podía, pero a veces las cosas simplemente no pueden ser, la vida no es como en las películas dónde por la magia del destino todo sale bien y el chico y la chica pueden estar juntos para siempre, comiendo perdices. Las cosas en la vida real son mucho más jodidas y a veces cada uno tiene que estar en una parte del mundo. —Su mano vuelve a la mía—. Lo que no quiere decir que no vayas a ser feliz nunca más. Acuérdate de cómo te sentiste cuando pasó lo de Marco. Puede que ya no te acuerdes pero estabas jodida, y ¡bang! De un día para otro ese pedazo de moreno aparece y todo lo que creías importante antes pasó a un segundo plano. ¿Quién dice que no puede volver a pasar? ¿Qué el amor de tu vida no está a la vuelta de la esquina?


    

    Agradezco la convicción con la que habla y más viniendo de Allison, pero ella sabe tan bien como yo que lo de Alex es diferente. Y dudo seriamente que el amor de mi vida vaya a estar a la vuelta de ninguna esquina. De todas maneras le sonrío, al menos ella está aquí.


    

    —Te veo muy optimista, ¿por alguna razón en especial? —le pregunto, sonriendo ahora realmente.


    

    —No seas tonta —dice levantándose rápidamente—. Y ahora vamos a hablar de algo que en verdad es importante, ¿qué vas a ponerte esta noche?


    

    Mierda, es viernes, y como cada viernes desde que Alex se fue, Allison me obliga a ir al Freddy's a como dé lugar. Una vez me obligó a ir después de haber gastado tres cajas de pañuelos de papel y dos de Haagen Dazs. No tiene piedad.


    

    —Esta noche no por favor. —Pongo ojos de cachorro y hago un puchero para intentar librarme—. No tengo ganas.


    

    —Eso no es excusa, y sí vas a ir. Va a estar todo el mundo, no puedes faltar.


    

    —¿Tengo un déjà vu o ya hemos tenido esta conversación antes?


    

    Se ríe mientras recoge su bolso del suelo y me ayuda a levantar.


    

    —Vamos, mueve tu culo hasta tu armario. Te prometo que mañana haremos lo que tu más quieras. —Cruza los dedos enfrente de su pecho.


    

    —¿Incluso si es ver una serie y comer helado toda la tarde?


    

    Rueda los ojos —Incluso si es eso, sí.


    

    —¿Incluso si es una superomántica? —la pongo a prueba.


    

    —Dios sí —dice, después de poner cara de asco—. Pero eso implica que hoy vas a ir preparada como dios manda, nada de ese intento de pintarse al que ahora llamas maquillaje. Vamos, tú sabes hacerlo mejor.


    

    Me río porque sé que tiene razón, algo de colorete y un poco de labial no es lo que yo consideraría ir preparada, aunque ya me parece bastante tal y como estuve de ánimo las últimas semanas.


    

    —De acuerdo —le contesto, recogiendo mi bolso también—. Pero mañana tocan tíos buenos y mi amigo Haagen Dazs.


    

    —Sí, sí. —Mueve su mano en el aire haciendo aspavientos—. Tengo que ir un momento a mi clase de química a junto la profesora Robinson, dentro de dos horas quiero ver al menos cinco posibles modelitos encima de tu cama —sentencia, antes de irse pitando hacia la puerta del UppSaA.


    

    

    

    ***


    

    

    Mientras conduzco a casa, veo caer un millar de diminutas gotitas en el parabrisas de mi coche. El cielo se ha cubierto del todo con una manta negruzca y espesa.


    

    —Y allá se van las últimas migajas del buen tiempo.


    

    Siempre me ha encantado el invierno, la sensación de nostalgia, el frescor en la piel, la decoración en las calles... pero este año es como una condena, si me cuesta levantarme de la cama con un sol espléndido asomándose en mi ventana, ¿cómo voy siquiera a pensar en mover mi culo si hace frío y todo está gris y oscuro?


    

    —Por favor, todopoderoso Zeus, retrasa un poco más las lluvias este año, al menos un par de semanas. —Solo hasta que consiga superar esta sensación de vacío inmenso que tengo en mi interior—. O un par de meses mejor.


    

    Mis intentos de mediar con el Dios de los Dioses son todo un fracaso ya que cada vez la lluvia es más fuerte. Sin el limpiaparabrisas puesto ya no soy capaz de ver la carretera. Aprovechó un semáforo en rojo para hacer alarde de mi locura mientras bajo la ventanilla y clamo al cielo, provocando que el conductor de atrás retroceda unos cuantos pies de mi coche. La situación deja de tener gracia cuando me fijo en la canción que está sonando en la radio.


    

    —No puedo creerlo...


    

    La canción de Imagine Dragons. La que escuché aquella mañana yendo al UppSaA, la mañana que nos volvimos a conocer.


    

    Noto como las lagrimas se atrancan en mi garganta, las mismas lágrimas que pensé haber llorado por completo. Está claro que me equivocaba porque tengo que hacer el máximo esfuerzo por mantener mi concentración en la carretera delante de mí mientras escucho como los dioses se ríen de mí.


    

    

    Las estaciones cambiarán, 


    la vida te hará madurar.


    Los sueños te harán llorar, llorar, llorar.


    Todo es pasajero,


    todo pasará.


    El amor nunca morirá, morirá, morirá.


    Eso lo sé.


    Oh, los pájaros vuelan en cualquier dirección.


    Oh, espero volver a verte.


    Puestas de sol, amaneceres, 


    viviendo el sueño, viendo las hojas


    cambiar las estaciones.


    Algunas noches pienso en ti, 


    reviviendo el pasado, 


    deseando que hubiera durado,


    deseando y soñando.


     


    

    

    Al llegar a casa me doy cuenta de que no he cogido un paraguas, así que me toca correr bajo la lluvia hasta el porche, empapando mis Converse y por lo tanto mis pies.


    

    Malditos los dioses y malditos Imagine Dragons.


    

    

    Me quito la ropa junto con los zapatos en la entrada, Dorothea va a matarme por empapar el suelo. Me dirijo directamente a la lavandería a echar mi ropa y de paso coger una fregona, cuando escucho un sonidito agudo viniendo de la cocina.


    

    —Dios mío, han vuelto a entrar los mapaches.


    

    Lo que me faltaba para terminar este gran día. Me gustan los mapaches, pero no en mi cocina. Ya he pasado por eso una vez cuando tenía diez años y no quiero repetirlo.


    

    Me acerco a la cocina, empuñando la fregona, escuchando otra vez el sonido ahora un poco más fuerte. No suena a mapaches, aunque tampoco es como si fuera una experta.


    

    Al llegar a la cocina no hay rastro de ningún bichito, los armarios están cerrados, todo está en orden, no hay comida esparcida por ningún lugar... Ya pienso que estoy empezando a volverme loca cuando veo una caquita en medio del suelo de la cocina.


    

    —Malditos los dioses, malditos Imagine Dragons y malditos mapaches...


    

    Pero al acercarme más al salón, veo como una cosita amarilla y peluda se revuelve entre unos cojines en el suelo al lado del sofá.


    

    Alguien ha tenido que poner esos cojines ahí a propósito.


    

    Mi corazón comienza a acelerarse a medida que me acerco al sofá, escuchando claramente lo que ahora sé que es un ladrido. Me arrodillo en el suelo y veo el cachorro más bonito del mundo envuelto en un enorme lazo, mirándome con ojos de amor y moviendo la cola a mil revoluciones por segundo. Lo cojo en brazos y le doy el achuchón más grande del mundo. Dos segundos le han bastado al pequeño Golden Retriever que tengo en mis brazos para calmar un poco la angustia.


    

    No puedo creerlo, Dot me ha regalado un perro.


    

    

    —A partir de ahora tú serás mi gran amor —le confieso, mientras no deja de lamer mi cara por todas partes.


    

    

    Agarro el cachorro contra mi cara y comienzo a besarlo. Una punzada atraviesa de delante a atrás mi corazón.


    

    Huele como...


    

    Lo alejo y me quedo paralizada mientras él sigue con su juego mordisqueando mi mano. Miro a todos los lados instintivamente para encontrar que estoy sola. Debo estar volviéndome loca de verdad. En ese momento me doy cuenta de que el perrito lleva puesto un fino collar de cuero blanco tapado por el enorme lazo rojo.


    

    Cierro los ojos y sonrío, después respiró par de veces. "Helena, ya hemos tenido esta conversación antes, no está aquí".


    

    Acaricio el cachorro y es como pequeño bálsamo. Desato el gran lazo para que pueda jugar tranquilo y es cuando me percato de que en uno de los extremos hay enganchada una pequeña nota doblada.


    

    "Se llama Paris".


    

    Mi corazón se detiene.


    

    ¿Paris? Igual que el amor de Helena de Troya...


    

    Un sollozo incontrolable sale de mi boca mientras mis manos temblorosas sujetan la nota que leo una y otra vez.


    

    Es su letra.


    

    Dejo el perro en el suelo y me levanto con los ojos tan empañados que me impiden ver hacia dónde voy.


    

    —¿Alex? ¿Estás aquí? —exclamo mientras corro sin rumbo—, si estás aquí por favor dime algo.


    

    Mi ruego sale como un agudo chillido y es la única voz que escucho. Paso por el recibidor de nuevo para dirigirme al otro lado de la casa. Abro cada una de las puertas que tiene la planta de abajo en menos de un minuto y lo que me encuentro es nada. La única puerta que no he abierto es la del fondo, el despacho de mi padre. A medida que me acerco, por alguna razón desacelero el paso, el corazón golpea mi pecho con más bravura cada segundo que pasa y cuando agarro el pomo tengo que tragar antes de intentar abrir.


    

    Para el momento en que bajo el pomo y abro la puerta, descubriendo que estoy sola, la temperatura ha bajado unos cuantos grados, al menos dentro de mí. La lluvia golpea con fuerza las ventanas, dejándome en trance unos segundos, escuchándola de pie, mirando hacia la nada.


    

    Un enorme relámpago ilumina un instante la habitación seguido de un estruendoso sonido que provoca que me agache al instante en reflejo. Abrazo mis piernas contra mi pecho intentando recordar cómo hice la última vez para no asustarme.


    

    Solo es una tormenta, solo es agua...


    

    Mierda, no está dando resultado, no me estoy tranquilizado y la lluvia sigue cayendo cada vez más fuerte. Aparto el pelo de mi cara a pesar del tembleque de mis manos. Otro trueno suena incluso más fuerte que el anterior y no puedo controlar el chillido que sale de mi boca. Alguien me llama desde la parte de arriba de la casa y siento como mi corazón golpea al ritmo de la lluvia ahora.


    

    Sé que no me estoy volviendo loca, lo he escuchado, alguien ha dicho mi nombre. Y sé quien es ese alguien. Por favor tiene que ser él, por favor que sea él…


    

    Consigo salir de mi posición fetal para moverme, gateando hasta la escalera, viendo mis lágrimas caer silenciosas en el suelo a un palmo de mi cara. Otro rayo cae y me agacho al momento, pero mi nombre suena de nuevo, ahora más alto y claro.


    

    —¿Alex? ¿Eres tú? —grito a todo lo que pueden mis pulmones, que en este momento no es mucho.


    

    Por favor sé tú, que seas tú, tienes que ser tú...


    

    Escucho unos pasos bajar por la escalera rápidamente, pero desde mi posición no consigo ver nada. Me levanto, comprendiendo cómo se deben de sentir los potrillos recién nacidos y cierro los ojos cuando otro trueno cae. Consigo dar los pasos necesarios para alcanzar la escalera, palpando la pared sin atreverme aún a abrir los ojos. Vuelvo escuchar mi nombre, ahora tan cerca que casi noto su aliento.


    

    Tengo miedo de abrir los ojos y que todo sea producto de mi imaginación por la tormenta, lo que no impide que mis lágrimas sigan cayendo.


    

    —¿Alex? —Mi voz sale en un susurro.


    

    Nadie me contesta. En cambio siento una cálida mano arropar mi cara, llevándose las lágrimas con una caricia. Entonces dejo de dudar.


    

    

    Abro lentamente los ojos y veo el rostro mas bello del mundo a una pulgada de mi cara, con la sonrisa más dulce que jamás le he visto poner.


    

    —Lo siento, no pensé que habría tormenta, si no nunca me habría escondido —dice, haciendo desaparecer la sonrisa.


    

    No, sonríe, sigue sonriendo mientras me tocas porque es la única manera de que crea que estás delante de mí. Es la única manera de que crea que no eres un espejismo y quizás así consiga abrir la boca sin miedo a que te esfumes como el humo de un cigarro, desapareciendo sin más, sin poder decirte lo mucho que te he echado de menos, sin poder decirte que me prometas que nunca más te irás.


    

    —Me... —susurro—, me da miedo tocarte por si este momento es parte del sueño que se repite cada noche desde que te fuiste.


    

    Sus ojos negros se abren, brillando todavía más, mientras vagan por mi cara. Desciende el escalón que nos separa y no tarda ni un segundo más en estrecharme entre sus brazos, casi ahogándome y por fin puedo respirar, respiro profundamente, mientras entierro mi cara en su pecho, la menta y el cuero mezclados con la lluvia del invierno y comprendo que jamás volveré a tener miedo de una tormenta.


    

    

    

    

    

    

    

    

    Una semana más tarde.


    

    

    El intenso verde del Campo de lacrosse contrasta con el día gris, tan gris como todos los anteriores antes de que se fuera el verano. Aunque desde hace una semana no puede existir una primavera más bonita dentro de mí.


    

    —¿Cuándo piensan empezar el partido? Mi culo se está congelando aquí fuera. —La voz de Allison me saca de mi ensoñación.


    

    —Que más da cuando empiece, tú solo disfruta de las vistas —le digo por el mar de hombres musculosos que tenemos justo enfrente, a pesar de que mi mirada se dirige solamente a uno.


    

    —Sí, como sea —dice, barriendo el estadio con la mirada sin fijarse ni una sola vez en los jugadores.


    

    Si piensa que no me doy cuenta de eso, va lista.


    

    —¿A quién buscas? —le pregunto con una ceja muy levantada.


    

    —Yo jamás busco a nadie —contesta, soltando un rebuzno, como si lo que acabará de decir fuese una estupidez.


    

    —Allison Valeria Jones ¿de verdad sabes con quién estás hablando?


    

    Eso capta toda su atención.


    

    —Jamás digas ese nombre en alto, alguien podría escucharte —dice, intentando taparme la boca.


    

    —Lo repetiré nuevamente si no me dices a quien estás buscando. —Hace un puchero con la boca mientras mira al suelo. He esperado mucho tiempo ya y sé que este es el momento—. ¿Cuándo pensabas contármelo, señorita?


    

    —¿Contarte el qué? —Mira a un lado haciéndose la tonta.


    

    —Que estás pillada por un tío ¿quién es?


    

    Veo como sus ojos se salen de las órbitas y su boca cae abierta.


    

    —Yo solo estoy enamorada de mi futuro trabajo, y no hay ningún quien, y si lo hubiera no estaría aquí, supongo.


    

    Me da la risa ante su afirmación indirecta mientras escuchamos las ovaciones antes del comienzo del partido. Veo como le pasan la bola a Alex y mi corazón late con tanta fuerza como si estuviese yo corriendo por el campo.


    

    Por un momento casi me distraigo de mi investigación.


    

    —Venga, ahora en serio, ¿quién es? ¿Lo conozco? ¿Es del hospital? Pasas mucho tiempo en tus prácticas —le digo, entrecerrando los ojos con mi cara de detective—. ¿No es un médico, no? Dios mío, dime que no está casado.


    

    Rompe a reír mientras niega con la cabeza, después sonríe.


    

    —No es un médico, y mucho menos está casado.


    

    Su respuesta alimenta mi necesidad de saber más. Si Allison ha estado tanto tiempo ocultándome un chico es porque algo serio está pasando.


    

    —Y bien... —digo arrastrando la "e".


    

    —¿Qué? —dice, poniendo la sonrisa más malévola que jamás he visto.


    

    —Estoy cansándome de este juego, Allison Valeria...


    

    —De acuerdo —me interrumpe—, tú ganas.


    

    Espero su respuesta con el mismo ímpetu que espero en año nuevo ver caer la bolita.


    

    —¡Por Santa Magdalena, Allison, quieres decirme ya de quién se trata!


    

    —Pues al parecer muy pronto amiga, muy pronto —me dice mientras su mirada se fija en un punto exacto a lo lejos con una sonrisa que se me hace desconocida en ella. No dudo un segundo en seguir sus ojos a través del campo para descubrir a quién mira.


    

    

    

    

    

     FIN 


    

    

    

     


  




  

    Agradecimientos:


    

    

    A mis padres, por ser un gran apoyo toda mi vida. Porque siempre puedo contar con vosotros.


    

    A mi hermano, que guarda mis secretos y a pesar de que sé que no va a leer este libro porque cito textualmente: “no pienso leerme un libro erótico de mi hermana pequeña”, se lo perdono por aguantar mis audios de veinte minutos.


    

    A Sara, por sus intentos de hacer de mí una informática a pesar de que no lo conseguimos. Gracias por venir a mi rescate.


    

    A Leti, por ser mi mayor fan y sobre todas las cosas, por conocer a Travis.


    

    A Lucia, porque eres la persona más optimista que conozco. Por ser tan positiva siempre y animarme. Ve preparando las maletas que en breve estamos de camino juntas al país de las barras y estrellas. (Y nos colaremos en una fiesta de instituto. Está dicho y será hecho).


    

    A Jennifer, por repetirme una y otra vez las ganas que tiene de leer este libro. Aquí lo tienes.


    

    A Angelines, por escucharme desvariar tantas tardes y ser tan “teenager forever” como yo.


    

    A Melani, porque a pesar de todos estos años y de la distancia podemos sentarnos en una terraza y no parar de hablar en toda la tarde como si no nos hubiéramos separado nunca. La locura no se nos pasa chica.


    

    A David, que ha sido cámara, modelo y próximamente mi nuevo hermano. Agradecida eternamente por esas manos.


    

    A Iago. Simple y llanamente este libro jamás hubiera sido real sin tu apoyo. Gracias por haber estado ahí desde el primer momento. Te quiero.


    

    A la maravillosa ciudad de Savannah que tanto me inspira.


    

    Y a todos mis Dioses.


    

    

    Muchísimas gracias a todos de corazón.


     


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
Darlem Davidson
Serie CONOCERNOS. Libro1





